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La historia de las relaciones internacionales de Chile 
no ha sido escrita todavía, y los elementos con que 
pudiera darse á conocer se hallan al presente esparci- 
dos ú ocultos en las obras de historia política y ecle- 
siástica del país, publicadas en diversas épocas; en 
libros y folletos sobre materias especiales que á ella se 
refieren y que se han dado á luz con motivos de polémi- 
cas diplomáticas; en las Memorias del ramo de Relacio- 
nes Exteriores, generalmente demasiado parcas en la 
exposición documental de los actos de que dan cuenta, 
y en los archivos de las bibliotecas públicas y de partí- ^ 
culares, de consulta dificil, por la falta de ordenados 
catálogos que permitan con fruto su lectura. 

Esta ciramstancia hace embarazoso el conocimiento 
general y circunstanciado de esta rama tan importante 
de la historia patria, y de modo tal, que los espíritus 
estudiosos que quisieran arrojarse en ese mar turbio y 
revuelto ó los necesitados de informaciones sobre la 
materia, habrían de consagrar á tan digno objeto un 
tiempo que f -^^^ría á dura prueba su deseo. 
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Por esta causa, más que á los estadistas de reposado 
y alto criterio, más que á los políticos ocasional mea te 
interesados en descubrir la verdad de los actos diplo- 
máticos, más que á los publicistas que dirigen la diaria 
labor del pensamiento público entre nosotros, el campo , 

de nuestra historia diplomática ha sido espigado en Chile I 

por los eruditos y bibliófilos, á los cuales ha correspon- ^ 

dido, casi exclusivamente, el papel de Mentores de los 
Gobiernos en las ocasiones difíciles de la vida nacional. 

Los qué, sin ser tales, ya desde las esferas del Go- 
bierno ó desde otra esfera, han pretendido, aunque con I 
honrosas escepciones, en la generalidad de los casos » | 
formarse un juicio cabal ó expresar una opinión conclen- I 
zuda sobre nuestros más interesantes problemas de polí- 
tica internacional, han errado en su juicio ó desacertado 
en su opinión, faltos de los conocimientos necesarios 
para ello y de un guía general que pudiera haberles 
ayudado en el estudio completo del asunto, de que no 
podían darse cabal cuenta por la investigación ligera y 
fragmentaria de que solamente podían hacer uso. 

El juicio público, de esta suerte, ha carecido casi 
siempre entre nosotros de base segura sobre estas mate- 
rias, y la contradicción y el desconcierto, á la postre» han 
sido frecuentemente las manifestaciones visibles y la 
consecuencia lógica de su manera de ser al respecto. En 
raras ocasiones, la opinión de la generalidad ha tenido 
el valor de la deducción lógica de antecedentes cono- 
cidos, y por lo general, no ha valido más que como 
mera inducción, que una conveniencia aparente f — 
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mentánea ha arrancado como expresión á las más claras 
inteligencias. Se puede, pues, decir que el criterio de! 
país no ha tenido otro consejero, en la mayor parte de 
las circunstancias en que se ha apelado á sus decisiones, 
que el patriotismo, poco consciente de sus verdaderas 
conveniencias* 

¿Y es posible que este mal continúe y que no se corri- 
ja por sus naturales medios? 

En un país constituido como el nuestro, en que los 
hombres públicos, conductores de su destino, surgen casi 
sin preparación, por obra del favor público, de las con- 
veniencias momentáneas ele los partidos políticos ó de 
la indicación gubernativa, como fruto las más veces 
expontáneo de las situaciones en que se levantan, y en 
que, por lo mismo, carecen de una suma de conocimien- 
tos trabajosamente adquiridos y de un nivel intelectual 
superior al que se posee en el medio político á que per- 
tenecen, es natural que en la esfera á que son llamados 
á ejercer su influencia decisiva se encuentren faltos de 
todo aquello de que anteriormente carecían. 

Por eso, la falta de ilustración en esta materia es 
más peligrosa entre nosotros que en aquellos países 
donde las tareas del gobierno son el privilegio de 
inteligencias preparadas para ellas, y es de mayor nece- 
sidad que su estudio esté al alcance de la clase social 
llamada á proporcionarlos hombres públicos que tienen 
la misión directiva de la nación y que, como hemos 
dicho, no son siempre los que pudieran encaminarla 
sabiamente. 
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Con esta persuación, hemos pensado que sería útilí- 
sima la publicación de esta obra, destinada á procurar 
á la generalidad de los hombres llamados á influir en la 
dirección de los negocios públicos el conocimiento de 
esta parte de nuestra historia política, ó por lo menos, 
un guía seguro para sus investigaciones en este campo 
de conocimientos i que de manera metódica les ayude en 
sus estudios especiales. 

Procuraremos explicar el método y principios genera- 
les á que hemos ajustado nuestro trabajo. 

Es un principio de derecho público americano, que 
ha servido como de punto de partida para la mayor 
parte de las discusiones y ajustes diplomáticos que han 
tenido lugar, durante un siglo completo, entre nuestra 
cancillería y las de las repúblicas limítrofes, el del uti pos- 
sidetis de 1810; por el cual se entiende que los países 
americanos tienen dominio, y deben considerarse en 
posesión de aquellos territorios que, en la época de la 
independencia, les pertenecían de juris, según los lími- 
tes que las coronas de España y Portugal les habían 
asignado. 

Para fijar con claridad el alcance general de este prin- 
cipio, conviene recordar, como tantas veces se ha dicho, 
que en el continente americano, al estallar la guerra 
magna de la independencia, en las colonias españolas, y 
al separarse el Brasil de la dependencia de Portugal, no 
existían estensiones territoriales sin dueño y señor, que 
pudieran ser adquiridas por la ocupación ó la conquista 
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por otras naciones, desde que por la bula de Alejandro 
VI, que repartió el mar océano entre las coronas espa- 
ñola y portuguesa, se confirió á éstas, con exclusión de 
las demás", el dominio de cuanto abarcaban las líneas 
de demarcaciónftdeterminadas por aquel documento, y 
por ella heredaron el título de posesión de dichos terri- 
torios las secciones americanas constituidas en repúbli- 
cas independientes. 

No han existido ni existen territorios vacantes en 
América, según aquel documento, debiendo considerarse 
este hecho como absoluto, sin atenuaciones; y de él son 
prueba sin contradicción, no solamente las declaraciones 
en todas ocasiones reiteradas de las cancillerías america- 
nas, sino que también las afirmaciones implícitas de las 
cancillerías europeas, que, al invocar títulos de posesión 
sobre algunos puntos del continente ó de sus islas, los 
han derivado de los orijinarios que la España ó el Por- 
tugal tuvieron. 

Siendo así, puede, en derecho, afirmarse que las repú- 
blicas independientes de América son dueños de aque- 
llas tierras que los actos de las coronas de España y 
Portugal asignaron á sus respectivas jurisdicciones, mo- 
dificados en parte por convenios expresos ó tácitos que 
los Gobiernos de estos estados autónomos han celebrado 
ó en que han consentido en diversas épocas de su exis- 
tencia. 

Pero, aquí surge una cuestión que, después de acep- 
' ' ilncipio general, han suscitado algunos publi- 
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cistas sudamericanos, acerca de la fecha del uti posside- 
tis, ó del momento inicial en que éste debe ser consi- 
derado como obligatorio para todos los países que lo 
han aceptado y á él se han acogido en sus actos diplo- 
máticos. ^ 

«Pocas son las cuestiones de límites internacionales, 
dice el publicista boliviano Don Samuel Oropesa en su 
libro titulado Cnestiones de limites entre las Repúblicas de 
Bolivia y del Per ii, que no hagan mérito de la posesión 
jurisdiccional de ciertas zonas territoriales en que esta- 
ban los virreinatos, las audiencias, las capitanías gene- 
rales, presidencias y aun las intendencias y gobernacio- 
nes, cuando comenzaron las insurrecciones contra la 
dominación española. 

> Empero, el principio del uti possidetis no es absoluto, 
y, en ocasiones, ni siquiera aplicable. 

»La Argentina hace valer el uti possidetis á^ 1810, y 
Bolivia el de 1809, por corresponder ambos al primer 
grito de independencia que dieron respectivamente. 
Venezuela, prescindiendo de sus tentativas revoluciona- 
rias de 1 798 contra la metrópoli, podría prevalerse de 
la notable sublevación del general Miranda acaecida en 
1806; si bien es cierto que tuvieron raíces más profun- 
das sus levantamientos de 1 8 1 1 . 

» En el Perú se constituyó la junta revolucionaria del 
Cuzco sólo en 1 8 1 4, pero las sediciones armadas se 
dejaron sentir desde 1805. ' 

»En Quito, capital del Ecuador, se estableció en 1809 
una Junta Suprema como la Tuitiva de la Paz; y en '•'^a- 
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lídad esta fué la única fecha que concuerda con la revo- 
lución de mayo del propio año en la ciudad de la Plata. 

* Para Nueva Granada ó Colombia, el movimiento 
que comenzó en Cartajena el año de 1 8 lo, se tradujo en 
explícito grito de independencia recién en i8i r, en que. - 
se dio el nombre de «Cundinamarca» á la nueva entiv'' . 
política que surgía. 

}* El cabildo de Santiago de Chile se constituyó en 
núcleo revolucionario en 1810. 

* El Paraguay ya en 18 n obtuvo que la Argentina 
lo reconociera como estado autónomo, y logró en 18 13 
nombrar dos cónsules independientes de la metrópoli. 

*E1 congreso reunido por Artigas en 18 14 declaró la 
independencia del Uruguay, a despecho de la España y 
de la Argentina; independencia que apenas fué consoli- 
dada en 1829. 

»Si estos son los datos irrefutables que nos presenta 
la historia, queda establecido que el criterio del utipos- 
sidetü es de importancia no más que relativa para zan- 
jar muy determinadas cuestiones de dominio soberano y 
de condición de perfecta y recíproca igualdad de derechos 
y obligaciones que con su aprobación pudiera traer para 
dos ó más estados que litiguen acerca de sus linderos. 

* De otro modo resultará lo que, en efecto, ya ha 
acontecido, que mientras Bolivia, por ejemplo, alega el 
nii pQsñdeíis de 1809, la Argentina prefiere el de 18 10; 
como que cada nación opta por la fecha de su primer 
grito de independencia ó por la declaración definitiva de 
ella, después de soju2gadas las huestes peninsulares. 
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» Bajo el punto de vista de primer grito ocuparían 
lugar preferente en la historia de toda la América del 
Sur, ya que no por sus alcances por su iniciativa, los 
motines de Ibáñez en Potosí por los años de 1 600, de 
Calatayud en Cochabamba en 1730, y de Pagador en 
Oruro en 1781. Y con mayores títulos al lado de estas 
sublevaciones aisladas mostraríase como fecha remar- 
cable para el nti possidetis la de 1 780, en que tuvo lugar 
la poderosa rebelión de José Gabriel Tupac Amaru, que 
poniendo sobre las armas más de 60,000 hombres, con- 
movió gran parte del corazón mismo del Alto y Bajo 
Perú. 

» La confusión sería mayor, si en vez de tomarse las 
fechas revolucionarias, se hubiera de preferir como punto 
de parti4a la época en que legal y oficialmente se de- 
claró la autonomía de las diversas secciones sudameri- 
canas, pues esos actos no fueron ya si no el resultado de 
la heroica lucha de quince años á que concurrieron, in- 
distintamente, sin separación de virreinatos ni audien- 
cias, los valientes tercios patriotas bajo la invicta espada 
de San Martín y Bolívar.» 

Hay ciertamente en las opiniones vertidas en los pá- 
rrafos que dejamos copiados del libro del señor Orope- 
sa, el olvido de un hecho, que es el que ha determinado 
precisamente la fecha del ííH possidetis de 18 10, ó el año 
desde el cual rige la posesión de derecho, si es permi- 
tido el uso de esta frase aplicada á este caso, que tienen 
los países sudamericanos sobre los territorios que la 
España les legó como cuantiosa herencia. 
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No es que el año de [8io sea ó no sea el que oyó 
el primer ^rito de independencia de las provincias espa- 
ñolas de este continentf^, sino aquel en que aparece for- 
malizada en toda la America la lucha con la Península, 
dejando ella de ser motín aislado ó conato incipiente 
de autonomía para convertirse en alzamiento general, 
en guerra que es fuente de derechos y obligaciones que 
en seguida tienen su desarrollo jurídico internacional. 

La fecha de 1 8 lO, como fecha americana, no se refiere a 
movimientos aislados de éstaóaquélla provincia española, 
al incidente tal ó cual de la guerra de la Independencia, 
sino al momento histórico en que todos los dominios de 
la Península en el continente se hallaron comprometidos 
por una aspiración común y por hechos en que cada cual 
de manera directa ó indirecta, en armas y en línea de 
combate ó sin ellas y en la conspiración revolucionaria, 
tomaron parte activa y contribuyeron á un mismo y gran 
resultado que interesaba á todos. 

Así* por otra parte, ha sido entendido y reconocido 
en actos diplomáticos por todas las repúblicas sudame- 
ricanas, sin excepción, á no ser la del Brasil, que, no 
perteneciendo á las antiguas colonias españolas, no ha 
tomado parte, á título de heredero, en la gran reparti- 
ción de los bienes de la Corona en América ni vístose 
obligado á discutir acerca de la fecha posesoria de esos 
bienes. 

Este país, en sus relaciones con los demás, ha podido 
escoger el principio qut^ más convenía á sus intereses 
aceptar, como, en efecto, lo ha hecho en sus discusiones 
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de límites con Colombia, Venezuela, Perú y otras repú- 
blicas del continente que con él se han visto obligadas á 
discutir sus límites territoriales. 

Se ha hecho también una observación de carácter téc- 
nico á la frase misma uti possidetis, haciendo ver la con- 
tradicción que existe entre la letra de ella y el signi- 
ficado que se le ha dado en la práctica del derecho 
internacional americano. 

El publicista peruano don Carlos Wiesse, tratando 
de este punto, con mucha lucidez de doctrina, en su dis- 
curso de introducción á la Colección de los tratados 
del Perú de Ricardo Aranda, dice á este respecto lo 
siguiente: 

«Este precepto que ha servido de base para la deli 
mitación de los territorios que iban á constituir nacio- 
nalidades independientes, se ha fundado en los títulos 
válidos vigentes al tiempo de la emancipación, títulos 
emanados del antiguo soberano común que sólo pudie- 
ron modificarse por las guerras posteriores entre las 
nuevas entidades independientes y por la consiguiente 
celebración de tratados de paz, ó por otros actos inter- 
nacionales que expresasen claramente la resolución de 
variar el principio general para dar cabida al acuerdo 
particular voluntario expreso ó tácito. Por consiguiente, 
él establece que cada República tiene derecho de pro- 
piedad sobre todo aquello que constituía la división 
colonial emancipada. 

yf Como existe verdadera contradicción entre este con- 
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venio sobre el principio y las palabras que lo expresan, 
pues uli possidciis era el interdicto romano que se con- 
cedía para retener la posesión mientras se decidía sobre 
la propiedad, y aquí se trata de continuar poseyendo 
los títulos territoriales de cada uno; y de que ellos sean. 
y no la posesión ú ocupación material del territorio, 
independiente de esos títulos, los que sirvan para los 
límites, liase pretendido aclarar el nombre, diciendo 
ifíipossideiis Juris, lo cual es emplear reunidos dos tér- 
minos que expresan ideas distintas. 

» Para evitar todas esas dificultades y equivocaciones, 
Colombia y Venezuela, en e! art. i.° de su convención 
de arbitramento, fecha 14 de septiembre de 1881, deter- 
minaron que la cuestión de límites debía resolverse 
fijando lo que perteneció en virtud de actos regios del 
antiguo soberano, hasta 1 8 1 o, á la Capitanía General 
de Venezuela, porción de territorio que quedaría para 
la República de este mismo nombre, y todo lo que por 
idénticos actos perteneció á la jurisdicción del Virrei- 
nato de Santa Fe» parte que seria de la República de 
Colombia. 

» Fué sustituida así la antigua denominación del prin- 
cipio por otra que lo expresa más exactamente, esto 
es, que sirven de base para las delimitaciones actuales 
los limites coloniales de iSioj^ 

La observación á que vamos refiriéndonos no carece 
indudablemente de razón, y ha podido prestarse, en un 
principio, á dificultades respecto de países interesados 
en suscitarlas; pero, carece de valor ante la práctica 

límites II 
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internacional que ha dado á la frase de que se trata un 
sentido exacto, determinado y relacionado con el prin- 
cipio general de lá demarcación entre las posesiones por- 
tuguesas y españolas, según el cual las dos naciones que 
se dividieron la América, sin que cupiera participación 
en ella á las demás naciones cristianas, han sido los 
causa habientes de los derechos territoriales de las re- 
públicas americanas. 

El principio del nti posddeíis de 1810 se halla, pues, 
fijado, en su naturaleza y en su alcance ó extensión, así 
por la fuente de donde emana, como por la práctica 
internacional que ha definido sus términos. 

Ahora bien, y partiendo de estos antecedentes, hemos 
creído que, en una obra de la naturaleza de la que 
damos á luz, era indispensable dar á conocer, antes que 
todo, los títulos originarios de dominio de los distintos 
Estados con los cuales nuestro país ha tenido ó puede 
tener diferencias de carácter internacional derivadas de 
ellos y llamadas á arreglarse por la vía diplomática, 
siguiendo el orden más apropiado para procurarse dicho 
conocimiento. 

Dedicamos, por esto, el primer volumen de esta pu- 
blicación á la materia indicada, principiando con el 
estudio de la histórica bula del Papa Alejandro y los 
tratados entre España y Portugal á que dio lugar en 
la práctica su aplicación; siguiendo con el de las capitu- 
laciones reales, reales cédulas, reales órdenes y demás 
disposiciones de parecido carácter, por las cuales se 
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asignaron límites de jurisdicción al Virreinato de Lima, 
á la Audiencia de los Charcas, á la Gobernación de Chi- 
le y al Virreinato de Buenos Aires, i según los cuales se 
constituyeron los estados independientes del Perú, Boli- 
via, Chile y la Argentina, y terminando con una breve 
exposición de las relaciones comerciales de estos países 
entre sí, con la Madre Patria y las demás naciones. 

Hemos creído que, en el curso de esta historia, no 
podíamos olvidar el conocimiento de la bula del Papa Ale- 
jandro y de los tratados que fueron su consecuencia, por 
cuanto y como ya lo hemos dicho, es ahí donde debe 
buscarse y efectivamente se halla el origen, la fuente 
histórica, del principio uti possidetis invocado por los 
países americanos, y por cuanto, sin este estudio, no 
podría ta^npoco fácilmente comprenderse, en parte prin- 
cipal, cuáles fueron los verdaderos límites jurisdicionales 
de las colonias españolas que formaron con el tiempo los 
Estados que hemos nombrado. 

Además del interés histórico ó meramente especula- 
tivo que esta parte de la obra no podía dejar de tener, 
debíamos considerar el interés práctico de ella, advir- 
tiendo que en Chile no deben mirarse con indiferencia, 
porque en alguna forma pueden afectar sus relaciones 
internacionales con los países limítrofes, las discusiones 
diplomáticas á que las fronteras generales de las Indias 
portuguesas y españolas han dado lugar y son en la actiiar 
lidad razones de disidencia internacional. Las mas graves 
disputas que en los actuales momentos existen entre el 
Perú vBolivia, entre el Perú y el Brasil, entre Bolivíayel 
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Paraguay y entre Bolívía y el Brasil, se refieren precisa 
mente á esa gran línea continental de demarcación entre 
las posesiones de España y Portugal ó alguna atingen- 
cia tienen con ella. 

Al estudiar, en seguida, los límites coloniales del Perú, 
Bolivia, Chile y Argentina, es decir, de los Estados li- 
mítrofes de nuestro país en la parte en que han podido 
6 pudieran afectar nuestros derechos territoriales, hemos 
comenzado por las primeras concesiones hechas por Es- 
paña á sus adelantados en estos países. 

Hay tan estrecha relación entre las primeras cédulas 
reales que tal objeto tuvieron y las que les siguieron, que 
la exacta comprensión del asunto no permite prescindir 
de aquellas en el conocimiento de éstas. La capitulación ce- 
lebrada con Francisco Pizarro, por ejemplo, para la con- 
quista del Perú, ya señala los límites de esta provincia, y 
los otros documentos reales no son sino modificatorios 
de aquel. Igual cosa sucede con la real cédula que creó la 
Audiencia de Charcas, cuyo valor permanece siempre al 
través del tiempo, apesar de las alteraciones que la modi- 
ficaron. Del mismo modo, no pueden en ningún momento 
olvidarse de las capitulaciones celebradas con Pedro de 
Mendoza, Don Diego de Almagro, Simón de Alcazaba 
y Sancho de Hoz, al tratarse de los límites de la Gober- 
nación de Chile y de la Gobernación del Río de la Plata. 
La lójica necesaria de la exposición exige el estudio de 
los documentos primitivos que á este punto se refieren. 
Luego, hemos creído no pecar de minuciosos, aunque 
á primera vista parezca que somos reos de este fr^^rif^rr^ 
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de pecado, al no dejar en el curso de esta historia lagu- 
nas ó vacíos. La hilación natural de los acontecimientos 
no podría presentarse de otro modo á la vista con la 
precisión y claridad necesarias. 

Para explicar además esa relación lógica de esta docu- 
mentación, nos ha parecido que debíamos acompañarla 
de una exposición histórica y crítica á la vez, sin la cual 
su lectura parecería obscura y casi ininteligible para la 
generalidad de los lectores. 

Por eso, á cada una de sus partes hemos hecho prece- 
der una breve explicación de sus ancecedentes, por la cual 
el lector pudiera asistir, como de presente, al momento 
histórico en que ella ha tenido lugar y apreciar su impor- 
tancia, darse cuenta por sí mismo y sin ningún género 
de trabajo del espíritu á que obedeció tal ó cual orden 
de la Corona, tal ó cual disposición modificativa de reso- 
luciones anteriores» y tal ó cual documento indicador de 
hechos posteriores. 

Sin este procedimiento ¿cómo darse cuenta, por ejem- 
plo, de cuál fué la intención del Monarca al privar de 
puertos y de costas, de propia jurisdicción» á la Audien- 
cia de Charcas y aislar su territorio de la Mar del Sur, 
para empujan si vale esta expresión, toda su actividad 
y energía, en sentido opuesto y de modo que buscara 
su adelantamiento por las tierras no descubiertas del 
Sur y del Oriente? 

Difícil seria comprender así mismo la razón por 
la cual el territorio de Charcas fué separado del Virreí 
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nato de los Reyes y unido al de Buenos Aires y obli- 
gado á cortar, puede afirmarse, casi por completo sus 
relaciones con la cercana costa del Mar Pacífico, para 
buscarlas por el curso de los grandes ríos del oriente 
y del sur que tributan sus aguas al Amazonas y el Paraná 
y formar un solo Estado, una sola Provincia con las 
tierras bañadas por el Plata y sus afluentes. 

Solamente una breve relación histórica y crítica en 
la forma indicada puede proporcionar luz completa y se- 
gura en la materia y dejarnos comprender el verdadero 
espíritu de la documentación que forma la parte princi- 
pal de este trabajo. 

Por fin, hemos creído que para el conocimiento menos 
incompleto posible de las relaciones de estos países du 
rante la era colonial, debíamos dar una ¡dea de su situa- 
ción comercial, ya que por ella nos formaríamos un con- 
cepto claro de su vida internacional. 

Aunque formando parte del imperio español y suje- 
tas en todas sus manifestaciones de vida exterior á la 
Península, las colonias, no por esta razón dejaron de 
pertenecer á la sociedad cristiana é influir en su pro- 
greso general y mantener relaciones con ella; por ma- 
nera que su existencia estuvo ligada á la de las demás 
naciones, y fué, por consiguiente, objeto de actos diplo- 
máticos que importa conocer. 

A esa vida internacional' hemos debido, pues, dedi- 
car el último capítulo del primer volumen de esta obra, 
dando lugar en él á los tratados celebrados por la Es- 
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paña con las demás naciones europeas que afectaron 
los intereses de las colonias americanas y que influye- 
ron en su situación posterior respecto de la sociedad de 
las naciones. 

En los demás volúmenes de esta obra, procuraremos 
exponer, siguiendo el mismo níetodo que en el primero, 
todos los tratados, convenciones, acuerdos y negocia- 
ciones de carácter diplomático, celebrados por nuestro 
Gobierno ó sus agentes políticos y militares con los de 
las demás naciones. 

Natural es que nuestra insuficiencia para llevar á.cabo ' 
este trabajo de reconstrucción histórica, se manifieste á 
cada paso en el curso de él. La buena voluntad, en las 
tareas vastas del espíritu, no es sino un elemento, uno 
de los muchos elementos que se necesitan para llenarlas 
cumplidamente. No pensamos, por eso, que al dar á luz 
el fruto de nuestras investigaciones en esta parte de la 
historia patria, sea el premio de nuestros esfuerzos la 
aceptación sin críticas con que el público debe acoger 
las obras acabadas y sin reproches. Nuestro trabajo, lo 
repetimos, es simplemente de buena voluntad y como 
el del labrador que abre un surco nuevo en tierra enma- 
lezada. Sintiéndolo así, lo entregamos, pues, al juicio 
público para excitar á otros mejor dotados, á corregirlo, 
mejorarlo y hacerlo digno de su grande objeto. 



CAPÍTULO PRIMERO 

UMITES DE LAS COLONIAS DE ESPAÑA V PORTUGAl. 

EN AMÉRICA 
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ANTí-CEDK>rrKS DE LA INTERVENCIÓN PONTIFÍCU 

EN LA CONQUÍST\ HE AMÉRICA 

Las primeras conquistas de España en América y 
las que el Portujíal había realizado en África* buscando 
éste por el Cabo de Buena Esperanza el camino de 
l^s Indias que Cristóbaí Colón encontró en seguida, 
navejjandü al occidente, debían producir, tarde ó tem- 
prano, entre las Coronas de ambos reinos, choques y 
violencias: como que los adelantados de una y otra 
parte tendrían que encontrarse en e! campo de la nave- 
gación y de la tierra firme y pretender por suyo y 
tratar de conservar sin otro título que el de la codi- 
cia y de la fuerza, lo que en verdad era ofrecido 
por la naturaleza al que lo poseyese por empeño de 
sus armas ó pudiera arrebatarlo del que no fuera capaz 
de sostenerse en su dominio. 

El mundo, en situación tan extraña á las leyes del 
derecho y los dictados de la justicia, habría de tener 
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que presenciar, forzosamente, una lucha sin precedentes 
y sobre un campo de acción hasta entonces descono- 
cido, que abarcaría todos los mares y todas las tierras, 
entre las dos naciones que, por esa época, llevadas 
de un espíritu expansivo extraordinario y superior al 
de los países conquistadores de la historia, preten- 
dían someter á su imperio, no ya lo descubierto y limi- 
tado, que el macedonio, el cartaginés y el romano 
habían ambicionado, sino todo y cuanto más allá en lo 
oscuro y misterioso se extendía, aunque en el romance 
de las leyendas populares se creyera vedado á la auda- 
cia y la codicia humanas. 

Ambas naciones tendrían que encontrarse é incesan- 
temente hostilizarse en todos los puntos del globo á la 
vez. y malograr así para la cristiandad y la civilización 
las más altas y esforzadas empresas de que capaces 
eran, si» comprendiéndolo así y procurando evitarlo 
con sana sabiduría, los Reyes Católicos no se detuvie- 
ran á considerar el vasto problema político que aque- 
lla perspectiva encerraba y no se empeñaran en solu- 
cionarlo, acudiendo para ello á la única autoridad que, 
en el derecho público de aquel tiempo, tenía fuerza moral 
bastante para imponer a todos, príncipes y pueblos, 
las leyes de la armonía social. 

Era la autoridad de los Papas en esos tiempos supe- 
rior con mucho en jerarquía política á la de Reyes y Em- 
peradores. A ella se debía la conservación de la Europa, 
asediada de todas partes por bárbaros y sarracenos; 
por ella eran ungidos los Príncipes, que en las fór- 
mulas de la liturgia sagrada encontraban el origen y 
la fuerza del gobierno de sus vasallos; en ella habían 
justicia los pueblos oprimidos contra los tiranos que 
estaban expuestos á mirar burlados sus designios, por la 
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absolución del vínculo de obediencia que el Pontífice po- 
día decretar; y era ella, en suma, el arbitro supremo en 
las disputas de las naciones. La España debía, pues, 
acudir á Roma, así para obtener la sanción de sus con- 
quistas, como la seguridad de no ser perturbada en 
ellas por cualquiera otra de las naciones cristianas. 

Había también una razón de gran valía que justi- 
ficaba la intromisión del Soberano Pontífice en nego- 
cio de tan magna importancia política. Los reyes de 
Castilla y Aragón, en seguida de vencer y arrojar de 
la península al último de los reyes de Granada, lle- 
vando á glorioso término, más que una guerra entre 
dos pueblos, una lucha entre dos razas y dos reli- 
giones, si habían pensado y consentido en la empresa 
de Colón y ayudádola con los últimos restos de su 
exhausto tesoro, había sido, en buena parte, para que 
Dios y la religión fueran en ello servidos; de manera 
que, si la conquista de las nuevas tienes tenía en 
mucho por mira el engrandecimiento político de España, 
no iba dirigida por menos á un fin y objeto religiosos 
y [era considerada como una verdadera cruzada contra 
el gentilismo, á la cual el Vicario de la cristiandad no 
podía ser extraño, sino que, al contrario, correspon- 
día intervenir. De la misma manera que en el gran 
movimiento religioso que había llevado á la flor de 
los caballeros de la Europa hasta los muros de Jeru- 
salén y San Juan de Acre, había correspondido al Pon- 
tífice romano puesto principal y superior, asimismo 
natural era que en esta nueva empresa de cristianos 
contra gentiles tuviera también la parte que las cir- 
cunstancias le reservaban. La lógica del sentimiento 
y las ideas de la época indicaban, en tal emergencia, 
*" ""s Católicos el camino que debían seguir. 
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Por otra parte, esta ingerencia del Sumo Pontífice 
en negocios de esta naturaleza, puede decirse que 
estaba consagrada por la costumbre é incorporada, 
como un principio, en el derecho público europeo. 
En el año de 1454, en efecto, el Rey de Portugal y 
de los Algarbes don Alfonso V había obtenido del 
Papa Nicolás V la bula de 8 de enero, en la cual 
se j^ampliaban anteriores letras del mismo Pontífice, 
que le habían hecho concesión de los descubrimientos 
realizados en la costa de África por el Infante don 
Enrique, hijo del Rey don Juan I, y se extendía la con- 
cesión desde el cabo Bojador hasta toda la Guinea, 
por haber la Corona de Portugal reducido á la fe de 
la Iglesia los pueblos allí establecidos. Dicha bula había 
sido confirmada, en 15 de marzo de 1546, por otra 
de Calixto III, que. á solicitud del mismo Rey, había 
dejado establecido el derecho de' espiritualidad y patro- 
nato en esdí; lugares. Por fin, el Papa Sixto IV, por 
su bula de 21 de junio de 1481, había vuelto á con- 
firmar, en la persona del Rey Alfonso V, lo que, en 
este orden, se había concedido á sus antecesores. No 
era, pues, para motivo de extrañeza, como algunos 
historiadores han pretendido hacerlo creer, que los 
Reyes Católicos acudieran á la Santa Sede en demanda 
de lo que ninguna autoridad de la tierra, que no 
fuera la de Roma, podía hacer firme y valedero ante 
los príncipes de la Europa. 

Con ello, además, don Fernando de Aragón y doña 
Isabel de Castilla daban excelente prueba, como en 
todos las obras de su reinado, de notable sagacidad 
y prudencia políticas, como que, para la seguridad de 
sus dominios de allende el mar océano, debían, ante 
todo, de apartar de éstos á la potencia marítima 



fác¡lmt.nte pudía ptrtvirbarlos, ya qur t ra la qut: riva- 
lizaba con España en maravillosas empresas y cuyas 
ilimitadas ambiciones de inmenso señorío habrían de lle- 
varla á disputar como propio lo que poseyera su rival. 
Si el Portugal había reconocido la autoridad de Roma 
tín la concesión de tierras por él descubiertas y por 
varias veces había hecho ese reconocimiento, ante tres 
Pontífices sucesivos, no podria. por lo mismo, y teme- 
ridad grande fuera lo contrario, desconocer las con- 
cesiones hechas á otra potencia en ij^uale^ condicio- 
nes; porque ello equivaldría á exponer lo propio á 
los azares de futuras emergencias, á nej^ar lo más 
respetado y mejor de sus títulos de señorío y domi- 
nio, y á ofrecer á la codicia de los extraños lo que 
se miraba por seguro y protegido por el más acatado 
de los principios del derecho público de la época. La 
conveniencia y la razón, de consuno, indicaban á los 
Reyes Católicos seguir el camino de acudir á la pro- 
tección de Roma en tales circunstancias, y as! lo hicie- 
ron como debían hacerlo. 

No bien, pues, hubo regresado Cristóbal Colón de 
su primer descubrimiento y trasladáduse á Barcelona, 
donde estaba la Corte, á informar á los Reyes del feliz 
éxito de su empresa, en el mes de abril de t493^ cuando 
ya éstos, meditando en la manera de asegurar su con- 
quista, decidieron y pusieron en práctica el pedir al 
Paga Alejandro VI concesión parecida á la que otros 
Pontífices habían hecho al Portugal, en las regiones que 
acababan de descubrirse, todo para bien y adelanto de 
la fe cristiana. Kl referido Pontífice, conocedor de i a 
importancia y particularidades del descubrimiento de 
las nuevas tierras, no tardó en acceder á las súplicas 
de sus Majestades Católicas, confirmándoles en la po- 
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sesión de aquéllas y señalándoles linderos que las de- 
fendieran de extrañas ambiciones. De esta suerte tuvo 
principio una negociación diplomática que seguramente 
no tiene igual en importancia, por los multiplicados i 
graves incidentes que la prolongaron al través de sí* 
glos, sin que tuviera jamás solución, ofreciendo á los 
jefes de Estado sud-americanos enseñanza y ejemplo 
sobre los peligros y dificultades que envuelvan, enre- 
dan y eternizan las cuestiones de límites en esta jiarte 
del mundo. 



II 



LA BULA DE ALEJANDRO VI 

He aquí la histórica bula, cuyo objeto fué, em- 
pleando el lenguaje de aquel tiempo, la partición del 
mar océano entre las Coronas de España y PortugaL 
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Alejandro, Obispo, Siervo de los siervos de Dios, a los 
ilustres carísimos en Cristo, hijo Rei Fernando, e 
muy amada en Cristo, hija Isabel Reina de Castilla, de 
León, de Aragón, de Sicilia y de Granada: Salud y 
bendición apostólica. 



Entre todas las obras que se ha dignado crear la 
divina Majestad y que nuestro corazón desea más 

I ardientemente, figura á la verdad como primordial la, 

exaltación de la fe católica y de la religión cristiana, 

^ ^ con especialidad en nuestros tiempos, y su difusión y 

propagación por todas partes, como igualmente la de 



trabajar en la salvación de las almas y en someter á 
las naciones bárbaras para reducirlas á la misma fe. 
Así es que habiéndonos favorecido la clemencia di- 
vina con nuestra exaltación á la silla de Pedro, aun- 
que con méritos desiguales, y conociendo que vosotros 
sois, como hemos reconocido que lo habéis sido siem- 
pre, unos Reyes y Príncipes verdaderamente católi- 
cos, como elocuentemente lo demuestra ya, á la faz 
de casi todo el orbe, la notoriedad de vuestros he- 
chos; y que no tan sólo habéis teiUdo este vehemente 
deseo, sino que lo habéis pyesto por obra, empeñando 
en ello, hace ya mucho tiempo, todo vuestro espíritu 
y todos vuestros conatos, con el mayor esfuerzo, cui- 
dado y diligencia; sin omitir, hasta conseguirlo, nin- 
gún linaje de trabajos y gastos, y aún despreciando 
todos los peligros, incluso el de la efusión de vuestra 
propia sangre, como lo comprueba la recuperación 
que con tanta gloria del nombre divino habéis hecho, 
en estos tiempos, del reino de Granada, de la tiranía 
de los sarracenos: con razón y dignamente juzgamos 
de nuestro deber concederos, favorablemente y de buena 
voluntad, todas aquellas cosas por cuyo medio podáis 
proseguir, con ánimo de día en día más fervoroso, y 
en obsequio de Dios mismo, el propósito que habéis 
comenzado, santo y laudable á los ojos del Dios in- 
mortal, de propagar el imperio cristiano. 

En efecto, hemos sabido que vosotros habíais con- 
cebido el designio de buscar y encontrar algunas islas 
y tierras firmes distantes y desconocidas, y hasta ahora 
no encontradas por otros, para reducir á sus mora- 
dores y habitantes á rendir culto á nuestro Redentor 
y á profesar la fe católica, pero que hasta el presente 
no pudisteis llevar al deseado término vuestro santo 
y laudable propósito, por encontraros muy ocupados 
en combatir por la recuperación del mismo reino de 
Granada; el que recuperado al fin, como á Dios plugo, y 
persistiendo vosotros en cumplir vuestro deseo, desti- 
.luestro predilecto hijp Cristóbal Colón, varón 
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verdaderamente digno y tan recomendable como capaz 
para un asunto de tamaña magnitud, proveyéndole de 
naves y de hombres, aprestados para ese objeto con 
supremos trabajos, peligros y gastos, a fin de que 
buscase con el mayor empeño las tierras firmes é islas 
remotas y desconocidas, por un mar en que hasta 
ahora no se había navegado. 

Los que por fin (habiendo navegado en el mar 
Océano, con el auxilio divino y á merced de un cui- 
dado grandísimo) encontraron ciertas islas muy remotas, 
y también tierras firmes que hasta ahora no habían sido 
encontradas por otros, en las cuales habían muchísimas 
gentes que viven pacíficamente, y las que, como se 
asegura, andan desnudas y no se alimentan con carne; 
y, según pueden opinar vuestros referidos nuncios, esas 
mismas gentes que moran en las mencionadas islas y 
tierras creen que existe un Dios Criador en los cielos, 
y parecen suficientemente aptas para abracar la fe cató- 
lica y para ser imbuidas en las buenas costumbres, y 
hay la esperanza de que, si se instruyesen, reconoce- 
rían el nombre del Salvador Nuestro Señor Jesucristo 
en las indicadas tierras é islas; y que el expresado 
Cristóbal hizo ya construir y edificar, en una de las 
principales islas mencionadas, una torre bien fortificada, 
en la cual situó á varios cristianos que con él habían 
entrado, para que la custodiasen y para due se infor- 
masen de otras islas y tierras firmes, remotas y desco- 
nocidas. 

En cuyas islas, por cierto, y tierras ya descubiertas, 
se encuentra oro, aromas, y muchísimas otras cosas 
preciosas de diverso género y de diversa cualidad. 

De donde provino que, teniendo vosotros cuidado- 
samente en consideración estas circunstancias, y con 
especialidad la exaltación y propaganda de la fe cató- 
lica (cual conviene á Reyes y Príncipes católicos), os 
propusisteis, según la costumbre de vuestros progeni- 
tores, — Reyes de ilustre recordación, — someter á vues-' 
tro dominio las tierra» firmes é islas precitadas, y. 






favorecidas por la divina clemencia, convertirá ]a íe 
tatólica á sus m orado rt^s y habitantes. 

Nosotros, pues, rt-comendando mucho al Señor vues- 
tro santo y laudable proposito, y, deseando que se lleve 
á debido término, y que t^t nombre mismo de nuestro 
Salvador se lleve á aquellas re^^nones, os t^xhonamos 
encarecidamente en el Señor, y os pedimos con especial- 
lidad, que, tant<^ con e! auxilio del saf^rado bautismo, 
al cual os obligan los mandatos apostó! ic<ís, como por 
las entrañas de misericordia de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, cuando intentéis proseguir esa expedición y 
tomarla á cargo vuestro con el recto designio de ío- 
mentar el celo de la fe ortodoxa, sea dt^ vuestra volun- 
tad y deber inducir á los pueblos que de tal suerte 
pasan la vida en esas isias y tierras, á qut^ abracen 
la religión cristiana: y jamás ni en tiempo aU^uno os 
amedrenten los peligros y trabajos, sino antes bien repo- 
sad en la firme esperanza, y en la confianza de que 
el Dios omnipotente proseguirá felizmente vuestros 
esfuerzos, 

Y para que con mayor libertad y valor os apode- 
réis de una provincia de tanta importancia, concedida 
por la liberalidad de ta gracia apostólica, de mota 
proprio. y no á instancia vuestra sobre esto, ni á peti- 
ción alguna que otro por vos nos haya hecho, sino 
por un acto de pura liberalidad nuestra, con ciencia * 
cierta y en plenitud de la potestad apostólica. Nosotros, 
usando de ia autoridad del Dios omnipotente, que Nos 
ha sido concedida en el bienaventurado Pedro, y de 
la cual gozamos en !a tierra en desempeño del vica- 
riato de Jesucristo, por el tenor de las presentes us 
damos, concedemos y asignamos á perpetuidad á voso- 
tros y a vuestros herederos y sucesores (los Reyes de 
Castilla y de León) con todos sus dominios, ciudades, 
fortalezas, lugares, derechos y jurisdicciones, y con 
todas sus pertenencias, todas aquellas islas y tierras 
firmes encontradas y que se encuentren, descubiertas 
y que se descubran hacia el Occidente y el Mediodía, 
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I 
imaginando y trazando una línea desde el polo ártico, 
esto es, desde el Septentrión hasta el polo antartico, 
esto es, el Mediodía, 6 sea* las tierras firmes é islas 
encontradas y por encontrar que estén hacia la India, 
ó hacia cualquiera otra parte cuya l\nea distará de 
cualquiera de las islas que vulgarmente se llaman de 
las Azores y Cabo Verde, cien leguas hacia el Occi- 
dente y Mediodía ^*\ con tal que todas las islas y tierras 
firmes encontradas y que se encuentren, descubiertas y 
que se descubran, y la referida línea hada el Occi- 
dente y Mediodía, no hayan sido poseídas actualmentt! 
por otro Rey ó Príncipe cristiano hasta el día de la Nati- 
vidad de Nuestro Señor Jesucristo, próximo pasado, en 
cuyo día principia el presente año de mil cuatrocientos 
noventa y tres, cuando fiaeron encontradas por vues 
tros nuncios y capitanes algunas de las islas precita- 
das. Y os hacemos, constituímos y consagramos seño- 
res de todas ellas, tanto á vosotros como á vuestros 
precitados herederos y sucesores, con plena, libre y 
omnímoda potestad, autoridad y jurisdicción. 

Decretamos, sin embargo, que por esta nuestra dona- 
ción, concesión y asignación no pueda entenderse 
quitado, ni deba quitarse, ningún derecho adquirido, 
á ningún Príncipe cristiano que actualmente poseyere 
las predichas islas y tierras firmes hasta el dicho día 
de Natividad de Nuestro Señor Jesucristo. Y por las 
presentes os mandamos, en virtud de santa obediencia 
(como lo tenéis prometido, y no dudamos lo cum- 
pliréis por vuestra suprema devoción y real magna- 
nimidad), que debéis destinar á las enunciadas tierras 
firmes é islas varones probos y dotados del temor d<' 
Dios, doctos, sabios y de experiencia, para que ins- 
truyan en la fe católica á los predichos moradores y 



(*) Esta línea no era caprichosa, pues correspondía á la linea 
magnética observada, según la relación de Cristóbal Colón, que dice 
que, al pasarla, como al pasar una colina, la aguja dirigida al nor- 
este, se inclinaba hacia el noroeste. 
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habitantes, y para que los ¡mbqyan en las buenas 
costumbres; en todo lo cual debéis poner toda la aten- 
ción que es debida. 

Y prohibimos muy estrictamente a cualquiera per- 
sona de cualquiera dignidad (aún la imperial y regia), 
estado, grado, orden ó condición, bajo pena de excomu- 
nión lat^e sentcíitue, en la cual incurrirán por el simple 
hecho de la contravención, que se atrevan á acercarse, 
con el objeto de especular ó con otro motivo cual- 
quiera, sin especial licencia vuestra ó la de vuestros 
predichos herederos y sucesores, á las islas y tierras 
firmes encontradas y que se encuentren, descubiertas 
y que se descubran hacia el Occidente y Mediodía, 
imaginando y trazando una línea del polo ártico al 
polo antartico, ó s^ea las tierras firmes ó islas encon- . 
iradas y por encontrar que estén hacia cualquiera otra 
parte, cuya línea distará de cualquiera de las islas 
que vulgarmente se llaman ¿1? los Azores y Cabo Ver de , 
cien leguas hacia el Occidente y Mediodía, como antes 
se ha dicho. 

No obstarán á esto ningunas constitu¿iones y orde- 
naciones apostólicas, ni otros actos cualesquiera en 
contrario. Confiamos en Aquel de quien emanan los 
imperios y dominaciones y todos los bienes, que diri- 
giendo el Señor vuestros pasos, si proseguís en ese 
santo y laudable propósito, en breve tiempo y con feli- 
cidad y gloria de todo el pueblo cristiano, nuestros tra- 
bajos y esfuerzos serán coronados con el éxito más 
venturoso. 

Pero, como será difícil exhibir las presentes letras 
en cada lugar en que sea menester producirlas, que- 
remos y decretamos con igual voluntad y conocimiento, 
que á sus compulsas suscritas por mano de notario 
público rogado al efecto, y con el sello de cualquiera 
persona constituida en dignidad eclesiástica, o de la 
Curia eclesiástica, se les dé entera fe dentro y fuera 
de juicio, y en otros actos en cualquiera parte, lo mismo 
'íxhibiesen y mostrasen las presentes. 
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A ningún hombre, pues, st;a lícito en manera alguna 
infringir y contrariar con temeraria osadía esta página 
tle nuestra recomendación, exhortación, petición, dona- 
ción, concesión, asignación, constitución, deputación. 
decreto, mandato, prohibición y voluntad, Pero si alguno 
imaginase intentarlo, tenga como cierto que ha de incu- 
rrir en la indignación del Dios Omnipotente, y de los 
bienaventurados Pedro y Pablo sus Apóstoles. 

Dadas en Roma, en San Pedro, en el año de la 
Encarnación del Señor mil cuatrocientos noventa y tres, 
á cuatro de Mayo, en el ano primero de nuestro pon* 
tincado. 
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EL TRATADO IJK "n>KlJKSUJ.AS 



üe esta manera quedaron cumplidos los deseos de 
SS. MM. Católicas, que vieron, sin mayores esfuerzos, 
amparadas sus conquistas y adelantamientos en ese mun- 
do nuevo que Colón acababa de manifestar á sus ojos, 
inmenso y luminoso y cuajado de riquezas sorprendentes. 

Pero, si fué de mucho agrado para don Femando y 
doña Isabel la expresada bula, y otras dos del mismo 
año que la siguieron y confirmaron y ampliaron con 
diversas particularidades, nu fué ella recibida de igual 
manera por el Rey de Portugal don Juan 11, quien 
supuso las concesiones hechas á las Coronas de España 
en oposición con las que de su parte tenía de los 
antecesores de Alejandro VI. 

Resentido por ello, acudió, en consecuencia, don luán 
II, con aire de queja, ante Su Santidad, exponier 
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agravio que se le hacía y considerando como suyos 
todos los mares y costas hasta entonces no descubier- 
tos, según el tenor de las disposiciones apostólicas que 
á este punto se referían. Pero» el Sumo Pontífice dese- 
chó tal apelación de su Hijo Fidelísimo» declarando 
no haber ofensa en lo que se había hecho, por ser las 
conquistas concedidas á los Reyes de Portugal ún¡- 
mente las de la costa de África y hacia al oriente hasta 
las Indias y que eran tierras y pueblos diferentes de 
los descubiertos por España y de que hablaban las 
bulas extendidas á su favor. 

Con estas declaraciones, no quedó al Rey don Juan 
otro recurso propio para lograr su intento que el de 
hacerlo valer directamente ante la misma Corona de 
España, y astutamente comprometió á ésta á un aveni- 
miento; para lo cual, dice don Antonio de Ulloa. «pro- 
poniendo los Reyes Católicos, por sus embajadores, 
entrar en un ajuste, se convinieron estos príncipes 
dejando á la elección del de Portugal la del sitio en 
donde habían de juntarse los comisarios de una y otra 
parte, para dar esta prueba del desinterés con que pro- 
cedían y del deseo de mantener la buena corresponden- 
cia y la amistad con aquella Corona» . 

«Obligado de esta conducta tan generosa don Juan 
11, agrega el mismo autor, y deseoso de corresponder 
á ella, no quiso se celebrasen las conferencias para 
determinar el asunto de su pretensión en otra parte que 
en la misma Corte de España, y hallándose ésta en Tor- 
desillas, pasaron á ella los comisarios portugueses, que 
lo fueron Ruy de vSousa, señor de Segres y de Vivin- 
gel, don Juan de Sousa, almotacén mayor, y Aires Dal- 
mada. corregidor de los hechos civiles en la Corte, dán- 
doseles los plenos poderes y las más amplias facultades 



para que tratasen y concluyesen ^ste nej^ocio, que fue- 
ron firmados en Lisboa, á 3 de marzo de 1494. Los 
Reyes Católicos dieron los que les pertenecían á don 
Enrique, su mayordomo mayor, á don Gutiérrez de 
Cárdenas, comendador mayor de León, y á Rodrigo de 
Maldonado, firmándolos en Tordesillas, á 5 de junio 
de 1494.» 

Con tan buenos auspicios y cortesanía tan señalada, 
se reunieron los comisarios de una y otra parte en la 
ciudad nombrada y ejecutaron su cometido en la forma 
que lo manifiestan los documentos que van en seguida: 

Don Fernando y Doña Isabel, por la gracia de Dios 
rey y reina de Castilla, de León, de Aragón y de Sici- 
lia, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de 
Córcega, de Murcia, de Jahén, del Algarbe, de Alge- 
zira, de Gibraltar, de las islas de Canaria, conde y 
condesa de Barcelona, y s>i ñores de Vizcaya y de Molina, 
duques de Atenas y de Neopatria, condes de Rossellón 
y de Cerdaña, marqueses de Oristán y de Goceano, 
en una con el príncipe Don Juan, nuestro muy caro y 
muy amado hijo, primogénito heredero de los dichos 
nuestros reinos y señoríos. Por cuanto, por Don Hen- 
rique Henriques, nuestro mayordomo mayor, y Don 
Gutierre, de Cárdenas, comisario mayor de León, nues- 
tro contador mayor, y el doctor Rodrigo Maldonado, 
todos del nuestro consejo, fué tratado, assentado y 
capitulado por nos, y en nuestro nombre, y por vir- 
tud de nuestro poder, con el serenísimo Don Juan, 
por la gracia de Dios rey de Portugal y de los Algarbes, 
de aquende y de allende el mar, en África señor de 
Guinea, nuestro muy caro y muy amado hermano, y 
con Ruy de Sosa, Señor de Usagres y Berengel, y 
Don Juan de Sosa su hijo, almotacén mayor del dich ~ 






serenísimo rey nuestro hermano, y Arias de Almádana, 
corregidor de los fechoíi civiles de su corte y dd su 
desembargo, todos del Consejo de dicho serenísimo rey 
nuestro hermano» en su nombre y por virtud de su 
pKxier sus embaxadores que á nos vinieron, sobre la 
diferencia de lo que á nos y al dicho serenísimo rey nues- 
tro hermano pertenece, de lo que hasta siete días des te 
mes de junio, en que estamos, dtt la fecha destaescrip- 
tura está por descubrir en el mar Océano, en la qual 
dicha capitulación los dichos nuestros procuradoras, 
entre otras cosas, prometieron que dentro de cierto 
término en ella contenido, nos otorgaríamos, confirma 
riamos, juraríamos, ratificaríamos y aprobaríamos la 
dicha capitulación por nuestras personas; é nos queriendo 
complir, é compliendo todo lo que asy en nuestro nom- 
bre fijé assentado. é capitulado, é otorgado cerca de lo 
susodicho, mandamos traer ante nos la dicha escriptura 
de la dicha capitulación y asiento para la ver y exa- 
minar, y el tenor del! a de verbo ad verbum es este que 
se sigile: 

/íH el naniin^e de Dios Todopoderoso, Padre y Fijo y 
Espirilu Santo, (res personas realmente disHntas y 
apartadas, y una sola esenda divina. 

Manifiesto y notorio sea á todos cuantos este piV 
bíico instrumento vieren, como en la villa de Torde- 
sillas, á siete días del mes de junio, año del naci- 
miento de nuestro Señor Jesii Christo de mil é cua- 
trocientos é noventa é cuatro años, en presencia de 
nos los secretarios y escribanos, é notarios públicos de 
jTjso escritos, estando presentes los honrados don En- 
rique Henríquez, mayordomo mayor de los muy altos 
y muy poderosos principes señores Don Fernando y 
Doña Isabel, por la gracia de Dios rey y reyna de 
Castilla, de León, de Aragón, de ,Sicilia, de Granada, 
etc., é Don Guterre de Cárdenas, contador mayor de 
ios dichos señores rey y reyna. y el Doctor Rodrigo 
Mal donado, todos del Consejo de los dichos señores 
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rey y reina de Castilla, é de León, de Aragón, de Si- 
cilia, é de granada, etc., sus procuradores bastantes 
de la una parte, é los honrados Ruy de Sosa» señor de 
Usagres é Berengel, é Don Juan de Sosa su hijo, almo- 
tacén mayor del muy alto y muy excelente señor Don 
Juan, por la gracia de Dios, rey de Portugal, é de los 
Algarbes, de aquende é de allende el mar, en África 
señor de Guinea; é Arias de Almádana, corregidor 
de los fechos civiles en su Corte, é del su desembargo, 
todos del Consejo del dicho señor Rey de Portugal é 
sus embaxadores é procuradores bastantes, segund 
amas las dichas partes lo mostraron por las cartas é 
poderes, é procuraciones de los dichos señores sus 
constituyentes, de las quales su tenor de verbo ad ver- 
bum es este que se sigue: 

Don Fernando y Doña Isabel, por la gracia de Dios 
rey y reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia, 
de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Ma- 
llorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, 
de Murcia, de Jahén, del Algarbe. de Algezira, de Gi- 
braltar, de las islas de Canaria, conde y condesa de 
Barcelona, é señores de V'izcaya é de Molina, duques de 
Atenas é de Neopatria, condes de Rossellón é de Cer- 
daña, marqueses de Oristán é de Goceano. Por quanto 
el serenísimo Rey de Portugal, nuestro muy caro é muy 
amado hermano, enbió á nos por sus embaxadores é 
procuradores á Ruy de Sosa, cuyas son las villas de 
Usagre é Berengel, é á Don Juan de Sosa, su almota- 
cén mayor, é Arias de Almádana su corregidor de los 
fechos civiles en su Corte é del su desembargo, todos 
del su Consejo, para platicar é tomar asiento é con- 
cordia con nos ó con nuestros embaxadores é procu- 
radores, en nuestro nombre, sobre la diferencia que 
entre nos y el dicho serenísimo Rey de Portugal nuestro 
hermano, é sobre lo que á nos y á él pertenece de lo 
que hasta agora está por]descubrir en el mar Océano; 
por ende, confiando de vos Don Enrique Henríquez. 
nuestro mayordomo mayor, é don Guterre de Carde- 
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ñas. comisariu mayor de León, nuestro contador mayor, 
é el Doctor Rodrigo Maldonado, todos del nuestro 
Consejo, que soit; tales personas, que guardaréis nues- 
tro servicio, é bien, é fielmente haréis lo que por nos 
vos fuere mandado é encomendado; por esta presente 
carta vos damos todo nuestro poder complido, en aque- 
lla más apta forma que podemos é en tal caso se requie- 
re, especialmente para que por nos y en nuestro nom- 
bre é de nuestros herederos, é subcesores, é de todos 
nuestros reinos é señoríos, subditos é naturales dellos, 
podáis tratan concordar é asentar é facer trato é con- 
cordia con los dichos embaxadores del dicho serení- 
simo Rey de Portugal, nuestro hermano, en su nom,- 
bre, cualquier concierto, asiento, limitación, demarcación 
é concordia sobre la que dicho es, por los vientos en 
grados de Norte, é del Sol, é por aquellas partes, divisio- 
nes é lugares del cielo, é de la mar, é de la tierra, que á 
vos bien visto fueren, é asy vos damos el dicho poder, 
para que podáis dexar al dicho rey de Portugal, é á sus 
reynos é subcesores todos los mares é islas, é tierras que 
fueren é estovieren dentro de cualquier limitación é de- 
marcacióíff que con él fincaren é quedaren; é otrosy vos 
damos el dicho poder, para que en nuestro nombre, é de 
nuestros herederos é subcesores, é de nuestros reynos é 
señoríos, é subditos é naturales dellos, podades concor- 
dar, é asentar, é recibir, é aceptar del dicho rey de Portu- 
gal, é de los dichos sus embaxadores, é procuradores en 
su nombre, que todos los mares, islas é tierras que fue- 
ren ó estovieren dentro de la limitación é demarcación de 
costas, mares é islas, é tierras, que quedaren é fincaren 
con nos é con nuestros sucesores, para que sean nues- 
tros é de nuestro señorío é conquista, é asy de nuestros 
reynos é subcesores dellos, con aquellas limitaciones é 
excepciones, é con todas las otras divisiones é declara- 
ciones que á vosotros bien visto fuere, é para que sobre 
todo lo que dicho es, é para una cosa é parte dallo, 
é sobre lo á ello tocante, ó de ello dependiente, ó á 
^xo é conexo en cualquier manera, podáis facer 
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é otorgar, concordar, tratar é recibir, é aceptar en 
nuestro nombre, é de los dichos nuestros herederos 
é subcesores, é de todos nuestros reynos, señoríos é 
subditos é naturales dellos, cualesquier capitulaciones 
é contratos, escripturas, con cualesquier vínculos abtos, 
modos, condiciones, obligaciones é estipulaciones, pe- 
nas é submisiones. é renunciaciones, que vosotros 
quisiesdes é bien visto vos fuere é sobre ello podáis 
fazer é otorgar é fagáis, é otojrguéis todas las cosas, 
é cada una dellas, de cualquier naturaleza é calidad, 
gravedad é importancia que sean, ó ser puedan, aun- 
que sean tales, que por su condición requieran otro 
nuestro señalado é especial mandado, é de que se deviese 
de fecho é de derecho fazer singular é expresa mención, 
é que nos seyendo presentes podríamos fazer é otorgar, 
é recebir; é otrosy vos dampj? poder complido. para que 
podáis jurar, ó juréis en nuestra ánima, que nos é nues- 
tros herederos, é subcesores é subditos, é naturales é 
vasallos, adqueridos é por adquerir, tememos, guarda- 
remos é compliremos, é que ternan. ornardarán t', com- 
plirán realmente é con efecto todo lo que vosotros asy 
asentardes, capitulardes, é jurardes, é otorgardes é 
firmardes, cesante toda cautela, fraude é engaño, ficción, 
simulación, é asy podáis en nuestro nombre capitular é 
asegurar é prometer, que nos en persona seguramente 
juraremos é prometeremos é otorgaremos é firmaremos 
todo lo que vosotros en nuestro nombre, cerca lo que 
dicho es, segurardes é prometierdes é capitulardes. 
dentro de aquel término de tiempo (^ue vos bien pare- 
ciere, é que lo guardaremos é compliremos realmente é 
con efecto, so las condiciones é penas é obligaciones 
contenidas en el contracto de las paces entre nos y el 
dicho serenísimo rey nuestro hermano fechas é concor- 
dadas, é so todas las otras que vosotros prometierdes 
é asentardes, las quales desde agora prometemos de 
pagar, si en ellas incurriéremos, para lo qual todo é 
cada una cosa é parte dello, vos damos el dicho poder 
con libre é general administración, é prometemos ^ 
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seguramtos por nuestra fe é palabra real de tener, guar- 
dar é complir nos é nuestros herederos é subcesores, 
todo lo que por vosotros, cerca de lo que dicho es, en 
cualquier forma é manera fuese fecho é capitulado é 
jurado é prometido, é prometemos de lo haver por 
firme, grato é rato, estable é valedero agora ó en todo 
tiempo jamás; é que ni iremos pi vernemos contra ello 
ni contra parte alguna dello, nos ni nuestros herederos 
é subcesores, por nos, ni por otras interpósitas perso- 
nas, directe ni indirecte, so alguna color, ni causa en 
juicio, ni fuera del, so obligación expresa, que para ello 
fazemos de todos nuestros bienes patrimoniales é fisca- 
les, é otros cualesquier de nuestros vasallos, subditos, 
é naturales, muebles é raizes havidos é por haber. Por 
firmeza de lo cual mandamos dar esta nuestra carta de 
poder, la cual firmamos de nuestros nombres, man- 
damos sellarla con nuestro sello, dada en la villa de 
Tordesillas á cinco días del mes de junio, año del naci- 
miento de Nuestro Señor Jesucristo de mil quatrocientos 
é noventa é quatro años — Yo el Rey — Yo la Reyna — 
Yo Hernán Dalvres de Toledo, secretario del Rey é 
de la Reyna nuestros señores la fize escrivir por su 
mandado. 

Don Juan, por la gracia de Dios rey de Portugal, é 
de los Algarbes, de aquende, de allende el mar en África, 
é señor de Guinea. A quantos esta nuestra carta de 
poder é procuración vieren, fazemos saber, que por 
quanto por mandado de los muy altos y muy excelen- 
tes é poderosos príncipes, el rey Don Fernando, é reyna 
Doña Isabel, rey é reyna de Castilla, de León, de Ara- 
gón, de Sicilia, de Granada, etc., nuestros muy amados 
é preciados hermanos, fueron descobiertas é halladas 
nuevamente algunas islas, é podrían adelante descobrír 
é hallar otras islas é tierras, sobre las quales unas é las 
otras halladas, é por hallar, por el derecho é razón que 
en ello tenemos, podrían sobrevenir entre nos todos, é 
nuestros reinos é señoríos subditos é naturales dellos, 
debates é difjprencias, que Nuestro Señor no consienta, 
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á nos plaze, por el grande amor é amistad que entre 
nos todos ay, é por se buscar, procurar, é conservar 
mayor paz, é más firme concordia, é asuciego, que el 
mar en que las dichas islas están, y fueren halladas, se 
parta é demarque entre nos todos en alguna buena, 
cierta é limitada manera; y por que nos al presente no 
podemos en ello entender en persona, confiando de vos 
Ruy de Sosa, señor de Usagres é Berengel, y don Juan 
de Sosa, nuestro almotacén mayor, y Arias de Almá- 
dana, corregidor de los fechos civiles en la nuestra 
Corte, é del nuestro desembargo, todos del nuestro 
consejo, por esta presente carta vos damos todo nues- 
tro complido poder, abtoridad é especial mandado, é 
vos fazemos é constituímos á todos juntamente, é á dos 
de vos é á uno in solidum si los otros en qualquier 
manera fueren impedidos, nuestros embaxadores é pro- 
curadores, en aquella más abta forma que podemos, é 
en tal caso se requier, general y especialmente, en taU 
manera, que la generalidad no derrogue á la especia- 
lidad, ni la especialidad á la generalidad, para que por 
nos y en nuestro nombre é de nuestros herederos é sub- 
cesores, é de todos nuestros reinos é señoríos, subditos 
é naturales dellos podáis tratar, concordar, asentar é 
fazer, tratéis, concordéis, é asentéis é fagáis con los 
dichos rey é reyna de Castilla nuestros hermanos, ó con 
quien para ello su poder tenga, cualquier concierto, 
asiento, limitación, demarcación, é concordia sobre el 
mar Océano, islas é tierra firme, que en él estovieron 
por aquellos rumos de vientos, é grados de Norte é de 
Sol, é por aquellas partes, divisiones é lugares del 
cielo é del mar é de la tierra, que vos bien pare- 
cier, é asy vos damos el dicho poder para que podáis 
dexar, é dexéis á los dichos rey é reyna, é á sus 
reynos é subcesores todos los mares, islas é tierras que 
fueren ó estovieren dentro de cualquier limitación, é 
demarcación, que con los dichos rey é reyna quedaren 
é asy vos damos el dicho poder para en nuestro nom- 
bre, é de nuestros herederos é subcesores, é de todos 
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nuestros reynos é señoríos/ subditos é naturales dellos, 
podáis con los dichos rey é reyna, ó con sus procura- 
dores, concordar, asentan recibir é aceptar, que todos 
los mares, islas é tierras, que íueren ó esto vieron den- 
tro de la limitación, é demarcación de costas, mares, 
islas é tierras, que con nos é nuestros subcesores fin- 
caren, sean nuestros é de nuestro señorío, é con- 
quista, é asy de nuestros reynos é subcesores dellos, con 
aquellas limitaciones é excepciones de nuestras islas, 
e con todas las otras cláusulas é declaraciones que vos 
bien parecier. El cual dicho poder damos á vos los 
dichos Ruy de Sosa, é don Juan de Sosa, é Arias de 
Almádana, para que sobre todo lo que dicho es, é 
sobre cada una cosa, é parte dello, é sobre lo á ello 
tocante, 6 dello dependiente, ó á ello anexo é conexo 
en cualquier manera, podáis fazer é otorgar, concor- 
dar, tratar é distratar, recebir é aceptar en nuestro nom- 
bre, é de los dichos nuestros herederos é subcesores, é 
de todos nuestros reynos é señoríos, subditos é natura- 
les dellos, cualesquier capítulos é contratos é escripturas. 
con cualesquier vínculos, pactos, modos, condiciones. 
obligaciones, é estipulaciones, penas, é submiciones, é 
renunciaciones, que vos quisierdes, é ó vos bien visto 
liieren, é sobre ello podáis fazer é otorgar, é fagáis é 
otorguéis todas las cosas, é cada una d ellas de cualquier 
naturaleza, calidad, gravedad é importancia que sean 6 
ser pueden, puesto que sean tales, que por su condi- 
ción requieran otro nuestro singular é especial mandado, 
é de que se deviesse de fecho é de derecho fazer singu- 
lar é expresa mención, é que nos siendo presentes 
podríamos fazer é otorgar, é recibir, é otrosy vos damos 
poder Cumplido, para que podiis jurar, é juréis en nues- 
tra ánima, que nos é nuestros herederos é subcesores, 
subditos é naturales é vassallos adquiridos, é por adque- 
rir, tememos, guardaremos, é compl iremos, teman, guar- 
darán é complirán realmente, é con efeto, todo lo que 
vos asy asen tardes, capitulardes, jurardes, é otorgardes, 
é firmardes, cesante toda cautela, fraude, engaño é fin- 
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gimiento, é asy podáis en nuestro nombre capitular, 
segurar, é prometer, que nos en persona seguraremos, 
juraremos, prometeremos, é firmaremos todo lo que vos 
en el sobre dicho nombre, acerca de lo que dicho esse- 
gurarde^, prometierdes, é capitulardes, dentro de aquel 
término de tiempo que nos bien parecier, é que lo 
guardaremos é compliremos realmente, é con efeto» so 
las condiciones, penas, é obligaciones contenidas en el 
contrato de las paces entre nos fechas, é concordadas, 
é so todas las otras que vos prometierdes, é asentar- 
des en el dicho nombre, las cuales desde agora prome- 
temos de pagar, é pagaremos realmente, é con efeto, 
si en ellas incurriéremos, para lo cual todo, é cada 
una cosa, é parte dello, vos damos el dicho poder con 
libre é general administración, é prometemos, é segu- 
ramos por nuestra fe real, de tener, guardar é complir, 
é asy nuestros herederos é subcesores, todo lo que por 
vos acerca de lo que dicho es, en cualquier forma é 
manera que fuere fecho, capitulado, jurado, é prome- 
tido, é prometemos de lo haver por firme, rato é grato, 
estable, é valioso de agora para todo siempre, é que 
no iremos, ni vernenos nirán, ni vernan contra ello, 
ni contra parte alguna dello, en tiempo alguno, ni por 
alguna manera, por nos, ni por sí, ni por. interpósitas 
personas directe, ni indirecte, so alguna color ó causa 
en juicio, ni fuera del, so obligación expresa, que para 
ello fazemos de los dichos nuestros reynos é señoríos, 
é de todos los otros nuestros bienes patrimoniales, fis- 
cales, é otros cualesquier de nuestros vassallos, subdi- 
tos é naturales, muebles é de raíz, ávidos é por aver; 
en testimonio é fe de lo qual, vos mandamos dar esta 
nuestra carta firmada por nos, é sellada de nuestro 
sello, dada en la nuestra cebdat de Lisbona á ocho 
días de marzo. Ruy de Pina la fizo año del nacimiento 
de Nuestro Señor Jesu Christo, de mil é quatrocientos 
é noventa y quatro años. — El Rey. 

E* luego los dichos procuradores de los dichos señores 
rey é reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Sici- 
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lia, de Granada, etc, é del dicho señor rey de Portugal, 
é de los Algarbea, etc, dixeron, que por qiianto entre 
los dicho» señores sus constituyentes hay cierta dife- 
rencia, sobre lo que á cada una de las dichas partes 
pertenece, dt- lo que fasta hoy día de la fecha desta 
capitulación está por descubrir en el mar Océano; por 
ende que ellos por bien de paz é concordia, é por con- 
servación del debdo é amor, cual dicho señor rey de 
Portugal tiene con los dichos señores rey é reyna de 
XJasdlla, é de Aragón, etcj, á Sus Altezas place, é los 
dichos sus procuradores en su nombre, é por virtud de 
los dichos sus poderes, otorgaron é consintieron, que 
se haga é señale por el dicho mar Océano una raya ó 
línea derecha de polo á polo, con vi en á saber, del polo 
ártico al polo antárüco, que es de norte á sud, la cual 
raya ó línea se haya de dar é dé derecha, como dicho 
es, á trescientas é setenta leguas de las islas del Cabo 
Verde, hacia la parte del poniente, por grados ó por 
otra manera como mejor y más presto se pueda dar, 
de manera que nu sean más, é que todo lo que hasta 
aquí se ha fallado é descubierto, é de aquí adelante se 
hallare é descubriere por el dicho señor rey de Por- 
tugal, é por sus navios, así islas como tierra firme, 
desde la dicha raya é línea dada trn la forma susodicha, 
yendo por la dicha parte de! levante, dentro de la dicha 
raya á la parte del levante, ó del norte, ó del sud 
della, tanto que no sea atravesando la dicha raya, 
que esto sea, é finque, é pertenezca ai dicho señor rey 
de Portugal é á sus subcesores, para siempre jamás, é 
que todo lo otro, así islas como derra firme, halladas 
y por hallar, descubiertas y por descubrir, que son ó 
fueren halladas por los dichos señores rey é reyna de 
Castilla, é de Aragón, etc., é por sus navios, desde la 
dicha raya dada en 1^ forma susodicha, yendo por la 
dicha parte del poniente, después de pasada la dicha 
raya hacia el poniente ó el norte, ó el sud della, que 
todo ^sea, é finque, é pertenezca á los dichos señores 
rey é reyna de Castilla, de León, etc., é á sus subce- 
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sores para siempre jamás. ítem los dichos procuradores 
prometieron é aseguraron, por virtud de los dichos 
poderes, que de oy en adelante no enbíarán navios 
algunos; convienen á saber, los dichos señores tey é 
reyna de Castilla, é de León, é de Aragón, etc., por 
esta parte de la raya á la parte del levante, aquiende 
de la dicha raya, que queda para el dicho señor rey 
de Portugal é de los Algarbes, etc., ni el dicho señor 
rey de Portugal á la otra parte de la dicha raya, que 
queda pora los dichos señores rey é reyna de Castilla, 
é de Aragón, etc., á descubrir é buscar tierras, ni islas 
algunas, ni á contratar, ni rescatar, ni conquistar en 
manera alguna; pero que si acaeciere, que yendo así 
aquiende de la dicha raya los dichos navios de los 
dichos señores rey é reyna de Castilla, de León é de 
Aragón, etc., fallasen cualquier islas ó tierras en lo que 
así queda para el dicho señor rey de Portugal, que 
aquello tal sea , e finque para el dicho señor rei de Por- 
tugal, é para sus herederos para siempre jamás, é Sus 
Altezas gelo hayan de mandar luego dar é entregar. 

E si los navios del dicho señor rey de Portugal falla- 
ren cualesquier islas é tierras en la parte de los dichos 
señores rey é reyna de Castilla, é de León, é de Aragón, 
etc., que todo lo tal sea, é finque para los dichos seño- 
res rey é reyna de Castilla, de León, é de Aragón, etc., 
é para sus herederos para siempre jamás, é que el dicho 
señor rey de Portugal gelo haya luego de mandar, dar 
é entregar. ítem, para que la dicha línea ó raya de la 
dicha partición se haya de dar, é dé derecha, é la más 
cierta que ser podiese por las dichas trescientas é seten- 
ta leguas de las dichas islas del Cabo Verde hacia la 
parte del Poniente, como dicho es, concordado, é asen- 
tado por los dichos procuradores de amas las dichas 
partes, que dentro de diez meses primeros siguientes, 
contados desde el día de la fecha desta capitulación, los 
dichos señores sus constituyentes hayan de enviar dos 
ó quatro caravelas, conviene á saber, una ó dos de cada 
parte, ó menos, segund se acordaren por las dichas 
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partes que son necesarias, las quales para el dicho 
tiempo sean juntasen la isla de la gran Canaria; y envíen 
en ellas cada una de las dichas partes, personas, asy 
pilotos como astrólogos, é marineros, é cualesquiera 
otras personas que convengan, pero que sean tantos de 
una parte, como de otra; y que algunas personas de los 
dichos pilotos, é astrólogos, é marineros, é personas 
que sepan, que enviaren los dichos señores rey é reyna 
de Castilla, é de León, é de Aragón, etc., vayan en el 
navio ó navios que enviare el dicho señor rey de Por- 
tugal é de los Algarbes, etc., é asy mismo algunas de las 
dichas personas que enviare el dicho señor rey de Por- 
tugal, vayan en el navio ó navios, que enviaren los 
dichos señores rey é reyna de Castilla, é Aragón, tanto de 
una parte como de otra parte, para que juntamente pue- 
dan mejor ver é reconocer la mar, é los rumos, é vien- 
tos, é grados de Sol é Norte, é señalar las leguas sobre- 
dichas, tanto que para fazer el señalamiento é limites 
concurrirán todos juntos, los que fueren en los dichos 
navios, que enviaren amas las dichas partes, é llevaren 
sus poderes; los quales dichos navios, todos juntamente 
continúen su camino á las dichas islas del Cabo Verde, 
é desde allí tomarán su rota derecha al Poniente hasta 
las dichas trescientas é setenta leguas: medidas como 
las dichas personas, que asy fueren, acordaren que se 
deben medir, sin perjuicio de las dichas partes, y allí 
donde se acabaren se haga el punto, é señal que con- 
venga, por grados de Sol é de Norte, ó por singradura 
de leguas, ó como mejor se pudieren concordar. La 
qual dicha raya señalen, desde el dicho polo ártico al 
dicho polo antartico, que es de Norte á Sur, como dicho 
es, y aquello que señalaren lo escrivan, é firmen de sus 
nombres las dichas 'personas que asy fueren enviadas 
por amas las dichas partes, las quales han de llevar 
facultad é poderes de las dichas partes cada uno de la 
suya, para hacer la dicha señal é limitación; y fecha por 
ellos, seyendo todos conformes, que sea ávida por señal 
é limitación perpetuamente para siempre jamás. Para 
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que las dichas partes, ni alguna dellas, ni sus subceso- 
res para siempre jamás no la puedan contradecir, ni 
quitar, ni remover en tiempo alguno, ni por alguna 
manera que sea, ó ser pueda. E si .caso fuere que la 
dicha raya é límite de polo á polo, como dicho es, toparte 
en alguna isla ó tierra firme, que al comienzo de la ta! 
isla ó tierra que asy fuere hallada donde tocare la dicha 
raya se haga alguna señal ó torre; é que en derecho de 
la tal señal ó torre se continúe dende en adelante otras 
señales por la tal isla ó tierra en derecho de la dicha raya, 
los cuales partan lo que á cada una de las partes perte- 
neciera della, é que los subditos de las dichas partas m) 
sean osados los unos de pasar á la de los otros, ni los 
otros de los otros, pasando la dicha señal ó límite en la 
tal isla ó tierra. 

ítem por quanto para ir los dichos navios de los 
dichos señores rey é reyna de Castilla, de León, de Ara- 
gón, etc., de los reynos é señoríos á la dicha su parte 
allende de la dicha raya, en la manera que dicho es, es 
forzado que hayan de pasar por los mares desta parte 
de la raya que queda para el dicho señor rey de Por- 
tugal, por ende es concordado é asentado que los dichos 
navios de los dichos señores rey é reyna de Castilla, 
de León, de Aragón, etc., puedan ir é venir, y vayan é 
vengan libre, segura é pacíficamente sin contradicción 
alguna por los dichos mares que quedan con el dicho 
^ señor rey de Portugal, dentro de la dicha raya en todo 
tiempo, é cada y quando Sus Altezas, é sus subcesores 
quisieren, é por bien tuvieren; los quales vayan por sus 
caminos derechos é rotas, desde sus reynos para cual- 
quier parte de lo que está dentro de su raya é límite, 
donde quisieren enbiar á descubrir, é conquistar ó 
contratar, é que lleven sus caminos derechos por donde 
ellos acordaren de ir para qualquier cosa de la dicha 
su parte, é de aquellos no pueden apartarse, salvo \o 
que el tiempo contrario los fiziere apartar tanto que no 
tomen ni ocupen antes de pasar la dicha raya cosa 
alguna de lo que fuere fallado por el dicho señor rey 
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de Portugal en la dicha su parte é si alguna cosa 
fallaren los dichos sus navios antes de pasar la dicha 
raya, como dicho es, que aquello sea para el dicho 
señor rey de Portugal, é Sus Altezas gelo hayan de 
mandar luego dar, é entregar. E porque podría ser que 
los navios, é gentes de los dichos señores rey é reyna 
de Castilla é de Aragón, etc., ó por su parte avrán 
fallado hasta veinte días deste mes de junio en que 
estamos de la fecha desta capitulación, algunas islas é 
tierra firme dentro de la dicha raya, (jue se ha de fazer 
de polo á polo por línea derecha en fin de las dichas 
trescientas é setenta leguas contadas desde las dichas 
islas del Cabo Verde al Poniente, como dicho es; es 
concordado, é asentado, por quitar toda dubda que 
todas las islas é tierra firme que sean falladas, é desco- 
biertas en qualquier manera hasta los dichos veinte 
días deste dicho mes de junio, aunque sean falladas por 
los navios, é gentes de los dichos señores rey é reyna 
de Castilla, é de Aragón, etc., con tanto que sea dentro 
de las doscientas é cincuenta leg^ias primeras de las 
dichas trescientas é setenta leguas, contadas desde las 
dichas islas del Cabo Verde al Poniente hacia la dicha 
raya, en qualquier parte dellas para los dichos polos, 
que sean falladas dentro de las dichas doscientas é cin- 
cuenta leguas, haciéndose una raya, ó línea derecha de 
polo á polo donde se acabaren las dichas doscientas é 
cincuenta leguas queden é finquen para el dicho señor 
rey de Portugal é de los Algarbes, etc., é para sus 
subcesores é reynos para siempre jamás. E que todas 
•las islas, é tierra firme, que hasta los dichos veinte días 
deste mes de junio en que estamos, sean falladas, é des- 
cobiertas por los navios de los dichos señores rey é reyna 
de Castilla, é de Afagón, etc., é por sus gentes, ó en otra 
qualquier manera dentro de las otras ciento é veinte 
leguas, que quedan para complimiento de las dichas tres- 
cientas é setenta leguas, en que ha de acabar la dicha 
raya, que se ha de fazer de polo á polo, como dicho es, en 
qualquier parte de las dichas ciento é veinte leguas para 
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queden é finquen para los dichos señores rey é reyna 
de Castilla é de Aragón, etc., é para sus subcesores, é 
sus reynos para siempre jamás, como es, y ha de ser 
suyo lo que es ó fuere fallado allende de la dicha raya 
de las dichas trescientas é setenta leguas, que quedan 
para Sus Altezas, como dicho es, aunque las dichas ciento 
veinte leguas son dentro de la dicha raya de las dichas 
trescientas é setenta leguas, que quedan para el dicho 
señor rey de Portugal é de los Algarbes, etc., como 
dicho es. E si fasta los dichos veinte días desde dicho mes 
de junio, no son fallados por los dichos navios de Sus 
Altezas cosa alguna dentro de las dichas ciento veinte 
leguas, é de allí adelante lo fallaren, que sea para el 
dicho señor rey de Portugal, como en el capítulo susoes- 
cripto es contenido. Lo qual todo que dicho es, é cada 
una cosa, é parte deílo los dichos don Henrique Hen- 
ríquez, mayordomo mayor, é don Guterre de Cárdenas, 
contador mayor, é doctor Rodrigo Maldonado, procu- 
radores de los dichos muy altos é muy poderosos prín- 
cipes los señores el rey é la reyna de Castilla, de León, 
de Aragón, de Sicilia é de Granada, etc., é por virtud 
del dicho su poder que de suso va incorporado, é los 
dichos Ruy de Sosa, é don Juan de Sosa su hijo, é 
Arias de Almádana, procuradores é embaxadores del 
dicho muy alto é muy excelente príncipe el señor rey 
de Portugal é de los Algarbes, de aquende é allende, 
en África señor de Guinea, é por virtud del dicho su 
poder, que de suso va incorporado, prometieron é segu- 
raron en nombre de los dichos sus constituyentes, que 
ellos é sus subcesores é reynos é señoríos para siem- 
pre jamás ternan é guardarán é complirán realmente, 
é con efeto, cesante todo frude y cautela, engaño, fic- 
ción é simulación, todo lo contenido en esta capitula- 
ción, é cada una cosa, é parte dello, é quisieron é otor- 
garon que todo lo contenido en esta dicha capitulación 
é cada una cosa, é parte dello sea guardado é com- 
plido é executado como se ha de guardar é complir é 
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executar todo lo contenido en la capitulación de las 
paces fechas é asentadas entre los dichos señores rey 
é rey na de Castilla é de Aragón, etc., é el señor don 
Alfonso rey de Portugal, que santa gloria aya, é el dicho 
señor rey que agora es de Portugal, su fijo, seyendo 
príncipe, el año que pasó de mil é quatrocientos é setenta 
é nueve años, é so aquellas mismas penas, vínculos é 
firmezas, é obligaciones, segund é de la manera que en 
la dicha capitulación de las dichas paces se contiene, 
y obligáronse que las dichas paces ni alguna dellas, ni 
sus subcesores para siempre jamás no irán, ni vernan 
contra lo que de suso es dicho y especificado, ni contra 
cosa alguna ni parte dcUo directe, ni indirecte, ni por 
otra manera algtma en tiempo alguno, ni por manera 
alguna pensada, ó non pensada, que sea ó ser pueda: 
so las penas contenidas en la dicha capitulación de las 
dichas paces. E la pena pagada ó non pagada, ó gra- 
ciosamente remitida, que esta obligación, é capitulación, 
é asiento, quede é finque firme, estable, é valedera para 
siempre jamás, para lo qual todq asy tener, é guardar, 
é compiin é pagar los dichos procuradores en nombre 
de los dichos sus constituyentes obligaron los bienes 
cada uno de la dicha su parte, muebles é raízes, patri- 
moniales é fiscales é de sus subditos é vassallos, havi- 
dos ó por haven é renunciaron qualesquier leyes, é dere- 
chos de que se puedan aprovechar las dichas partes, é 
cada una dellas» para ir ó venir contra lo susodicho ó 
contra alguna parte dello; é por mayor seguridad é fir- 
meza de lo susodicho, juraron á Dios é á Santa María, 
é á la señal de la cruz, en que posieron sus manos dere- 
chas, á á las palabras de los Santos Evangelios de quier 
que más largamente son escriptos, en ánima de los di- 
chos sus constituyentes, que ellos é cada uno dellos ter- 
nán, é guardarán, é complirán todo lo susodicho, y cada 
una cosa, é parte dello realmente, é con efeto, cesante 
todo fraude, cautela, é engaño, ficción é simulación, é no 
lo contradirán en tiempo alguno, ni por alguna manera. 
j|ual dicho juramento juraron de no pedir absolu- 
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ción, ni relaxación dé! á nuestro muy Santo Padre, n¡ 
á otro ningún legado, ni prelado que gela pueda dar, é 
aunque propio motu gela dé, no usarán della, antes por 
esta presente capitulación suplican en el dicho nombre 
á nuestro muy Santo Padre, que á su Santidad plega 
confirmar é aprovar esta dicha capitulación, segund en 
ella se contiene, é mandando expedir sobre ello sus 
bulas á las partes, ó á qualquiera dellas, que las pedie- 
ren, é mandando incorporar en ellas el tenor desta capi- 
tulación, poniendo sus censuras á los que contra ella 
fueren, ó pasaren en qualquier tiempo que sea, ó ser 
pueda. E asy mismo los dichos procuradores en el dicho 
nombre se obligaron so la dicha pena é juramento, 
dentro de ciento días primeros siguientes, contados 
desde el día de la fecha desta capitulación, darán la 
una parte á la otra, y la otra á la otra aprobación, é 
ratificación desta dicha capitulación, escriptas en perga- 
mino, é firmadas de los nombres de los dichos señores 
sus constituyentes, é selladas con sus sellos dv plomo 
pendiente, é en la escriptura que ovieren de dar los 
dichos señores rey é reyna de Castilla e Aragón, etc.. 
aya de firmar, é consentir é otorgar el muy esclarecido, 
é ilustrísimo señor el señor príncipe Don Juan su hijo, 
de lo qual todo que dicho es, otorgaron dos escripturas 
de un tenor tal la una como la otra, las quales firmaron 
de sus nombres, é las otorgaron ante los secretarios é 
escribanos de yuso escriptos, para cada una de las par- 
tes la suya. E qualquiera que paresciere, vala como si 
ambas á dos paresciesen; que fueron fechas, é otorga- 
das en la dicha villa de Tordesillas el dicho día, é mes, 
é año susodicho. El comisario mayor Don Henrique 
Ruy de Sosa, Don Juan de Sosa, el doctor Rodrigo 
Maldonado, licenciatus Arias, testigos que fueron pre- 
sentes, que vieron aquí firmar sus nombres á los dichos 
procuradores, é embaxadores, é otorgar lo susodicho, é 
fazer el dicho juramento el comisario Pedro de León, el 
comisario Femando de Torres, vecinos de la villa de 
ValHd, el comisario Femando de Gamarra comisario '^'^ 
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Tagra é Seneie» contino de la casa de los dichos rey é 
reyna nuestros señores, é Juan Soares de Segueta, é 
Ruy Leme, é Duarte Pacheco, con ti nos de la casa del 
señor rey de Portugal para ello procurados, E yo Fer- 
nán Dalvres de Toledo, secretario del rey é tle la reyna 
nuestros seiiores, é del su Consejo, é escribano de 
Cámara, é notario público en la su corte, é en todos los 
sus reynos é señoríos fuy presente á todo lo que 
dicho es en uno con los dichos testigos, é con Estevan 
Vaes, secretario de! dicho señor rey de Portugal, que 
por abtoridad que los dichos rey e reyna nuestros seño- 
res le dieron para dar fe des te abcon en sus reynos, que 
fué asy mismo presente á lo que dicho es, é á ruego é 
otorgamiento de todos los dichos procuradores, é em- 
baxadores* que en mi presencia, é suya, aquí firmaron 
sus nombres, este público instrumento de capitulación 
f\ze escrevir, el quaí va escrípto en estas seis fojas de 
papel de p>liego entero escripias de ambas partes con 
esta en que van los nombres de los sobredichos, é mi 
signo; é en fin de cada plana va señalado de la señal de 
mi nombre é de la señal del dicho Estevan Vaes, é por 
ende fize aquí mi signo, que es tal. En testimonio de 
verdad Fernán Dalvres. E yo el dicho Estevan Vaes. 
que por abtoridad que los dichos señores rey é reyna 
de Castilla, é de León, me dieron para fazer público en 
todos sus reynos é señoríos, Juntamente con el dicho 
Fernán Dalvres, á ruego é requerimiento de los dichos 
embaxadores é procuradores á todo presente fuy, é por 
fe é certidumbre dello aquí de mi pública señal la signé, 
que tal es. 

La qual dicha escriptura de asiento, é capitulación, é 
concordia suso incorporada, vista é entendida por nos é 
por el dicho príncipe Don Juan nuestro hijo, la apro- 
vamos, loamos, é confirmamos, é otorgamos, é ratifi- 
camos, é prometemos de tener, é guardar é complir 
todo lo susodicho en ella contenido, é cada una cosa, é 
parte dello realmente é con efecto, cesante todo fraude, 
é cautela, ficción, é simulación, é de no ir, ni venir contra 
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ello, ni contra parte dello en tiempo alguno, ni por 
alguna manera que sea. ó ser pueda; é por mayor fir- 
meza, nos, y el dicho príncipe Don Juan nuestro hijo 
juramos á Dios, é á Santa María, é á las palabras de 
los Santos Evangelios doquier que más largamente son 
escriptas, é á la señal de la cruz, en que corporalmente 
posimos nuestras manos derechas en presencia de los 
dichos Ruiz de Sosa, é Don Juan de Sosa, é liceociado 
Arias de Almádana, embaxadores é procuradores del 
dicho serenísimo rey de Portugal, nuestro hermano de 
lo asy tener é guardar, é complir, é á cada una cosa, é 
parte de lo que á nos incumbe, realmente, é con efeto, 
como dicho es, por nos é por nuestros herederos é sub- 
cesores, é por los dichos nuestros reynos é señoríos, é 
subditos é naturales dellos, so las penas é obligaciones, 
vínculos é renunciaciones en el dicho contracto de capi- 
tulación; é concordia de suso escripto, contenidas: por 
certificación, é corroboración de lo qual, firmamos en 
esta nuestra carta nuestros nombres, é la mandamos 
sellar con nuestro sello de plomo pendiente en filos de 
seda á colores. Dada en la villa de Arévalo, á dos días 
del mes de julio año del nascimiento de nuestro Señor 
Jesu Christo de mil quatrocientos nobenta é quatro 
años. 

Yo EL Rey. — Yo la Reyna. — Yo el Príncipe. — Y yo 
Fernán Dalvres de Toledo, secretario del rey é de la 
reyna nuestros señores la fice escrebir por su mandado. 



— 33 - 

n 

' TRATAlKi UK LISBOA 

Por el dicho tratado, como se ha visto, se convino, 
en primer lugar, en dilatar hasta trtíscientas setenta 
leguas, desde las islas del Cabo Verde al occidente, las 
cien leguas determinadas por la bula de Alejandro VI 
para fijar el meridiano de demarcación entre las pose- 
siones de una y otra nación; en segundo lugar, en 
renunciar y despojarse de cualquier derecho y preten- 
sión que no pudiera reducirse á este concordato y á la 
raya de limitación convenida, para cuya observancia se 
obligaban ambas partes á solicitar la aprobación de la 
Santa Sede, que les fué concedida después, por bula de 
julio 11 de 24 de enero de 1506; y por fin, en que, á^ 
los diez meses de concluida la capitulación, se enviaran 
embarcaciones de uno y otro país, que, navegando 
desde Cabo Verde al occidente, fijasen el lugar por 
donde pasaría el meridiano que dividiría las posesiones 
españolas de las portuguesas. 

Estas tres cláusulas ó proposiciones principales del 
referido tratado bastaron á satisfacer plenamente las 
pretensiones del Rey Fidelísimo y á cortar, por el mo- 
mento, toda razón de disgusto entre los dos pueblos 
que entonces y así se dividían el mundo para sus em- 
presas; de manera que, con justo motivo, se celebró de 
ambos lados el arreglo que su tranquilidad consultaba 
y que aquietó por algún tiempo las rivalidades y celos 
á que era ocasionada la falta del común avenimiento. 
Desgraciadamente, la última de las tres cláusulas 

límites |¡;, 
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referidas quedó escrita meramente en el pergamino; 
pues, los soberanos que bajo ella pusieron sus firmas, 
no se dieron prisa en cumplirla, y antes bien, se desen- 
tendieron por largo tiempo de recordarla; privada como 
andaba su atención en cosas de más inmediato interés; 
lo que, al fin, trajo lo que debía traer, motivos de dis- 
cusiones y disgustos, tan luego como hechos inespera- 
dos vinieron á demostrar la necesidad de haber proce- 
dido con previsión y sabiduría en punto que las exigía 
de sus reales empeños. 

El descubrimiento de las Molucas ó islas de la Espe- 
cería, en efecto, hizo comprender cuan poco valían las 
palabras, aunque fueran escritas y de reyes, si la codicia 
corría presurosa á borrarlas y la astucia á torcer sus- 
letras y sentido, dejándolas con tan poca verdad de la 
que antes tuvieron, que habrían de escribirse de nuevo 
para que tornasen á ser lo que se había querido de ellas 
gue fuesen. , 

La importancia de las expresadas islas suscitó, así en 
España como en Portugal, argumentos de toda especie 
para considerarlas de cada lado como propias, mientras 
pilotos y comerciantes corrían á ocuparlas; y de este 
modo y en menos tiempo del imaginado, se vio á los de 
Portugal establecerse en Terremate, una de ellas, y á 
los de España en las de Tidore y Gilote; con lo cual se 
vino en cuenta del enorme error que se había come- 
tido, retardando la fijación del meridiano de demarca* 
ción proyectado, y la urgencia de proceder sin pérdida 
de tiempo á esta operación, como en seguida trató de 
hacerse. 

Para este efecto, los comisarios de una y otra Coro- 
na, ayudados de cosmógrafos y pilotos célebres de 
aquel tiempo, se reunieron en el puente de Caya, que 
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partía términos entre Castilla y Portugal y comunicaba 
las ciudades de Badajoz de España y J el ves de Portu- 
gal, y comenzaron las conferencias que alternativamente 
se celebraron en una y otra ciudad, naturalmente con 
todas las dificultades á que el caso se prestaba, después 
de lo sucedido, y que traía los ánimos encendidos y las 
voluntades poco inclinadas á ceder; sobre todo por lo 
que en las Cortes de Valladolid del año 1523 se había 
pedido a] Rey de España que sostuviera y que el Rey 
había prometido sostener, diciendo: «á vos respondemos 
á esto que sostendremos la Especería y no toma- 
remos asiento ningiíno sobre ello en perjuicio de estos 
reinosj^ , 

«Reconociendo, dicen don jorge Juan y don Antonio 
de Ulloa, en su Memoria y Disertación Histórica Geo- 
gráfica sobre el meridiano de demarcación, reconociendo 
las comisiones portuguesas no serles favorables ni -las 
cartas ni los globos ni los demás instrumentos que por 
entonces podían servir á terminar las dudas, procura- 
ron dificultar solamente y poner embarazos para que 
no llegase el caso de la sentencia. Unas veces preten- 
dían que las trescientas setenta leguas del convenio de 
Tordesillas se empezarían á contar desde la isla de Sol, 
que es la más oriental de las de Cabo Verde, con el fin 
de que correspondiese el hemisferio opuesto de tal 
suerte el meridiano de demarcación, que dejase dentro 
de la de aquel reino las Molucas; pero, viendo que no 
bastaba esto para conseguir sus intentos, y que, según 
todas las cartas, estaba convencido caer gran parte de 
la India Oriental en la pertenencia de la Corona de Cas- 
tilla» recurrieron al efugio de no contestar á las medidas 
que los castellanos solicitaban se hiciesen y en querer 

Kiiblese de recurrir á la observación de los eclipses 
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de luna, como medio que, aunque á la verdad es el más 
proporcionado, tenía á favor de quien lo proponía la 
principal recomendación de la demora, con el logro de 
que nada se pudiese concluir en aquel congreso como 
sucedió; pues, pasado el prefijado término y no habiendo 
suscitado menos dilaciones por lo tocante al juicio de 
posesión, los letrados portugueses que aspiraban á que 
quedase todo indeterminado, se disolvió aquella junta 
sin otro fruto que el desengaño, remitiéndose, por fin. 
el negocio para su resolución á las mismas partes prin- 
cipales.» 

La disputa, en lo tocante á la posesión inmediata de 
la Especería, terminó, al fin, como solían terminar por 
aquel tiempo muchas disputas de príncipes, cuando 
alguno de ellos era pobre y andaba urgido de todo ) 
en manos de judíos y prestamistas tiranos. El de Por- 
tugal, sabedor de que el de España se encontraba en 
necesidad y falto de dinero, ofreció á éste tres mil qui- 
nientos ducados, si le entregaba la Especería. Dicha 
proposición fué aceptada por el necesitado, aunque con 
el pacto de retroventa y otras providencias que le per- 
mitieran más tarde recuperar lo perdido y acallar por 
el momento las exigencias de los españoles que á tales 
acomodos no se avenían. Así concluyó, pues, la difi- 
cultad, aunque tal conclusión no cortó, por cierto, de 
raíz toda desavenencia, nacida de la falta de fijación en 
el terreno del meridiano de demarcación. 

Luego ésta, en efecto, renació y se hizo más odiosa con 
la ocupación, por parte del Portugal, de la orilla septen- 
trional del Río de la Plata, por la fundación de la colo- 
nia del Sacramento, que allí se situó, con grande 
asombro de los castellanos, quienes, hasta entonces, 
por el año de 1680, se creían dueños y señores de 
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ambas márgenes del río y los territorios comarcanos, y 
de las que se miraban, de esta suerte desposeídos, sin 
razón aparente de justicia que lo explicara. 

Hasta entonces se había pensado, sin contradicción 
ni duda, que el Brasil se hallaba situadcj al oriente del 
meridiano convenido, ó dentro de las trescientas setenta 
leguas del tratado de Tordesillas; pero, como ha que- 
dado dicho, !a falta de demarcación en el terreno y las 
confusiones á que esto se prestaba, hicieron que los 
portugueses de Río Janeiro avanzaran y avanzaran hacia 
el Sur, hasta poner los ojos en la misma orilla del Plata, 
como lo realizó, de hecho, por la corona de Portugal, 
Don Manuel Lobo, en la fecha mencionada. 

Los de Buenos Aires alzaron, por ello, el grito al 
cielo, protestando contra la usurpación, que llamaban ^ 
tat e incitando á su gobernador á que repeliese con la 
fuerza el desacato, en defensa de la corona de España 
y de los bienes de sus vasallos: y tanto hicieron para 
que así se obrase, que, al fin, el gobernador, armado 
de sus milicias j en las que todos quisieron puesto, atacó 
la nueva colonia portuguesa y la arrasó, sin embargo 
de haber ya entrado á conocer de la disputa los mismos 
reyes y á tratarse entre ellos de componerla pacífi- 
camente. ^ 

Felizmente, la excitación que noticia de suceso tan 
grave produjo en ambas partes, se calmó con la llegada 
á Lisboa del duque de Jovenazos, nombrado embaj-idor 
de España cerca del príncipe Don Pedro de Portugal, 
regente del reino, el que, entendiéndose con las comi- 
siones 'de Don Pedro, , concluyó con ellos el tratado 
provisional de Lisboa, de 7 de mayo de 1681, ratificado 
por el rei de España Don Carlos II el día 25 del mismo 
mes y año, cuya letra damos en seguida: 
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En el nombre de la S, S. Trinidad, tres personas distin- 
tas y tin solo Dios verdadero 

Como por ocasión de la nueva colonia, que con nom 
bre del Sacramento, el gobernador del Río Janeym 
don Manuel Lobo, por el mes de enero del año pasado 
de mil y seiscientos y ochenta, fundó y pobló en la* 
costa y margen septentrional del río de la Plata, frente 
de la isla de San Gabriel (llegada que fué esta noticia 
por el mes de agosto del mismo año), se excitasen 
algunas diferencias de intereses y derechos que fueron 
promovidas y tratadas amigablemente: 

Por parte de su Majestad Cathólica con el funda- 
mento de deverse reparar el acto turbativo causado 
por esta fundación en los legítimos derechos de quieta 
y pacífica posesión, en que se hallava de casi dos siglos 
á esta parte del río de la Plata, su navegación, islas y 
costas australes y septentrionales, y demás tierras adya- 
centes, reduciéndose las cosas á su primitivo estado, 
hasta tanto que con más exacto conocimiento de causa 
se declarassen los derechos de' propiedad que podrían 
pertenecer á una y otra Corona, conforme la justa demar- 
cación acordada en el asiento que entre los rey^ cathó- 
lieos y el de Portugal se tomó en Tordesillas en siete 
de junio de mil y quatrocientos y noventa y tres. 

Por parte del sereníssimo príncipe de Portugal, satis- 
faciendo á esta instancia con el motivo de asentar que 
la sinceridad y buena fe con que de su parte se había pro- 
cedido en la ocupación de aquel sitio la devía conservar 
en su retención, sin permitir que en modo alguno se 
pudiesse presumir haver tenido ánimo de turbar, ni tras- 
cender los límites de la demarcación de su Majestad 
Cathólica preocupando parte, sitio, ni lugar que enten- 
diesse pertenecer, ni á su possessión, ni á su dominio, 
sería de hazer un acto lícito en usar de aquel terreno» 



— 39 — 

cuya situación en el margen y costa septentrional del río 
de la Plata, con justos fundamentos entendía era per- 
teneciente á la demarcación de su Corona, assegurando 
en demostración de tan puro intento la pronta dispo- 
sición en que estaba de reparar qualquiera perjuicio del 
derecho de su Corona, que se mostrasse por parte de 
su Majestad Cathólica haverle resultado de esta fábrica 
sin alteración del estado presente, para cuyo efecto con- 
vendría en los medios ó arbitrios más conferentes que 
á ambos príncipes pareciessen. 

Y porque hallándose las cosas en este estado, pen- 
diente este amigable tratado y conferencia, el serenís- 
simo príncipe de Portugal mostrando sentimiento ha 
expresado á su Majestad Cathólica la noticia que le ha 
llegado de haverse apoderado de la dicha colonia el 
gobernador de Buenos Aires el día seis de agosto del 
mismo anno, procediendo por vía de hecho con muerte 
de alguna parte de la guarnición, prisión del gobernador, 
y demás gente de milicia y vecindad, y aprensión de la 
artillería, armas, municiones y pertrechos de guerra; 
valiéndose para este efecto, no sólo de la gente de su 
conducta, sino del número copioso de indios de la obe- 
diencia de su Majestad Cathólica, todo ello inflictivo del 
tratado amigablemente introducido, y de notorio exceso» 
pues el ánimo de entender reintegrarse de la ocupación 
de este terreno, considerándole por propio, y sujeto á 
su jurisdicción, nunca podía conmutar el acto regulado 
de restitución en los inmoderados y violentos de hosti- 
lidad. 

E sobre este incidente pedido reparación del daño y 
demostración del exceso, y que precediendo uno y otro 
se restableciese el curso de la conferencia alterado con 
tan violento motivo, para que una y otra Corona que- 
dase conservada en los legítimos derechos que le per- 
tenecían, por los títulos justos de su propia demar- 
cación. 

Y en razón de todo lo referido, haviéndose conferido 
y deliberado con maduro acuerdo, reconociéndose así 
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por parte de su Majestad Cathólica, como del serenis- 
simo príncipe de Portugal, que á ninguna de las dichas 
acciones recíprocas ha concurrido noticia ni ánimo ofen- 
sivo de la buena paz y amistad, en que se mantienen 
sus Coronas;^ y queriendo uno y otro conservarla con 
toda firmeza, sinceridad y buena correspondencia, se 
han convenido y ajustado enMa manera siguiente: 

Akt i .* Su Majestad Cathólica mandará hazer demos- 
tración con el governador de Buenos Aires, condigna al 
exceso en el modo de su operación. 

Art, 2.** Todas las armas, artillería, municiones, he- 
rramientas y demás petrechos de guerra que se apren- 
dieron en la fortaleza y colonia del Sacramento, se res- 
tituirán enteramente al governador don Manuel Lobo, 
ó á la persona que en su lugar embiare S. A. 

Art. 3.** Toda la gente que estaba y se sacó de la 
colonia del Sacramento, hallándose todavía en Buenos 
Aires, ó en sus confines, se restituirá á la misma colo- 
nia: y no hallándose en dichos parajes á otra tanta 
gente portuguesa en su lugar, y en ella se podrán dete- 
ner, y habitarla hasta la determinación de esta causa; 
y hazer reparos de tierra solamente para cubrir su arti- 
llería, y cubiertos para la habitación de sus personas, en 
caso de no haver quedado bastantes para el dicho efecto 
de las fábricas antiguas de aquel sitio; y no podrán 
hazer otíro algún género de fortificación nueva, ni labrar 
casas de piedra, ni de tapia de nuevo, ni otro género de 
edificio, de duración y permanencia. 

Art. 4.'' No se puede augmentar el número de gente 
que allí se restituyere en poca ó en mucha cantidad, ni 
se acrecentarán las armas, municiones, ni otros pertre- 
chos de guerra, ni embiar mercaderías de ningún género 
á ella, durante la controversia, hasta ser determinada. 

Art. 5.° Los portugueses que residieren en el sitio 
referido el tiempo que se ha declarado, se abstendrán 
de molestar, solicitar, tratar y comerciar con los indios 
de las reducciones y doctrinas que son de la obedien- 
cia de su Majestad Cathólica, ni en ellas ni con ellos 
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harán novedad ni violencia, ni por trato ni por fuerza, 
ni en otra manera, ni t!nv!arán á ellos ni á sus doctrinas 
y reducciones, relijiosos, ni otros eclesiásticos seculares 
por niWgún pretexto, causa ó razón. 

Art, ó.*^ Para que de todo punto quede extirpada 
qualquiera causa ó motivo de poca satisfacción entre 
estas dos coronas. Su Alteza mandará averiguar los 
excesos que se han cometido por los moradores de San 
Pablo en las tierras y dominios de Su Majestad confi- 
nantes, y los castigará severamente, haciendo con efecto 
restituir y poner en libertad los indios, ganados, muías 
y demás cosas que se hubieren apresado, y prohibirá 
que en adelante se execüten semejantes hostilidades en 
perjuicio de la buena paz y amistad de estos reynos, 
como se contiene en el artículo antecedente, 

Art, 7,° Los vecinos de Buenos Aires gozarán del 
uso y aprovechamiento del mismo sitio, sus ganados. 
madera, caza, pesca y labores de carbón, como antes 
que en él se hiziesse la población, sin diferencia alguna, 
assistiendo en el mismo sitio todo el tiempo que qui- 
sieren con los portugueses, en buena paz y amistad, sin 
impedimento algimo, para los que se pasarán recípro- 
camente las órdenes necesarias* 

Akt. 8,*^ Del puerto y ensenada usarán como antes 
los navios de Su Majestad Cathólica, teniendo en él 
sus surgideros, y estancias libres, portarán las maderas. 
darán sus carenas, y harán todo aquello que hazían en 
él, su costa y campaña antes de la dicha población, sin 
limitación alguna, y sin ser necesario consentimiento ni 
licencia de otra qualquier persona de ninguna calidad 
que sea; porque así lo han acordado ambos dos príncipes. 

Art, 9,** Las prohibiciones del comercio por mar y 
por tierra, assí de los castellanos en el Brasil como de 
los portugueses en Buenos Aires, Perú y demás partes 
de tas Indias occidentales quedarán en su entera fuerza 
y vigor; y en los transgressores se ex ecu taran las penas 
establecidas por leyes de uno y otro reyno irremisi- 
fcílemente. 
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Art. i o. Toda hostilidad cometída por una y otra 
parte después del día seis de agosto del año passado 
de mil y seiscientos y ochenta, se reparará y reducirá á 
los términos de este tratado sin duda ni dificultad 
alguna. 

Art. i i . Será lícito al gobernador de Buenos Aires 
reformar y deshazer las fortificaciones que huviere acre- 
centado, así en la fortaleza como en otra parte; y las 
demás casas y edificios que de nuevo se huvieren 
labrado, desde el día que ocupó aquel sitio hasta el 
tiempo de esta execución. 

Art. i 2, Todo lo referido sea y se entienda sin per- 
juicio ni alteración de los derechos de possessión y 
propiedad de una y otra corona, sino quedando los que 
á cada una pertenecen en su entero y legítimo valor y 
permanencia, con todos sus privilegios y prerrogativas 
de título, causa y tiempo, por quanto este asiento se 
ha tomado por vía de medio provisional, y en demos- 
tración de la buena amistad, paz y concordia que pro- 
fessan entre sí estas dos coronas por su recíproca satis- 
fación, durante el tiempo de esta controversia, y no 
para otro efecto alguno. 

Art. i 3. Nombraránse comissarios en igual número 
por una y otra parte dentro de dos meses, contados 
desde el día que se permutaren las ratificaciones de 
este tratado, en cuyo término se juntarán para la con- 
ferencia que se havrá de hazer en la misma forma que 
fué acordado y se executó por los comisarios del empe- 
rador y rey de Portugal el año pasado de mil y qui- 
nientos y veintiquatro; y desde el día que dieren prin- 
cipio á la conferencia (haviendo precedidp los juramentos 
acostumbrados) hasta tres meses siguientes determi- 
narán por su sentencia los derechos de la propiedad de 
estas demarcaciones, y en discordia de los dichos comis- 
sarios, desde luego se compromete esta declaración y 
determinación f n la Santidad del Summo Pontífice, que 
es ó fuere en el dicho tiempo, para que dentro de un 
año contado desde el día en que hizieren sus declara- 
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ciones discordes los dichos comissarios de conformidad, 
ó por mayor parte de votos, y en caso de discordia por 
Su Santidad, se guardará, observará y cumplirá invio- 
lablemente por ambas las partes sin valerse de causa, 
pretexto ni razón en contrario, 

Akt, 14, Continuarást: el cessamiento recíproco de 
todos los movimientos, y demás actos militares entre 
una y otra corona que se ha vía acordado hazer desde el 
día del proyecto, manteniéndose la buena paz y amistad 
antecedente* 

Art, 15. El contenido en este tratado se observará 
enteramente por unos y otros vasallos, en la parte que 
á cada uno toca, sin con tro venir á él en cosa alguna, y 
contra los que excedieren, directa 6 indirectamente, 
mandarán proceder con todo rigor ambos los príncipes, 
y reformarán todo exceso, guardándose en quanto * á 
esto toca el artículo nueve de la paz general entre estas 
dos coronas, como parte expressa de este tratado. 

Art. 16, Desde el día que se permutaren las ratifi- 
caciones de este tratado, hasta un mes siguiente, se 
entregarán recíprocamente las órdenes necesarias por 
duplicado para el cumplimiento del contenido en los 
artículos de este tratado. 

Art. [ 7. Prometen los sobredichos señores rey 
cathóHco, y príncipe de Portugal, debaxo de su fe y 
palabra real de no hazer nada contra ni en prejuicio del 
con ten !í lo en este tratado provisional, ni consentir se 
haga directa ni indirectamente; y si acaso se hiziese, 
de repararlo sin alguna dilación. Y para observancia 
y firmeza de todo lo en é! expresado y referido, se obli- 
gan en devida forma, renunciando todas las leyes, esti- 
los y costumbres, y otros qualesquiera derechos que 
puedan ser de su favor, y procedan en contrario. 

Todas las quales cosas, que en los artículos de este 
tratado son referidas, fueron acordadas, establecidas y 
concluidas por nosotros Don Domingo Judíce, duque de 
Jovenazo, Don Nuno Alvarez Pereira, duque de Cada- 
val Don Juan Mascarucos, marquez de Fronteira, Don 
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fray Manuel Pereira, secretario de Estado. t.*n virtud de 
las plenipotencias que en él van insertas, y declaradas 
en nombre de Su Majestad Cathólica, y del serenísimo 
príncipe de Portugal; en cuya fe, firmeza, y testimonio 
de verdad, hizimos el presente tratado, firmado de nues- 
tras manos, y sellado con el sello de nuestras armas, en 
Lisboa, á siete del mes de mayo de mil y seiscientos y 
ochenta y un años. 

El dizque de Jovenazo. — El duque de Cadaval. — Ei 
marqtiez de Fronletra. — El obispo fray Mantiel Pereyra, 
secretario de Estado. 
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EL TRATADO DE UTRECH 

La cláusula más importante del tratado de Lisboa, 
aun tomadas en consideración la de la devolución de la 
colonia de Sacramento y las relativas á satisfacciones y 
reparaciones allí acordadas, fué la que obligaba á volver 
sobre la disposición retardada del acuerdo de Tordesi- 
llas, para proceder sin tardanza á la fijación en el terreno 
del meridiano de demarcación, que, desde hacía tiempo 
y por obra y gracia de la artería política, iba convirtién- 
dose como en punto de cita de oscuridades y confu- 
siones. 

Para cumplir con lo mutuamente ofrecido, volvieron, 
pues, á reunirse como en ocasión anterior de parecidas 
disputas, los comisarios de ambas Coronas en las ribe- 
ras del Caya, el 4 de noviembre de 1 681, y el día 10 
del mismo mes celebraron la primera conferencia en la 
ciudad de Badajoz, y continuaron reuniéndose, hasta que 
la imposibilidad de entenderse les aconsejó poner tér- 
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mino á la tarea en que. así los comisarios como los 
geóg^rafos que los auxiliaban, se situaban en meridianos 
distintos, como distintos eran los propósitos de cada 
parte para encontrar ia línea del acuerdo y el aveni- 
miento. 

En esa época, como en los mejores tiempos que hoy 
día aprovechamos, no había parte que no supiese desen- 
volver el hilo de sus razones y argumentos para hacer 
larga y eterna la trama de su derecho ó la inacabable 
exhibición de lo que alcanza el humano ingenio en el uso 
de trapacerías, engaños y malas cuentas. 

Los de una parte querían que las trescientas setenta 
leguas de la concesión de Tordesillas, se contaran desde 
la medianía de las islas de Cabo Verde, taínto en longi- 
tud como en latitud; los otros que se comenzara la me- 
dida desde el borde occidental de la isla de San Anto- 
nio, la más occidental del ^rupo: aquéllos pretendían 
que se prefiriesen para el cálculo las cartas holandesas, 
que estimaban de mucha autoridad; éstos presentaban 
las cartas de su nación* que creían de mayor exactitud 
y superiores á cualesquiera otras; unos y otros, por fin, 
en estas y otras diferencias, manifestaban estar persua- 
didos de su propia conveniencia, sin ceder en lo que 
menor de ella. 

*íEs digno de reflexión, dice la Memoria y Diserfa- 
aún Histórica y Geográfica á que antes nos hemos refe- 
rido, es digno de reflexión, á vista de las impugnacio- 
nes que hubo entre los cosmógrafos de cada partido, 
destruyéndose los fundamentos de los dictámenes con* 
trarios los unos á los otros, que todas sus objeciones 
consistían en sí unas cartas eran más exactas que otras; 
en si debían preferirse á las cartas planas las reduci- 
das; y finalmente en si los métodos de formar los cálcu- 
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los tenían la seguridad que se requería, ó s¡ se pade- 
cía error en ellos, como también si las direcciones y dis- 
tancias de la costa desde el Cabo de San Agustín hasta 
el Santa María, eran las verdaderas ó estaban erradas, 
sin que en todo este discurso y controversia se determi- 
nase ni la diferencia de meridianos de unos parajes res- 
pecto de otros ni ningún punto principal por medio de 
observaciones seguras, y la mayor solidez de los dictáme- 
nes se fundaba en los derroteros, en los dictámenes de 
los pilotos, y en las distancias que éstos concluían en sus 
viajes; quyos principios son tan poco firmes que no 
pueden dejar de producir mucha variedad de juicios....» 

Así, en discusiones de tan mezquina importancia fué 
pasando el tiempo, sin que se viera posible acuerdo, 
hasta que, con motivo de la reunión del Congreso de 
Utrech y la voluntad que allí dominó entre los repre- 
sentantes de las potencias europeas, de poner término 
á todas las desavenencias internacionales que habían 
agitado la Europa durante el reinado de Luis XIV, se 
logró concertar las voluntades de España y Portugal 
sobre lo que las traía alejadas y no auguraba sino cala- 
midades para en adelante. 

Hizo presente allí el rey de Portugal su pretensión 
de que se le reconociese por el de España el dominio 
¡ ncondicional de la Colonia del Sacramento, y, á su vez, 
el rey de España que el de Portugal le indemnizara el 
daño que le había causado por confiscación de buques 
y otras injurias; pero, ante las instancias de las poten- 
cias mediadoras, ambas partes se dieron al acuerdo y 
celebraron el tratado de 6 de febrero de 1715, llamado 
de Utrech. 
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En el nmnbre de la Santísima Trinidad 

Sea notorio á todos los presentes y venideros, que 
hallándose la mayor parte de la cristiandad afligida por 
una larga y sangrienta guerra, ha sido Dios servido de 
mover los corazones del muy alto y muy poderoso 
príncipe Don Felipe V, por la gracia de Dios, rey cató- 
lico de España, y del muy alto y muy poderoso prín- 
cipe Don Juan V, por la gracia de Dios, rey de Portugal, 
á un ardiente y sincero deseo de contribuir al universal 
reposo y asegurar la tranquilidad á sus subditos, reno- 
vando y restableciendo la paz y buena correspondencia 
que había antes entre las dos coronas de España y de 
Portugal, para cuyo efecto ^us dichas Majestades han 
dado sus plenos poderes á sus embajadores extraordi- 
narios y plenipotenciarios, á saber: Su Majestad Católica 
al excelentísimo señor Don Francisco María de Paula Té- 
llez, Girón Benavides, Carrillo y Toledo, Ponce de León, 
duque de Osuna, conde de Ureña» marqués de Peñafiel, 
grande de España de primera clase, camarero y copero 
mayor de Su Majestad Católica, notario mayor de los 
Reinos de Castilla, clavero mayor en la orden y caba- 
llería de CaJatrava, comendador de ella y de la de 
Usagre en la de Santiago, general de los ejércitos de 
Su Majestad, gentílhombre de su cámara y capitán de 
la primera compañía española de sus reales guardias 
de Corps; y Su Majestad portuguesa, á los excelentí- 
simos señores Juan Gómez de Silva, conde de Tauroca, 
señor de las villas de Tauroca, Lalim, Lazarim, Peñalva, 
Gulfar y sus dependencias, comendador de Villacoba, 
del Consejo de Su Majestad y maestre de campo gene- 
ral de sus ejércitos, y Don Luis de Acuña, comendador 
de Santa María de Almendra, y del Consejo de Su 
Majestad Portuguesa; los cuales habiendo venido á 
^^ lugar destinado para el congreso, y habiendo 
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examinado recíprocamente sus plenos poderes, cuyas 
copias se insertarán al fin de este tratado, después de 
haber implorado la divina asistencia, han convenido en 
los artículos siguientes: 

Art. i.^ Habrái una paz sólida y perpetua y una 
verdadera y sincera amistad entre Su Majestad Católica, 
sus descendientes, sucesores y herederos, todos sus 
Estados y subditos, de una parte; y Su Majestad Por- 
tuguesa, sus descendientes, sucesores y herederos, todos 
sus Estados y subditos, de la otra: la cual paz será 
observada firme é ini>iolablemente tanto por tierra como 
por man sin permitir que se cometa hostilidad alguna . 
entre las dos naciones en ninguna parte y con ningún 
pretexto; y si, aunque no se espera, se llegase á contra- 
venir en alguna cosa al presente tratado, éste quedará 
no obstante en su vigor, y la dicha contravención se 
reparará de buena fe sin dilación ni dificultad, casti- 
gando rigurosamente á los agresores, y volviéndolo todo 
á su primer estado. 

Art. 2.*^ En consecuencia de esta paz se olvidarán 
enteramente todas las hostilidades cometidas hasta ahora; 
de suerte que ningún subdito de las dos Coronas tendrá 
derecho para pretender satisfacción de los daños pade- 
cidos por las vías de justicia, ni por otra alguna; ni tam- 
poco podrán alegar recíprocamente las pérdidas que 
hayan tenido durante la presente guerra, y olvidarán 
todo lo pasado como si no hubiese habido interrupcción 
alguna en la amistad que se establece al presente. 

Art. 3."* Habrá una amnistía para todas las perso- 
nas, así oficiales como soldados y otros, que durante 
esta guerra ó con motivo de ella hubieren mudado de 
servicio; excepto para aquellos que hayan tomado par- 
tido, ó que se hayan empeñado en servicio de otro prín- 
cipe que no sea Su Majestad Católica ó Su Majestad 
Portuguesa: y solo aquellos que hayan servido á Su 
Majestad Católica ó á su Majestad Portuguesa serán 
comprendidos en este artículo, los cuales lo serán tam- 
bién en el art. 1 1 de este tratado. 
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Art- 4."* Todos los prisioneros y rehenes serán res- 
tituidos prontamente y puestos en libertad de una parte 
y otra, sin excepción y sin pedir cosa alguna por su 
trueque, ni por el gasto que hubieren hecho, como ellos 
satisfagan las deudas particulares que hubieren con- 
traído. 

Ark. 5,"* Las plazas, castillos, ciudades, lugares, te- 
rritorios y campos pertenecientes á las dos Coronas, así 
en Europa como en otra cualquiera parte del mundo, se 
restituirán enteramenle y sin reserva alguna; de suerte que 
los límites y confines de las dos monarquías quedarán en 
el mismo estado que tenían antes de la presente guerra. 
Y particularmente se volverán á la Corona de España 
las plazas de Albuquerque y la Puebla con sus territo- 
rios en el estado en que se hallan al presente, sin que 
Su Maje.stad Portuguesa pueda pedir cosa alguna á la 
Corona de España por las nuevas fortificaciones que ha 
hecho aumentar en dichas plazas; y á la Corona de Por- 
tugal el castillo de Noudar con su territorio, la isla de 
Verdejo y el territorio y Colonia del Sacramento. 

Art, 6," Su Majestad Católica no solamente volverá 
á Su 'Majestad Portuguesa el territorio y Colonia del 
Sacramento, situada á la orilla septentrional del río de la 
Plata, sino también cederá en su nombre y en el de todos 
sus descendientes, sucesores y herederos toda acción y 
derecho que Su Majestad Católica pretendía tener sobre 
el dicho territorio y colonia, haciendo la dicha cesión 
en los términos más firmes y más auténticos, y con todas 
las cláusulas que se requieren como si estuvieran inser- 
tas aquí, á fin que el dicho territorio y colonia queden 
comprendidos en los dominios de la Corona de Portu- 
gal sus descendientes, sucesores y herederos, como 
haciendo parte de sus Estados, con todos los derechos 
de soberanía, de absoluto poder y de entero dominio, 
sin que Su Majestad Católica, sus descendientes, suce- 
sores y herederos puedan jamás turbar á Su Majestad 
Portuguesa, sus descendientes, sucesores y herederos 
dicha posesión. En virtud de esta cesión, el tra- 
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tado provisional concluido entre las dos Coronas en 7 
de mayo de 1 68 1 quedará sin efecto ni vigor alguno. Y 
Su Majestad Portuguesa se obliga á no consentir que 
otra alguna nación de la Europa, excepto la portuguesa, 
pueda establecerse ó comerciaren la dicha colonia directa 
ni indirectamente, bajo de prete?fto alguno: prometiendo 
además no dar la mano ni asistencia á nación alguna 
extranjera para que pueda introducir algún comercio 
en las tierras de los dominios de la España, lo que está 
igualmente prohibido á los mismos subditos de Su Majes- 
tad Portuguesa. 

Art. y."" Aunque Su Majestad Católica cede desde 
ahora á Su Majestad Portuguesa el dicho territorio y 
colonia del Sacramento, según el tenor del artículo ante- 
cedente, Su Majestad Católica podrá no obstante ofre- 
cer un equivalente por la dicha colonia que sea á gusto 
y satisfacción de Su Majestad Portuguesa, y señalar 
para este ofrecimiento el término de año y medio, que 
empezará desde el día de la ratificación de este tratado, 
con la declaración de que si este equivalente llega á ser 
aprobado y aceptado por su Majestad Portuguesa, el 
dicho territorio y colonia pertenecerán á Su Majestad 
Católica como si no lo hubiese jamás vuelto ni cedido- 
pero si el dicho equivalente no llegase á ser aceptado 
por Su Majestad Portuguesa. Su dicha Majestad que- 
dará en posesión del dicho territorio y colonia, como está 
declarado en el artículo antecedente. 

Art. 8.*" Se expedirán órdenes á los oficiales y otras 
personas á quien tocare para la entrega recíproca de las 
plazas, tanto en Europa como en América, menciona- 
das en el art. 5.** Y por lo que mira á la colonia del 
Sacramento, no solamente enviará Su Majestad Cató- 
lica sus órdenes en derechura al gobernador de Buenos 
Aires para hacer la entrega, sino que dará también un 
duplicado de dichas órdenes, con una prevención tan 
precisa al dicho gobernador que no pueda bajo de pre- 
texto alguno, ó caso no previsto, diferir la ejecución, 
aunque no haya recibido todavía las primeras. Este 
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duplicado, como también las órdenes que miran á Nou- 
dar y á la isla de Verdejo, se cambiarán con las de Su 
Majestad Portuguesa para la entrega de Abulquerque y 
la Puebla, por medio de comisarios que para este efecto 
se hallarán en los confines de los dos reinos; y la entrega 
de dichas plazas: así en Europa como en América, la 
harán en el término de cuatro meses, contados desde el 
día del cambio recíproco de las dichas órdenes. 

Art. 9.® Las plazas de Abulquerque y la Puebla se 
volverán en el mismo estado en que están, y con igual 
cantidad de municiones de guerra, número de cañones 
y calibre de éstos, como tenían cuando fueron tomadas, 
según los inventarios que de esto se hicieron, y los 
cañones, municiones de guerra y provisiones de boca 
que se hallaren demás en dichas plazas, deberán ser 
conducidas á Portugal. Todo lo que se acaba de decir 
tocante á la restitución de las municiones de guerra y 
cañones se entiende igualmente por lo que mira al Cas- 
tillo de Noudar y á la colonia del Sacramento. 

Art. id. Los habitantes de las dichas plazas y de 
todos los demás lugares ocupados durante la presente 
guerra que no quieran quedarse en ellos, tendrán la 
libertad de retirarse y de vender y disponer á su gusto 
de sus bienes muebles é inmuebles, y gozarán de todos 
los frutos que hubiesen cultivado y sembrado, aunque 
las tierras y caseríos sean traspasados á otros posee- 
dores. 

Art. i i . Los bienes confiscados recíprocamente con 
motivo de la presente guerra se restituirán á sus anti- 
guos poseedores y á sus herederos, pagando éstos antes 
las mejoras útiles que hayan hecho en ellos; pero no 
podrán pretender jamás de las personas que han gozado 
hasta aquí los dichos bienes el valor de sus productos 
desde el tiempo de la confiscación hasta el día de la 
publicación de la paz. Y á fin de que la restitución de 
la propiedad de los dichos bienes confiscados pueda 
ejecutarse, las partes interesadas estarán obligadas á 
presentarse en el término de un año ante los tribunales 
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á quienes toque, en donde dichas partes litigarán sus 
derechos, y sus causas serán juzgadas dentro del tér- 
mino de otro año. 

Art. 12. Todas las presas hechas de una parte y 
otra durante tel curso de la présente guerra, ó con oca- 
sión de ella, serán juzgadas por buenas; y no quedará 
á los subditos de las dos naciones algún derecho ni 
acción para pedir en tiempo alguno que las dichas pre- 
sas se les vuelvan, atento á que las dos Majestades 
reconocen las razones que ha habido para hacer las 
dichas presas. 

Art. 13. Para mayor seguridad y validación del pre- 
sente tratado, se confirma de nuevo el que se hizo entre 
las dos Coronas en 1 3 de febrero de 1668, el cual queda 
en su fuerza en todo lo que no fuere revocado por el 
presente tratado, y se confirma particularmente el 
art. 8.^ de dicho tratado de 13 de febrero de 1668, 
como si estuviera inserto aquí palabra por palabra. 
Y sus Majestades Católica y Portuguesa ofrecen recí- 
procamente dar sus órdenes para que se haga una 
pronta y entera justicia á las partes interesadas. 

Art. 14. También se confirman y comprenden en el 
presente tratado los catorce artículos contenidos en el 
tratado de transacción hecho entre las dos Coronas en 
18 de junio de 1701, los cuales quedarán todos en su 
fuerza y vigor, cómo si estuvieran insertos aquí palabra 
por palabra. 

Art. 15. En virtud de todo lo estipulado en la suso- 
dicha transacción del asiento para la introducción de 
negros, Su Majestad Católica debe á los interesados en 
el dicho asiento la suma de doscientos mil escudos de 
anticipación que los interesados prestaron á Su Majestad 
Católica con los intereses á ocho por ciento desde el 
día del empréstito hasta el entero pago, lo que hace, 
contando desde 7 de julio de 1696 hasta 6 de enero de 
1 71 5, la suma de doscientos noventa y seis mil escudos, 
como también la suma de trescientos mil cruzados, 
moneda portuguesa, cuya reducción asciende á ciento y 
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sesenta mil escudos. Estas tres sumas se reducen por el 
presente tratado á una sola de seiscientos mil escudos, 
que Su Majestad Católica promete pagar en tres pagos 
iguales y consecutivos de doscientos mil escudos cada 
uno. El primer pagamento se hará al arribo de la pri- 
mera flota, flotilla ó galeones que lleguen a España 
después del cambio de las ratificaciones del presente 
tratado, y este primer pago será aplicado á los intereses 
debidos por el capital de los doscientos mil escudos de 
anticipación; el segundo, al arribo de la segunda flota, 
flotilla ó galeones, y este será por el capital de los dos- 
cientos mil escudos de anticipación; y el tercero, al 
arribo de la tercera flota, flotilla ó galeones, por los 
trescientos mil cruzados, valuados á ciento y sesenta 
mil escudos, y el resto de los cuarenta mil escudos de 
intereses. Las sumas necesarias para estos tres pagos 
podrán ser llevadas á Portugal en moneda acuñada, ó 
en barras de oro ó de plata, mediante lo cual la suma 
de doscientos mil escudos de anticipación no llevará 
intereses después del día de la firma del presente tra- 
tado; pero si Su Majestad Católica no paga la dicha 
suma al arribo de la segunda flota, flotilla ó galeones, 
los doscientos mil escudos de anticipación llevarán 
intereses al ocho por ciento desde el arribo de la segunda 
flota, flotilla ó galeones hasta el entero pago de esta 
suma. 

Art. i 6. Su Majestad Portuguesa cede por el pre- 
sente tratado, y promete hacer ceder á Su Majestad 
Católica todas las sumas debidas por Su Majestad Ca- 
tólica en las Indias de España á la compañía portuguesa 
del asiento para la introducción de negros, excepto los 
seiscientos mil escudos mencionados en el art. 15 
de este tratado. Su Majestad Portuguesa cede también 
á Su Majestad Católica lo que los susodichos interesa- 
dos puedan pretender de la herencia de don Bernardo 
Francisco Marín. 

Art. 17. E> comercio será generalmente abierto 
entre los subditos de las dos Majestades con la misma 
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guerra: y en muestra de la sincera amistad que desean, 
no solamente restablecer, sino aumentar entre los sub- 
ditos de las dos coronas, Su Majestad Católica concede 
á la nación portuguesa, y Su Majestad Portuguesa á la 
española, todas las ventajas en el comercio, y todos los 
privilegios, libertades y exenciones que han concedido 
hasta ahora y concederán en adelante á la nación más 
favorecida y más privilegiada de todas las que trafican 
en las tierras de los dominios de España y de Portugal, 
lo cual, no obstante, no debe entenderse sino por lo 
que mira á las tierras situadas en Europa, respecto de 
que el comercio y la navegación de las Indias están 
únicamente reservados á las dos solas naciones en las 
tierras de sus respectivos dominios en América; excepto 
lo que ha sido estipulado últimamente en el contrato 
del asiento de negros concluido entre Su Majestad Cató- 
lica y Su Majestad Británica. 

Art. i 8. Y porque en la buena correspondencia que 
se establece se deben precaver los daños que pueden 
ser recíprocos, respecto de que en la concordia hecha 
entre las dos coronas en tiempo del rey don Sebastián, 
de gloriosa memoria, habiéndose declarado los casos 
en que los delincuentes deben ser vueltos de una parte 
y otra, y en la restitución de los robos, no se pudo com- 
prender el tabaco, que no conocían cuando hicieron 
dicha concordia; y que no obstante está tan introducido 
y en uso, así en Portugal como en España, que se saca 
un gran producto de sus estancos; Su Majestad Cató- 
lica se obliga á hacer que no puedan introducir en las 
tierras del reyno de España y en ningunas otras de sus 
dominios el tabaco de Portugal, aunque haya sido tra- 
bajado ó molido en las dichas tierras ó reinos ó en 
otras partes; y á dar sus órdenes á fin de que todas las 
fábricas de tabaco portugués que se hallaren en los 
reinos y tierras de los arriba dichos dominios se des- 
truyan, como también las que se hagan de nuevo, impo- 
niendo graves penas á los culpados en estos delitos, y 
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encargando, no solamente á los oficiales de justicia, 
sino también á los de guerra, que hagan observar y 
ejecutar lo que queda arriba dicho, Y Su Majestad Por- 
tuguesa se obliga igualmente á mandar hacer la misma 
prohibición y con las mismas circunstancias que Su 
Majestad Católica por lo que mira al tabaco de España 
en las tierras de Portugal y otras cualesquiera de sus 
dominios. 

Ar'W 19. Los navios de las dos naciones, así de 
guerra como mercantes, podrán entrar recíprocamente 
en los puertos de los dominios de las dos coronas donde 
tenían costumbre de entrar por lo pasado, con condi- 
ción de que en los mayores puertos no haya á un mismo 
tiempo más de seis naves de guerra, ni más de tres en 
los puertos menores, Y en caso que un mayor número 
de naves de guerra de una de las dos naciones arriba 
delante de algún puerto de la otra, éstas no podrán 
entrar en el sin el permiso del gobernador ó del magis- 
trado. Pero si obligados por la fuerza del temporal ó 
por alguna otra necesidad ejecutiva, dichas naves llega- 
sen á entrar en él sin haber pedido el permiso para 
ello, estarán obligados á dar luego parte de su arri- 
bada, y no podrán quedarse allí más tiempo que e) que 
le fuere permitido, teniendo gran cuidado de no hacer 
daño alguno ni perjuicio al dicho puerto, 

Art. 20. Deseando Sus Majestades Católica y Por- 
tuguesa el pronto cumplimiento de este tratado, princi- 
palmente por el reposo de sus subditos se ha convenido 
que tendrá toda fuerza y vigor inmediatamente después 
de la publicación de la paz; y que se hará la dicha 
publicación en los lugares de los dominios de las dos 
Majestades lo más presto que sea posible. Y si des- 
pués de la suspensión de armas se hubiere cometido 
alguna contravención, se dará satisfacción de ella recí 
procamente. 

Art, 2k Si por algún accidente (lo que Dios no 
quiera) hubiere alguna interrupción de amistad, ó rom- 
pimiento entre las coronas de España y Portugal, en 
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este caso se concederá á los subditos de estas dos coro- 
nas el término de seis meses después del dicho rompi- 
miento para retirarse y vender sus bienes y efeptos, n 
trasportarlos á donde mejor les pareciere. 

Art. 2 2. Y porque la difunta reyna de Inglaterra, 
de gloriosa memoria, había ofrecido ser garante de la 
entera ejecución de este tratado, de su firmeza y dura- 
ción, Sus Majestades Católica y Portuguesa aceptan la 
sobredicha garantía en toda su fuerza y vigor para 
todos los presentes artículos en general, y para cada 
uno en particular. 

Art. 23. Las mismas Majestades Católica y Portu- 
guesa aceptarán también la garantía de todos los otros 
reinos, príncipes y repúblicas que en el término de seis 
meses quieran ser garantes de la ejecución de este tra- 
tado, con condición de que esto sea á satisfacción de 
las dos Majestades. 

Art. 24. Todos los artículos arriba escritos han sido 
tratados, acordados y estipulados entre los susodichos 
embajadores extraordinarios y plenipotenciarios de los 
señores reyes de España y Portugal, en nombre de Sus 
Majestades; y prometen en virtud de sus plenos pode- 
res que los dichos artículos en general y cada uno en 
particular, serán inviolablemente observados, cumplidos 
y ejecutados por los señores reyes sus amos. 

Art. 25. Las ratificaciones del presente tratado dadas 
en buena y debida forma se cambiarán de una parte y 
otra dentro del término de cincuenta días, que empeza- 
rán desde el de la firma, ó antes si se pudiere. 

En fe de lo cual, y en virtud de las órdenes y plenos 
poderes que nosotros los que abajo firmamos tenemos 
de nuestros amos el Rey de España y el Rey de Por- 
tugal, hemos firmado el presente tratado y hecho poner 
en él los sellos de nuestras armas. Fecho en Utrech á 
seis días del mes de febrero de mil setecientos quince 
años. — El duque de Osuna. — Conde de Tarouca. — 
Don Luis Dacunha. 

Artículo separado. Por el presente artículo sepa- 
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rado, que tendrá la misma fuerza y vigor que si estu- 
viese inserto en el tratado de paz concluido hoy entre 
Sus Majestades Católica y Portuguesa, y que debe ser 
ratificado como el tratado mismo, se ha convenido por 
los embajadores extraordinarios y plenipotenciarios de 
ambas Majestades, que el comercio recíproco de las dos 
naciones se restablezca y continúe de la misma manera 
y con las mismas seguridades, libertades, exenciones, 
franquicias, derechos de entradas y salidas, y todas las 
demás dependencias, como se hacía antes de la presente 
guerra, mientras' no se arregle otra cosa, y se declare 
la conformidad en que debe correr el comercio entre las 
dos naciones. En fe de lo cual y en virtud de las órde- 
nes y plenos poderes que nosotros los que abajo firma- 
mos tenemos de nuestros amos el Rey de España y el 
Rey de Portugal, hemos firmado el presente artículo 
separado y hecho poner en él los sellos de nuestras 
armas. En Utrech, á seis días del mes de febrero de 
1 7 1 5 años. — El duque de Osuna. — El conde de Ta- 
ROucA. — Don Luis Dacunha.. 

Tanto el tratado como este artículo fueron ratificados 
por el señor Rey Católico Don Felipe V en Buen Re- 
tiro á 2 de marzo de 1 7 1 5 ; y por el señor Rey de Por- 
tugal Don Juan, en Lisboa el 9 de dicho mes y año. 



VI 



tratado de MADRID 

«¿Quién no hubiera creído, dice el comentador Calvo, 
que el tratado de Utrech cortaría las desavenencias de 
las cortes de Madrid y Lisboa por el deslinde de las 
posesiones en América, y que después de tantos actos 
y explicaciones quedarían afianzadas las resoluciones de 
aquel famoso Congreso, en el que habían tomado parte 
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las grandes potencias europeas? Pero devuelta la colo- 
nia del Sacramento á los que se creían (con derecho 
para ocuparla, se convirtió en un vasto depósito de mer- 
caderías extranjeras destinadas á fomentar el contra- 
bando en los dominios de Su Majestad Católica. Con- 
tinuaban también las agresiones en el territorio oriental, 
y el comandante de la colonia que debía mantenerse en 
el alcance de un tiro de cañón, por ser los límites esti- 
pulados, los atropellaba descaradamente.» 

El remedio, pues, que se había buscado y creído 
encontrar en Utrech, para reconciliar á las dos Coronas 
y llevarlas al perpetuo reinado de una paz sin nubes, 
resultó peor que el daño que se había tratado de corre- 
gir, como que pronto se dejó ver que ni los portugueses 
cabían detro de la colonia del Sacramento, ni ésta era 
otra cosa que puesto avanzado hacia las posesiones 
españolas y almacén de toda clase de armas para intro- 
ducir la perturbación en ellas. 

Así no" tardaron en venir las quejas de una y otra 
parte, como de amigos y sobre cosas que podían fácil- 
mente componerse; luego las ásperas reclamaciones por 
avances y demasías contra lo expresamente dispuesto 
en el tratado; en seguida, noticias de choques armados 
entre las gentes de uno y otro bando, que jugaban con 
la violencia el bien propio y el de la Corona; y por 
último guerra declarada, en Ja que el gobernador de 
Buenos Aires puso sitio á la colonia; lo que obligó á 
ambas Potestades á mirar de nuevo por la necesidad de 
entenderse, en vista de las consecuencias. 

No era posible ya, después de tantos sucesos, que 
reconocían un mismo origen, dejar de proceder á la 
demarcación fronteriza, y así los dos Reyes lo acorda- 
ron en el tratado de Madrid, de 13 de enero de 1750. 
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En el nombre de la Santísima Trinidad 

Los serenísimos reyes de España y Portugal, deseando 
eficazmente consolidar y estrechar la sincera y cordial 
amistad que ej^tre sí profesan, han considerado que el 
medio más conducente para conseguir tan saludable 
intento es quitar todos los pretextos y allanar todos los 
embarazos que puedan en adelante alterarla, y particu- 
larmente los que pueden ofrecerse con motivo de los 
límites de las dos . Coronas en América, cuyas conquis- 
tas se han adelantado y mantenido con incertidumbre 
y duda, por no haberse averiguado hasta ahora los ver- 
daderos límites de aquellos dominios, ó el paraje donde 
se ha de imaginar la línea divisoria que había de ser el 
principio inalterable de la demarcación de cada Corona. 
Y considerando las dificultades que se ofrecerán, si se 
hubiere de señalar esta línea con el conocimiento prác- 
tico que se requiere, han resuelto examinar las razones 
y dudas que se ofrecen por ambas partes, y en vista de 
ellas concluir un ajuste con recíproca satisfacción y con- 
veniencia. 

Por parte de la Corona de España se alegaba, que 
habiéndose de imaginar la línea norte sur á 370 leguas 
al poniente de las islas de Cabo Verde, según el tra- 
tado concluido en Tordesillas á 7 de junio de 1494, 
todo el terreno que hubiere en las 370 leguas desde las 
referidas islas hasta el paraje donde se había de señalar 
la línea, pertenece á la de Portugal, y nacja más por esta 
parte, porque desde ella al occidente se han de contar 
los 1 80 grados de la demarcación de España; y aunque 
es así que por no estar declarado desde cuál de las islas 
de Cabo Verde se ha de empezar á contar las 370 
leguas, se ofrece la duda y hay interés notable con 
motivo de estar todas ellas situadas al este-oeste con la 
diferencia de cuatro grados y medio, también lo es que 
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aún cediendo España y consintiendo en que se empiece 
la cuenta desde la más occidental (que llaman de San 
Antonio) apenas podrán llegar las 370 leguas á la ciu- 
dad del Para, y demás colonias y capitanías portugue- 
sas fundadas antiguamente en las costas del Brasil; y 
como la Corona del Portugal tiene ocupadas las dos ribe- 
ras del río Marañón ó de las Amazonas, aguas arriba 
hasta la boca del río Gabory, que entra en él por la 
margen austral, resulta claramente haberse introducido 
en la demarcación de España todo lo que dista la refe- 
rida ciudad de la boca de aquel río, sucediendo lo mismo 
por el interior del Brasil con la internación que ha he- 
cho esta Corona hasta Cuyabá ó Matogroso. 

Por lo que mira á la colonia del Sacramento, alegaba 
que, según los mapas más exactos, no llega con mucho 
á la boca del río de la Plata el paraje donde se debería 
imaginar la línea, y por consiguiente la referida colo- 
nia con todo su territorio cae al poniente de ella y en 
la demarcación de España, sin que obste el nuevo dere- 
cho con que la retiene la Corona de Portugal en virtud 
del tratado de Utrech, respecto de haberse capitulado 
la restitución por un equivalente; y aunque la Corte de 
España le ofreció dentro del término señalado en el 
art. 7.^ no le admitió la de Portugal, por cuyo hecho 
quedó prorrogado el equivalente, y el no haberle admi- 
tido fué más por culpa de Portugal que de España. 

Por parte de la Corona de Portugal se alegaba que 
habiéndose de contar los 180 grados de su demarca- 
ción desde la línea al oriente, quedando para España 
los otros 1 80 grados al occidente, y debiendo cada una 
de las naciones hacer sus descubrimientos y colonias en 
los 180 grados de su demarcación, con todo eso se 
halla, según las observaciones más exactas y modernas 
de astrónomos y geógrafos, que empezando á contar 
los grados al occidente de dicha línea, se extiende el 
dominio español en la extremidad asiática del mar del 
sur muchos más grados .que los 180 de su demarcación, 
y por consiguiente tiene ocupado mucho mayor espa 
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cío que lo que puede importar cualquier exceso que se 
atribuía á los portugueses, por lo que tal vez habrán 
ocupado en la América Merional al occidente de la 
misma línea, »y principio de la demarcación española. 

También se alegaba, que por la escritura de venta 
con pacto de retrovendo, otorgada por los procurado- 
res de las dos Coronas en Zaragoza á 22 de abril de 
1529, vendió la Corona de España á la de Portugal 
todo lo que por cualquiera vía ó derecho le perteneciese 
al occidente de otra línea meridional imaginada por las 
islas de las Velas, situadas en el mar del sur á 1 7 gra- 
dos de distancia, del Moluco, con declaración que si 
España consintiese y no impidiese á sus vasallos la 
navegación de dicha línea al occidente, quedaría luego 
extinguido y resuelto el pacto de retrovendo, y que 
cuando algunos vasallos de España, por ignorancia ó 
por necesidad, entrasen dentro de ella y descubriesen 
algunas islas i tierras, pertenecería á Portugal lo que en 
esta forma descubriesen; que sin embargo de esta con- 
vención fueron después los españoles á descubrir las 
Filipinas, y con efecto se establecieron en ellas poco 
antes de la unión de las dos Coronas, que se hizo en el 
año de 1580, á cuya causa cesaron las disputas que 
esta infracción suscitó entre las dos naciones; pero ha- 
biéndose después decidido, resultó de las condiciones de 
la escritura de Zaragoza un nuevo título para que Por- 
tugal pretendiese la restitución ó el equivalente de todo 
lo que ocuparon los españoles al occidente de dicha 
línea, contra lo capitulado en la referida escritura. 

En cuanto al territorio de la margen septentrional del 
río de la Plata, alegaba, que con motivo de la funda- 
ción de la colonia del Sacramento, se movió una dis- 
puta entre las dos Coronas sobre los límites, esto es, 
si las tierras en que se fundó aquella plaza estaban al 
oriente ó al occidente de la línea divisoria determinada 
en Tordesillas, y mientras se decidía la cuestión, se con- 
cluyó provisionalmente un tratado en Lisboa a 7 de 
mayo de 1681, en el cual se concordó que la referida 
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plaza quedase en poder de los portugueses, y que en 
las tierras disputadas tuviesen el uso y aprovechamiento 
común con los españoles; que por el art. 6.* de la paz 
celebrada en Utrech entre las dos Coronas á 6 de 
febrero de 171 5 cedió Su Majestad Católica toda la 
acción y derecho que podía tener al territorio y colonia, 
dando por abolido en virtud de esta cesión el dicho tra- 
tado provisional; que debiendo en fuerza de la misma 
cesión entregarse á la Corona de Portugal todo el terri- 
torio de la disputa, pretendió el gobernador de Buenos 
Aires satisfacer únicamente con la entrega de la plaza, 
diciendo que por el territorio, sólo entendía el que alcan- 
zase el tiro del cañón de ella, reservando para la Corona 
de España todas las demás tierras de la cuestión en las 
cuales se fundó después la plaza de Montevideo y otros 
establecimientos; que esta inteligencia del gobernador 
de Buenos Aires fué manifiestamente opuesta á la que 
se había ajustado, siendo evidente que por medio de 
una cesión no debía quedar la Corona de España de 
mejor condición que lo que antes estaba en lo mismo 
que cedía; y que habiendo quedado por el tratado pro- 
visional ambas naciones con la posesión y asistencia 
común en aquellas campañas, no hay interpretación más 
violenta que suponer, que por medio de la cesión de 
Su Majestad Católica pertenecían privativamente á Su 
Corona; que tocando aquel territorio a Portugal, por 
título diverso de la línea divisoria determinada en Tor- 
desillas, justo es por la transacción hecha en el tratado 
de Utrech, en que Su Majestad Católica cedió el dere- 
cho que le competía por la demarcación antigua, debía 
aquel territorio independiente de las cuestiones de la 
línea cederse enteramente á Portugal, con todo lo que 
en él se hubiese nuevamente fabricado, como hecho en 
suelo ajeno. Finalmente, que suponiéndose que por el 
art. 7.® del dicho tratado de Utrech se reservó Su Ma- 
jestad Católica la libertad de proponer un equivalente 
á satisfacción de Su Majestad Fidelísima por el dicho 
territorio y colonia, y con todo eso, como há muí"^<^« 
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aíios que se pasó el plazo señalado para ofrecerle, ha 
cesado todo pretexto y motivo aun aparente, para dila- 
tar la entrega del mismo territorio. 

Vistas y examinadas estas razones por los dos sere- 
nísimos monarcas, con las réplicas que se han hecho 
de una y otra parte, procediendo con aquella buena 
fe y sinceridad que es propia de príncipes tan justos, 
tan amigos y parientes, deseando mantener á sus vasa- 
llos en paz y sosiego, y reconociendo las dificultades 
y dudas que en todo tiempo harán embarazosa esta 
contienda si se hubiese de juzgar por el medio de la 
demarcación acordada en Tordesillas, ya porque no 
se declaró desde cuál de las islas de Cabo Verde se 
había de empezar la cuenta de las 370 leguas, j^a por 
la dificultad de señalar en las costas de la América 
meridional los dos puntos al sur y al norte, de donde 
había de principiar la línea, ya por la imposibilidad 
moral de establecer con certidumbre por en medio de 
la misma América una línea meridiana, y ya por otros 
muchos embarazos casi invencibles que se ofrecerán para 
conservar sin controversia ni exceso una demarcación 
regulada por líneas meridianas, y considerando al mis- 
mo tiempo que los referidos embarazos tal vez fueron 
en lo pasado la ocasión principal de los excesos que 
de una y otra parte se alegan y de los muchos desór- 
denes que perturbaron la quietud de sus dominios, 
han dispuesto poner término á las disputas pasadas y 
futuras, y olvidarse y no usar de todas las ocasiones 
y derechos que puedan pertenecerles en virtud de los 
referidos tratados de Tordesillas, Lisboa y Utrech, y 
de la escritura de Zaragoza ó de otros cualesquiera 
fundamentos que puedan influir en la división de sus 
dominios por línea meridiana; y quieren que en ade- 
lante no se trate más de ella, reduciendo los lími- 
tes de las dos monarquías á los que se señalarán en 
el presente tratado, siendo su ánimo que en él se 
atienda con cuidado á dos fines: el primero y más 
principal es que se señalan los límites de los dos domi- 
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nios, tomando por término los parajes más conocidos, 
para que en ningún tiempo se confundan ni den ocasión 
á disputas, como son el origen y curso de los ríos y 
los montes más notables; el segundo, que cada parte 
se ha de quedar con lo que actualmente posee, á excep- 
ción de l^s mutuas cesiones que se dirán en su lugar; 
las cuales se ejecutarán por conveniencia común. Y 
para que los límites queden en lo posible menos suje- 
tos á controversias. 

Para concluir y señalar los límites han dado los dos 
serenísimos reyes á sus ministros de una y otra parte 
los plenos poderes necesarios, que se insertarán al fin 
de este tratado, á saberí Su Majestad Católica á Su 
Excelencia el señor don José de Carvajal y Lancáster, 
su gentil-hombre de cámara con ejercicio, ministro de 
Estado y decano de este consejo, gobernador del su- 
premo de las Indias, presidente de la junta de comer- 
cio y moneda, y superintendente general de las pos- 
tas y correos de dentro y fuera de España; y Su Majes- 
tad Fidelísima á Su Excelencia el señor D. Tomás de 
la Silva y Téllez, vizconde de Villanueva de Cerveira, 
del consejo de Su Majestad Fidelísima y del de gue- 
rra, maestro de campo general de sus ejércitos, y su 
embajador extraordinario en la Corte de Madrid: los 
cuales, después de haber conferido y tratado la materia 
con la debida circunspección y examen bien instruidos 
de la intención de los dos serenísimos reyes sus amos, 
y siguiendo sus órdenes, se han conformado en el con- 
tenido de los artículos siguientes: 

Art, i.^ El presente tratado será el único funda- 
mento y regla que en adelante se deberá seguir para 
la división y límites de los dominios en toda la Amé- 
rica y Asia, y en su virtud quedará abolido cual- 
quiera derecho y acción que puedan alegar las dos coro- 
nas con motivo de la bula del Papa Alejandro VI, de 
feliz memoria, y de los tratados de Tordesillas, de Lis- 
boa y Utrech; de la escritura de venta otorgada en 
Zaragoza, y de otros cualesquiera tratados, convenció- 
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neü > promesas; que todo ello, en cuanto trata de la 
línea de demarcación, será de ningún valor y efecto, 
como si no hubiera sido determinado, quedando en todo 
lo demás en ^u fuerza y vigor; y en lo futuro no se tra- 
tará más de la citada línea, ni se podrá usar de este 
medio para !a decisión de cualquiera dificultad que ocu- 
rra sotjre límites, sino únicamente de la frontera que se 
prescribe en Icjs presentes artículos, como regla invaria- 
ble y mucho niehos sujeta á controversias. 

Aki\ 2/^ l.as islas Filipinas y las adyacentes que 
posee la corona de España le pertenecerán para siempre, 
sin embargo de cualquiera pretensión que pueda ale- 
garse por parte de la corona de Portugal con motivo de 
lo que se determinó en el dicho tratado de Tordesillas. 
y sin embargo de las condiciones contenidas en la escri- 
tura celebrada en Zaragaza á 23 de abril de 1529, y sin 
que la corona de Portugal pueda repetir cosa alguna del 
precio que se pagó por la venta celebrada er^ dicha escritu- 
ra, á cuyo efecto Su Majestad Fidelísima, en su nombre 
y de sus herederos y sucesores, hace la más amplia y 
formal renuncia de cualquier derecho y acción que pueda 
tener por los referidos principios, ó por cualquiera 
otro fundamento á las referidas islas, y á la restitución 
de la cantidad que se pagó en virtud de dicha escritura. 

Art. 3," En la misma forma pertenecerá á la corona 
de Portugal todo lo que tiene ocupado por el río Mara- 
ñóu ó de las Amazonas arriba, y el terreno de ambas 
riberas de este río hasta los parajes que abajo se dirán, 
como también todo lo que tiene ocupado en el distrito 
de Matogroso, y desde este paraje hacia la parte del 
oriente y Brasil, sin embargo de cualquiera pretensión 
que pueda alegarse por parte de la corona de España, 
con motivo de lo que se determinó en el referido tra- 
tado de Tordesillas, á cuyo efecto Su Majestad Católica 
en su nombre y de Sus herederos y sucesores, se desiste 
y renuncia formalmente de cualquiera derecho y acción, 
que en virtud del dicho tratado ó por otro cualquiera 
jda tener á los referidos territorios. 
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Art. 4.* Los confines del dominio de las dos monar- 
quías principiarán en la barra que forma en la costa 
del mar el arroyo que sale al pie del monte de los Cas- 
tillos Grandes, desde cuya falda continuará la frontera, 
buscando en línea recta lo más alto ó xumbre de los 
montes, cuyas vertientes bajan por una parte á la costa 
que corre al norte de dicho arroyo, ó á la laguna Merín 
6 del Miní, y por la otra á la costa que corre de dicho 
arroyo al sur ó al río de la Plata: de suerte que las cum- 
bres de los montes sirvan de raya al dominio de las dos 
coronas, y así seguirá la frontera hasta encontrar el 
origen principal y cabeceras del río Negro, y por encima 
de ellas continuará hasta el origen principal del río 
Ibicuí, siguiendo aguas abajo de este río hasta donde 
desemboca en el Uruguay por su ribera oriental, que- 
dando de Portugal todas las vertientes que bajan á la 
dicha laguna ó al río grande de San Pedro, y de España, 
las que bajan á los ríos que van á unirse con el de la Plata. 

Art. 5.** Subirá desde la boca del Ibicuí por las aguas 
del Uruguay hasta encontrar la del río Pepirí ó Pequirf. 
que desagua en el Uruguay por su ribera occidental, y 
continuará aguas arriba del Pepirí hasta su origen prin- 
cipal, desde el cual seguirá por lo más altp del terreno 
hasta la cabecera principal del río más vecino, que 
desemboca en el grande de Curistuba, que por otro 
nombre llaman Iguazú, por las aguas de dicho río más 
vecino del origen del Pepirí, y después por las de Iguazú 
6 río grande de Curistuba continuará la raya hasta donde 
el mismo Iguazú desemboca en el Paraná por su ribera 
oriental, y desde esta boca seguirá aguas arriba del 
Paraná hasta donde se le junta el río Izurey por su ribera 
occidental. 

Art. 6.** Desde la boca del Izurey continuará aguas 
arriba hasta encontrar su origen principal, y desde él 
buscará en línea recta por lo más alto del terreno la 
cabecera principal del río más vecino que desagua en el 
Paraguay, por su ribera oriental, que talvez será el que 
llaman Corrientes, y bajará con las aguas de este río 
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hasta ^u entrada en el Paraguay, desde cuya boca subirá 
por el canal principal que deja el Paraguay en tiempo 
seco, y por sus aguas hasta encontrar los pantanos que 
forma este río, llamados la laguna de los Xárayes, y 
atravesando esta laguna hasta la boca del río Jaurú. 

Art, 7.** Desde la boca del río Jauní por la parte 
occidental seguirá la frontera en línea recta hasta la 
ribera austral del rio Guaporé, en frente á la boca del 
río Sararé, que entra en dicho Guapo ré por su ribera 
setentrional: con tal que si los comisarios que se han 
de despachar para el arreglamiento de los confines en 
esta parte, en vista del país hallaren entre los ríos Jaurú 
y Guaporc otros ríos ó términos naturales por donde 
más cómodamente y con mayor certidumbre, pueda 
señalarse la raya en aquel paraje, salvando siempre la 
navegación del Jaurú. que debe ser privativa de los 
portugueses, y el camino que suelen hacer de Cayubá 
hacia Matogroso: los dos altos contratantes consienten 
y aprueban que así se establezca, sin atender á algima 
porción masó menos de terreno que pueda quedar á una 
ó á otra parte. Desde el lugar que en el margen aus- 
tral del Guaporé fuere señalado por término de la raya. 
como queda explicado, bajará la frontera por toda la 
corriente del río Guaporé hasta más abajo de su unión 
con el rio Mamoré que nace en la provincia de Santa 
Cruz de la Sierra y atraviesa la misión de los Mojos, y 
forman juntos el río llamado de la Madera, que entra 
en el Marañón ó Amazonas por su ribera austral, 

Art, 8,** Bajará por las aguas de estos dos ríos ya 
unidos hasta el paraje situado en igual distancia del 
citado río Marañón ó Amazonas, y de la boca del dicho 
Mamoré, y desde aquel paraje continuará por una línea 
este-oeste hasta encontrar con la ribera oriental del río 
Jabarí que entra en el Marañón por la ribera austral 
y bajando por las aguas del Jabar! hasta donde desem- 
boca en el Marañón ó Amazonas, seguirá aguas abajo 
de este rio hasta la boca más occidental del j apura, que 
desagua en él por la margen setentrional. 
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Art. 9." Continuará la frontera por en medio dd río 
Japurá y por los demás ríos que se le junten y se acer- 
quen más al rumbo del norte, hasta encontrar lo alto 
de la Cordillera de montes que median entre el río 
Orinoco y el Marañón 6 de las Amazonas, y seguirá 
por la cumbre de estos montes al oriente hasta donde 
se extienda el dominio de una y otra monarquía. Las 
personas nombradas por ambas Coronas para estable- 
cer los límites según lo prevenido en el presente artículo, 
tendrán particular cuidado de señalar la frontera en 
esta parte, subiendo aguas arriba de la boca más occi- 
dentsil de Japurá, de forma que se dejen cubierto^ los 
establecimientos que actualmente {tengan los portugue- 
ses á las orillas de este río y del Negro» como también 
la comunicación ó canal de que se sirven entre estos 
dos ríos; y que no se dé lugar á que los españoles con 
ningún pretextó ni interpretación puedan introducirse en 
ellos, ni en dicha comunicación, ni los portugueses re- 
montar hacia el río Orinoco, ni extenderse hacia las 
provincias pobladas por España, ni en los despobla- 
dos que la han de pertenecer, según los presentes ar- 
tículos, á cuyo efecto señalarán los límites por las lagu- 
nas y ríos, endierezañdo la línea de la raya cuanto 
pudiere ser hacia el norte, sin reparar al poco más ó 
menos del terreno que quede á una ó á otra Corona, 
con tal que se logren los expresados fines. 

Art. 10. Todas las islas que se hallasen en cual- 
quiera de los ríos por donde ha de pasar la raya, sec^n 
lo prevenido en los artículos antecedentes, pertenecerán 
al dominio á que estuvieren más próximas en tiempo 
seco. 

Art. i i . Al mismo tiempo que los comisarios nom- 
brados por ambas Coronas vayan señalando los lími- 
tes en toda la frontera, harán las observaciones nece- 
sarias para formar un mapa individual de toda ella, del 
cual se sacarán las copias que parezcan necesarias, fir- 
madas de todos, y se guardarán por las dos Cortes, 
por si en adelante se ofreciere alguna disputa con mo- 
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tivo dtf cualquiera infracción, en cuyo caso y en otro 
cualquiera se tendrán por auténticas y harán plena 
pnieba; y para que no se ofrezca la más leve duda, 
los referidos comisarios pondrán nombre de común 
acuerdo á los ríos y montes que no le tengan, y lo seña- 
larán todo en el mapa con la individualidad posible. 

Art. 12. Atendiendo á la conveniencia común de las 
dos naciones, y para evitar todo género de controversias 
en adelante, se han establecido y arreglado las mutuas 
cesiones contenidas en los artículos siguientes. 

Ar'j\ 13. Su Majestad Fidelísima, en su nombre, y 
de sus herederos y sucesores, cede para siempre á la 
Corona de España la colonia del Sacramento, y todo su 
territorio adyacente á ella en la margen setentrional 
del río de la Plata hasta los confines declarados en el 
art. 4.", y las plazas, puertos y establecimientos que se 
comprenden en el mismo paraje, como también la nave- 
gación del mismo río de la Plata, la cual pertenecerá 
enteramente á la Corona de España; y para que tenga 
efecto, renuncia Su Majestad Fidelísima todo el dere- 
cho y acción que tenía reservado á su Corona por el 
tratado provisional de 7 de Mayo de 1 68 1 , y la pose- 
sión, derecho y acción que le pertenece y pueda tocarle 
en virtud de los arts. 5:*" y 6.^ del tratado de Utrech de 
6 de febrero de 1 7 1 6, ó por otra cualquiera conven- 
ción, título ó fundamento. 

Ari\ 14. Su Majestad Católica, en sií nombre y de 
sus herederos y sucesores, cede para siempre á la corona 
de Portugal todo lo que por parte de España se halla 
ocupado, ó que por cualquiera título ó derecho pueda 
pertenecerle en cualquiera parte de las tierras que por 
los presentes artículos se declaran pertenecientes á Por- 
tugal desde el monte de los Castillos Grandes y su falda 
meridional y ribera del mar hasta la cabecera y origen 
principal del río Ibicuí, y también cede todos y cuales- 
quiera pueblos y establecimientos que se hayan hecho 
por parte de España en el ángulo de tierras compren- 
HírlfY pntre la ribera setentrional del río Ibicuí y la orien- 



tal del Uruguay y los que se puedan haber fundado en 
la margen oriental del río Pepirí, y el pueblo de Santa 
Rosa y otros cualesquiera que se puedan haber estable- 
cido por parte de España en la ribera oriental del río 
Guaporé. Y Su Majestad Fidelísima cede en la misma 
forma á España todo el terreno qne corre desde la boca 
occidental del río Japurá, y queda en medio entre el 
mismo río y el Marañón ó Amazonas, y toda la naví^- 
gación del río Iza; y todo lo que se sigue desde este 
último río al occidente con el pueblo de San Cristóbal, 
y otro cualquiera que por parte de Portugal se haya 
fundado en aquel espacio de tierras, haciéndose las 
mutuas entregas, con las cualidades siguientes. 

Art. 15.1^ Colonia del Salvamento se entregará por 
parte de Portugal, sin sacar de ella más que la artillería, 
armas, pólvora y municiones, y embarcaciones del ^ ser- 
vicio de la misma plaza, y los moradores podrán que- 
darse libremente en ella, ó retirarse á otras tierras del 
dominio portugués con sus efectos y muebles, vendiendo 
los bienes raíces. El gobernador, ó fiscales y soldados 
llevarán también todos sus efectos y tendrán la misma 
libertad de vender sus bienes raíces. 

Art. 16. De los pueblos y aldeas que cede Su Majes- 
tad Católica en la margen oriental del río Uruguay sal- 
drán los misioneros con los muebles y efectos, lleván- 
dose consigo á los indios para poblarlos en otras tierras 
de España, y los referidos indios podrán llevar también 
todos sus bienes muebles y semovientes y las armas, 
pólvora y municiones que tengan: en cuya forma se 
entregarán los pueblos á la Corona de Portugal, con 
todas sus casas, iglesias y edificios, y la propiedad y 
posesión del terreno. Los que se ceden por sus Majes- 
tades Católica y Filedísima en las márgenes de los ríos 
Pequirí. Guaporé y Marañón, se entregarán con las 
mismas circunstancias que la Colonia del Salvamento, 
según se previene en el artículo 14 y loa indios de una y 
otra parte tendrán la misma libertad para irse, ó que- 
darse del mismo modo y con las mismas calidades que 
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lo podrán hacer los moradores de aquella plaza; sólo 
que los que se fueren perderán la propiedad de los bie- 
nes raíces, si los tuvieren, 

Art. 17, En consecuencia, de la frontera y límites 
determinados en los artículos antecedentes quedará para 
la Corona de Portugal el monte de los Castillos Grandes 
con su falda meridional, y le podrá fortificar, man te- 
niendo allí una guardia, pero no podrá poblarle, que- 
dando á las dos naciones el uso comím de la barra ó 
ensenada que forma allí el mar de que se trató en el 
artículo 4." 

Akt. iH. La navegación de aquella parte de los ríos 
por donde ha de pasar la frontera, será común á las dos 
naciones, y generalmente donde ambas orillas de los 
ríos pertenezcan á una de las dos coronas, será la nave- 
gación privativamente suya, y lo mismo se entenderá de 
la parte de dichos ríos, siendo común á las dos naciones 
donde lo fuerce la navegación, y privativa donde lo fuere 
de una de ellas la dicha navegación y por lo que mira 
á la cumbre de la cordillera que ha de servir de raya 
entre el Marañen y Orinoco, pertenecerán á España 
todas las vertientes que caigan al Orinoco, y á Portu- 
gal las que caigan al Mará ñon ó Amazonas, 

Akt, 19. En toda la frontera será vedado y de con- 
trabando el comercio entre las dos naciones, quedando 
en su fuerza y vigor las leyes promulgadas por ambas 
coronas que de esto tratan, y además de esta prohibi- 
ción ninguna persona podrá pasar el terrítorio de una 
nación al de la otra por tierra ni por agua, ni navegar 
en el todo ó parte de los ríos que no sean privativos de 
su nación ó comunes con pretexto ni motivo alguno, sin 
sacar primero licencia del gobernador ó del superior del 
terreno donde ha de in ó que vaya enviado del goberna- 
dor de su territorio á solicitar algún negocio, ácuyo efecto 
llevará su pasaporte, y los transgresores sí rán castiga- 
dos, con esta diferencia: si fueren aprendidos en terri- 
torio ajeno serán puestos en la cárcel y se mantendrán 
en ella por el tiempo de la voluntad del gobernador ó 
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superior que les hizo aprehender; pero si no pudiesen 
ser habidos^ el gobernador 6 superior del terreno donde 
entren formará un proceso con justiñcación de las perso- 
nas y del delito, y con él requerirá al juez de los trans- 
gresores para que los castiguen en la misma forma; 
exceptuándose de las referidas penas los que navegando 
en los ríos por donde va la frontera fuesen constreñidos 
á llegar al territorio ajeno por alguna urgente nece- 
sidad, haciéndola constar; y para quitar toda ocasión 
de discordia, no sera lícito levantar ningún género de 
fortificaciones en los ríos cuya navegación fuese común 
ni en sus márgenes, ni poner embarcaciones de registro, 
ni artillería, ni establecer fuerza que de cualquiera 
modo pueda Impedir la libre y común navegación. Ni 
tampoco será lícito á ninguna de las partes visitar, 
registrar ni obligar á que vayan ásus riberas las embar- 
caciones de las opuestas, y sólo podrán impedir y cas- 
tigar á los vasallos de la otra nación si aportaren á las 
suyas, salvo en caso de itidispensable necesidad, como 
queda dicho. 

Art. 20. Para evitar algunos perjuicios que podrán 
ocasionarse, fué acordado que en los montes donde en 
conformidad de los artículos precedentes quede puesta 
la raya en sus cumbres, no será lícito á ninguna de las 
dos potencias erigir fortificaciones sobre las mismas 
cumbres, ni permitir que sus vasallos hagan en ellas po- 
blación alguna. 

Art. 21. Siendo la guerra ocasión principal de los 
abusos y motivo de alterarse las reglas más bien con- 
certadas, quieren Sus Majestades Católica y Fidelí- 
sima que si (lo que Dios no permita) se llegase á rom- 
per entre las dos coronas, se mantengan en paz los 
vasallos de ambos establecidos en toda la América me- 
ridional, viviendo unos y otros como si no hubiere tal 
guerra entre los soberanos, sin hacerse la menor hosti- 
lidad por sí solos, ni juntos con sus aliados. Y los moto- 
res y caudillos de cualquiera invasión, por leve que sea 
serán castigados con pena de muerte irremisible, y cual- 
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quiera presa que hagan será restituida de buena fe ínte- 
gramente. Y asimismo ninguna de las dos naciones 
permitirá el cómodo uso de sus puertos, y menos el 
tránsito por sus territorios de la América Meridional á 
los enemigos de la otra cuando intenten aprovecharse 
de ellos para hostilizarla; aunque fuese en tiempo que 
las dos naciones tuviesen entre sí guerra en otra región. 
La dicha continuación de perpetua paz y buena volun- 
tad no tendrá sólo lugar en las tierras é islas de la 
América Meridional entre los subditos confinantes de 
las dos monarquías, sino también en los ríos, puer- 
tos y costas, y en el mar océano, desde la altura de 
la extremidad austral de la isla de San Antonio, una de 
las de Cabo Verde hacia el mar, y desde el meridiano 
que pasa por su extremidad occidental hacia el ponien- 
te; de suerte que á ningún navio de guerra, corsario ú 
otra embarcación de una de las dos coronas sea lícito, 
dentro de los dichos términos, en ningún tiempo atacar, 
insultar ó hacer el más mínimo perjuicio á los navios y 
subditos de la otra, y de cualquiera atentado que en 
contrario se cometa se dará pronta satisfacción, restitu- 
yéndose íntegramente lo que acaso se hubiere apresado, 
y castigándose severamente los transgresores. Otrosí, 
ninguna de las dos naciones admitirá en sus puertos y 
tierras de dicha América Meridional, navios ó comer- 
ciantes amigos ó neutfales, sabiendo que llevan intento 
de introducir su comercio en las tierras de la otra, y de 
quebrantar las leyes con que los dos monarcas gobiernan 
aquellos dominios. Y para la puntual observancia de 
todo lo expresado en este artículo se harán por ambas 
Cortes los más eficaces encargos á sus respectivos 
gobernadores, comandantes y justicias; bien entendido 
que, aún en caso (que no se espera) que haya algún 
incidente ó descuido contra lo prometido ó estipulado 
en este artículo, no servirá eso de perjuicio á la obser- 
vancia perpetua é inviolable de todo lo demás que por 
el presente tratado queda arreglado. 

Art. 2 2. Para que se determinen con mayor preci- 
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sión y sin que haya lugar á la más leve duda en lo 
futuro, en los lugares por donde debe pasar la raya en 
algunas partes que están nombradas y especificadas 
distintamente en los artículos antecedentes, como tam- 
bién para declarar á cuál de los dominios han de per- 
tenecer las islas que se hallen en los ríos que han de 
servir de frontera, nombrarán ambas Majestades cuanto 
antes comisarios inteligentes, los cuales, visitanílo toda 
la raya, ajusten con la mayor distinción y claridad los 
parajes por donde^ ha de correr la demarcación» en 
virtud de lo que se expresa en este tratado, poniendo 
marcas en los lugares que les parezca conveniente, y 
aquello en que se conformen será válido perpetuamente 
en virtud de la aprobación y ratificación de ambas 
Majestades; pero en caso que no puedan concordarse 
en algún paraje, darán cuenta á los serenísimos reyes 
para decidir la duda en términos justos y convenientes, 
bien entendido que lo que dichos comisarios dejaren dv. 
ajustar no perjudicará de ninguna suerte al vigor y 
observancia del presente tratado, el cual, independien- 
temente de esto quedará firme é inviolable en sus cláu- 
sulas y determinaciones, sirviendo en lo futuro de regla 
fija, perpetua é inalterable para los confines del domi- 
nio de las dos Coronas. 

Art. 23. Se determinará entre las dos Majestades 
el día en que se han de hacer fas mutuas entregas de 
la colonia del Sacramento con el territorio adyacente, y 
de las tierras y pueblos comprendidos en la cesión que 
hace Su Majestad Católica en la margen orienta! del 
río Uruguay, el cual no pasará del año después que se 
firme este ¡tratado, á cuyo efecto luego que se ratifique 
pasarán Sus Majestades Católica y Fidelísima las órde- 
nes necesarias, de que se hará cambio entre los dichos 
plenipotenciarios, y por lo tocante á la entrega de los 
demás pueblos ó aldeas que se ceden por ambas par- 
tes, se ejecutará al tiempo que los comisarios nombra- 
dos por ellos lleguen á los parajes de su situación, exa- 
minando y estableciendo los limites, y los que hayan 
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de Ir á estos parajes serán despachados con más bre- 
vedad. 

Art. 24, Es declaración que las cesiones contenidas 
en los presentes artículos no se reputarán como deter- 
minado equivalente unas de otras, sino que se hacen 
con respecto a! total de lo que se convertía y alegaba, 
n que recíprocamente se cedía, y á aquellas convenien- 
cias y comodidades que al presente resultan á una y 
otra parte* y en atención á esto se reputó justa y con- 
veniente para ambas la concordia y determinación de 
límites que \ a expresada, y como tal la reconocen y 
aprueban Sus Majestades en su nombre y de sus here- 
deros y sucesores, renunciando cualquiera otra preten- 
sión en contrario, y prometiendo en la misma forma 
que en ningún tiempo y con ninj^im fundamento se 
disputará lo que va sentado y concordado en estos 
artículos, ni con pretexto de lesión ni otro cualquiera 
pretenderán otro resarcimiento ó equivalente de sus 
mutuos derechos y cesiones referidas. 

Akf. 25, Para más plena seguridad de este tratado, 
convinieron los dos altos contratantes de garantirse 
recíprocamente toda la frontera y adyacencias de sus 
dominios en la América Meridional, conforme arriba 
queda expresado, obligándose cada uno á auxiliar y 
socorrer al otro contra cualquier ataque ó invasión, 
hasta que en efecto quede en la pacífica posesión y uso 
libre y entero de lo que se le pretendiese usurpar; y esta 
obligación, en cuanto á las costas del mar y países cir- 
cunvecinos á ellas, por la banda de Su Majestad Fide- 
lísima se extenderá haista las márgenes del Orinoco de 
una y otra parte, y desde Castillos hasta el Estrecho 
de Magallanes; y por la parte de Su Majestad Católica 
se extenderá hasta las márgenes de una y otra banda 
del río de los Amazonas ó Mararíón, y desde el dicho 
Castillos hasta el puerto de Santos, Pero, por lo que 
toca á lo interior de la América Meridional, será defi- 
nida esta obligación, y en cualquiera caso de invasión 
ó sublevación, cada una de las dos coronas ayudará y 



socorterá á la otra hasta ponerse las cosas en estado 
pacífico. 

Art. 26. Este tratado con todas sus cláusulas y 
determinaciones será de perpetuo vigor entre las dos 
Coronas, de tal suerte que aún en caso (que Dios no 
permita) que se declaren guerra, quedará firme é inva- 
riable durante la misma guerra, y después de ella, sin 
que nunca se pueda reputar interrumpido ni necesite de 
revalidarse; y al presente se aprobará, confirmará y 
ratificará por los dos serenísimos reyes, y se hará el 
cambio de las ratificaciones en el término de un mes 
después de su data, ó antes si fuere posible. ^ 

En fe de lo cual, y en virtud de las órdenes y plenos 
poderes que nos los dichos plenipotenciarios habemos 
recibido de nuestros amos, firmamos el presente tratado 
y lo sellamos con el sello de nuestras armas. Dado en 
Madrid, á 13 de enero de 1750. — José de Carvajal y 
Lancaster. — El Vizconde Tomás de la Silva y Tkllez. 



VII 



tratado del pardo 

El tratado anterior tuvo, sobre los anteriores, la no- 
vedad y ventaja de que la línea de demarcación no se 
'dejó para que fuera buscada por peritos y geógrafos, 
que, estaba visto, no sabían entenderse, sino que fué 
fijada de antemano en todo el camino de sus porme- 
nores; de suerte que, á los designados para hacerla visi- 
ble en el terreno, no correspondía otro trabajo que el 
de la operación natural de ella. 

Parecía, por esta razón, que ya cesarían en adelaten 
los motivos de acritud y disidencia, máxime cuando en 
el mismo tratado se veía el estudio de la bueña volun- 
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tad de ambas partes para remover toda piedra que en 
este camino se hallara puesta y obligara á ladear el 
paso, como se probaba con la retrocesión á España de 
la colonia del Sacramento, que causa de tantos desa- 
grados había sido, así como el reconocimiento de la 
soberanía de la misma Corona en Filipinas, y otros 
puntos que lo manifestaban con la elocuencia de los he- 
chos, que no de las palabras, de que tanto abuso se 
había hecho. ♦ 

Sir^ embargo, algo de original y de irremediable an- 
daba envuelto en este negocio y ejercía sobre él su per- 
versa influencia, cuando pronto se notó que ni del modo 
dicho las voluntades se concertaban, los ánimos se com- 
ponían y las aspiraciones de quedarse cada cual con lo 
propio se reducían á sus justos límites, con la templanza 
y moderación que eran menester. 

La línea de demarcación fijada en el tratado adole- 
cía, como luego hubo de advertirse, de defectos graves, 
á que la falta de un conocimiento completo y minu- 
cioso de las localidades había dado lugar; por manera 
que este vicio hacía difícil la continuapión del trabajo de 
amojonamiento, en poco espacio después de comenzado, 
sin el peligro cierto de que fuera en adelante motivo de 
desagradables disputas. 

A) propio tiempo, los habitantes de las tierras retro- 
cedidas no querían conformarse con los hechos, y ape- 
laban á sus soberanos, para que se considerasen sus 
razones y se pusiera remedio que conciliase, así las 
ventajas de la Corona, como los intereses de sus sub- 
ditos, ya que unos y otros debían entenderse en ar- 
monía y ser los mismos, para el común provecho. 

Con éstos argumentos y la popular excitación que 
t ^j^ llegó la situación á agravarse hasta el ex- 
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tremo de encenderse la guerra en las colonias, siendo 
ello motivo de que el tratado de Madrid quedara sin 
efecto, aunque sí dejando, como fruto estimable del espí- 
ritu que lo había dictado, cuanto en el tiempo de su 
vigencia se hizo para adelantar la demarcación, que no 
fué de poca importancia, como está á la vista en Jas 
memorias que sobre ello se redactaron. 

He aquí el texto del tratado por el cual ambas Coro- 
nas, reconociendo los obstáculos que se oponían al cum- 
plimiento de lo dispuesto en el pacto de 1 3 de enero, 
trataron de removerlos 6 corregirlos para en adelante: 

£n el nombre de la Santisinia Trinidad 

Los serenísimos reyes de España y Portugal viendo 
por una serie de sucesivas experiencias que en la eje- 
cución del tratado de límites de Asia y América, cele- 
brado entre las dos coronas, firmado en Madrid á i 3 
enero de 1750, y ratificado en el mes de febrero del 
mismo año, se han hallado tales y tan graves dificulta- 
des, que sobre no haber sido conocidas al tiempo que 
se estipuló, nó sólo no se han podido superar desde 
entonces hasta ahora á causa de que siendo en unos paí- 
ses tan distantes y poco conocidos de las dos Cortes, 
era indispensable dependiesen de los informes de los 
muchos empleados de una y otra parte á este fin, cuya 
contrariedad nunca ha podido reducirse á concordia, 
sino que han hecho conocer que el referido tratado de 
límites, estipulado sustancial y positivamente para esta- 
blecer una perfecta armonía entre las dos Coronas, y 
una inalterable unión entre sus vasallos, por ^1 contra* 
rio desde el año de 1752 ha dado y daría en lo futuro 
muchos y muy frecuentes motivos de controversias, y 
contestaciones opuestas á tan loables fines: sobre este 
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claro conocimiento» los dos serenísimos reyes, dt mutuo 
acuerdo, y prefiriendo á todos y cualesquiera otros inte- 
reses el de hacer cesar y remover hasta la más remota 
ocasión que pueda alterar no sólo la mutua armonía y 
buena correspondencia que exigen los vínculos de su 
intima amistad y estrecho parentesco, sino también la 
conservación de la más amigable unión entre sus res- 
pectivos vasallos; después de haber precedido sobre 
esta importante: materia muchas y muy serias conferen- 
cias, y de haberse examinado con la mayor circunspec- 
ción todo lo á ella perteneciente, autorizaron con los 
plenos poderes necesarios, á saber: Su Majestad Cató- 
lica al señor don Ricardo Wall, caballero comendador 
de Peña- U senda en la orden de Santiago, teniente gene- 
ral de sus reales ejércitos, de su consejo de Estado, 
su primer secretario de Estado y del despacho, secre- 
tario interino del de la guerra y su superintendente i^ene- 
ral de correos y postas de dentro y fuera de España; 
y Su Majestad Fidelísima al señor don fosé de Silva 
Pesanha, de su consejo, su embajador y plenipotencia- 
rio en esta Corte de Madrid: los cuales después de exhi- 
bidas y permutadas recíprocamente sus plenipotencias, 
bien instruidos de las verdaderas intenciones de los 
dos serenísimos reyes sus amos, y siguiendo sus reales 
órdenes, concordaron y concluyeron de uniforme acuerdo 
los artículos siguientes: 

Art. i.* El sobredicho tratado de límites de Afsia 
y América entre las dos coronas, firmado en Madrid 
en 13 de eneVo de 1750, con todos los otros trata- 
dos ó convenciones que en consecuencia de él se fueron 
celebrando para arreglar las instrucciones de los res- 
pectivos comisarios que hasta ahora se han empleado 
en las demarcaciones de los referidos límites, y todo lo 
acordado en virtud de ellas, se dan y quedan en fuerza 
del presente por cancelados, casados y anulados como 
si nunca hubiesen existido ni hubiesen sido ejecutados; 
y todas las cosas pertenecientes á los límites de Amé- 
rica y Asia se restituyen á los términos de los tratados. 
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pactos y convenciones que habían sido celebrados entre 
las dos coronas contratantes antes del referido año de 
1 750; de forma que sólo estos tratados, pactos y con- 
venciones celebrados antes del año de 1750 quedan de 
aquí adelante en su fuerza y vigor. 

Art. 2.** Luego que este tratado fuere ratificado, 
harán los mismos serenísimos reyes expedir copias de 
él auténticas á todos sus respectivos comisarios y gober- 
nadores en los límites de los dominios de América, 
declarándoles por cancelado, casado y anulado el refe- 
rido tratado de límites signado en 1 3 de enero de 
1750, con todas las convenciones que de él y á él se 
siguieron; ordenándoles que dando por nulas y haciendo 
cesar todas las operaciones y actos respectivos á su eje- 
cución, abatan los monumentos erigidos en consecuen- 
cia de ella y evacúen inmediatamente los terrenos ocu- 
pados á su abrigo, ó con pretexto del referido tratado; 
demoliendo las habitaciones, casas ó fortalezas que en 
consideración á él se hubieren hecho ó levantado por 
una y otra parte; y declarándoles que desde el mismo 
día de la ratificación del presente tratado en adelante 
sólo les quedarán sirviendo de reglas para dirigirse los 
otros tratados, pactos y convenciones estipulados entre 
las dos coronas antes del año de 1750, porque todos y 
todas se hallan instaurados y restituidos á su primitiva 
y debida fuerza, como si el referido tratado de i 3 de 
enero de 1750 con los demás que de él se siguieron, 
nunca hubiesen existido; y estas órdenes se entregarán 
por duplicado de una á otra corte para su dirección y 
más pronto cumplimiento. 

Art. 3."* El presente tratado y lo que en él se halla 
pactado y contratado será de perpetua fuerza y vigor 
entre los dos referidos serenísimos reyes, todos sus suce- 
sores y entre las dos coronas; y se aprobará, confirmará 
y ratificará por Sus Majestades, canjeándose las respec- 
tivas ratificaciones en el término de un mes, contado 
desde la data de éste, ó antes si posible fuese. 

En fe de lo cual, y en virtud de las órdenes y plenos 
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poderes que nos los sobredichos plenipotenciarios reci- 
bimos de los referidos serenísimos reyes nuestros amos, 
signamos el presente tratado y le sellamos con el sello 
de nuestras armas, en el Pardo, á 1 2 de febrero de 
1761. — Don Ricardo Wall. — José de Silva Pesanha. 



VIII 



tratado de san ILDEFONSO 

El marqués de Guinaldi, en su Respuestu á U Memo- 
ria del Ministro de Portugal Don Francisco de Sousa 
Coutinho, sobre los límites de las posesiones portugue- 
sas en la banda oriental del Río de la Plata, narra con 
prolijidad de datos los hechos que tuvieron lugar en 
aquel lado de América desde el tratado de 1761 hasta 
el que, en i.** de octubre de 1777, ajustaron en San 
Ildefonso Doña M^ría I de Portugal y Don Carlos III 
de España. 

A la vista de esta narración, casi no se explica el que 
las dificultades de ambas Coronas en sus dominios de 
América ni tuvieran mayor desarrollo que el que tuvie- 
ron y no fueran ocasión de más graves sucesos y com- 
plicaciones entre los dos países, sino por el estado de 
la Europa en esa época, que obligaba á los monarcas á 
desentenderse de lo lejano y á andar á tientas en las 
telarañas de la diplomacia continental, cuyos problemas 
absorbían por completo la atención de Ministros y Pri- 
vados en España y Portugal. 

Así, los avances de las autoridades brasileñas en 
territorios no bien explorados ó del todo desconoci- 
dos hacia las fuentes del Amazonas y la banda oriental 
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del Río de la Plata, que entonces tuvieron lugar, y las 
expediciones de las autoridades de Buenos Aires para 
contener aquellos avances y conservar la integridad del 
dominio de la Corona de España, por la razón expre- 
sada, no tuvieron sino una resonancia local y reducida, 
y no alcanzaron á perturbar la calma con que en las 
Cortes de Madrid y de Lisboa se oía el rumor distante 
de tales cosas y se discutía en abultados memoriales la 
forma de ponerles término. 

Durante quince años, puede decirse, que duró esta 
situación, aunque amenazando, cada día más, de tomar 
un giro violento en demasía, que obligó al fin, á ambos 
gobiernos, á pensar en la manera de ponerle fin, como 
sucedió, á la muerte del rey Don José de Portugal, que 
el Conde de Florida Blanca aprovechó para llegar con 
España al acuerdo que quedó consignado en el tratado 
de San Ildefonso. 

En el nombre de la Santísima Trinidad 

Habiendo la divina Providencia excitado en los 
augustos corazones de Sus Majestades Católica y Fide- 
lísima el sincero deseo de extinguir las desavenencias 
que ha habido entre las dos Coronas de España y Por- 
tugal y sus respectivos vasallos por casi el espacio de 
tres siglos sobre los límites de sus dominios de Amé- 
rica y Asia: para lograr este importante fin y establecer 
perpetuamente la armonía, amistad y buena inteligencia 
que corresponden al estrecho parentesco y sublimes cua- 
lidades de tan altos príncipes, al amor recíproco que se 
profesan y al interés de las naciones que felizmente 
gobiernan, han resuelto, convenido y ajustado el pre- 
sente tratado preliminar, que servirá de basa y funda- 
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mentó al definitivo de límites, que se ha de extender á 
su tiempo con la individualidad, exactitud y noticias 
necesarias, mediante lo cual se eviten y precavan para 
siempre nuevas disputas y sus consecuencias. A efecto, 
pues, de conseguir tan importantes objetos, se nombró 
por parte de Su Majestad el rey Católico por su Minis- 
tro Plenipotenciario al excelentísimo señor Don José 
Moñirto» conde de Florida Blanca, Caballero de la 
Real Orden de Carlos III, del Consejo de Estado de 
Su Majestad, su primer secretario de Estado y del des- 
pacho, superintendente general de correos terrestres y 
marítimos, y de las postas y rentas de estafetas en 
España y las Indias; y por la de Su Majestad la reina 
Fidelísima fué nombrado Ministro Plenipotenciario el 
excelentísimo señor Don Francisco Inocencio de Sousa 
Coutinho, Comendador en la orden de Cristo, del Con- 
sejo de Su Majestad Fidelísima y su embajador cerca de 
Su Majestad Católica, quienes después de haberse comu- 
nicado sus plenos poderes y de haberlos juzgado expe- 
didos en buena y debida forma, convinieron en los 
artículos siguientes con arreglo á las órdenes é inten- 
ciones de sus soberanos: 

Art- 1.* Habrá una paz perpetua y constante así 
por mar como por tierra en cualquier parte del mundo 
entre las dos naciones española y portuguesa, con 
olvido total de lo pasado y de cuanto hubieren obrado 
las dos en ofensa recíproca; y con este fin ratifican 
los tratados de paz de 13 de febrero de 166S, de ó de 
febrero de 1715 y de 10 de febrero de 1763, como 
si fuesen insertos en éste palabra por palabra, en todo 
aquello que expresamente no se derogue por los artícu- 
los del presente tratado preliminar, ó por los que se 
hayan de seguir para su ejecución, 

Art. 2*" Todos los prisioneros que se hubieren 
hecho en mar ó en tierra serán puestos luego en liber- 
tad sin otra condición que la de asegurar el pago de las 
deudas que hubieren contraído en el país en que se 
hallaren. La artillería y municiones que desde el tratado 
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de P*rís de lo de febrero de 1 753 se hubieren ocupado 
por alguna de las dos potencias á la otra, y los navios 
así mercantes como de guerra con sus cargazones, arti- 
llería, pertrechos y demás que también se hubieren 
ocupado, serán mutuamente restituidos de buena fe en 
el término de cuatro meses siguientes á la fecha de la 
ratificación de este tratado, ó antes si ser pudiese, aun- 
que las presas ú ocupaciones dimanen de algunas accio- 
nes de guerra en mar ó en tierra de que al presente no 
pueda haber llegado noticia; pues, sin embargo, deberán 
comprenderse en esta restitución, igualmente que los 
bienes y efectos tomados á los prisioneros cuyo domi- 
nio viniere á quedar, según el presente tratado* dentro 
de la demarcación del soberano á quien se han de res- 
tituir. 

AkT. 3.^ Como uno de los principales motivos de las 
discordias ocurridas entre las dos Coronas haya sido el 
establecimiento portugués de la Colonia del Sacramento» 
isla de San Gabriel y otros puertos y territorios que se 
han pretendido por aquella nación en la banda septen- 
trional del Río de la Plata, haciendo común con los 
españoles la navegación de éste y aún la del Uruguay, 
se han convenido los dos altos contrayentes por el bien 
recíproco de ambas naciones, y para asegurar una paz 
perpetua entre las dos, que dicha navegación de los 
ríos de la Plata y Uruguay y los terrenos de sus dos 
bandas septentrional y meridional pertenezcan privati- 
vamente á la Corona de España y á sus subditos hasta 
donde desemboca en el mismo Uruguay por la ribera 
occidental el río Pequirí ó Pepiriguazú, extendiéndose 
la pertenencia de España en la referida banda septen- 
trional hasta la línea divisoria que se formará princi* 
piando por la parte del mar en el arroyo de Chui y 
fuerte de San Miguel inclusive y siguiendo las orillas 
de la laguna Merín á tomar las cabeceras ó vertientes 
del Río Negro, las cuales, como todas las demás de los 
ríos que van á desembocar á los referidos de la Plata 
y Uruguay hasta la entrada de este último de dicho 



- «5 - 

Pepiriguazú, quedarán privativas de la misma Corona 
de España, con todos los territorios que pose^ y que 
comprenden aquellos países, inclusa la citada Colonia 
del Sacramento y su territorio, la isla de San Gabriel y 
los demás establecimientos que hasta ahora haya poseído 
ó pretendido poseer la Corona de Portugal hasta la 
línea que se formará, á cuyo fin Su Majestad Fidelísima, 
en su nombre y en el de sus herederos y sucesores, 
renuncia y ceíde á Su Majestad Católica y á sus herede- 
ros y sucesores cualquier acción y derecho ó posesión 
que le hayan pertenecido y pertenezcan á dichos terri- 
torios por los arts. 5.^ y 6.*^ del tratado de Utrech de 
1715 ó en distinta forma. 

Art. 4.^ Para evitar otro motivo de discordias entre 
las dos monarquías, que ha sido la entrada de la laguna 
de los Patos ó Río Grande de San Pedro siguiendo des- 
pués por sus vertientes hasta el río Yacui, cuyas dos 
bandas y navegación han pretendido pertenecerles ambas 
Coronas, se han convenido ahora en que dicha navega- 
ción y entrada queden privativamente para la de Portu- 
gal, extendiéndose su dominio por la ribera meridional 
hasta el arroyo de Fahin, siguiendo por las orillas de 
la laguna de la Manguera en línea recta hasta el mar, 
y por la parte del continente irá la línea desde las ori- 
llas de dicha laguna de Merín, tomando la dirección 
por el primer arroyo meridional que entra en el sangra- 
dero ó desaguadero de ella, y qué corre por lo más 
inmediato al fuerte portugués de San Gonzalo, desde el 
cual, sin exceder el límite de dicho arroyo, continuará 
la pertenencia de Portugal por las cabeceras de los ríos 
que corren hacia el mencionado Río Grande y hacia el 
Yacui, hasta que pasando por encima de los del río 
Ararico y Coyacui, que quedarán de la parte de Portu- 
gal, y las de los ríos Piratini é Ibini, que quedarán 
de la parte de España, se tirará una línea que cubra 
los establecimientos portugueses hasta el desemboca- 
dero del río Pepiriguazú en el Uruguay, que han de 
quedar en el actual estado en que pertenecen á la 
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Corona de España: recomendándose á los comisarios 
que lleven á ejecución esta línea divisoria, que sigan en 
toda ella las direcciones de los montes por las cumbres 
de ellos, ó de los ríos donde los hubiere á propósito; y 
que las vertientes de dichos ríos y sus nacimientos sir- 
van de marcos á uno y otro dominio, donde se pudiere 
ejecutar así, para que los ríos que nacieren en un domi- 
nio y corrieren hacia él, queden desde sus nacimientos 
a favor de aquel dominio, lo cual se puede efectuar 
mejor en la línea que correrá desde la laguna Merín 
hasta el río Pepiriguazú, en cuyo paraje no hay ríos 
grandes que atraviesen de un terrreno á otro, porque 
donde los hubiere no se podrá verificar este método, 
como es bien notorio, y se seguirá el que en sus respec- 
tivos casos se especifica en otros artículos de este tra- 
tado para salvar las pertenencias y posesiones princi- 
pales de ambas Coronas. Su Majestad Católica, en su 
nombre y en el de sus herederos y sucesores, cede á 
favor de Su Majestad Fidelísima, de sus herederos y 
sucesores todos y cualesquier derechos que le puedan 
pertenecer á los territorios que. según va explicado en 
este artículo, deben corresponder á la Corona de Por- 
tugal. 

Art. ^.'^ Conforme á lo estipulado en los artículos 
antecedentes, quedarán reservadas entre los dominios 
de una y otra Corona las lagunas de . Merín y de la 
Manguera, y las lenguas de tierras que median entre 
ellas y la costa de mar, sin que ninguna de las dos 
naciones las ocupe, sirviendo sólo de separación: da 
suerte que ni los españoles pasen el arroyo de Chui y de 
San Miguel hacia la parte septentrional, ni los portugue- 
ses el arroyo de Fain, línea recta al mar hacia la parte 
meridional: cediendo Su Majestad Fidelísima, en su 
nombre y en el de sus herederos y sucesores, á favor 
de la Corona de España y de esta división, cualquier 
derecho que pueda tener á las guardias de Chui y su 
distrito, á la barra de Castillos Grandes, al frente de 
San Miguel y á todo lo demás que en ella se comprende. 
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Art, 6.** A semejanza de lo establecido en el articula 
antecedente, quedará también reservado en lo restante 
de la línea divisoria, tanto hasta la entrada en el Uru- 
guay del río Pepiriguazú, cuanto en el progreso que se 
especificará en los siguientes artículos, un espacio sufi- 
ciente entre los límites de ambas naciones, aunque no 
sea de igual anchura al de las citadas lagunas, en el 
cual no puedan edificarse poblaciones por ninguna de 
las dos partes, ni construirse fortalezas, guardias ó pues- 
tos de tropa, de modo que los tales espacios sean neu- 
trales, poniéndose mojones y seíiales seguras que hagan 
constar a los vasallos de cada nación el sitio de donde 
no deberán pasar; á cuyo fin se buscarán los lagos y 
ríos que puedan servir de límite fijo é indeleble, y en su 
defecto las cumbres de los montes más señalados, que- 
dando éstos y sus faldas por término neutral divisorio 
en que no se pueda entrar, poblar, edificar ni fortificar 
por alguna de las dos naciones. 

Art, 7,^ Ia}s habitantes portugueses que hubiera en 
la Colonia del Sacramento, isla de San Gabriel y otros 
cualesquiera establecimientos que van cedidos á España 
por el art, 3;^, y todos los demás que desde las primeras 
contestaciones del alio de i 762 se hubieran conservado 
en diverso dominio, tendrán la libertad de retirarse ó 
permanecer allí con sus efectos y muebles, y allí ellos 
como el gobernador, oficiales y soldados de la guarni- 
ción de la Colonia del Sacramento, que se deberán reti- 
rar, podrán vender los bienes raíces, entregándose á Su 
Majestad Fidelísima la artillería, armas y municiones 
que le hubieren pertenecido en dicha Colonia y estable- 
cimientos. La misma libertad y derechos gozarán los 
habitantes, oficiales y soldados españoles que existieren 
en algunos establecimientos cedidos ó renunciados á la 
Corona de Portugal por el art, 4,^, restituyéndose á Su 
Majestad Católica toda la artillería y municiones que se 
hubieren hallado al tiempo de la última invasión de los 
portugueses en el Río Grande de San Pablo, su villa, 
cniardtíi*! y puestos de uua y otra banda, excepto aque- 
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lia parte que hubiese sido tomada y perteneciese á los 
portugueses al tiempo de la entrada de los españoles en 
aquellos establecimientos por el año de 1762. Esta re- 
gla se observará recíprocamente en todas las demás 
cesiones que contuviese este tratado para establecer las 
pertenencias de ambas coronas y sus respectivos límites. 

Art. 8.^ Quedando ya señaladas las pertenencias de 
ambas Coronas hasta la entrada del río Pequirí ó Pepi- 
riguazú en el Uruguay, se han convenido los altos con- 
tratantes en que la línea divisoria seguirá aguas arriba 
de dicho Pepiri hasta su origen principal, y desde éste, 
por lo más alto del terreno, bajo las reglas dadas en el 
art. 6.^, continuará á encontrar las corrientes del río San 
Antonio, que desemboca en el grande de Curituba, que 
por otro nombre llaman Iguazú, siguiendo éste aguas 
abajo hasta su entrada en el Paraná por su ribera orien- 
tal, y continuando entonces aguas arriba del mismo 
Paraná hasta donde se le junta el río Igurey por su 
ribera occidental. 

Art. 9.^ Desde la boca ó entrada de ígurey seguirá 
la raya aguas arriba de éste hasta su origen principal, 
y desde él se tirará una línea recta por lo más alto del 
terreno, con arreglo á lo pactado en el citado art. 6.^, 
hasta hallar la cabecera ó vertiente principal del río más 
vecino á dicha línea, que desagüe en el Paraguay por 
su ribera oriental, que tal vez será el que llaman Corrien- 
tes; y entonces bajará la raya por las aguas de este río 
hasta su entrada en el mismo Paraguay, desde cuya 
boca subirá por el canal principal que deja este río en 
tiempo seco, y seguirá por sus aguas, hasta encontrar 
los pantanos que forma el río, llamados la laguna de los 
Xárayes, y atravesará esta laguna hasta la boca del río . 
Jaurú. 

Art. 10. Desde la boca del Jaurú por la parte occi- 
dental, seguirá la frontera en línea recta hasta la ribera 
austral del río Guaporé ó Itenes en frente de la boca del 
río Sararé, que entra en dicho Guaporé por su ribera 
septentrional. Pero si los comisarios encargados del arre- 
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g\o de los confines y trjecución de estos artículos halla- 
ren al tiempo de reconocer el país entre los ríos Jaurú 
y Guaporé otros ríos ó términos naturales por donde 
más cómodamente y con mayor certidumbre pueda seña- 
larse la raya de aquel paraje salvando siempre la nave- 
jfación del Jaurú, que debe ser privativa de los portugue- 
ses, como el camino que suelen hacer de Cuyuba hasta 
Mato^oso, los dos altos contrayentes consienten y aprue- 
ban que así se establezca, sin atender á alguna porción más 
6 menos de terreno que pueda quedar á una ó á otra 
parte. Desde el tugar que en ia margen austral del Gua- 
poré fuere señalado por término de la raya, como queda 
explicado, bajará la frontera por toda la corriente del 
rio Guaporé hasta más abajo ■ de su unión con el río 
Mamoré, que nace en la provincia de Santa Cruz de la 
Sierra y atraviesa la misión de los Moxos, formando jun- 
tos el río que llaman de la Madera, el cual entra en el 
Marañón ó Amazonas por su ribera austral, 

Art, r I, Bajará la línea por las aguas de estos dos 
ríos Guaporé y Mamoré, ya unidos con el nombre de 
Madera, hasta el paraje situado en igual distancia del 
río Marañón ó Amazonas y de la boca del río Mamoré; 
y desde aquel paraje continuará por una línea leste- 
oeste hasta encontrar con la ribera oriental del río Jabarí, 
que entra en el Marañón por su ribera austral: y bajando 
por las aguas del mismo Jabarl hasta donde desemboca 
en el Marañón ó Amazonas, seguirá aguas abajo de 
este río, que los españoles suelen llamar Orellana y los 
indios Guiena, hasta la boca más occidental del J apura» 
que desagua en él por la margen septentrional, 

Art. 12. Continuará la frontera subiendo aguas 
arriba de dicha boca más occidental de j apura, y por 
en medio de este río hasta igual punto en que puedan 
quedar cubiertos los establecimientos portugueses de 
las orillas de dicho río Japurá y del Negro, como tam- 
bién la comunicación ó canal de que se servían los 
mismos portugueses entre estos dos ríos al tiempo de 
celebrarse el tratado de límites de i 3 de enero de 1 750, 
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conforme al sentido literal de él y de su art. 9.®. lo que 
enteramente se ejecutará según el estado que entonces 
tenían las cosas, sin perjudicar tampoco á las posesiones 
españolas ni á sus respectivas pertenencias y comunica- 
ciones con ellas y con el río Orinoco: de modo que ni 
los españoles puedan introducirse en los citados esta- 
blecimientos y comunicación portuguesa, ni pasar aguas 
abajo de dicha boca occidental del Japurá, ni del punto 
de línea que se formare en el río Negro y en los demás 
que en él se introducen; ni los portugueses subir aguas 
arriba de los mismos, ni otros ríos que se les unen, para 
bajar del citado punto de línea á los establecimientos 
españoles y á sus comunicaciones; ni remontarse hacia 
el Orinoco ni extenderse hacia las provincias pobladas 
por España, ó á los despoblados que la han de perte- 
necer según los presentes artículos; á cuyo fin las per- 
sonas que se nombraren para la ejecución de este tratado 
señalarán aquellos límites, buscando las lagunas y ríos 
que se junten al Japurá y Negro y se acerquen más al 
rumbo del norte, y en ellos fijarán el punto de que no 
deberá pasar la navegación y uso de la una ni de la 
otra nación, cuando apartándose de los ríos haya de 
continuar la frontera por los montes que median entre 
el Orinoco y Marañón ó Amazonas, enderezando tam- 
bién la línea de la raya cuanto pudiere ser hacia el 
Norte, sin reparar en el poco más ó menos del terreno 
que quede á una ú otra corona, con tal que se logren 
los expresados fines hasta concluir dicha línea donde 
finalizan los dominios de ambas monarquías. 

Art. 13. La navegación de los ríos por donde pasare 
la frontera ó raya será común á las dos naciones hasta 
aquel punto en que pertenecieren á entrambas respec- 
tivamente sus dos orillas; y quedará privativa dicha 
navegación y uso de los ríos á aquella nación á quien 
pertenecieren privativamente sus dos riberas, desde el 
punto en que principiare esta pertenencia: de modo que 
en todo ó en parte será privativa ó común la navega- 
ción, según lo fueren las riberas ú orillas del río; y para 
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que los subditos de una y de otra corona no puedan 
ignorar esta regla, se pondrán marcos ó términos en 
cada punto en que la línea divisoria se una á algunos 
ríos, ó se separe de ellos, con inscripciones que expli- 
quen ser común ó privativo el uso y navegación de 
aquel rio de ambas ó de una nación sola, con expresión 
de la que pueda ó no pasar de aquel punto, bajo las 
penas que se establecen en este tratado. 

Art. 14, Todas las islas que se hallaren en cual- 
quiera de los ríos por donde ha de pasar la raya, se^n 
lo convenido en los presentes artículos preliminareSp 
pertenecerán al dominio á que estuvieran más próximas 
en el tiempo y estación más seca: y si estuvieren situa- 
das á igual distancia de ambas orillas, quedarán neu- 
trales, excepto cuando fueren de grande extensión y 
aprovechamiento: pues entonces se dividirán por mitad, 
formando la correspondiente línea de separación para 
determinar los límites de ambas naciones. 

Art, i 5, Para que determinen también con la mayor 
exactitud ios límites insinuados en los artículos de este 
tratado, y se especifiquen sin que haya lugar á la más 
leve duda en lo futuro, todos ios puntos por donde debe 
pasar la línea divisoria, de modo que se pueda extender 
un tratado definitivo con expresión individual de todos 
ellos, se nombrarán comisarios por Sus Majestades Ca- 
tólica y Fidelísima. 6 se dará facultad á los gobernado- 
res de las provincias para que ellos ó las personas que 
eligieren sean de conocida probidad, inteligencia y 
conocimiento del país, y juntándose en los parajes de la 
demarcación, señalen dichos puntos con arreglo á los 
artículos de estc^ tratado: otorgando los instrumentos 
correspondientes y formando mapa puntual de toda la 
frontera que reconocieren y señalaren, cuyas copias 
autorizadas y firmadas de unos y otros se comunicarán 
y remitirán á las dos Cortes, poniendo desde luego en 
ejecución todo aquello en que estuvieren conformes, y 
reduciendo á un ajuste y expediente interino los puntos 
ff^n niip hubiera alguna discordia, hasta que por sus 
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Cortes, á quienes darán parte, se resuelva de común 
acuerdo lo que tuvieren por conveniente. Para que se 
logre la mayor brevedad en dicho reconocimiento y 
demarcación de la línea y ejecución de los artículos de 
este tratado, se nombrarán^ los comisarios f^xpertos de 
una y otra Corte por provincias ó territorios, de modo 
que á un mismo tiempo se pueda ejecutar por partes 
todo lo ajustado y convenido, comunicándose recípro- 
camente y con anticipación los gobernadores de ambas 
naciones en aquellas provincias la extensión de terri- 
torio que coipprende la comisión y facultades dt:l comi- 
sario ó experto nombrado por cada parte. 

Art. i 6. Los comisarios ó {personas nombradas en 
los términos que explica el artículo antecedente, además 
de las reglas establecidas en este tratado, tendrán pre- 
sente para lo que no estuviere especificado en él, que 
sus objetos en la demarcación de la línea divisoria deben 
ser la recíproca seguridad y perpetua paz y tranquilidad 
de ambas naciones, y el total exterminio de los contra- 
bandos que los subditos de la una puedan hacer en los 
dominios ó con los vasallos, de la otra: por lo que, con 
atención á estos dos objetos, se les darán las correspon- 
dientes órdenes para que eviten disputas que no perju 
diquen directamente á las actuales posesiones de ambos 
soberanos, á la navegación común ó privativa de sus 
ríos ó canales, según lo pactado en el art. i 3, ó á los 
cultivos, minas ó pastos que actualmente posean y no 
sean cedidos por este tratado en beneficio de la línea 
divisoria; siendo la intención de los dos augustos sobe- 
ranos, que á fin de conseguir la verdadera paz ) amis* 
tad, á cuya perpetuidad y estrechez aspy-an para sosiego 
recíproco y bien de sus vasallos, solamente se atienda 
en aquellas vastísimas regiones por donde ha de descri- 
birse la línea divisoria á la conservación de lo que cada 
uno quede poseyendo en virtud de este tratado y del 
definitivo de límites, y asegurar éstos de modo que en 
ningún tiempo se puedan ofrecer dudas ni discordias, 

Art. 17. Cualquier individuo de las dos naciones 
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que se aprehendiere haciendo el comercio de contra- 
bando con los individuos de la otra, será castigado en 
su persona y bienes con las penas impuestas por las 
leyes de la nación que le hubiere aprehendido: y en las 
mismas penas incurrirán los subditos de una nación por 
solo el hecho de entrar en el territorio de la otra, ó en 
los ríos ó parte de ellos que no sean privativos de sii 
nación ó comunes á ambas; exceptuándose sólo el caso 
en que algunos arribaren á puerto y terreno ajeno por 
indispensable y urgente necesidad (que han de hacer 
constar en toda forma) ó que pasaren al territorio ajeno 
por comisión del gobernador ó superior de su respec- 
tivo país para comunicar algún oficio ó aviso, en cuyo 
caso deberán llevar pasaporte que exprese el motivo. 

Art. i 8, En los ríos cuya navegación fuere común á 
las dos naciones en todo ó en parte, no se podrá levan- 
tar ó construir por algima de ellas fuerte, guardia ó 
registro, ni obligar á los subditos de ambas potencias 
que navegaren á sufrir visitas, llevar licencias ni suje- 
tarse á otras formalidades; y solamente se les castigará 
con las penas expresadas en el artículo antecedente 
cuando entraren en puerto ó terreno ajeno, ó pasaren 
de aquel punto hasta donde dicha navegación sea 
común, para introducirse en la parte del río que fuere 
ya privativa de los subditos de la otra potencia. 

Art. 19. En caso de ocurrir algunas dudas entre los 
vasallos españoles y portugueses ó entre los goberna- 
dores y comandantes de las fronteras de las dos Coro- 
nas sobre exceso de los límites señalados ó inteligencia 
de alguno de ellos, no se procederá de modo alguno 
por vías de hecho á ocupar terreno, ni á tomar satisfac- 
ción de lo que hubiere ocurrido y sólo podrán y 
^deberán comunicarse recíprocamente las dudas y con- 
cordar interinamente algún medio de ajuste, hasta que 
dando parte á sus respectivas Cortes, se les participen 
por éstas de común acuerdo las resoluciones necesarias. 
Y los que contravinieren á lo dispuesto en este artículo 
serán castigados á arbitrio de la potencia ofendida, á 
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cuyo fin se harán notorias á los gobernadores y coman- 
dantes las disposiciones de él. El mismo castigo pade- 
cerán los que intentaren poblar, aprovechar ó entrar en 
la faja, línea ó espacio de territorio que deba ser neu- 
tro entre los límites de ambas naciones; y así para esto 
como para que en dicho espacio por toda la frontera se 
evite el asilo de ladrones ó asesinos, los gobernadores 
fronterizos tomarán también de común acuerdo las pro- 
videncias necesarias, concordando el medio de aprehen- 
derlos y de extinguirlos con imponerles severísimos 
castigos. Asimismo, consistiendo las riquezas de aquel 
país en los esclavos que trabajan en su agricultura, 
convendtón los propios gobernadores en el modo de 
entregarlos mutuamente en caso de fuga, sin que por 
pasar á diverso dominio consigan libertad, y sí sólo la 
protección para que no padezcan castigo violento, si no 
lo tuvieren merecido por otro crimen. 

Art. 20. Para la perfecta ejecución del presente tra- 
tado y su perpetua firmeza, los dos augustos monarcas 
contrayentes, animados de los principios de unión, paz 
y amistad que desean establecer sólidamente, se ceden, 
renuncian y traspasan el uno al otro, en su nombre y 
en el de sus herederos y sucesores, todo el derecho ó 
posesión que puedan tener ó alegar á cualesquiera terre- 
nos ó navegaciones de ríos que por la línea divisoria 
señalada en los artículos de este tratado para toda la 
América Meridional quedaren á favor de cualquiera de 
las dos Coronas; como por ejemplo, lo que se halle 
ocupado y queda para la Corona de Portugal en las 
márgenes del río Marañón ó de Amazonas, en la parte 
en que le han de ser privativas y lo que ocupa en el 
distrito de Matogroso y de él para la parte de oriente, 
como igualmente lo que se reserva á la Corona de Es- 
paña en la banda del mismo río Marañón, desde la 
entrada del Yavarí, en que el citado Marañón ha de 
dividir el dominio de ambas Coronas, hasta la boca más 
occidental del Yapurá; y en cualquiera otra parte que 
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por la línea señalada en este tratado quedaren en terre- 
nos á una ú otra Corona, evacuándose dichos terrenos 
en la parte en que estuvieren ocupados dentro del tér- 
mino de cuatro meses, ó antes si ser pudiese, bajo 
aquella libertad de salir los habitantes, individuos de la 
nación que los evacuase, con sus bienes y efectos* y de 
vender los raíces que ya queda capitulada en el art. 7.*^ 

Art. 21. Con cl fin de consolidar dicha unión, paz 
y amistad entre las dos monarquías, y de extinguir todo 
motivo de discordia, aún por lo respectivo á los domi- 
nios de Asia, Su Majestad Fidelísima, en su nombre y 
en el de sus herederos y sucesores, cede á favor de Su 
"Majestad Católica y de sus herederos y sucesores todo 
el derecho que pueda tener ó alegar al dominio de las 
islas Filipinas, Marianas y demás que posea en aque- 
llas partes la Corona de España, renunciando la de 
Portugal cualquier acción ó derecho que pudiera tener 
ó promover por el tratado de Tordesillas de 7 de junio 
de 1494, y por las condiciones de la escritura celebrada 
en Zaragoza á 22 de abril de 1529, sin que pueda repe- 
tir cosa alguna del precio que pagó por ía venta capitu- 
lada en dicha escritura, ni valerse de otro cualquier 
motivo ó fundamento contra la cesión convenida en este 
artículo, 

Art. 22. En prueba de la misma unión y amistad 
que tan eficazmente se desea por los dos augustos con- 
trayentes. Su Majestad Católica ofrece restituir y evacuar 
dentro de cuatro meses siguientes á la ratificación de 
este tratado la isla de Santa Catalina y la parte del 
continente inmediato á ella que hubiesen ocupado las 
armas españolas con la artillería, municiones y demás 
efectos que^ se hubiesen hallado al tiempo de la ocupa- 
ción. Y Su Majestad Fidelísima, en correspondencia de 
esta restitución, promete que en tiempo alguno, sea de 
paz 6 de guerra, en que la Corona de Portugal no 
tenga parte (como se espera y desea), no consentirá 
que alguna escuadra ó embarcación de guerra ó de 



comercio extranjeras entren en dicho puerto de Santa 
Catalina ó en los de la costa inmediata, ni que en ellos 
se abriguen ó detengan, especialmente siendo embar- 
caciones de potencia que se halle en guerra con la Co 
roña de España, ó que pueda haber alguna sospecha de 
ser destinadas á hacer el contrabando. Sus Majestades 
Católica y Fidelísima harán expedir prontamente las 
órdenes convenientes para la ejecución y puntual obíier- 
vancia de cuanto se estipula en este artículo, y se can- 
jeará mutuamente su duplicado de ellas á fin de que no 
quede la menor duda sobre el exacto cumplimiento de 
los objetos que incluye. 

Art. 23. Las escuadras y tropas españolas )' portu- 
guesas que se hallan en los mares ó puertos de la Amé- 
rica meridional, se retirarán de allí á sus respectivos des- 
tinos, quedando ¿ólo las regulares en tiempo de paz, de 
que se darán avisos recíprocos los generales y j^oberna- 
dores de ambas Coronas, para que la evacuación se haga 
con la posible igualdad y correspondiente buena fe en el 
breve término de cuatro meses. 

Art. 24. Si paira complemento y mejor explicación 
de este tratado se necesitare extender y extendiese al- 
guno ó algunos artículos además de los referidos, se 
tendrán como parte de este mismo tratado, y los altos 
contrayentes serán igualmente obligados á su inviolable 
observancia, y á notificarlos en el mismo término que se 
señalará en éste. 

Art. 25. El presente tratado preliminar se ratificará 
en el preciso término de quince días después de firmado 
ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, nosotros los infrascritos ministros 
plenipotenciarios firmamos de nuestro puño, en nombre 
de nuestros augustos amos, y en virtud de las plenipo- 
tencias con que para ello nos autorizaron, el presente 
tratado preliminar de límites, y le hicimos sellar con 
el sello de nuestras armas. Fecho en San Ildefonso^ 
a i,^ de octubre de 1777. — El Conde de Florida 
Blanca. — Don Franclsco Inocencio de Sousa Coutinho. 
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Su Majestad Católica el señor rey D, Carlos lU le 
ratificó por el instrumento expedido en San Lorenzo el 
Real en 1 1 de dicho mes y año. 



ARTÍCULOS SEPARADOS 

Por consideraciones dt: conveniencia recíproca para 
las dos Coronas de España y Portugal, han resuelto Sus 
Majestades Católica y Fidelísima extender los siguientes 
artículos separados, que habrán de quedar secretos, 
hasta que los dos Soberanos determinen otra cosa de 
jcomiin acuerdo; debiendo tener desde ahora estos artícu* 
los.separiados la misma fuerza y vigor que los del tra- 
tado preliminar de límites que se ha firmado hoy día de 
la fecha. Y Sus Majestades han autorizado á este fin á 
sus respectivos ministros plenipotenciarios el Excmo, 
Sr. conde de Florida Blanca y e! Excmo* Sr. D. Fran- 
cisco de Sousa Coutinho. 

(-;*Art. i.^ El tratado preliminar de límites concluido 
en este día servirá de basa y fundamento á otros tres 
que los dos altos contrayentes han convenido y ajustado 
en la forma siguiente: en primer lugar, un tratado de 
perpetua é indisoluble alianza entre las dos Coronas, en 
cuyos artículos se especificarán las respectivas obligacio- 
nes de cada una, debiendo promoverse en el término de 
dos meses siguientes á la ratificación de estos artículos 
separados, ó antes si se pudiere. En segundo lugar, un 
tratado de comercio entre las dos naciones, en el cual 
serán también promovidas y facilitadas las ventajas de 
ambas, y se extenderá dentro del mismo término. Y en 
tercer lugar, un tratado definitivo de límites para unos 
y otros dominios de España y Portugal en la América 
meridional, luego que se hayen venido todas las noticias 
y practicádose las operaciones necesarias para especi- 
ficarlos. 

Art< 2.** Siendo la guerra ocasión principal de los 
^Kncr^Q y rnotívo de alterarse las reglas mejor concer- 
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tadas, quieren Sus Majestades Católica y Fidelísima 
para evitarla siempre, como desean, y mucho más en 
sus dominios de la América meridional, y mantener en 
perpetua paz á Ibs vasallos de ambas Coronas, que á 
los motores y caudillos de cualquiera invasión en aque- 
llas partes, por leve que sea, se castigue con pena de 
muerte irremisible; y cualquiera presa que hagan se res* 
tituya de buena fe é íntegramente. Asimismo prometen 
Sus Majestades q^e ninguna de las dos naciones per- 
mitirá la comodidad de sus puertos, y menos el tránsito 
por sus territorios de la América meridional, á los ene- 
migos de la otra cuando intenten aprovecharse de ellos 
para hostilizarla. Estos medios y precauciones para con- 
tinuación de la perpetua paz y buena vecindad, no ten- 
drán sólo lugar en las tierras é islas de la América 
meridional entre los subditos confinantes de las dos mo- 
narquías, sino también en los ríos, puertos y costas, y 
en el mar Océano, desde la ^altura de la extremidad 
austral de la isla de San Antonio, una de las de Cabo 
Verde hacia el sur, y desde el meridiano que pasa por 
su extremidad occidental hacia el poniente; de suerte 
que á ningún navio de guerra, corsario ú otra embar- 
cación de una de las dos Coronas sea lícito dentro de 
dichos términos en ningún tiempo acometer, insultar ó 
hacer el más mínimo perjuicio á los navios y subditos 
de la otra; y de cualquiera atentado que en contrario se 
cometa, se dará pronta satisfacción restituyéndose ente- 
ramente lo que acaso se hubiere apresado, y castigán- 
dose con severidad á los transgresores. Además de esto, 
ninguna de las dos naciones admitirá en sus puertos y 
tierras de dicha América meridional navios ó comer- 
ciantes, amigos ó neutrales, sabiendo que llevan intento 
de introducir su comercio en las tierras de la otra; y de 
quebrantar las leyes con que los dos monarcas gobier- 
nan aquellos dominios; y para la puntual observancia 
de todo lo expresado en este artículo, se harán por 
ambas Cortes los más eficaces encargos á sus respec- 
tivos gobernadores, comandantes y justicias: en inteli- 



— 99 — 

gencia de que aún en el caso, que no se espera, de 
que haya algún incidente ó descuido contra lo prome- 
tido 6 estipulado en este artículo, no servirá de per- 
juicio á la observancia perpetua é inviolable de todo lo 
demás que por el presente tratado queda arreglado. 
Y del mismo modo estipulan, por ahora, y se obligan 
los altos contrayentes á no permitir, en caso de guerra 
de alguna de las dos potencias con cualquiera otra, 
que sus puertos y tierras (en cualquier parte del mun- 
do que estén) sirvan directa ó indirectamente de auxi- 
lio para atacar únicamente y hacer guerra á una de 
las dos potencias contrayentes á sus vasallos, bajeles 6 
territorios; sin que en todo lo sobredicho se entienda 
que falten 6 prometan faltar á los tratados que subsis- 
ten entre las altas potencias contrayentes y algunas otras 
naciones, en inteligencia de que no se haya de abusar 
de ellos para ofender á los vasallos, tierras y navios 
españoles y portugueses, pues en esta parte se obligan 
los dos altos contrayentes, tanibién por ahora, á que el 
que no entrare en guerra observará la más escrupulosa 
neutralidad, y á que si contra esta declaración hubiere 
algún artículo secreto 6 tratado anterior que no haya 
llegado á noticia de las dos potencias contrayentes, se 
les comunicarán y exhibirán recíprocamente y de buena 
fe para combinar con él todo lo estipulado y convenido 
solemnemente en el presente artíqulo, y tomar las medi- 
das más conducentes á la conservación y defensa de los 
respectivos dominios, vasallos y bajeles. 

Árt. 3.*^ Deseando Su Majestad Fidelísima corres- 
ponder á la magnanimidad de Su Majestad Católica y 
condescender con todo lo que puede ser grato y útil á 
sus vasallos, cede á la corona de España la isla de 
Annobón en la costa de África, con todos los derechos, 
posesión y acciones que tiene á la misma isla para que 
desde luego pertenezca á los dominios españoles, del 
propio modo que hasta ahora ha pertenecido á los de 
la corona de Portugal. 

Art. 4.* Igualmente x:ede Su Majestad Fidelísima en 
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su nombre y en el de sus herederos y sucesores, á Su 
Majestad Católica y á sus herederos y sucesores todo el 
derecho y acción que tiene ó pueda tener á la isla de 
Fernando del Pó en el golfo de Guinea, para que los 
vasallos de la corona de España se puedan establecer 
en ella y negociar en los puertos y costas opuestas á ia 
dicha isla, como son los puertos del río Gabaón, de los 
Camarones, de Santo Domingo, Cabofermoso, y otros 
de aquel distrito; sin que por eso se impida ó estorbe 
el comercio de los vasallos de Portugal, particularmente 
de los de las islas del Príncipe y de Santo Tomé, que al 
presente van y que en lo futuro fueren á negociar en la 
dicha costa y puertos, comportándose en ellos los vasa- 
llos españoles y portugueses con la más perfecta armo- 
nía, sin que por algún motivo ó pretexto se peijudiquen 
ó estorben unos á otros. 

Art. 5.** Todas las embarcaciones españolas, sean 
de guerra ó del comercio de dicha nación, que hicieren 
escala por dichas islas del Príncipe ó de Santo Tomé» 
pertenecientes á la corona de Portugal, para refrescar 
sus tripulaciones ó proveerse de víveres ú otros efectos 
necesarios, serán recibidas y tratadas en las dichas islas 
como la nación más favorecida: y lo mismo se practicará 
con las embarcaciones portuguesas de guerra ó de 
comercio que fueren á la isla de Annobón ó á la de 
Fernando del Pó, pertenecientes á Su Majestad Católica. 

Art. 6.*" Su Majestad Fidelísima declara que la 
prohibición de entrar las embarcaciones extranjeras de 
guerra y de comercio (excepto en las arribadas forzadas 
y de urgente necesidad) en el puerto de Santa Catalina 
y su costa inmediata, que se estipula en el art. 2 2 del 
tratado preliminar de límites, no deberá entenderse con 
los bajeles españoles de guerra ó marchantes que arri- 
baren á él; antes bien ofrece Su Majestad Fidelísima 
que en las órdenes que habrán de expedirse, con arre- 
glo á lo pactado al fin del mismo art. 22, se especifi- 
cará que aquella prohibición no comprende á los navios 
españoles, pues éstos tendrán allí la mejor acogida " 
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todos los auxilios que corresponde dar á los buques del 
pabellón de un buen aliado y amigo, observándose 
siempre las ley^s y órdenes con que aquellos países se 
gobiernan respecto á toda prohibición de contrabando y 
de cualquier otro abuso, 

Art. 7*** Los presentes artículos separados ^e ratifi- 
carán en el preciso término de quince días después de 
firmados, ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual» nosotros los infrascriptos ministros 
plenipotenciarios, firmamos de nuestro puño, en nombre 
de nuestros augustos amos, y en virtud de las plenipo- 
tencias con que para ello nos autorizaron, los presentes 
artículos separados, y los hicimos sellar con los sellos 
de nuestras armas. Fecho en San Ildefonso, á primero 
de octubre de mil setecientos setenta y siete. — El conde 
DE Florida Blanca. — Don Francisco Innocencio db 

SOUSA COUTINHÜ, 



IX 



CONCLUSIÓN 

En el tratado de San Ildefonso, puede decirse que 
tienen término las complicadas y laboriosas negociacio- 
nes diplomáticas de las Coronas de España y de Portu- 
gal, para la fijación de la línea divisoria de sus posesio- 
nes en América; negociaciones que hemos reproducido 
en su parte principal y aquello que puede ser intere- 
sante de conocer á los que entre nosotros se ocupan en 
este ramo tan importante del derecho público ame- 
rícano. 

La lectura de estas páginas ha dejado, sin duda, 
en el espíritu de sus lectores la impresión de que en la 
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historia á que se refieren se encuentra como la fuente ú 
origen de las disidencias diplomátic as, ó mejor dicho, 
internacionales, que en los tiempos actuales todavía 
(como si el dilatado espacio de varios siglos no hubiera 
bastado á hacerlas desaparecer) mantienen la agitación 
y el desconcierto en las relaciones de los Estados sud- 
americanos, obligándoles á gastar sus mejores esfuerzos 
para dar una solución definitiva á sus cuestiones de 
límites fronterizos, pero sin alcanzar el objeto de sus 
afanes. 

El largo litigio de España y Portugal está vivo toda- 
vía y mantiene su interés de palpitante actualidad, en 
muchos de los puntos á que se extendió, de la misma 
manera que en los pasados siglos, y á los documentos 
de aquellas épocas, tratados, reales órdenes, actas de 
demarcación, instrucciones reales, etc., se ven forzados, 
los diplomáticos del día, á referirse en sus continuadas 
disputas, como á viejos y respetables testigos de los 
hechos en que buscan fundamentos á sus pretensiones. 

Digno de observarse es que el lenguaje, los razona- 
mientos y los procedimientos observados en aquellos 
siglos de disputas coloniales, sean los mismos que los de 
los actuales tiempos que vivimos, de suerte tal que el 
que ahora estudie nuestros documentos de cancillería no 
podría decir, por lo que respecta a su forma i fondo, sí 
andan al pie de ellos las firmas de Florida Blanca y 
Sousa Coutinho ó las de los actuales y efímeros direc- 
tores de la política internacional sud-americana. 

En aquella época como ahora, también se ve (y he 
aquí otro punto digno de llamar la atención) que, á 
medida que los negociadores diplomáticos se alejan del 
plinto de partida, ó sea del primer tratado ó concierto, 
de la negociación, ésta, en lugar de aclararse, simplifi- 
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carse y facilitarse por nuevas resoluciones y acuerdos, 
se oscurece, complica y dificulta con ellos, hasta pare- 
cer casi de imposible^ solución, por voluntad de los 
mismos interesados en hallarle fin, para su propio y 
seguro beneficio- 
Es indudable que, si se hubiera respetado el sabio 
dictamen de la bula de 1493 y la España no hubiera 
caído en el lazo que le tendió el Portugal en Tordesi- 
Uas, ambas naciones se habrían ahorrado mas de tres- 
cientos años de disputas, que debilitaron la posición 
política de una y otra en Europa y al propio tiempo les 
impidieron desarrollar, en los términos que pudieron 
haberlo logrado, sus mismas colonias, objeto del pleito, 
en América y Asia. ^ 

El Portugal dueño, por los reconocimientos de varios 
Pontífices, de las costas afi-icanas y las Indias Orienta- 
les, y la España* de las islas y tierras firmes de las 
Indias Occidentales, habrían podido marchar y engran- 
decerse dentro de la armonía más absoluta, que la 
bula de 1493 procuraba entre ellos, si los tratados que 
siguieron á ese documento y que modificaron su inten- 
ción y objeto, no hubieran venido inconsultamente a 
cambiar el rumbo de los bajeles españoles, dirigiéndolos 
á los mares asiáticos, y el de los lusitanos por las costas 
brasileñas y las playas arjentinas, permitiendo así que 
los unos entraran en casa de los otros i la pretendieran 
como propia y por todos modos se hicieran recíprocas 
injurias. 

Por último, es digno también de observarse, que, 
durante este largo período diplomático, casi nunca se 
vea á la razón dirigida por la brújula de la justicia, 
procurando dar á cada cual lo que le pertenece ó 
abriendo el camino por donde pudiera llegarse á ese 
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objeto, sino, por el contrario, atraída por el imán del 
propio interés y extraviada del camino recto, más bien 
tendiendo engañosos lazos en los cuales pudiera hacer 
caer al desconcertado enemigo. 

Por todo ello, esa gran contienda diplomática his- 
pano-lusitana nos ha dejado un caudal de experiencia 
que debíamos hacer sentir en las conclusiones de este 
capítulo, para lección y aprovechamiento del tiempo 
presente, todavía oscurecido por los mismos peligros 
que el tiempo pasado. 



^ 



CAPÍTULO SEGUNDO 

LÍMITES COLONIALES DEL REINO DEL PERÚ 



CAPITULACIÓN QUE SE TOMÓ CON FRANCISCO PIZARRO 
TARA LA CONQUISTA DE TUMBEZ 

La bula de Alejandro VI permitió á la Corona de 
España, segura ya por aquella decisión pontificia de los 
dominios en que pusiera su planta, fijara la cruz y enar- 
bolara sus estandartes, adelantar sus expediciones de 
ultramar y llegar por ellas, siguiendo el curso de mara- 
villosos sucesos, á las tierras del norte y del mediodía 
de esa Mar del Sur que Balboa ofreció á los ojos suspen- 
sos de los subditos de Carlos V, incitándolos á surcar 
sus aguas, y como que todo era entregarse á ellas para 
ser dueño de provincias encantadas y de fantásticos 
reinos- 

Una de esas expediciones afortunadas y que, cual 
otra ninguna, debía resonar en el mundo y pagar con 
creces á los reyes de España la pasmosa audacia de sus 
capitanes para llevarla á cabo, fue la que Francisco 

^JTO, por el Maestre Escuela Don Hernando de 
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Luque y con la cooperación personal de Don Diego de 
Almagro, llevó á la costa de Tumbez y reveló la exis- 
tencia del dilatado imperio de los Inc^is, donde la plata 
y el oro se veían sin taza y por todas partes derra- 
mados y como para excitar la codicia de todos los aven- 
tureros de España. 

Sabedor el rey de lo mucho que prometía la conquista 
de aquel imperio, hizo merced á Francisco Pizarro, por 
la capitulación de 26 de julio de 1529, de continuar el 
dicho descubrimiento, conquista y población de la tierra 
y provincias del Perú, hasta doscientas leguas por la 
misma costa, comenzadas desde el pueblo llamado 
Zemuquella, en lengua de indios, hasta el pueblo de Chin- 
cha, que podían ser las doscientas leguas, más ó menos, 
y le concedió sueldo de setecientos y veinticinco mil mará- 
vedis en cada un año, y le dio. título de Adelantado en 
las mismas provincias, y asimismo los oficios de Alguacil 
Mayor de ellas, por todos los días de su vida; como lo 
expresa el documento de la dicha merced, que del modo 
indicado y con las palabras de las doscientas leguas fijó 
primeramente la extensión de tierras del Perú bajo el 
dominio de España. 

Por cuanto vos el capitán Francisco Pizarro, vecino 
de Tierra-firme llamada Castilla del Oro, por vos y en 
nombre del venerable padre Don Hernando de Luque, 
Maestre-escuela y provisor de la Iglesia del Darién» 
ques en la dicha Castilla del Oro, y del capitán Diego 
de Almagro, vezino de la ciudad de Panamá, Nos fixiste 
relación, que vos é los dichos compañeros, con deseo 
de Nos servir é del bien é acrecentamiento de Nuestra 
Corona Real, puede haver cinco años, poco más ó 
menos, que con licencia y parecer.de Pedro Arias H*» 
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Dávila, Nuestro gobernador y capitán general que fué 
de la dicha Tierra- firme, tomas tes á cargo de ir á con- 
quistar, descubrir y pacificar é poblar por la costa del 
mar del Sur de la dicha tierra, á la parte de levante, á 
vuestra costa y de los dichos vuestros compañeros, todo 
lo que por aquellas partes pudiésedes: y fecistes para 
ello dos navios é un bergantín en la dicha costa en que 
así en esto por se a ver de pasar la jarcia é aparejos 
necesarios al dicho viaje é armada denle el nombre de 
Dios, ques en las costas del Norte á la otra costa del 
Sun como con la gente y otras cosas necesarias al dicho 
viaje; é en tornar á rehazer la dicha armada, gastastes 
mucha suma de pesos de oro é fuisteis á fazer é fezistes 
el dicho descubrimiento, donde pasas tes muchos peli- 
gros y trabajo, á causa de lo qual, vos dexo toda la 
gente que con vos iba en una isla despoblada, con sólo 
treze hombres que no vos quisieron elevar, y que con 
ellos y con el socorro que de navios é gentes vos hizo 
el dicho capitán Diego de Almagra, partís tes de la 
dicha isla y descubristes las tierras y provincias del 
Perú y ciudad de Tumbez, en que habéis gastado 
vos é los dichos vuestros compañeros más de treinta 
mil pesos de oro é que con el deseo de Nos servir 
queríades continuar la dicha conquista y población á 
vuestra costa é minsión, sin que en ningún tiempo 
seamos obligados á vos pagar ni satisfazer los gastos 
que en ello fiziesdes más de lo que en esta capitulación 
vos fuese otorgado; é Me suplicas tes é pedistes por mer- 
ced^vos mandase encomendar la conquista de las dichas 
tierras é vos concediese é otorgase las mercedes y con 
las condiciones que de suso serán contenidas, sobre lo 
qual, Yo mandé tomar con vos el asiento y capitulación 
siguiente: 

Primeramente Doy licencia y facultad á vos el dicho 
capitán Francisco Pizarro, para que por Nos y en Nues- 
tro nombr^ y de la Corona Real de Castilla, podáis 
continuar el dicho descubrimiento, conquista y pobla- 
ción de la dicha tierra y provincias del Perú, hasta dos- 
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cientas leguas de tierra por la misma costa, las cuales 
dichas doscientas leguas comienzan desde el pueblo 
que en lengua de indios se dice Zemuquella y después 
llamastes Santiago, hasta llegar al pueblo de Chincha, 
que puede haber las dichas doscientas leguas de costa 
poco más 6 menos. 

ítem, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios 
y Nuestro, é por honrar vuestra persona, por vos hacer 
merced. Prometemos de vos hacer Nuestro Gobernador 
é Capitán General de toda la dicha provincia del Perú 
y tierras y pueblos que al presente hay é adelante oviere 
en todas las dichas doscientas leguas, por todos los días 
de vuestra vida, con salario de setecientos y veinticinco mil 
maravedís en cada un año, contados desde el día que vos 
ficierdes 4 la vela des tos Nuestros Reynos, para conti- 
nuar la dicha población y conquista, las quales vos han 
de ser pagados de las rentas y derechos á Nos pertene- 
cientes en la dicha tierra que ansí habéis de poblar 
del qual salario habéis de pagar en cada un año un 
alcalde mayor, diez escuderos, treinta peones, un mé- 
dico é un boticario, el qual salario os ha de ser pagado 
por los Nuestros officiales de la dicha tierra. 

Otrosí, vos hacemos merced de título de Nuestro 
Adelantado de la dicha provincia del Perú, é ansí 
mismo de los officios de Alguacil mayor della, todo ello 
por los días de vuestra vida. 

Otrosí, vos Doy licencia para que con parecer y 
acuerdo de los dichos Nuestros officiales, podáis hacer 
en las dichas tierras y provincia del Perú, hasta quatro 
fortalezas, en las partes y lugares que más convenga, 
pareciendo á vos é á los dichos Nuestros officiales ser 
necesarios, para guarda y pacificación de la dicha tie- 
rra; y vos haré merced de la tenencia dellas á vos y dos 
herederos é sucesores vuestros, uno en pos de otro, con 
salario de setenta y cinco mil maravedís en cada un 
año, por cada una de las dichas fortalezas que estuvie- 
ren fechas, las quales havéis de facer á vuestra costa, 
sin que Nos ni los Reyes que después de Nos vinieren, 
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seamos obligados á vos lo pagar al tiempo que así lo 
gastardes. salvo desde en cinco anos después de aca- 
bada la fortaleza, pagando vos en cada un año de los 
dichos cinco años, la quinta parte de lo que se montare 
dicho gasto de los frutos de la dicha tierra. 

Otrosí, vos haremos merced para ayuda á vuestra 
costa de mil ducados en cada un año, por todos los días 
de vuestra vida, de las rentas de la dicha tierra. 

Otrosí, es Nuestra merced» acatando la buena vida 
y doctrina de la persona del dicho Don Hernando de 
Luque, de le presentar á Nuestro muy Santo Padre» 
por Obispo de la ciudad de Tumbez» que es en la dicha 
provincia é gobernación del Perú, en los límites que 
por Nos, con Nuestra autoridad apostólica, le serán 
señalados; y entretanto que bienen las bulas del dicho 
obispado» le facemos protector universal de todos los 
indios de la dicha provincia, con malario de mil ducados 
en cada un año, pagados de Nuestras rentas de la dicha 
tierra, entretanto que hay diezmos eclesiásticos de que 
se pvieda pagar. 

Otrosí, por quanto Nos habéis suplicado por vos y 
en el dicho nombre, ficiese merced de algunos basallos 
en las dichas tierras, y al presente lo Dejamos de fazer 
por no tener entera relación dellas, es Nuestra merced, 
que entretanto que informados, proveamos en ello lo 
que á Nuestro servicio y á la enmienda y satisfacción 
de vuestros trabajos y servicios conviene tengáis la 
veintena parte de todos los derechos que Nos tuviére- 
mos en cada un año en la dicha tierra, con tanto que 
no exceda de mil y quinientos ducados, los mil para 
vos, el dicho capitán Pizarro y los quinientos para el 
dicho Diego de Almagro. 

Otrosí, Hacemos merced al dicho capitán Diego de 
Almagro de la tenencia de la fortaleza que hay ó oviese 
en la dicha ciudad de Tumbez, que es en la dicha pro- 
vincia del Perú, con salario de cinco mil maravedís cada 
un año» con más de doscientos mil maravedís en cada 
"^ '^no de ayuda de costa, todo pagado de las rentas 
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de la dicha tierra, ide los quales ha de gozar desde el 
día que vos el dicho Francisco Pizarro llegasdes á la 
dicha tierra, aunque el dicho capitán Almagro' se quede 
en Panamá ó en otra parte que le conbenga; é le faze- 
mos home-fijodalgo, para que goze de las honras y prehe- 
minencias que los homes-fijodalgos pueden y deben gozar 
en todas las Indias, Islas é tierra firme del mar océano. 

Otrosí, Mandamos que las faziendas y tierras y 
solares que tenéis en Tierra-firme llamada Castilla del 
Oro é vos están dadas, como á vezino della, las tengáis 
y gocéis é hagáis dello lo que quisiéredes y por bien 
tuviesdes, conforme á lo que tenemos concedido y otor- 
gado á los vezinos de la Tierra-firme; y en lo que toca 
á los indios y naborías que tenéis y vos estén encomen- 
dados, es Nuestra merced y voluntad y Mandamos que 
los tengáis y gocéis y sirváis dellas y que no vos sean 
quitadas ni removidas por el tiempo que Nuestra volun- 
tad fuese. 

Otrosí, concedemos á los que fuesen á poblar á la 
dicha tierra que en los cinco años primeros siguientes 
desde el día de la data de ésta en adelante, que del oro 
que se cogiere en las minas, no paguen el diezmo y 
cumplidos los dichos seis años, paguen el noveno é así 
descendiendo en cada un año fasta llegar al quinto, 
pero del oro y otras cosas que se oviesen de menester 
6 cabalgadas ó en otra cualquiera manera, desde luego 
Nos han de pagar el quinto de todo ello. 

Otrosí, franqueamos á los vezinos de la dicha tierra 
por los dichos seis años y más, quanto fpese Nuestra 
voluntad, de almoxarifazgo de todo lo que llevasen 
para provehimiento y provisión de sus casas, con tanto 
que no sea para lo vender; é de lo que vendiesen ellos 
y otras cualesquier personas, mercaderes y tratantes, 
ansí mismo los franqueamos por dos años tan solamente. 

ítem, Prometemos, que por término de diez años, 
fasta que otra cosa mandemos en contrario, no impone- 
mos á los vezinos de las dichas tierras, alcavala ni otro 
tributo alguno. 
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ítem, concedemos á ios dichos vezinos y pobladores 
que le sean dados por vos los solares é tierras conve- 
nientes á sus personas, conforme á lo que se a fecho y 
haze en la Isla Española, é ansí mismo vos daremos 
poder para que en Nuestro nombre durante el tiempo 
de vuestra gobernación, hagáis la encomienda de los 
indios de la dicha, tierra, guardando en ellas las instruc- 
ciones é ordenanzas que vos serán dadas, 

ítem, á suplicación vuestra, haremos Nuestro piloto 
mayor de la Mar del Sur á Bartolomé Ruiz, con setenta 
y cinco mil maravedís de salario en cada un ano, paga- 
dos de las rentas de la dicha tierra, de los cuales a de 
gozar desde el día que le fuese entregado el título que 
de ello le mandaremos dar, y en las espaldas del se 
asentará el juramento y solemnidad que han de hacer 
ambos, é otorgado ante Escribano, é ansí mismo, Dare- 
mos título de Escribano del número y del Consejo de la 
dicha ciudad de Tumbez, á un hijo del dicho Bartolomé 
Ruiz, siendo hábil y suficiente para ello. 

Otrosí, Somos contentos y Nos plaze, que vos el 
dicho capitán Pizarro, quanto Nuestra merced y volun- 
tad fuese, tengáis la gobernación y administración de 
los indios de Nuestra Isla de Flores, ques cerca del 
Panamá, é gocéis para vos y para quien vos quisiesdes, 
de todos los aprovechamientos que oviese en la dicha 
Isla, así de tierras como de solares, y montes, y árboles 
é mineros é pesquería de perlas, con tanto que seáis 
obligado por razón dello á dar á Nos y á los Nues- 
tros oft leíales de Castilla del Oro, en cada un ano de 
los que así fuese Nuestra voluntad que vos la tengáis, 
doscientos mil maravedís, é más el quinto de todo el 
oro é perlas que en cualquier manera y por qualesquier 
personas se sacase en la dicha Isla de Flores sin des- 
cuento alguno, con tanto que los dichos indios de la 
dicha Isla de Flores no los podáis ocupar en la pesque- 
ría de perlas ni en las minas de oro, ni en otros meta- 
les, sino en las otras granjerias y aprovechamientos de 
la dicha tierra para provisión y mantenimiento de la 

/ 
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dicha vuestra armada y de los que adelante oviesdes de 
fazer para la dicha tierra; é permitimos que si vos el 
dicho Francisco Pizarro, llegado á Castilla del Oro, 
dentro de dos meses luego siguientes, declarasdes ante 
el dicho Nuestro gobernador ó juez de residencia que 
allí estuviese que no vos queréis encargar de la dicha 
Isla de Flores, que en tal caso no seáis tenido ¿ obli- 
gado á Nos pagar por razón dello los dichos doscientos 
mil maravedís, y que se quede ^sura. Nos la dicha Isla 
como agora la tenemos. 

ítem, acatando lo mucho que ha servidb en el dicho 
viaje y descubrimiento Bartolomé Ruiz é Cristóval de 
Peralta é Pedro de Candía é Domingo de Soria Luces, 
é Nicolás de Rivera, é Francisco de Cuellar, é Antonio 
de Molina, é Pedro de Alcón, é García de Gerez. é 
Antón de Carrión, é Alonzo Brizeño, é Martín de Paz, 
é Juan de la Torre, é porque vos me lo suplicaste y 
pediste por merced, es Nuestra merced y voluntad de 
les hazer merced, como por la presente se la fazemos á 
los que dellos no son fidalgos, que sean fidalgos noto- 
rios, de solar conocido en aquestas partes, y que en 
ellas y en todas las Nuestras Indias, Islas é Tierra-firme 
del Mar Océano gozen de las preheminencias e liberta- 
des y otras cosas de que gozan é deben ser guardadas 
á los fijos-dalgos notorios, de solar conocido, destos 
Nuestros Reynos, é á los que de los susodichos son 
fidalgos, que sean caballeros despuelas doradas, dando 
primero la información que en tal caso se requiere. 

ítem, vos hacemos merced de veinte y cinco yeguas 
y otros tantos caballos de los que Nos tenemos en la 
Isla, de ganancia, y no las habiendo quando las pidies- 
des, no seamos tenidos al precio dellas, ni otra cosa 
por razón dellas. 

Otrosí, vos hacemos merced de trescientos mil mara- 
vedís, pagados en Castilla del Oro, para el artillería y 
munición que habéis de llevar a la dicha provincia del 
Perú, llevando fee de los Nuestros oficiales, de la casa 
de Sevilla, de las cosas que ansí comprastes y de lo que 
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vos costo, contado el interés y cambio dello, y más vos 
faremos merced de otros doscientos ducados, pagados 
en Castilla del Oro, para ajoida al acarreto de la dicha 
artillería y munición y otras cosas vuestras, desde el 
nombre de Dios á la dicha ciudad del Sun 

Otro sí. que vos daremos licencia, como por la pre- 
sente vos la damos, para que destos Nuestros Reynos, 
ó del Rey no de Portugal, ó Islas de Cabo Verde, ó de 
donde vos ó quien vuestro poder oviere, quisierdes ó 
por bien tuvierdes podáis pasar y pase á la dicha tierra 
de vuestra governacíón, cincuenta esclavos negros en 
que haya á lo menos el tercio hembras, libres de todos 
derechos á nos pertenecientes, con tanto que si los de- 
xardes ó parte del los en las Islas Española, Sant Juan, 
y Cuba, é Santiago ó en Castilla del Oro, ó en otra 
parte alguna, los que del los ansí dexardes sean perdi- 
dos é aplicados, y por !a presente aplicamos, para la 
Nuestra Cámara y fisco. 

Otro sí, que hacemos merced y limosna al hospital 
que se hiciere en la dicha tierra, para ayuda al remedio 
de los pobres que allá fueren, de cien maravedís, libra- 
dos en las penas de Cámara de la dicha tierra. 

Ansí mismo, de vuestro pedimento y consentimiento, 
de los primeros pobladores de la dicha tierra, decimos 
que haremos merced, como por la presente la facemos, 
á los hospitales de la dicha tierra, de los derechos de la 
escovilla relucieres que hubiere en las fundiciones que 
en ella se hicieren, y dello mandaremos dar Nuestra 
provisión en forma. 

Otro sí. Decimos que mandaremos, y por la presente 
mandamos que haya y resida en la ciudad de Panamá 
ó donde por vos fuere mandado un carpintero ó un cala- 
fatero, é cada uno dellos tenga de salario treinta mil 
maravedís en cada un año, desde que comenzacen á 
residir en la dicha ciudad, adonde como dicho es vos 
le mandardes, los quales le mandaremos pagar por los 
Nuestros oficiales de dicha tierra de vuestra go ver nación 
quanto Nuestra merced y voluntad fuese. 

LfurrRs § 
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ítem, que vos mandaremos dar Nuestra provisión en 
forma, para que en la dicha costa de la mar del Sur, 
podáis tomar qualesquier navios que oviésedes menester 
de consentimiento de sus dueños, para los viajes que 
oviésedes de hazer á la dicha tierra, pagando á los due- 
ños de lois tales navios el flete que justo sea, no embar- 
gante que otras personas los tengan fletados para otras 
partes. 

Ansí mismo, que Mandaremos y por la presente 
Mandamos y Defendemos que destos Nuestros Reynos 
no vayan ni pasen á las dichas tierras ningunas perso- 
nas de las prohividas, que no puedan pasar aquellas 
partes, so las penas contenidas en las leyes y ordenan- 
zas y Cartas Nuestras que acerca desto por Nos y por 
los Reyes Católicos están dadas, ni letrados ni procu- 
radores para usar de sus oficios. 

Lo qual todo que dicho es, y cada cosa y parte 
dello, vos concedemos, con tanto que vos el dicho Capi- 
tán Pizarro, seáis tenido y obligado de salir destos Nues- 
tros Reynos con « los navios y aparejos, y mantenimien- 
tos y otras cosas que fueren menester para el dicho 
viaje y población con doscientos é cinquenta hombres, 
los ciento y cincuenta destos Nuestros Reynos é otras 
partes no prohividas, y los ciento restantes, podéis lle- 
var de las Islas á Tierra firme llamada Castilla del Oro, 
no saquéis más de veinte hombres, si no fuese de los 
que en el primero ó en el segundo viaje que vos fuis- 
tes á la dicha tierra del Perú se hallaron con vos por- 
que á éstos damos licencia que puedan ir con vos libre- 
mente, lo qual hayáis de cumplir desde el día de la data 
desta, fasta seis meses primeros siguientes y llegado 
á la dicha Castilla del Oro y pasado á Panamá seáis 
tenido de proseguir el dicho viaje y hazer el dicho des- 
cubrimiento y población dentro de otros seis meses 
luego siguiente. 

ítem, con condición que quando saliesdes destos 

. Nuestros Reynos é Uegasdes á la dicha provincia del 

Perú, hayáis de llevar é tener con vos á los dichos offi- 
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ciales de Nuestra hazientla que por Nos están y fuesen 
nombrados, y asimismo, las personas religiosas ó ecle- 
siásticas que por Nos serán señaladas, para institución 
de los Jndios é naturales de aquella provincia á Nuestra 
Santa Fe Católica, con cuyo parecer y no sin ellos 
habéis de hacer la conquista, descubrimiento y pobla- 
ción de la dicha tierra; á los quales religiosos habéis de 
dar y pagar el Hete y matalotaje y los otros manteni- 
mientos necesarios conforme a sus personas, todo vuestra 
costa, sin por ello les llevar cosa al^iiijna, durante toda 
la dicha navegación, lo qual mucho vos encargamos que 
así hagáis é compiáis como cosa del servicio de Dios y 
Nuestro, porque de lo contrario. Nos tenemos de vos 
por deservidos. 

Otro sí, con condición que en la dicha pacificación, 
conquista y población é tratamiento de los dichos indios, 
sus personas é bienes, seáis tenidos y obligados de 
guardar en todo y por todo lo contenido en las orde- 
nanzas é instrucciones que para esto tenemos fechas é 
se hicieren, é vos serán dadas en la Nuestra carta y 
provisión que Nos mandamos dan para la encomienda 
de los dichos indios, 

Y cumpliendo vos el dicho capitán Francisco Pizarro 
lo contenido en este asiento é todo Jo que á vos toca é 
incumbe de guardar y cumplir, prometemos y los ase- 
guramos por Nuestra palabra Real, que agora á de aquí 
adelante vos mandásemos guardar y vos será guardada 
todo lo que ansí vos concedemos é facemos merced á 
vos é á los pobladores é tratantes en la dicha tierra, 
para execución y cumplimiento del lo, vos mandamos 
dar Nuestras cartas y provisiones particulares que con- 
vengan y menester sean, obligando vos el dicho capitán 
Pizarro, primeramente, ante Escribano público de 
guardar y cumplir lo contenido en este asiento que a 
vos toca como dicho es. — Fecha en Toledo á veinte y 
seis días de julio de mil y quinientos y veinte y nueve 
años, — Yo I.A Revna, — Refrefídada de Juan Vásqttez^ 
— Señalada dei Cmide y del Doctor Bel irán. 



* * *^ 
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II 

LÍMITES PRIMITIVOS DE LA NUEVA CASTIHA' 

, No filé muy dilatado, como se ve, lo que podría lla- 
marse el primer reino del Perú, 6 de la Nueva Castilla, 
como se le llamó, ya que, á lo largo de la costa, no 
medía más de doscientas leguas ( ^^^ que eran de dieci- 
siete y media leguas al grado), con más otras setenta 
leguas que se concedieron en seguida al mismo Pizarro. 
por provisión real de 21 de mayo de 1534; por lo cual 
se advierte que la corona de Espáfta cuya previsión 
politica parecía ser en esa época condición propia de 
ella, no quería que se formaran en sus dominios de las 
Indias extensos imperios que pudieran con fuerzas 
propias poner en peligro su dependencia de la madre 
patria; como no era improbable que sucediera, atendida 
la inconmensurable ambición de los que, movidos de 
pasión tan peligrosa, á todo podían atreverse llevados 
del genio de sus empresas. 

4(Con arreglo á la relación establecida entre los gra- 
dos y leguas, dice don Miguel Luis Amunátegui, 
podemos sin inconveniente precisar con la suficiente 
exactitud el número de grados á que correspondían las 



(]) «Antes de dejar este asunto, dice don Miguel Luis Amuná- 
tegui en su libro La Cuestión de Limites entre Chile y la República 
Argentina^ quiero invocar la opinión de dos autores modernos 
cuyos conocimientos en la materia no pueden ponerse en duda, 
don José de Vargas y Ponce y don Martín Fernández de Nava- 
rrete. El primero dice que las leguas que usaban los españoles en 
tiempo de Pedro Sarmiento de Gamboa eran de diecisiete y media 
al grado, que son veinticuatro séptimas de las marinas. El segundo 
afirma que cada legua de las que en el siglo XVI, usaban los espa* 
ñoles y portugueses tenían tres millas y tres séptimas Ó eran leguas 
de diecisiete y media al grado de círculo máxipio de la tierra. * 
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doscientas setenta leguas de la Nueva Castilla ó gober- 
nación de Pizarro. Ese territorio medía en lo largo, ú 
orden del meridiano, como se expresaban los antiguos 
cronistas, 15^ 25' 43", osean i*" 20' en el hemisferio 
del norte, y 14** 05' 43" en el hemisferio del sur. En 
otras palabras, las doscientas setenta leguas de la Nueva 
Castilla y gobernación de Pizarro principiaban hacia 
I"" 20' latitud norte, y concluian hacia 14** 05' 43' lati- 
tud sur. El Gobierno español hizo publicar en 1775 una 
extensa y magnífica carta que lleva por título Mapa 
Geográfico de América Meridio^ia/ dispuesto y grabado 
por don Juan de la Cru:^ Cano y Olmedilla, geógrafo 
pensionado de Su Majestad, individuo de la Real Aca- 
demia de San Fernando y de la Sociedad vascongada 
de los Amigos del País, teniendo presentes varios mapas 
y noticias originales con arreglo á observaciones astro- 
nóminas. Conforme á las indicaciones de este mapa, la 
gobernación de Pizarro terminaba en las inmediaciones 
del lea; y conforme á los de la Carta del Almirantazgo 
Inglés de 1876 antes citada, que ha ido rectificando la 
posición geográfica de los lugares, más ó menos en la 
proximidad (^e lea, ó sea, al norte de la bahía Inde- 
pendencia.» 

Sin embargo de esto, Francisco Pizarro, que poco 
debía entender de grados geográficos y cuya ambición 
no cabía ciertamente en los límites que le fijaban las 
disposiciones reales, no entendió que éstas le impidie- 
ran adelantar su conquista, sobre todo al internarse por 
las regiones del oriente y avanzar por medio de sus 
capitanes hasta donde su empeño se lo aconsejaba y 
según las noticias que iba recogiendo de la existencia 
•de poblaciones que se consideraban incluidas en la vasta 
extensión del imperio que había conquistado. 
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Así vemos, que en poco tiempo, aunque la concesión 
real había señalado límite a áus avances, los expedicio- 
narios que por su orden salieron del Cuzco y trasmon- 
taron la alta cordillera, ocuparon las poblaciones de la 
altiplanicie andina y la región amazónica y se adueña- 
ron de ellas, contrariando las disposiciones de la Corona 
de España, hasta dominar, como de propio patrimonio, 
toda la vasta extensión á que por ese lado se había 
extendido el antiguo Imperio y que formó parte, en 
seguida, de la demarcación territorial de la Audiencia 
de los Charcas, dependiente del Vireinato del Perú, 

La provincia de la Nueva Castilla tuvo, pues, tjn un 
principio los límites legales, que la Corona le había 
fijado por las reales provisiones de 1529 y 1 534, y los 
límites efectivos que la conquista de Pizarro le señaló 
por el esfuerzo propio y el de los capitanes que obede- 
cían sus órdenes. 

No es ocioso fijarse en este punto, que debió de lla- 
mar la atención de la Corte de España, aunque no exci- 
tar su enojo, pues los avances del Adelantado revelaban 
la enorme grandeza del tesoro que su audacia y su 
espada habían conquistado para la Corona, sin sacrifi- 
cios de ninguna especie para ella, porque así se expli- 
can las medidas que el Monarca decidió inmediatamente 
poner en práctica para la seguridad de sus nuevos domi- 
nios de América. 

III 

CREACIÓN DE LA AUDIENCIA DE LIMA 

Afirmada, como quedó pronto, la conquista de Piza- 
rro, en toda su vastísima extensión, sin que fuera pre- 
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sumible que el orden militaren ella establecido pudiera 
alterarse por empeño de las poblaciones indígenas á él 
sometidas, operándose así el fenómeno singularísimo de 
que los subditos del Inca olvidaran, puede decirse, todo 
sentimiento de independencia y manifestaran con la más 
extraña de las sumisiones históricas que en realidad no 
eran otra cosa que nn rebaño humano, llegó para la 
Corona de Espacia el momento de pensar en |a5 provi- 
dencias necesarias para la administración del nuevo 
reino. 

Imitando de los romanos el sistema que en sus con- 
quistáis habían seguido» de moderar la tiranía absoluta 
y peligrosa de la espada con el gobierno de la toga, 
llamando á la vida civil reglamentada á los pueblos con- 
quistados, para hacerles ver y sentir de ese modo, á la 
vez que los beneficios del régimen nuevo, la idea de la 
unidad con la ma,dre patria, los reyes de España se dedi- 
caron á la tarea de la organización política y adminis- 
trativa de la provincia dada á Pizarro, 

Era esta una exigencia imperiosa de la situación en 
que dicha provincia se hallaba. Lo que hasta hace poco 
tiempo había sido un vasto imperio, no podía, sin grave 
peligro de su mantenimiento para la Corona, quedar á 
merced de un conquistador audaz, que lógicamente 
debía sentir y dejarse desvanecer por el grandioso sueño 
de coronarse sucesor de los príncipes i los cuales lo 
había arrebatado. Ello podía halagar, no solamente la 
ambición de Pizarro y satisfacer la de sus compañeros 
de armas, sino que también ser aceptado, con más fácil 
voluntad, porlas poblaciones conquistadas, que la depen- 
dencia de un monarca lejano» que no conocía sus nece- 
sidades y se encontraba casi en la imposibilidad de 
"^"~^',rlas. La prudencia política de la Corona de 
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España no podía dejar de meditar en estas razones y 
apresurarse á obrar conforme á los consejos de ellas. 

Para esto, el Monarca decidió dividir sus dominios 
de ultramar, en grandes partidos territoriales, someti- 
dos en su administración, particularmente de justicia, 
á consejos ó colegios, con funcionarios encargados de 
administrar en nombre del Rey y que, como en España 
se practicaba, llevaron el nombre de Audiencias y que 
con su poder debían ser al propio tiempo un contrapeso 
de la autoridad militar que conservaba el gobierno 
superior. 

La erección de la Audiencia de Lima después de la 
de Panamá, fué la obra del cumplimiento de este pro- 
pósito, que tuvo, á la vez, la importancia, digna de seña- 
larse en ' el curso de esta relación, de determinar con 
lo.sl límites de la jurisdicción de dicho Consejo, los de! 
territorio que propiamente constituyó en seguida el 
reino del Perú ó la que más tarde debía ser la Repú- 
blica independiente de este nombre. 

Por reales disposiciones codificadas más tarde, que, 
en el título 15, libro 2,^ de la Recopilacicni de las Leyes 
de Indias, figuran en la ley V y ley XIV, se ordenó, en 
efecto, la creación de la referida Audiencia, en 20 de 
noviembre de 1542, y se determinaron con precisión sus 
linderos territoriales, según y en la forma que en dichos 
documentos sq^ expresa. 
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(i) Para comprender con la claridad necesaria el vaJor de [os 
documentos que aquí copiamos» conveniente es tener á la vista los 
que te refieren á la creación de la Audiencia de los Charcas ó de la 
Plata, en 4 de septiembre de 1559, que trascribiremos oportuna - 
mente, en el capitulo destinado á dar á conocer los límites colonia- 
les de Boíl vía; zti como también los relativos á Ja gobernacic5n de 
Chiíe, que partía términos por el sur con el Perú. 
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Ley y<^> * 

En la ciudad de los Reyes de Lima, cabeza de las 
provincias del Perú, resida otra nuestra audiencia y 
chanciller í a real, con un virrey, gobernador y capitán 
general, y lugar- teniente nuestro, que sea presidente: * 

ocho oidores, cuatro alcaldes del crimen, y dos fiscales: 
uno de lo civíh y otro de lo criminal: un alguacil mayor, 
y un teniente de gran chanciller: y los demá^ ministros y 
oficiales necesarios: y tenga por distrito la costa que 
hay desde la dicha ciudad, hasta el reyno de Chile 

exclusive, y hasta el puerto de Fayta inclusive: y por la 1 

dicha tierra, adentro á San Miguel de Piura. Cajamarca, 
Chachapoyas, Moyo bamba, y los Motilones inclusive, y 

hasta el Collao exclusive, por los términos que se ^ j 

señalan á la real Audiencia de la Plata» y la ciucíad del | 

Cuzco con los suyos inclusive, partiendo términos por 

el Septentrión con la real Audiencia de Quito: por el 1 

Mediodía con la de la Plata: por el Poniente con la mar I 

del Sur: y por el Levante con provincias no descu- , 

biertas, según les están señalados, y con la declaración ' 

que se contiene en la ley 14 de este título, j 

* I 
Ley X/P' ' ! 

Declaramos y mandamos que todo lo que está desde 
el Collao exclusive hacia la ciudad de los Reyes, res- 
pecto de la ciudad del Cuzco, sea y esté debajo del 
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distrito y jurisdicción de nuestra audiencia real, que 
reside en la ciudad de los Reyes, y todo lo que está 
desde el Collao inclusive hacia la ciudad de la Plata, 
seíi del distrito y límites de nuestra audiencia de los 
Charcas, y que el Collao hacia la dicha ciudad de la 
Plata, comienza desde el pueblo de Ayavire por el camino 
de Hurcosuyo; y desde el pueblo de Assillo, por el 
camino de Humasuyo, y por el camino de Arequipa, 
desde Atuncana hacia la parte de los Charcas; y que 
asimismo haya de ser y entrar en el distrito de la dicha 
audiencia de los Charcas de la provincia Sangabana, y 
toda la provincia de Carabaya inclusive, no perjudi- 
cando, como es nuestra voluntad que no perjudique esta 
declaración y división, que así hacemos, en cosa alguna 
á la jurisdicción que la dicha ciudad del Cuzco tiene 
en los dichos términos, sino que la tenga segün y de la 
forma que hasta ahora la ha tenido. 



IV 

CREACIÓX DE LA AUDIENCIA DEL CUZCO 

A la erección de la Audiencia de Lima, como se ha 
dado á entender por las dos leyes que hemos dejado 
copiadas en el párrafo anterior, siguió la erección de la 
Audiencia de la Plata, en 4 de septiembre de i559> 
que dejó dividida la gobernación de Pizarro ó Nueva 
Castilla en dos provincias diferentes y separadas, la de 
los Charcas y la del Perú, en la forma en que Ips perti- 
nentes documentos lo refieren. 

Pero, andando el tiempo, el • desarrollo natural de la 
población y de la riqueza en dichas regiones, así como 
el deseo que abrigaba la Corona de honrar, -por dife- 
rentes motivos y causas que sería de poca utilidad relatr - 



en este lugar, el civismo y lealtad de la ciudad del 
Cuzco, hicieron que se ordenase la erección de una 
nueva Audiencia, dentro de la provincia peruana, con 
el distrito del Obispado de aquel nombre, según se ve 
por la real cédula de 3 de mayo de i 787, 

Para mayor honor y decoro de la ciudad del Cuzco, 
antigua metrópoli del Imperio del Perú, y evitar los 
graves perjuicios y dispendios que se originan á mis 
vasallos habitantes de ella, y sus provincias inmediatas, 
de recurrir en sus negocios por apelación á mis reales 
Audiencias de Lima y Charcas, he venido por mi real 
decreto dv. veintiséis de febrero del corriente año» en 
crear una nueva en dicha ciudad del Cuzco, cuyo dis- 
trito ha de comprender toda la extensión de aquel Obis- 
pado, cuyas provincias son las de Abancay, Azángaro, 
Aymaraes, Canas y Canchis ó Tinta, Calca y Lares, 
Cara baya, Chilquer y Márquez, Chumbivilcas, Cota- 
bamba, Cuzco, Lampa, Paucartambo, Quispicanchi, Vil- 
ca bamba. Uní bamba, y todas las demás provincias y 
territorios que con prudente informe de Don Jorge Esco- 
bedo, Superintendente Subdelegado de mi real hacienda 
señalaréis vos {^). El número de Ministros de la expre- 
sada nueva Audiencia ha de ser un regente con el 
sueldo de míe ve mil pesos anuales: tres Oidores y un 
solo Fiscal de lo civil y criminal, cada uno con e! sueldo 
de cuatro mil y quinientos pesos, á excepción de los 
Ministros que vayan de otras Audiencias, y tengan 
mejor dotación, la cual deberán conservar. Para la plaza 
de Regente he nombrado en el ihismo real decreto á 
Don José de la Portilla, Oydorde esa mi real Audiencia 
de Lima; y para las tres de Oydores he elegido por su 
orden á Don José de Rezabal y Ugarte, Alcalde del 
crimen de esa propia Audiencia, á Don Pedro Fer- 



firrey de Limai á quien iba dirigida U real cédutat 
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nández Bermúdez, Oydor de la de Charcas, y á Don 
Miguel Sánchez Moscoso de la de Buenos Aires, y para 
la Fiscalía á Don Antonio Suárez Rodríguez de Yebra^ 
Abogado de mis reales Consejos. Los subalternos que 
han de haber en la nueva Audiencia han de ser un Agente 
Fiscal, un Relator y un Escribano de Cámara, cada uno 
con el sueldo de quinientos pesos, proveyéndose esta 
escribanía como oficio vendible y renunciable, un Cape- 
llán con el sueldo de trescientos pesos, y la obligación 
de decir misa, y enseñar la doctrina cristiana a los 
pobres de la Cárcel, un Canciller y Registrador, cu jo 
oficio sea vendible y renunciable como en otras Audien- 
cias, dos Receptores, cuatro Procuradores, un Tasador 
y un Repartidor, cuyos oficios han de ser igualmente 
vendibles y renundables, y no han de goxar sueldo, y 
también ha de haber los de Abogado.s de pobres: un 
Procurador para éstos: dos porteros y un barrendero, 
cuyos nombramientos ha de hacer la Audiencia con la 
gratificación que le parezca sobre el ramo de penas de 
Cámara. Asimismo, he resuelto que establecida la nueva 
Audiencia procedan el Regente y Oydores á formar sin 
la menor dilación con vuestro acuerdo las correspon- 
dientes ordenanzas para su buen régimen }■ gobierno. 
arreglándose á lo dispuesto por leyes, poniéndolas 
providencialmente en ejecución, y remitiéndolas á mi 
Consejo de las Indias para su aprobación. Todo io 
cual os participo para que lo tengáis entendido, hagáis 
notorio en donde convenga, y concurráis en la parte 
que os toca á su puntual cumplimiento, en inteligencia 
de que se expiden con fecha de hoy las correspondientes 
Cédulas á mis reales Audiencias de Lima y Charcas, 
para que les conste el territorio que se segrega dt! su 
respectiva jurisdicción y se aplica á la nuevamente esta- 
blecida. Y de esta Cédula se tomará razón en la Conta- 
duría General del referido mi Consejo. — Fecha en Aran- 
juez á tres de mayo de mil setecientos ochenta y siete. 
— Yo EL Rey. — Por inandato del Rey Níiesiro Seíior, — 
Manuel Vestares. 
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NUEVOS LÍMrrES í?EfÍAI.AD<lS A LA AUDlEPfClA DEL CUZCO 

Los límites señalados á la Audiencia del Cuzco die- 
ron lugar en ocasiones repetidas á representaciones ele- 
vadas al rey para que las modificase. Las relaciones de 
estrecho comercio que existían entre las poblaciones de 
la Intendencia de Puno, que había quedado compren- 
dida en el territorio de la Audiencia de los Charcas, y 
las del Cuzco, así como la topografía misma de ambas 
secciones territoriales, que parecían formar una sola 
comarca, hicieron que desde el principio la primera divi- 
sión administrativa mandada practicar por la Corona 
se considerase por las poblaciones como defectuosa y 
perjudicial El mismo Virrey del Períi lo reconoció así 
y lo hizo presente, en sus comunicaciones! á la Corte, 
para que se corrigiese el error y no se dilatase el daño 
que se producía á los subditos de Su Majestad, en esta 
parte de sus dominios. 

El Rey, en vista de los memoriales que con dicho 
objeto se le dirigieron y un prolongado estudio de la 
cuestión, resolvió al fin* que se separase de la Audien- 
cia de Charcas la referida intendencia de Puno y se 
agregase á la Audiencia del Cuzco, engrandeciendo de 
esta manera considerablemente los dominios del Perú, á 
espensas del país vecino, que así pareció quedar en ade- 
lante como lejano y escondido en sus ásperas y aitas 
sierras. 
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JD ocxraiC3B27rro 
El Rey 

Por real decreto de veintiséis de febrero de mil sete- 
cientos ochenta y siete, en que mi augusto padre se 
sirvió crear esta nueva Audiencia, mandó que su dis- 
trito comprendiese toda la extensión de es^ Obispado 
del Cuzco y las demás provincias y territorios que, con 
precedente informe de Don Jorge Escobedo Superin- 
tendente Subdelegado entonces de mi Real Hacienda 
en el Peru^ señalase el Virrey del mismo Reyno á quien 
se comunicó esta Real determinación en cédula de tres 
de mayo del propio año de mil setecientos ochenta y 
siete para que dispusiese se llevase á debido efecto. De 
lo actuado en su consecuencia dio cuenta mi Real Au- 
diencia de Lima en carta de dieciséis de abril de mil 
setecientos ochenta y ocho, solicitando se la conservase 
bajo su primitivo establecimiento, sin segregaría el dis- 
trito de la intendencia de Arequipa. En otras diferentes 
cartas posteriores, dieron también cuenta con documen- 
tos el referido mi Virrey del Perú, y el Regente y Oydo- 
res de esa nueva Audiencia, de la apertura del Tribu- 
nal, su actual estado, quejas dadas en él contra el 
Intendente de Puno, su Subdelegado y Oficiales Reales 
de Carabaya, y lo conveniente que sería para la más 
pronta y recta administración de justicia el que se agre- 
gase dicha Intendencia de Puno al Virreynato del Perú, 
y el todo de su distrito á la jurisdicción de esa nueva 
Audiencia. Para tomar resolución en el asunto se previno 
á mis Virreyes y Audiencias de Lima y Buenos Aires, 
por Cédulas de siete de diciembre de mil setecientos 
noventa, y dieciséis de agosto de mil setecientos noventa 
y tres, informasen sobre el particular cuanto se les ofre- 
ciese, lo que verificaron en cartas de veinte de febrero 
y veintiséis de septiembre de mil setecientos noventa y 
dos, diez y seis de enero, veintiséis de marzo, veintitrés 
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de mayo, y diecinueve de septiembre de mil setecientos 
noventa y tres, acompañando todos testimonio de loa 
expedientes promovidos para ejecutar sus enunciados 
respectivos informen, Y habiéndose visto en mí Con- 
sejo de las Indias, con lo que dijo mi Fiscal; y consul- 
tándome sobre ello en nueve de octubre próximo pasado, 
he venido en que se agregue la referida Intendencia de 
Puno, con todo su territorio al expresado Virrey nato 
del Perú, en los ramos de Policía, Hacienda y Guerra 
y el de justicia á esa mi Real Audiencia del Cuzco; 
pero sin hacer novedad en cuanto á la Intendencia de 
Arequipa, cuyo territorio conviene continúe sujeto a 
dicha mi Real Audiencia de Lima, como lo ha estado 
hasta aquí, Y os lo participo que lo tengáis entendido; 
hagáis notorio en donde convenga, y concurráis por 
vuestra parte á su puntual cumplimiento, á cuyo propio 
fin, se expiden en esta fecha las correspondientes Cédu- 
las, así á mi, Real Audiencia de Charcas, como á los 
Virreyes y Audiencias de Lima y Buenos Aires, — Fecha 
en Badajoz, á primero de febrero de mil setecientos 
noventa y seis. — Yo kl Rkv. — Por mandato del Rey 
Nuestro Señor. — Silvestre Collar, 



VI 



MAVOR ENORANDKCIMIENTO DEL PERÚ píJK VX. TERRnORrO 

[IC- MAVNAS 

Después de agregado á la Audiencia de! Cuzco el 
territorio de la Intendencia de Puno, según hemos visto 
por la real cédula de 17^57, el Perú se engrandeció 
todavía, con una extensa é importantísima zona territo- 
rial, cual fué la comprendida en la Comandancia General 
de Maynas, que hasta el año de 1802 había pertenecido 
=>vnato de Santa Fe ó de Nueva Granada y que, 
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por real cédula de ese año, fué agregada á la Audiencia 
de Lima. 

Dicho territorio de Magnas había merecido constan- 
temente una atención muy especial de la Corona, así 
por los muchos habitantes que lo poblaban y la magni- 
ficencia de sus tierras cubiertas de grandiosas selvas, 
en las que se producían las maderas, frutos y especias 
más raras de la naturaleza, como también ppr su situa- 
ción geográfica, entre las cordilleras de los Andes qui- 
teños ó ecuatoriales y las fronteras portuguesas del 
Amazonas, en que el Monarca de España tenía siempre 
fijos los ojos. 

Del progreso de esa región y de su constante defensa 
por el Oriente, dependían la seguridad y firmeza del 
dominio español, en esa parte, de continuo amagado 
por los avances de los gobernadores de Río Janeiro y 
sus capitanes adelantados, que pugnaban siempre por 
llevar su conquista hasta las vecindades del Mar del 
Sur, como habían conseguido llevarla hasta la ribera 
septentrional del Rio de la Plata, arrebatando, poco á 
poco, á España la mitad de sus posesiones de la Amé- 
rica Austral. 

El Rey, por estas razones, como hemos dicho, aten- 
día con especial interés á cuanto tenía relación con la 
Comandancia General de Maynas, y sus necesidades 
eran estudiadas y discutidas siempre, como asunto prin 
cipal y grave, en el Consejo de Indias, ya se tratara 
de su administración política, ya de asuntos que afecta- 
sen al bien espiritual de las numerosas poblaciones que 
allí se habían establecido, á las orillas de los numerosos 
y grande» ríos que tributan su caudal al Amazonas y 
son como la llave, en ciertos puntos, de la navegación 
de éste. 
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Por la época á que nos vamos refiriendo, llegaban á 
EspaíSa noticias alarmantes sobre la situación de May- 
nas. Los infieles del Ucayale amenazaban las misiones 
franciscanas de dicha región, con peligro de perderse 
el fruto que la predicación evangélica de los frailes de 
Ocopa había conseguido, reduciendo y cristianizando á 
los naturales: los portugueses manitestaban su decidido 
intento de avance hacia al occidente, ocupando aquellos 
puntos del Amazonas que podían facilitarles su empresa, 
y las autoridades del Viri;tíynato de Santa Fe, por la 
inmensa distancia á que se encontraban de los puntos 
amagados, no podían acudir eficazmente en su socorro. 
Se sentía, pues, el peligro de que los más tristes vati- 
cinios sobre !a suerte de May ñas se cumplieran. 

En el informe que el Consejero de Indias Don Fran- 
cisco Requena redactó en i 799 sobre la situación de la 
Comandancia General de May ñas y la manera de corre- 
gir los males que allí se padecí an* se apuntan con pro- 
lijidad todas las razones necesarias para inclinar la 
voluntad de la Corona á tomar prontas y eficaces medi- 
das, para devolver la tranquilidad á ese dominio de Su 
Majestady procurar su adelantamiento: cosas que podían 
conseguirse, dice el citado consejero, con la subordina- 
ción de Maynas al Virreynato de Lima, del cuaL muy 
cercano, recibiría la ayuda que hubiera menester; con 
la erección de un Obispado, en dicho territorio, que 
atendiera directamente y con la disciplina conveniente 
á la crisdanización de sus pobladores, y por fin, con la 
organización de buenas casas de misioneros, que llena- 
ran el vacío que había dejado el extrañamiento de los 
jesuítas íque, en otro tiempo, tan abundante copia de 
bienes espirituales y temporales habían obtenido en esos 
^res. 

1TCA ^ 
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Con estos antecedentes, el Rey expidió la real cédula 
de 15 de julio de 1802, por la cual ordenó se tuviera 
por segregado del Virreynato de Santa Fe y de la Pro- 
vincia de Quito y agregado al Virreynato del Perú y 
como de la Audiencia de Lima, «el Gobierno y Coman- 
dancia General de Maynas, con los pueblos del Gobierno 
de Quijos, excepto el de Papallacta, por estar todos 
ellos á las orillas del río Ñapo ó en sus inmediaciones, 
extendiéndose aquélla Comandancia General, no sólo 
por el río Marañón abajo, hasta las fronteras de las 
colonias portuguesas, sino también por todos los demás 
ríos que entran en el mismo Marañón por sus márgenes 
septentrional y meridional, como son Morona, Huallaga, 
Pastaza, Ucayale, Ñapo, Yavary, Putumayo, Yapurá y 
otros menos considerables, hasta el paraje en que estos 
mismos por sus saltos y raudales inaccesibles dejan de 
ser navegables; debiendo quedar también á la misma 
Comandancia General los pueblos de Lamas y Moyo- 
bamba, para confrontar en lo posible la jurisdiccióa 
eclesiástica y militar de aquellos territorios...» 

i>oa"cr]McaDiTa?o 

Virey, Gobernador y Capitán General de las Provin- 
cias del Perú, y Presidente de mi Real Audiencia de la 
Ciudad de Lima. Para resolver mi Consejo de las Indias 
el expediente sobre el gobierno temporal de las misiones 
de Maynas, en la Provincia de Quito,- pidió informe á 
D. Francisco Requena, Gobernador y Comandante 
General que fué de ellas, y actual Ministro del propio 
Tribunal; y lo executó en primero de abril de mil sete- 
cientos noventa y nueve, remitiéndose á otro que dio 
con fecha 29 de marzo anterior, acerca de la misio- 
nes del río Ucayale, en que propuso para el adelanta-^ 
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miento espiritual y temporal de unas y otras, que el 
Gobierno y Comandancia General de Maynas sea depen- 
diente de ese Vireynato, segregando se del de Santa Fe, 
todo el territorio que las comprendía, como así mismo 
otros terrenos y misiones confinantes con las propias de 
Maynas, existentes por los ríos Ñapo, Putumayo y 
Yapurá: que todas estas misiones se agreguen al Colegio 
de propaganda fide de O copa, el cual actualmente tiene 
las que están por los? ríos Ucayale, HuaHaga y otros 
colaterales, con pueblos en las montañas inmediatas á 
estos ríos, por ser aquellos misioneros los que más con* 
servan el fer\'or de su destina; que se erija un Obispado 
que comprenda todas estas misiones, reunidas con otros 
varios pueblos y curatos próximos á ellas, que perte- 
necen á diferentes diócesis y pueden ser visitados por 
este nuevo Prelado; el qual podrá prestar por aquellos 
países de montañas los socorros espirituales que no 
pueden los misioneros de diferentes religiones y provin- 
cias, y que las sirven los distintos superiores regulares 
de ellas, ni los mismos Obispos que en el día extienden 
su jurisdicción por aquellos bastos y dilatados terri- 
torios, poco poblados de cristianos y en que se hallan 
todavía muchos infieles sin haber entrado desgraciada- 
mente en el gremio de la Santa Iglesia. Sobre estos 
tres puntos, informó dicho Ministro Requena, se hallaban 
las misiones de Mainas en el mayor deterioro, y que 
solo podían adelantarse estando dependientes de ese 
virrey nato, de donde podían ser más pronto auxiliadas, 
mejor defendidas, y fomentarse algún comercio, por ser 
accesibles todo el año los caminos de esa Ciudad á los 
embarcaderos de Jaén, Moyo bamba, Lamas, Playa 
Grande y otros puertos, todos en distintos ríos quedan 
entrada á todas aquellas misiones, siendo el tempera- 
mento de ellas muy análogo con el que se experimenia 
en los valles de la costa al Norte de esa CapitaL Expuso 
también era muy preciso que los misioneros de toda 
aquella gobernación, y de los países que debía com- 
prender el nuevo Obispado, fuesen de un solo instituto 
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y de una sola provincia, con verdadera vocación para 
propagar el Evangelio, y que sirviendo los del Colegio 
de Ocopa las misiones de los ríos Huallaga y Ucayale, 
sería muy conforme se encargase también de todas las 
demás que proponía incorporar, bajo de la misma nueva 
Diócesis, de conformidad que todos los pueblos que á 
ésta se le asignasen, fuesen servidos por los expresados 
misioneros de Ocopa, y tuviesen éstos varios curatos y 
Hospicios á la entrada de las montañas por diferentes 
caminos en que poder descansar y recogerse en sus 
incursiones religiosas: últimamente, informó dicho Minis- 
tro que por la conveniencia de confrontar, en quanto 
fuese posible, la extensión militar de ac^uella Coman- 
dancia General de Maynas, con la espiritual del nuevo 
Obispado, debía éste dilatarse, no sólo por el río Mara- 
ñón abajo hasta las fronteras de las colonias portu- 
guesas, sino también por los demás ríos que en aquel 
desembocan, y atraviesan todo aquel bajo y dilatado 
país de uniforme temperamento, transitable por la nave- 
gación de sus aguas, extendiéndose también su juris- 
dicción á otros Curatos que están á poca distancia de 
los ríos, con corto y fácil camino de montaña inter- 
media, á los quales por la situación en que se hallan 
nunca los han visitado sus respectivos Prelados dioce- 
sanos á que pertenecen. Visto en el referido mi Consejo 
pleno de Indias, y examinado con la detención que 
exige asunto de tanta gravedad, el circunstanciado 
informe de Don Francisco Requena, con cuanto en él 
más expuso muy detalladamente, sobre otros particu- 
lares dignos de la mayor reflexión, lo informado tam- 
bién por la Contaduría General, y lo que dijeron mis 
Fiscales, me hizo presente en consultas de 28 de marzo 
y 7 de diciembre de 1801, su dictamen, y habiéndome 
conformado con él: he resuelto, se tenga por segregado 
del Virreynato de Santa Fé y de la Provincia de Quito, 
y agregado á ese Virreynato el Gobierno y Coman- 
dancia General de Maynas, con los pueblos del Gobierno 
de Quijos, excepto el de Papallacta, por estar todos 
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extendiéndose aquella Comandancia General, no sólo 
por el río Marañón abajo, hasta las fronteras de las 
colonias portuguesas, sino también por todos los demás 
ríos que entran al mismo Marañón por sus márgenes 
septentrional y meridional, como son Morona, Huallaga, 
Pastaza, Ucayale, Ñapo. Ya varí, Putumayo, Yapurá y 
otros menos considerables, hasta el paraje en que estos 
mismos por sus saltos y raudales inaccesibles dejan de 
ser navegables; debiendo quedar también á la misma 
Comandancia General los pueblos de Lamas y Moyo- 
bamba, para confrontar en lo posible, la jurisdicción 
eclesiástica y militar de aquellos territorios, á cuyo fin 
os mando, que quedando como quedan agregados los 
gobiernos de May ñas y de Quijos á ese Virrey nato, 
auxiliéis con quantas providencias Juzguéis necesarias, 
y os pidiere el Comandante General y que sirva en 
ellos, no sólo para el adelantamiento y conservación de 
los pueblos, y custodia de los misioneros, sino también 
para la seguridad de esos mis dominios, impidiendo se 
adelanten por ellos los vasallos de la corona de Por- 
tugal, nombrando los Cabos subalternos ó Tenientes de 
Gobernador que os pareciere necesario, para la defensa 
de esas fronteras, y administración de justicia. Así 
mismo he resuelto poner todos esos pueblos y misiones 
reunidas á cargo ílel Colegio Apostólico de Santa Rosa 
de Ocopa de ese Arzobispado, y que luego que les 
estén encomendadas las doctrinas de todos los pueblos 
que comprende la jurisdicción designada á la expresada 
Comandancia General y nuevo Obispado de misiones, 
que tengo determinado se erija, dispongáis que por mis 
reales cajas más inmediatas se satisfaga sin demora á 
cada religioso misionero de los que efectivamente se 
encargasen de los pueblos, igual sínodo al que se con- 
tribuye á los empleados en las antiguas que están á 
cargo del mismo Colegio; Que teniendo éste, como tiene, 
facultad de admitir en su gremio á los religiosos de la 
Tní<;ma orden de San Francisco que quieran dedicarse á 
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la propagación de la Fé, aliste desde luego á todos los 
que la soliciten con verdadera vocación, y sean aptos 
para el ministerio apostólico, prefiriendo á los que se 
hallan en actual ejercicio de los que pasaron á la pro- 
vincia de Quito, con este preciso destino, y hayan acrt:- 
ditado su celo por la conservación de las almas que les 
han sido encomendadas, sin que puedan separarse de 
sus respectivas reducciones, en el caso de no querer 
incorporarse al Colegio, hasta que éste pueda proveerlas 
de misioneros idóneos: Que á fin de que haya siempre 
los necesarios para las ya fi.mdadas, y para \r^ que 
puedan fijndarse de nuevo en aquella dilatada mies, 
dispongáis, que si no tuviese noviciado el expresado 
Colegio de Ocopa, lo tenga precisamente, y admita en 
él á todos los españoles, europeos ó americanos, que con 
verdadera vocación quieran entrar de novicios, con la 
precisa circunstancia de pasar á la predicación evangé- 
lica, siempre que el Prelado los destine á ella, por cuyo 
medio habrá un plantel de operarios de virtud y edu- 
cación, qual se requiere para las misiones, sin tener 
que ocurrir á colectarlos en las provincias de estos mis 
reinos. También he resuelto se erijan Hospicios para 
los misioneros dependientes del Colegio de Ocopa, en 
Chachapoyas y Tarma, y que el Convento de la Obser- 
vancia que existe en Huánuco, se agregue al enunciado 
Colegio para el servicio de las misiones, cuyos hosjjí- 
cios son muy necesarios á los religiosos, como lo informó 
Don Francisco Requena, para las entradas y salidas, 
recuperar la salud, y acostumbrarse á los alimentos y 
ardiente temperamento de aquellos bajos y montuosos 
países, que bañan los ríos del Marañen, Ucayale. Ñapo, 
y otros que corren por aquellas profi^mdas é intermi- 
nables llanuras, y con este fin, he determinado hagáis 
entrar á la mayor brevedad á dicho Colegio de Santa 
Rosa de Ocopa, los Curatos de Lamas y Moyo bamba, 
para que tengan los misioneros más auxilios, y faciliten 
la llegada á los embarcaderos inmediatos á los ríos 
Huallaga y Marañón, conservando y manteniendo los 
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mismos misioneros para sus entradas desde Huániíco á ^ 

los puertos de Playa Grande, Cuche ro, y Mairo> que 

dan paso á las cabeceras del río Hualtaga, y á las aguas j 

que van al Ucayale. las reducciones y pueblos situados 
en los caminos que desde dicha Ciudad de Huánuco 
hay á los tres referidos puertos, teniendo de este modo 
varias rutas, para que según fuesen las estaciones 
puedan entrar sin interrupción entre los dilatados campos 
que se les"^ encomienda, para extender entre sus habi- , | 

tantes la luz del Evangelio. Igualmente he resuelto I 

erigir un Obispado en dichas misiones sufragáneo de , I 

ese Arzobispado, á cuyo fin se obtendrá de Su Santidad , ' 

el correspondiente Breve, debiendo componerse el nuevo ■ | 

Obispado de todas las conversiones que actualmente ' ! 

sirven los misioneros de Ocopa por los ríos Huallaga, 

Ucayale: y por los caminos de montañas que sirven de ' 

entradas á ellos, y están en la jurisdicción del Arzobis- " 

pado de Lima: de los Curatos de Lamas, Moyobamba ' 

y Santiago de las montañas, pertenecientes al Obispado 

de Truxillo; de todas las misiones de Maínas; de los ^ 

Curatos de la Provincia de Quijos, excepto el de Papa- 
llacta: de la doctrina de Canelos en el río Bobonaza, / 

servidas por padres dominicos: de las misiones de i 

religiosos mercedarios en la parte interior del río Putu- 
mayo, pertenecientes al Obispado de Quito; de las " 
misiones situadas en la parte superior del mismo río 
Putumayo, y en el Yapurá llamadas de Sucumbios que 
estaban á cargo de los padres Franciscanos de Popayán, 
sin que puedan por esta razón separarse los eclesiás- 
ticos seculares ó regulares que sirven todas las referi- 
das misiones y curatos hasta que el nuevo Obispo 
disponga !o conveniente. Aunque este Prelado no tiene 
por ahora cabildo ni iglesia catedral, y puede residir en 
el pueblo que mejor le parezca, y más conviniere para 
el adelantamiento de las misiones, y según las urgen- 
cias que vayan ocurriendo: con todo, mientras no 
hubiere causa que lo impida, puede fixar su residencia 
ordinaria en el pueblo de Xeveros, por su buena sitúa- 
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ción en un país abierto, por la ventaj^i de ser su iglesia 
la más decente de todas y la mejor paramentada con 
rica custodia y vasos sagrados y con frontal, sagrario, 
candeleros, mallas, incensarios, cruces y varas de palio 
de plata; por el número de sus habitantes, de bella 
índoíe; y por ser dicho pueblo como el centro de las 
principales misiones, estando casi á igual distancia de 
él las últimas de Maynas que se extienden por el río 
Marañón abajo, como las postrimeras que están aguas 
arriba de los ríos Huallaga y Ucayale, que quedan 
acia el Sur, teniendo desde el mismo pueblo acia el 
Norte las de los ríos Pastaza y Ñapo, quedándole sólo 
las del Putumayo y Yapurá más distantes para las visi- 
tas, pudiendo poner para el mejor gobierno de su Obis- 
pado, los correspondientes Vicarios en cada uno de 
estos diferentes ríos, que son los más considerables de 
aquellas varias misiones. Y finalmente he resuelto que 
la dotación del nuevo Prelado sea de 4,000 pesos anua- 
les, situando en mis reales cajas de esa la Ciudad de 
Lima, de cuenta de mi real hacienda; como también 
otros mil pesos para dos eclesiásticos seculares, ó regu- 
lares á quinientos cada uno, que han de acompañar al 
Obispo como de asistentes, y cuyo nombramiento y 
remoción debe quedar por ahora al arbitrio del mismo 
Prelado, con la obligación de dar cuenta ó aviso á ese 
Superior Gobierno en cualquiera de los dos casos de 
nombramiento ó remoción, y haciendo constar los mis- 
mos eclesiásticos su permanencia en las misiones, para 
el efectivo cobro de su haber, entrando por ahora en 
mis reales cajas los diezmos que se recauden, en todo 
el distrito del Obispado, de cuyos valores, me remiti- 
réis anualmente una exacta relación. Y os lo participo, 
para que, como os lo mando, dispongáis tenga el debido 
y puntual cumplimiento la citada mi real determinación, 
en inteligencia de que para el mismo efecto se comunica 
por cédula y oficios de 'esta fecha, al Virrey de Santa 
Fé, al Presidente de Quito, al Comisario General de 
Indias de la religión de jSan Francisco, al Arzobispo de 
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esa capital y á los Obispos de Truxillo y Quito, Y de 
esta cédula se tomará razón en la Contaduría General 
del referido mi Consejo» y por los Ministros de mi real 
hacienda en las cajas de esa ciudad de Lima. — Dada en 
Madrid, á quince de julio de mil ochocientos y dos. — 
Yo EL Rey. — Por mandato del Rey Nuestro Señor, Si/- 
vesire Collar. 
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iMPfyRTANCÍA política DE LA HKAL CÉDULA UK 1 802 - 

La real cédula de ií<02, que fué mandada ejecutar 
por el Virrey del Perú en decreto de 1 4 de marzo de 
1803, y por el Virrey de Santa Fe en decreto de 19 de 
febrero del mismo año, tiene, independientemente de 
las razones que se consideraron para dictarla, una gran 
importancia política que, en la actualidad, obliga á 
estudiarla con algún detenimiento. 

Es, en efecto, en ese territorio mandado agregar por 
ella al Virreynato del Perú y á la Audiencia de Lima» 
donde parecen haberse dado constante cita los tenaces 
sostenedores de los derechos territoriales de cuatro 
naciones sudamericanas, Colombia, Eduador, Perú y 
Brasil, que allí limitan y que se imaginan desposeídos 
los unos poíilos otros de su importantísimo dominio. 

Hay en la expresada real cédula, en verdad,, expresio- 
nes obscuras y frases de dudoso sentido, que dan pábulo 
á estos pleitos internacionales y justifican, en cierto 
modo, la actitud de los países comprometidos en ellos, 

Asíi mirando al mapa de la región amazónica á que 
se refiere dicho documento, se comprende que la canci- 
llíiría ecuatoriana sostenga, contra la opinión de la can- 
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cillería peruana, que la enumeración de los territorios 
regados por «todos los demás ríos que entran al mismo 
Marañón por sus márgenes septentrional y meridional 
como son Morona, Huallaga, Pastaza, Ucayale, Ñapo, 
Yavarí, Putumayo, Yapurá y otros menos considera- 
bles» , es taxativa y excluyente de la región del río 
Santiago. 

Es esta una de las graves cuestiones que en la actua- 
lidad separan al Perú del Ecuador. 

Si el Ecuador, después de dictada la real cédula de 
1802, ha continuado siendo dueño de la región de! río 
Santiago ó país de los gibaros, tiene, por esta parte, 
salida al Amazonas y derecho á la navegación de sus 
aguas; pero, si no es así, como lo sostienen los interna- 
qionalistas peruanos, pierde, con una porción conside- 
rable de su territorio, todo medio de comunicación con 
esa gran arteria fluvial. 

Del mismo modo, es materia también de seria dis- 
puta si el referido documento, al hablar de «el Gobierno 
y Comandancia General de Maynas, con los pueblos 
del Gobierno de Quijos, excepto el de Papallacta, por 
estar todos ellos á las orillas del río Ñapo ó en sus 
inmediaciones.... > entiende comprender la provincia de 
Macas, que no nombra, pero que está en las vecinda- 
des del Ñapo. 

Los escritores peruanos afirman que la situación del 
Gobierno de Macas, entre los ríos Morona y Pastaza, es 
semejante á la del Gobierno de Quijos, y que, por con- 
siguiente, se encuentra dentro de la raya divisoria seña- 
lada por la Corona á la comprensión del Virreynato del 
Perú y de la Audiencia de Lima; pero los escritores 
ecuatorianos defienden, con diversas razones también* ^ 
la tesis favorable á su interés nacional, partiendo dfíl 
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principio de que donde la real disposición calla no dice 
nada y no es Jícito suponerle lo que fácilmente pudiera 
haber expresado, sobre todo s¡ es tan prolija en deta- 
lles como el que se dice subentendido en ella. 

Todavía la real cédula se presta en otros puntos á 
diversidad de apreciaciones entre los dos países. Según 
ella, el dominio del Gobierno del Perú sobre los terri- 
torios que hemos nombrado se extiende «hasta el paraje 
en que estos mismos (los ríos Morona, Huallaga, Pas- 
taza, etc.), por sus saltos y raudales inaccesibles, dejan 
de ser navegables...» ' 

Pues bien, nada explica dicho documento acerca del 
alcance exacto de las palabras inaccesibles y nai^ej^ableSy 
dejando su sentido á merced de la discusión interpreta- 
tiva de los interesados en formar con ellas el abultado 
expediente en que las cancillerías sudamericanas acos- 
tumbran envolver, hasta hacerlas invisibles, las solucio - 
nes prácticas de las cuestiones que lasp dividen, 

Pero, como lo hemos dicho, no son únicamente el 
Ecuador y el Perú quienes disputan acerca de la verda- 
dera inteligencia de la real cédula de i 802; que también 
Colombia tercia en el pleito y califica de nulos los acuerdos 
á que se llegue entre sus dos vecinos que, de este modo,, 
no pueden sin ella resolver su diferencia internacional. 

La parte septentrional del territorio déla Comandan- 
cia General de Maynas, después de dictada la real 
cédula de 1802, quedó limitando con el llamado Gobierno 
de Popayán, que pertenecía y continuó perteneciendo 
al Virreynato de Santa Fe; pero ¿cuál era ó continuó 
siendo la raya divisoria de May ñas y Popayán? 

De igual modo, la Presidencia de Quito quedó tam- 
bién limitando, por el noreste, con el Gobierno de Popa- 
yán, sin que quedara determinada la línea fronteriza de 
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aquella Presidencia y de este Gobierno, y en conse- 
cuencia, el límite, por ese lado, de las actuales repúbli- 
cas de Colombia y el Ecuador. 

Por este hecho, de poca importancia aparente, pero 
de gran valor efectivo, el Perú, el Ecuador y Colombia 
tiran la hebra del mismo ovillo y tejen juntos una trama 
en la cual van envolviéndose los tres, sin esperanza hasta 
ahora, talvez por común afición al enredo, de salir y 
libertarse de tan sutiles prisiones que así los mantienen 
juntos á la vez que separados, por la singular condición 
de su situación geográfica. 

Entre tanto y mientras esto sucede, he aquí al Brasil, 
que no ha manifestado mirar con desinterés é indiferen- 
cia ese triple pleito internacional y que bien pudiera 
intentar hacerse parte en él cualquier día, con razones que 
ya ha hecho valer en sus disputas anteriores con el 
Perú sobre una parte considerable de ese mismo terri- 
torio de Maynas. . 

Para ese país, el tratado de San Ildefonso, que fijó 
los límites entre las posesiones portuguesas y españolas 
no ha tenido el valor de cosa juzgada en lo que respecta 
á aquellos límites. Dicho tratado, con el carácter de 
preliminar que se le dio por las coronas de España y 
Portugal, nada resolvió de definitivo y permanente y, 
más aún, dejó de ser obligatorio por la guerra que en 
1 8o I sostuvieron Sus Majestades Católica y Fidelísima. 
En vista de ello, bien puede decirse que los límites de 
las colonias portuguesas y españolas han debido deter- 
minarse por los hechos de posesión efectiva, á cada 
parte favorables. 

Partiendo de estos principios, como lo hemos recor- 
dado, el Brasil, poseedor de hecho de una parte de la 
región del río Yapurá y el pueblo Tabatinga en la boca 
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del Yavafy, antes de 1810, los reclamó como de su 
dominio y obtuvo del Perú, que así lo reconociera. 

La real cédula de 1802 tiene, pues, y ha tenido siem- 
pre, una importancia política que justifica lo que acerca 
de ella hemos dicho; y por lo cuaL pensamos que no 
debíamos seguir adelante en el curso de este estudio 
sin detenernos un momento en ella. 



VIII 

DE LbS ÜMrTKS rOI-ONIALES DEl. PFRt'í 

Con ayuda de los documentos y observaciones que 
hemos acumulado en los párrafos anteriores, podemos ya 
determinar de la manera más aproximada posible, cuá- 
les fueron los límites del Perú, durante la era colonial 
y hasta la fecha que se ha tomado como punto de par- 
tida del uü pasidcfis continental. 

Las concesiones hechas á Pízarro por el Rey: las 
reales cédulas de erección de las Audiencias de Lima 
y del Cuzco y las que modificaron la comprensión 
territorial de las mismas en diversas épocas; las dispo- 
siciones de la Corona sobre agregación de la Coman- 
dancia General de Maynas á la Audiencia de Lima y 
al Virrey nato del Perú: las resoluciones sobre pleitos 
de deslindes en las jurisdicciones de Arica y Carangas 
y Upez, de que luego trataremos; el tratado de San 
Ildefonso, y otros actos emanados de diversas autori- 
dades, son las fuentes en donde debemos buscar las 
líneas que durante la época del coloniaje separaron al 
"" ' ' la gobernación de Chile, la Audiencia de Char- 
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cas, el virreynato de Santa Fe y las posesiones portu- 
guesas del Brasil. 

Estas líneas ó rayas fronterizas no son, como fácil- 
mente se advierte, en parte muy principal á lo menos, 
sencillas de trazar sobre el mapa histórico del conti- 
nente, como que, á cada paso, la mano que toma el 
lápiz para ejecutar este trabajo, se ve detenida por los 
accidentes del camino, las interpretaciones encontradas 
á que dan lugar en muchos puntos los documentos que 
con ellos tienen relación, y también la oscuridad de 
algunas de esas fuentes de información, á que solamente 
puede penetrarse con la linterna sorda de una inves- 
tigación menuda y complicada. 

Conviene, por lo mismo, proceder en su descripción 
de manera que estos defectos é inconvenientes no Impi- 
dan ver con la claridad necesaria el rasgo general que 
señala dicha delimitación, aunque sea en partes motivo 
de controversias diplomáticas entre los países que allí 
se disputan importantes extensiones territoriales, como 
ya lo hemos dejado entender, explicando la interpreta- 
ción de algunos de los documentos que hemos copiado 
en este capítulo. 

Para ello, creemos útil dividir dicha línea general en 
cuatro partes, á saber: la que comprende los límites 
septentrionales del Perú, y que lo separan de la Presi- 
dencia de Quito, el virreynato de Santa Fe y las posesío 
nes portuguesas; la que fija por el oriente esos mismos 
límites, partiendo términos con las mismas posesiones 
portuguesas y en seguida con los territorios de la Au- 
diencia de Charcas hasta el lago Titicaca y el río Desa- 
guadero; la que los determina desde ese punto y 
siguiendo por las cordilleras de Arica y Tarapacá; y 
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por fin, la que por el término austral separa al Pena del 
reino de Chile. 

Trataremos, pues, siguiendo este plan, en párrafos 
separados, de cada una de estas secciones en que divi- 
dimos la dicha línea general de demarcación. 



IX 

LfmTí:S SEPTENTRIONALES 

Los límites septentrionales del Perú se hallan deter- 
minados por las reales cédulas sobre erección de la 
Audiencia de Lima y diversos documentos que com- 
pletan y explican al gimas de sus partes; por la real 
cédula de 1802, que hemos comentado en párrafos 
anteriores, y el tratado de San Ildefonso, que fija la 
línea de separación entre las posesiones españolas y 
portuguesas. 

Con arreglo á lo dispuesto en las primeras reales 
cédulas sobre comprensión de la Audiencia de Lima, 
ésta tuvo por distrito en la parte septentrional al puerto 
de Paita y, por la tierra adentro, á San Miguel de Piura, 
Cajamarca, Chachapoyas, Moyobamba y los Motilones, 
De esta manera partía términos dicha Audiencia por el 
norte con tierras de la que fué Audiencia de Quito y 
por el oriente con las posesiones portuguesas. 

Ahora bien, según la demarcación en el terreno que 
bajo la administración del Virrey Toledo se hizo en parte 
de esa línea fronteriza y los documentos posesorios 
exhibidos en diversas épocas para adelantar la obra de 
dicho Virrey, la jurisdicción del puerto de Paita y del 
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corregimiento de San Miguel de Piura, se extendía hasta 
el estero de Santa Clara, la quebrada de Pilares y el 
rio Macará, accidentes geográficos que separaban dicho 
corregimiento de las ciudades de Loja y Zamora y 
minas de Zurama, pertenecientes en lo político á la 
Audiencia de Quito. En seguida, el corregimiento de 
Cajamarca partía términos con el gobierno de Jaén de 
Bracamoros. Y por fin, la raya de separación seguía por 
el norte de las provincias de Chachapoyas y Moyobamba 
hasta el río Yavarí, donde, comenzaban las posesiones 
portuguesas, según el tratado de San Ildefonso. Así, 
puede decirse que los límites del Perú, antes de la 
cédula de 1802, estaban bastante bien determinados, 

Pero, por la dicha real cédula, el Rey de España 
resolvió que se tuviese por segregado del Virreinato de 
Santa Fe y de la Presidencia de Quito, como anterior- 
mente lo hemos visto, el Gobierno y Comandancia Gt^- 
neral de Maynas, con los pueblos del gobierno de Qui- 
jos, excepto el de Papallacta, extendiéndose esa Coman- 
dancia, no sólo por el río Marañón abajo y hasta las 
fronteras de las colonias portuguesas, sino también por 
los demás ríos que entran al Marañón por las márgenes 
septentrionales y meridionales, como son Morona, Hua- 
llaga, Pastaza, Ucayale, Ñapo, Yavarí, Putumayo. Ya- 
pura y otros menos considerables, hasta el paraje en 
que estos mismos por sus saltos y raudales inaccesibles 
dejan de ser navegables. 

Esta agregación de taq importante y vasto territorio 
llevó el límite septentrional del virreynato peruano 
desde el sur del río Marañón, por donde corría, hasta la 
vertiente oriental de los Andes ecuatorianos, por el 
oeste, comprendiendo por ese lado cuanto país es nave- 
gable y se trajina por los grandes canales que lo cr 
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zan en diferentes rumbos; por el norte, hasta el Gobierno 
de Popayán, del Virreinato de Santa Fe, cuyo deslinde 
con May ñas no se hallaba claramente establecido, y por 
el este, hasta las posesiones portuguesas, según el tra- 
tado de San Ildefonso^ 

Para mayor esclarecimiento de este punto, pueden 
consultarse las reales cédulas posteriores á las de 1802^ 
sobre demarcación del obispado de Maynas^ que se 
había mandado crear, y el servicio de reducciones de 
indios en esa parte^ que, sin embargo, dejan también 
en la oscuridad y en manos de los abogados de plei- 
tos internacionales algunos de los puntos importantes 
de esta delimitación. 



LtMÍTES ORIENTALES 

El tratado de San Ildefonso dejó fijadps, con la línea 

de separación entre las posesiones españolas y portu- 
guesas, parte considerable de los límites del Perú por el 
Oriente. 

El artículo XII de dicho tratado señala, en efecto^ 
por raya divisoria, la corriente del río Yapurá, hasta su 
boca más occidental que lo vacia en el Amazonas; de 
aquí, según el artículo XI, el curso del Amazonas, hasta 
la boca del río Yavarí que le tributa sus aguas por 
su margen austral; desde este punto, el mismo Yavarí 
hasta sus fuentes ú orígenes, y desde este lugar, una línea 
imaginaria tirada hasta el río Madera (ya formado por 
los ríos Guaporé y Mamoré) y á un paraje equidistante 
del Amazonas y de la boca del Mamoré. 

Ukitbü 10 
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Así determinada, en esta parte, la raya divisoria, se 
presenta, sin embargo y á pesar de su aparente clari- 
dad, una cuestión de importancia, cual es la de no haber 
acuerdo sobre la verdadera ubicación de lo que se 
llama la boca del Mamoré, que, según la opinión de 
algunos geógrafos, debe ser el punto en que el río Beni 
entra en el Mamoré, desde donde toma el nombre de 
Madera, en los lo^ 20' de latitud sur, y, según la opi- 
nión de otros, es, más abajo, en la confluencia del 
Mamoré con el Guaporé, en los 11^ 50' de la misma 
latitud; desacuerdo que importa para la situación del 
paraje de la equidistancia donde debe terminar la línea 
imaginaria tirada desde las fuentes del Yavarí, una dife- 
rencia de más de medio grado geográfico sobre el 
Madera, y, con ella, la pérdida ó ganancia, para los paí- 
ses limítrofes interesados, de una gran extensión terri- 
torial que queda en disputa entre ellos. 

En esta gran extensión territorial se halla compren- 
dido el país del Acre, entre los ríos Aquiry y Purus, 
que el Perú, Bolivia y el Brasil reclaman cada cual como 
propio, y que al presente, como en el pasado, es mate- 
ria de grave conflicto entre los tres países, sin que haya 
sido parte para resolverlo tranquilamente el tratado 
celebrado entre el Brasil y Bolivia, por el cual aquél 
cedió á éste el territorio mencionado, con la protesta, por 
cierto, de la cancillería peruana, que mantiene las razones 
de su derecho y desconoce el acuerdo boliviano-brasilero. 
Pero, sigamos adelante. Desde el punto indicado, de 
la equidistancia del Madera, va la línea divisoria por 
este río hasta su confluencia con el Beni, y continúa 
hasta el lago Titicaca y el río Desaguadero, separando, 
en esta parte, las provincias del Perú de las de la 
Audiencia de Charcas y recorriendo territorios, que 
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también son materia de disputa entre Bol ¡vi a y el Perú, 
en la actualidad. 

. En adelante y siguiendo hacia el sur, la raya diviso- 
ria aparece más clara y fija, como que ella se halla deter- 
minada en el terreno por actos de las autoridades colo- 
niales, ejecutados con escrupulosa minuciosidad, según 
lo veremos en el párrafo siguiente. 



XI. 

LÍMITES EN LAS CORDILLERAS DE ARICA Y TARAPÁCA 

«Desde tiempo inmemorial dice el jeógrafo Paz Sol- 
dán, se ha reconocido como parte del límite oriental el 
río Desaguadero desde su origen en el Titicaca; pero 
ha habido cuestiones acerca del lugar en que deja de 
servir de lindero este rio para continuarlo por la cor- 
dillera real Si nos atenemos á un documento antiguo, 
resulta que este límite llega hasta Colocoto y de allí 
continúa sobre la cumbre. Cuando el Virrey Toledo 
estuvo en esos lugares (1578) se practicó el deslinde 
enire las provincias de Lípez y la de Arica, por don 
Alonso de Moro y Aguirro 

El documento á que el autor citado se refiere y que 
es decisivo en la materia y de gran importancia en la 
actualidad, porque no puede ponerse en duda su efica- 
cia, como que tiene origen en una real orden de Felipe II 
y se halla firmado por la autoridad correspondiente y 
fué ejecutado por comisión especial que para ello fiié 
debidamente autorizada, es el siguiente: 



^ 
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Doctor don Francisco Viso Rey de Toledo, Capitán 
General, visitador de las tierras de este Perú, de las 
provincias de la ciudad de Santa Rosa de Lima, por 
orden y mandato de Su Majestad el Rey Nuestro Señor 
Don Felipe II, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, 
de las dos Sicilias, Monarca de Granada y Olanda y 
Escocia, etc. 

Habiéndome informado de los Reyes Católicos de 
este Perú Indiana. Doy verdadera fe al General Don 
Alonso de Moro y Aguirre, Corregidor de San Marcos 
de Arica, vecino de la ciudad de Lima, quien es justicia 
mayor y Capitán de las armas y Gobernador de las 
batallas de la ciudad de Arica, hoy en veinte y cuatro 
de agosto de mil quinientos setenta y ocho. Llegamos 
á este puerto de Loa, que es el lugar perteneciente de 
Arica. En nombre de Dios y de Su Majestad, comien:ío 
á mojonar y hacer linderos á este mismo puerto. Saltan 
otro mojón llamado Guatacondo en el Alto mismo. Mo- 
jón llamado en el mismo cerro de Atacama: mojón lla- 
mado Sililica: mojón llamado Sacaya en el medio de la 
Siénega: mojón llamado Serrillo: mojón llamado Santay- 
le, con dos minas de plata, y otra pertenece al corre- 
gimiento de los Lípez y la otra al de Arica: mojón lla- 
mado Saladillos: mojón llamado Calcabaya: mojón lla- 
mado Taracollo, mojón llamado Hizo; en la misma 
lomada hay una piedra esquinada, en ella conversan los 
gobernadores de Tarapacá y Llica, que es mojón gene- 
ral: mojón llamado Montón de Árbol en la pampa del 
salitral: mojón llamado Taunay: mojón llamado Cucay 
que es un cerrito: mojón llamado en la punta del cerro 
de Cuipasa, ahí se comunican los cuatro corregimientos 
de los Lípez, Paria, Carangas y el de Arica que es mojón 
general, dicho cerro que está en una pampa de salitral 
él sólo: mojón llamado Quioga: mojón llamado Chil- 
caya: mojón llamado Anocarauta: mojón llamado Onl^ 
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llaja: mojón llamado Montón de Árbol: mojón llamado 
Cerrito Prieto, que es carpa perteneciente del valle de 
Chiapa el dicho paraje: mojón llamado Cerrito de Tol- 
do; mojón llamado Sicaya: mojón llamado Chapíllíjrsa: 
mojón llamado Abajo de Cavaraya: mojón llamado 
Tres Cruces: por donde se aparta el camino de Isluga 
crucecitay ese es el mojón; mojón llamado Huma Chiu- 
ma hai dos mojones de piedra» la una perteneciente á 
Carangas y la otra a Arica: mojón llamado Quinsachata, 
en ese cerro en el lado de Arica están plantados unos 
cordones del valle y están _bien prendidos: mojón lla- 
mado Paycollo y Parajaya: mojón llamado Caniguano, 
hai una piedra labrada y esquinada, en ella hay unas 
letras en la misma, y es pampa de Parajaya: mojón lla- 
mado Capitán que es cerro grande: mojón llamado en 
el Alto de Polloguire: mojón llamado Suri re dentro de 
la laguna hay un cerrito blanco ese es el mojón: mojón 
llamado Puquintigue, que es puna brava: mojón llamado 
Ti ti re: mojón llamado Culta: mojón llamado Hapu: mo- 
jón llamado Jurocsa, hay una laguna dentro de los 
cerros que es puna brava: mojón llamado Tomarapi 
Capurata: mojón llamado Cerro de Sagama, hay una 
obra llamada Apacheta, ahí mismo se comimican con el 
corregimiento de Pacajes, corregimiento de Carangas 
y de Arica, y de por allá se persiguen otros instrumen- 
tos por Alto de Calacoto» estos son los pertenecientes 
de la ciudad de San Marcos de Arica, que son los lin- 
deros verdaderos, y pongo este instaunento y posesión, 
conforme cada uno tengan, guarden, respeten y acaten 
como así reciben en todos los corregimientos que les 
costa consejos entre ambos corregidores, así de los 
Jueces Seculares, gobernadores, segundos y demás prin- 
cipales de sus pueblos cuiden en cada uno de sus luga- 
res, y jurisdicciones, y por tanto registro estas partes 
en cada^ pueblo á nombre de Su Majestad para que 
vivan en paz, y, quietud vivan hermanablemente vues- 
tros feligreses y los vasallos de Su Majestad y concu- 
rran á la atención del servicio de Dios y amar con pura 
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atención del servicio de la plaza, que esto le manda 
las seis ordenanzas por cuya consencia les pongo este 
título original, para resguardo por cualquier tiempo 
que se les pueda faltar que se la doy. Ruego para que 
no se perturben ni inquieten. . . 

ítem, mando y ordeno 4 cada gobernadores, y segun- 
dos principales en cada uno de sus y parcialidades 
mando á cada uno de sus lugares no posea las majadas 
sobre los mojones: estén retirados de media legua y 
los ganados para una legua del mojón, y la de otra 
parte que así lo pasarán entre las hembras para los 
machos, y po<ea a otra parte en caso que no hagan 
daño, por este fin doy este ejemplar para sus alivios de 
los miserables que así lo mando en el capítulo pri- 
mero. 

ítem, estas partes las pongo por las leguas que tie-i 
nen puestas en cada legua tiene seis mil seiscientas y 
sesenta y seis varas enteras a una legua en cada mojón» 
está puesto en tres en tres leguas de Ynga, y algunas 
leguas de seis caen lindas de nueve leguas no pasan 
por sus lugares manantiales sin agua y recorran así: 

ítem, algunos que hubiesen aguas y ríos por donde 
corran continuas y esos recaen por tres leguas á la 
agua. 

Yo F'ernando de Vallejo Escribano de Cámara del 
Rey Nuestro Señor de las residencias en su Consejo 
de Su Majestad doy fe que habiéndose visto por los 
señores de un libro intitulado copia de los Concilios 
de las provincias de Santa Rosa de Lima, que con 
licencia fueron los pliegos de esta fe en la Villa de 
Madrid, en doce días del mes de octubre de mil qui- 
nientos veinte y ocho años. — Fernando de Vdllejo, Escri- 
bano Real de Su Majestad Don Felipe II por la gracia 
de Dios, Rey de Castilla, de Jerusalén, de Portugal, de 
los Algarbes, de Algariza, de Gibraltar, de las islas de 
Canaria, Señor de Vizcaya y de Molina, etc. 

Por lo cual damos licencia y facultad á cualquiera 
persona de este Reyno, que á nombre para que una 
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vez pueda imprimir dichos concilios provincias de Arica, 
segundo y tercero celebrada en dicha Ciudad de Lima, 
de lo cual mandamos dar y decimos estos nuestros títu- 
los sellados con el sello de Su Majestad celebrada por 
los Consejos, dada en Madrid á veinte y ocho años, y 
días del mes de mayo de mil miinientos veinte y ocho. — 
Don Felipe IL — Yo el Excelentísimo Dn Don Fran- 
cisco Rey de Toledo que fué difinidor de este Reyno 
del Perú, y obrado por Consejo de Su Majestad á la 
visita ijeneral de todas las provincias de este Reyno de 
Indianas, que en las tierras entabladas y conforme los 
títulos, medidas las leguas y en las varas conforme caen 
mojonadas y sus linderos compuestas en nombre de Su 
Majestad y conforme las leyes y ordenanzas. — Don 
Francisco Viso Rey. Arruego por testigo del otorgante. 
— Doctor Alanzo Moro y Aguirre, 

Este amojonamiento fué siempre respetado, y no hay 
otro documento oficial que lo contradiga, y á él se atu- 
vieron los virreyes y autoridades diversas del Virreinato, 
para dirimir las contiendas que solían surgir entre los 
dueños de pastales de una y otra banda, como puede 
verse en un expediente célebre, recordado por el geógrafo 
peruano don Mariano Felipe Paz Soldán, á propósito 
de la reclamación de Diego Mamani, cacique de Isluga. 
contra los vecinos de Carangas que le faltaban á sus 
derechos y dominio en sus tierras de este lado de la 
Cordillera. 



XII 

LÍMITE AUSTRAL 

Mucho se ha escrito y discutido acerca del límite 
"^"•-al del Perú colonial, sosteniendo algunos que dicho 
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límite estaba en el río Loa y creyendo otros que era la 
quebrada de Tocopilla, ó Tucupilla, como entonces se 
llamaba á dicho lugar. Los escritores y publicistas 
bolivianos, particularmente, defendiendo la tesis favorable 
á su país, que en un tiempo ha invocado títulos á la 
posesión de todo el desi(*to de Atacama, han sostenido 
la primera de dichas opiniones. El Perú, según ellos, 
no puede alegar derecho sobre terrenos situados al 
sur de la desembocadura de aquel río. Sin embargo^ 
por muchas qlie sean las razones en que se ha susten- 
tado esta opinión, la verdad histórica, acompañada de 
hechos decisivos y numerosos, se halla en contradicclcSn 
con ella, y manifiesta que el deslinde austral del Perú 
fué siempre la quebrada de Tucupilla. 

En el párrafo anterior hemos citado el acta de amo- 
jonamiento practicado por don Alonso de Moro y 
Aguirre. En ella se habrán notado las siguientes pala- 
bras: «llegamos á este puerto de Loa, que es el lugar 
perteneciente de Arica» , y estas otras: «en nombre de 
Dios y de Su Majestad, comienzo á mojonar y á hacer 
linderos á este mismo puerto» . Pues bien, estas pala- 
bras no tendrían el significado natural que tienen, s¡ 
en la época á que se refieren no hubiera sido cosa acep- 
tada que el puerto del Loa era del corregimiento de 
Arica y que, por lo tanto, este corregimiento se exten- 
día al sur de dicho río. 

Algún tiempo después del hecho citado, el Presbítero 
don Antonio de Barboza, como descubridor del valle 
de Quillagua, pidió que se le adjudicaran los terrenos 
de dicho valle, en la forma en que estas adjudicaciones 
se hacían por esa época, ofreciendo posturas dé cantidad 
determinada para la subasta que se pedía, según se ve 
por el siguiente 
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El Bachiller Don Antonio de Barboza, clérigo pres- 
bítero, residente en este pueblo de Pica, en la mejor 
forma que haya lugar en derecho* parezco ante V. M, 
y digo: que treinta leguas poco más ó menos distante 
de este pueblo está una quebrada y valle nombrado 
Quillagua perteneciente á Su Majestad, desierto y eriaso 
desde gentilidad, y respecto de que en é! por tener 
agua, trabajando se podrán hacer sementeras» en utili- 
dad del bien común; V. M, se ha de servir de sacar á 
pregones en su real nombre todas las tierras que tiene 
á una banda y otra en el dicho río desde el pueblo 
viejo (i)<-. para abajo, que yo desde luego por serbir 
al Rey,., hago postura á las dichas tierras en doscientos 
pesos corrientes que pagaré de contado el día del 
remate, atento á lo cual á V, M., pido y suplico as! Ip 
provea y mande que es justicia, la cual pido y en lo 
necesario. — Backilkr Don Aníoniú de Dar boza de 
Arranjo^ 

En el pueblo de San Andrés de Pica, Provincia de 
Tarapacá, Jurisdicción de Arica, en veinte y dos días 
del mes de septiembre de i 704 años ante mí el Maes- 
tre de Campo Don Pedro Sánchez de Rueda y Zamora, 
Teniente General de esta Provincia, por su Majestad, se 
presentó esta petición por el contenido en ella, y visto 
por mí el dicho Teniente General la hube por presen- 
tada, y en atención á que es en utilidad y aumento de 
los haberes reales^ y que el dicho valle está yermo y 
despoblado, mando se admita la postura y se saque 
á pregón desde el dicho pueblo viejo para abajo, y que 
se den treinta pregones en la forma acostumbrada en 
este pueblo, y se admitan las posturas ó pujas que 
hubiere; y para que se ejecute lo mandado se da comi- 
sión al alguacil mayor José de Balcazar, quien hará dar 



(i) Los puntos suspensivos indican palabras perdidas del origi- 
nal, roto en varías partes. 
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los dichos treinta pregones y los pondrá por diligencia 
con testigos: así lo proveí, mandé y firmé ante mí á 
falta de escribano, siendo testigos que también lo firma- 
ron: los Capitanes Don José Rodo de Abendaño y Don 
Juan de Loayza y Valdez, presentes. — Don Pedro 
Sánchez de Rueda y Zamora, — Don Juan de Loayza y 
Valdez, — Don José Rodo de Abendaño. 

Este documento prueba por sí solo lo que hemos 
afirmado. Si el límite austral del Perú hubiera sido el 
río Loa, el presbítero Barboza de Araujo no se hubiera 
dirigido á las autoridades dependientes del corregi- 
miento de Arica en demanda de lo que deseaba en la 
quebrada y valle de Quillagua, situada al sur de ese 
río, y dichas autoridades no hubieran concedido lo que 
no era de su jurisdicción conceder. 

Existe también otro documento de la misma natura- 
leza que conviene recordar, en el que se afirma positi- 
vamente que la quebrada de Quillagua estaba en la 
comprensión de la ciudad de San Marcos de Arica ó 
del corregimiento de este nombre, y es el de una con- 
cesión de tierras hecha á Juan Ventura Hidalgo, en la 
misma quebrada de Quillagua, por el año de 1774* 

3300 17X£S2£rrrO 

Juan Ventura Hidalgo vecino del pueblo de Pica en 
voz y en nombre de mis hijos legítimos Manuel José 
Hidalgo y Pedro Ramón Hidalgo, y Don Silvestre 
Coruncho vecino del valle de Huataconda, y el poder 
que de dichos mis hijos presento en debida forma, 

parezco ción de la ciudad de San Marcos de Arica...* 

de Tarapacá, hay una quebrada llamada Quillagua, y 
en él un río caudaloso, y en él muchas tierras pertene- 
cientes á Su Majestad; y en parte de ellas muchos alga- 
rrobales y una acequia muy dilatada de los gentiles v 
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segTjn los vestigios habían solido sembrar maíces y quir- 
mas, y no hay tradícción que desde la gentilidad nin- 
guno las hayan sembrado de ningima semilla, no porque 
muchos !o hayan intentado» y en particular el licenciado 
Don Antonio Bar boza y Araujo, Presbítero vecino que 
fué en la provincia de Atacamai como consta de su 
pedimento qut en debida forma presento» quien no 
podiendo sacar el aj^'ua para regar, cultivar dichas tie- 
rras, las dejó como todos los demás lo hicieron por lo 
dificultoso y costoso que vieron^ y ahora mis partes 
como católicos cristianos y leales vasallos de Su Majes- 
tad; viendo que el valle de Guatacondo y los demás de 
dicha quebrada se han desecado los manantiales, y no 
tienen donde sembrar para mantenerse, en nombre de 
Dios y del Rey Nuestro Señor piden licencia á V. ]\L 
por ver si pueden sacar el agua y cultivarlas tierras que 
hay en dicha quebrada donde si Dios lo permite será 
de mucho pro y útil al servicio de Dios y de la Santa 
Madre Iglesia y en los diezmos y primicias, y al Rey 
Nuestro Señor en sus reales haberes; también digo, | 
como el año pasado en 1718. habiendo venido á este 
pueblo de Pica, el contador Don Juan Antonio Urra de 
la ciudad de los Reyes por juez de mensuras y compo- 
sición de tierras, y el Dr. Don Francisco Núñez de 
Vega, ya difunto, se presentó ante dicho juez, y compró 
veinte fanegadas en dicha quebrada Ouillagua, las cua- 
les están yermas y despobladas, como todas las demás 
que hay en ella en las que pedímos nos ampare en 
nombre de Su Majestad, luego que saquemos el agua» 
reservando las dichas veinte fanegadas en,*.,, quebrada 
como descubridores y pobladores.,,^ blado, por todo lo 
cual y lo que llevo alegado á V- M. pido y suplico haya 
por presentado este mi escrito y concedernos la licencia 
que pedimos, en hacerlo así recibiremos merced y jus- 
ticia que pido y juro á esta señal de cruz no ser de 
malicia este pedimento, sino por aliviar tanta pobreza 
y calamidad que nos amenazan los tiempos. — Ventíira 
Hidalgo. 
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' En el asiento de Guaraciña, provincia de Tarapacá, 
jurisdicción de la ciudad de San Marcos de Arica, en 
diez del mes de octubre de 1 740 años, ante mí el Maes- 
tre de Campo Don Bartolomé de Loayza, familiar del 
Santo Oficio, su Alguacil Mayor y Teniente General de 
esta dicha provincia por Su Majestad, se presentó esta 
petición por el contenido en ella. Por presentado en 
cuanto ha lugar de derecho con el poder y pedimento 
del licenciado Don Antonio Barboza, que uno y otro se 
pondrá por cabeza, y atento á lo que esta parte pide y 
constarme no haber sido sembradas dichas tierras enfi- 
nítos años ó por falta de acequia, y si los contenidos la 
consiguen sacar será de grande útil á las dos Majesta- 
des, les conceda licencia en nombre de Su Majestad para 
que desde luego trabajen, y sacada el agua hagan mani- 
festación de ella ante mí, para proveer lo que convi- 
niere en justicia; así lo proveí, mandé y firmé ante mí 
á falta de escribano público ni Real con los testigos 
infrascriptos, y va en este papel del sello cuarto por no 
haberlo del tercero. — Don Bartolomé de Loayza y Val-, 
dez. — Don Martin de Loayza y Valdez. — Jtian de Val- 
deras. 

Entre otros documentos de índole parecida que mani- 
fiestan lo mismo y que omitimos en homenaje á la bre- 
vedad, podemos todavía recordar el espediente tra- 
mitado, á mediados del siglo dieciocho, con motivo de 
un ruidoso pleito entre los corregidores de la ciudad de 
Arica y de la de Atacama ó Atucama, por causa de 
haber invadido los habitantes de Atucama algunos terre- 
nos situados al norte de Tucupilla. Por dicho expediente, 
se ve que los ofendidos ocurrieron á la Audiencia de 
Charcas, á cuya jurisdicción pertenecían los ofensores, 
en demanda de justicia, y que este tribunal sentenció el 
pleito, declarando que los de Atucama no debían avan- 
zar de la quebrada de Tucupilla de San Marcos de 
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Arica. Dicha sentencia se mandó notificar en toda for- 
ma, dejando, pues, sin tugar á duda el punto de la juris- 
dicción territorial de Arica. 

Otros juicios parecidos á éste se fallaron también en 
el curso de la segunda mitad de! siglo dieciocho» y 
dejando siempre en igual condición á los que desde la 
sierra de Atucama solían bajar como merodeadores, en 
busca de granos y de pastos^ alas quebradas déla 
costa. 

Por fin, estos pleitos de vecindad que sin cesar se 
renovaban* hicieron necesaria la fijación de linderos ó 
mojones en el terreno mismo, para que no procediera 
ninguna equivocación ni malicia en adelante, y de ellos 
se ven todavía los restos esparcidos sobre el campo y 
como sacados del lugar que ocuparon, por los indios 
interesados en hacerlos desaparecer. 

A este respecto, dice don Francisco del Rivero, 
encargado por el Gobierno del Perú de reconocer las 
guaneras de la provincia de Tarapacá, el afio de 1846, 
en un detallado informe sobre la materia: 

^Tucu pilla está situado en los 22^ 4' latitud sur y 
forma una pequeña y mansa bahía, resguardada por una 
punta formada en su mayor parte de islotes blanque- 
cinos, que corren de este á oeste, ladeando algún tanto 
al S. O, 

wA media milla de la costa se explota en el día un 
mineral de cobre que ningún lucro ha dejado hasta hoy 
á los empresarios y en la plaza existe una bodega para 
depositar y embarcar los metales, 

» En la dirección de la punta saliente, es decir de 
occidente á oriente, examiné hasta ocho bases de colum- 
nas ó mojones. Digo solo bases, porque parecen haber 
sido de columnas posadas al intento. Todas tienen como 
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una vara y medía de diámetro, se hallan situadas en 
una misma recta y á distancia recíproca de una cuadra, 
conocido el rumbo de occidente á oriente. Una de ellas 
tenía aún posadas cuatro ó cinco filas de piedras y se 
halla colocada sobre una peqi^eña eminencia á cuatro 
ó cinco varas de la superficie. En otras de las bases 
circulares se hallatan derribadas tres ó cuatro piedras 
totalmente labradas y que parecían haber sido desente- 
rradas, infiriéndose que fueron expresamente colocadas 
para construir la base de la columna. El práctico me 
aseguró que en años pasados había visto estos parajes 
y reconocido las mismas columnas en pie y con altura 
de una y media á dos varas. 

> Esta línea de demarcación parece ser la continua- 
ción de la quebrada situada á espaldas de Tucu pilla y 
que los naturales denominan quebrada de Duendes, sin 
caberme la menor duda que tal demarcación no es obra 
fortuita, sino practicada expresamente con objeto deter- 
minado.» 

Podríamos todavía extendernos largamente en razo- 
nes, si consideráramos este punto controvertible y exhi- 
bir varios otros documentos que comprueban lo que 
\ hemos dicho y de que hacen relación Paz Soldán, Rai- 

mondi y el mismo Rivero; pero, con lo dicho, sin duda, 
es bastante para disipar el error, de buena ó mala fe sos- 
tenido, que hemos apuntado sobre el límite austral del 
Perú en la época colonial. 
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XIII 



DE LA AtiREGAClON AL VIRREYN^ATü DEL PERÚ DE LAS 
ISLAB DE JUAN FERXANDE2, LA PROVINCIA HE CHILOÉ V 
EL TERRITORIO DEL PAPOSO, 

No debemos concluir este capítulo sin decir algo 
acerca de otros documentos, cuyo objeto fué extender 
la autoridad del Virreinato sobre las Islas de Juan Fer- 
nández, la provincia de Chiloé y el territorio del Paposo, 
y á los cuales algunos escritores han dado un sentido é 
importancia de que en realidad carecen, ya porque ellos 
no tuvieron el carácter que se les ha supuesto, de alte- * 
rar la demarcación política del Perú, sino el de atender 
simplemente á necesidades pasajeras de administración 
militar, ya porque, como en lo referente al territorio del 
Paposo, no se ejecutaron en realidad, impidiéndolo el 
curso de los sucesos que trajeron la emancipación sud- 
americana. 

El primero de ellos, en el orden de fechas, es la real 
cédula de 7 de junio de 1726, por la cual se ordenó al 
Virrey del Perú ^ttome inmediata posesión jurídica, y 
con las solemnidades necesarias, á nombre del Rey, de 
la Isla de Juan Fernández, sin permitir que ningrón navio 
extranjero llegue, ni se repare en la expresada Isla, á 
cuyo fin pondrá la guarnición correspondiente» . * ^ 

Por dicha reaF cédula, no se desagregó expresamente, 
como habría sido necesario que se hiciera, del Gobierno 
de Chile la referida Isla, que continuó en adelante y 
siempre por todos considerada como del territorio de 
este reino, sin embargo de ser atendida, en lo militar y 
buen resguardo de las costas, por el Virrey del 
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Perú; razón por la cual los documentos oficiales que 
hablan de los límites y comprensión de la Audiencia de 
Lima y del Virreinato de este nombre, callan al respecto, 
significando que no ftié otro que el indicado el sentido 
y alcance de la citada real cédula de 1726. 

El segundo de los documentos á que vamos aludiendo 
es la real cédula que se ordenó ejecutar el año de 1804, 
por la cual «S. M mandó que el departamento de Arti- 
llería de Lima comprenda toda la extensión de su 
Virreinato, inclusas las provincias de Guayaquil y Chi- 
loé, y que se componga de seis oficiales de plana mayor 
facultativa: de una brigada de cuatro compañías de 
artilleros veteranos, la una de á caballo; y de otras seis 
compañías de artilleros militares disciplinados» . 

Como en la cédula de 1726, en ésta no se habla sino 
de una medida de simple administración militar. Si otro 
hubiera sido su sentido, se habría explicado en ella y en 
la forma solemne que nunca se olvidaba en la redacción 
de los documentos de la Corona, para que fueran bien 
comprendidos y puntualmente ejecutados. 

Y es el tercero la real orden de i.*^ de octubre de 
1 803, mandada ejecutar por disposición de 1 7 de marzo 
de 1805, en la cual se ordenó que se agregara «el puerto 
del Paposo, sus costas y territorios» al Virreinato de 
Lima, del que debía depender en adelante. 

La expresada real orden, como tendremos ocasión de 
explicarlo más adelante y en la estación correspondiente, 
aunque quitó al reino de Chile y agregó al del Perú 
toda la zona comprendida entre el puerto de Tocopilla 
y el del Paposo, no llegó á cumplirse, retardada como 
fué. primero, su ejecución por el mismo Virrey del Perú, 
que, considerando sus inconvenientes, los hizo presentes 
á la Corona, y postergada, como quedó en sp' 
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por los sucesos políticos de la revolución de la Indepen- '^ 

dencia, cjue impidieron se respetase la voluntad del 

Monarca que tal cambio había dispuesto, ' ' 

No merecen, pues, más dilatado espacio de comen- - ; 

tarios los referidos documentos, que no alteran lo que 

en los párrafos anteriores hemos dicho acerca de los 1 

límites del Periijque en este capítulo hemos tratado de 

explicar, "I 

«i 
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CAPÍTULO TERCERO 

JURISDICCIÓN TERRITORIAL DE LA AUDIENCIA 
DE CHARCAS 



LA CREACIÓN DE LA AUDIENCIA DE CHARCAS 

La existencia política del Alto Perú ó Provincia de la 
Nueva Toledo, puede decirse que comienza con la erec- 
ción de la Real Audiencia de los Charcas, que indepen- 
dizó del Gobierno de Lima á las poblaciones que en la 
altiplanicie andina se habían desarrollado con extraor- 
dinaria y rápida vitalidad, merced á las explotaciones 
mineras, cuya famosa riqueza atraía y fijaba allí la flor 
de los aventureros de la conquista. 

La cédula de erección de la dicha Real Audiencia fué 
dictada por Felipe II en Valladolid, á 4 de septiembre 
de 1559, aunque el tribunal no llegó á instalarse hasta 
el año de 1561, según se ve por la real cédula de 4 de 
septiembre de ese año, en la que se anuncia el envío y 
las ceremonias con que debe ser recibido el sello real 
y entrar en la ciudad de la Plata «con la autoridad que 
si Nuestra Persona Real entrase» , y la de 8 de sep- 
tiembre del mismo mes, en que se comunica á los licen- 
ciados Matienza, Hero y Recalde y Ortiz su nombra- 
do para los cargos de Oidores. 
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Los límites de la Audiencia se fijaron entonces por 
el Virrey del Perú, según recomendación de la Corona y 
por la dificultad que había para que operación tan deli- 
cada se hiciese de otra manera, en vista del escaso cono- 
cimiento que de los territorios que debía compren- 
der se tenía todavía en la Corte y lo mucho que 
importaba se dejase para resolución definitiva, por esta 
causa. 

De 'esta suerte, la comprensión territorial de la 
Audiencia solamente fué determinada por la real cédula 
dictada en Guadalajara á 29 de agosto de 1563, cuyo> 
texto, de suma importancia para la historia de la delimi- 
tación del Alto Perú, conviene conocer literalmente. 



TDG^íjjj^yDjsrro 



Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, etc.: por quanto al tiempo que 
mandamos fundar la Audiencia Real que reside en la 
ciudad de la Plata, de las provincias" del Perú, someti- 
mos al nuestro Visorrey y comisarios de las dichas pro- 
vincias que señalasen límites y distritos á la dicha 
Audiencia, los quales se los señalaron; y porque Nos 
somos informados que estos fueron cortos, y que a 
nuestro servicio y buena gobernación de aquella tierra 
conviene que á la dicha Audiencia de los Charcas se le 
den más límites, y que estos sean la gobernación de 
Tucumán, Juries y Diaguitas, y la provincia de los mojos 
y chunchos, y las tierras y pueblos que tienen poblados 
Andrés Manso y Ñuflo de Chaves, con lo demás que 
se poblare en aquellas partes en la tierra que hay desde 
la dicha ciudad de la Plata hasta la ciudad del Cuzco, 
la qual quede subjeta á la dicha Audiencia de los Char- 
cas, porque es notable daño el que á los vecinos y 
moradores de las dichas provincias y naturales dellas 
en haver de ir á la Audiencia Real de los Reyes y su'^ 
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pleytos y negocios, y los de Tucumán, Juries y Diagui- 
tas á la gobernación de Chile, y que sería más cómodo 
y conveniente que las dichas provincias estuviesen sub- 
jetas á la Audiencia Real de la ciudad de la Plata, ansí 
por ser camino más breve y seguro y hacer sus nego- 
cios á menos costa, como por otras causas; y havién- 
. dolo entendido esto particularmente por personas que 
han estado en aquella tierra, celosos de nuestros servi- 
cios y del bien de los que residen en las provincias, 
havemos acordado de lo proveer y mandar ansí, y 
apartar la dicha governación de Tucumán, Juries y 
Diaguitas, de la dicha governación de Chile, é yncluirlas 
en el distrito de la dicha Audiencia de los Charcas: y 
ansí mismo de apartar y dividir del distrito de la dicha 
Audiencia de los Reyes la dicha provincia de los mojos 
y chunchos; y lo que ansí tienen poblado Andrés Manso 
y Ñuflo de Chaves, con lo demás que se poblare en 
aquellas partes en toda la tierra que hay.de la dicha 
ciudad de la Plata hasta la ciudad del Cuzco con sus 
términos inclusives; de manera que la ciudad del Cuzco 
con sus términos quede subjeta á la dicha Audiencia de 
los Charcas, para que con los límites que el dicho Viso- 
rrey y comisarios señalaren á la dicha Audiencia lo ten- 
gan todo por su distrito y jurisdicción: por ende, por la 
presente declaramos y mandamos que la dicha governa- 
ción ^e Tucumán, Juries y Diaguitas, y la provincia de 
los mojos y chunchos, y lo que ansí tienen poblado Andrés 
Manso y Ñuflo de Chaves, con lo demás que se poblare 
en aquellas partes, y toda la tierra que hay desde la 
ciudad de la Plata hasta la del Cuzco, con sus términos 
inclusives, y la dicha ciudad del Cuzco con los suyos, y 
más los límites que el dicho Nuestro Virrey y comisa- 
rios señalaren á la dicha Audiencia, estén subjetos á 
ella, y no á la Audiencia Real de los Reyes, ni al gover- 
nador de la dicha Provincia de Chile; y mandamos á 
Govemadores y Justicias de las dichas tierras y provin- 
cias y ciudad del Cuzco, y á los Consejos, Justicias y 
Regidores, Cavalleros escuderos, Officiales y omes bue- 
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nos de todas las ciudades, villas y lugares dellas, que 
lo por la dicha Audiencia Real de la ciudad de la Plata 
les fuere mandado, lo obedezcan, lo ejecuten, y hagan 
cumplir y ejecutar sus mandamientos en todo y por 
todo, seg^n y de la manera que por la dicha Audiencia 
les fuere mandado, y le den y hagan dar todo el favor 
y ayuda que les pidiere y menester oviere, sin poner en 
ello excusa ni dilación alguna, so las penas que les 
pusieren y mandaren poner, las quales Nos por la pre- 
sente les ponemos y havemos por puestas, y les damos 
poder y facultad para las ejecutar en los que •rebel- 
des é ynobedientes fueren, y. en sus bienes; y ansí mismo 
Mandamos al nuestro Presidente é Oydores de la nues- 
tra Audiencia Real de la ciudad de los Reyes, y al 
Governador de la dicha Provincia de Chile, que de aquí 
en adelante no usen jurisdicción alguna en las dichas 
tierras y provincias y governación y ciudad del Cuzco; 
por quanto Nuestra voluntad es que las dichas tierras 
y provincias y governación y ciudad sean subjetas a la 
dicha Audiencia Real de la dicha ciudad de la Plata, y 
los unos ni los otros no fagades ni fagan en de al por 
alguna manera, so pena de la nuestra merced y de cien 
mil maravedís para la nuestra Cámara. Dada en ' Gua- 
dalajara á ventinueve de agosto de mil y quinientos y 
sesenta y tres años. — Yo el Rey. — Vo Francisco de 
Hera^óy Secretario de Su Majestad Real, la fice escre- 
bir por su mandado. 
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IMPORTANCIA TERRrTORIAL DE LA AUDIENCIA DE CHARCAS 

Muy extenso é importante bajo todos respectos, si se 
considera la numerosa población que allí había, de 
naturales y de españoles, como las riquezas que pro- 
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metían los veneros de plata que se explotaban, fué el 
territorio concedido por la real cédula de 1563 á la 
Audiencia de Charcas. 

Además del país llamado del Alto Perú, que los ade- 
lantados de Pizarro habían ocupado apresuradamente, 
llevados de la codicia de metales y que parecía no ser 
apropiado para otro género de especulaciones, con su 
clima seco y áspero, se' extendía también, en mucha 
parte, por las tierras bajas del sur y del oriente, adonde 
descendían las corrientes de ^us aguas á formar cauda- 
losos ríos que regaban dilatadísimas selvas y le propor- 
cionaban comunicaciones con los países vecinos. 

Por el lado de la provincia del Tucumán y el de las 
comarcas de los Juries y Diaguitas, estaban las tres 
ciudades y sus territorios de San Miguel del Tucumán, 
en las cabeceras del Río Dulce de Santiago y que había 
de ser notable en la era colonial por sus obrajes de 
tejidos y abundancia de ganados, cazas y pesquerías; la 
de Santiago del Estero, que era tierra rasa y apta para 
los cultivos, según la relación de Pedro Sotelo de Nar- 
vaez, enviada á la Real Audiencia el año de 1583, y la 
de Nuestra Señora de TaJavera, cuyas llanuras se dila- 
taban hasta el Chaco occidental, con numerosa pobla- 
ción y abundante servicio de indios encomendados á la 
agricultura. 

Por la parte de lo que «ansí tienen poblado Andrés 
Manso y Ñuflo de Chave^» , se extendía hasta el Chaco 
Central y Occidental, inniensa comarca encerrada entre 
los grandes ríos Paraguay, Pilcomayo y Bermejo, rica 
en todo género de producciones, aunque difícil de man- 
tener por las numerosas tribus de indios bravos que 
constantemente amagaban á las poblaciones de espa- 
les y algunas veces pusieron en peligro la conquista, 
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obligando siempre á los aventureros que habían venido 
á despojarlos de sus tierras, á vivir en el ataque y la 
defensa y con todo género de recelos y cuidados. 

Por fin, «con lo demás que se poblare en aquellas 
pártela» , dice la real cédula, dando con ello a la Real 
Audiencia, cuanto más por los mismos rumbos y sin 
términos conocidos se hallase y descubriese y no hubiera 
sido dado á otros, excitando así por el leal servicio de 
Su Majestad el espíritu de nuevas conquistas, que no 
había mejor manera de ese servicio. , ^ 

Dan más clara idea de la importancia territorial de la 
provincia de Charcas las relaciones enviadas á la Corte, 
en esa época, por las autoridades de la ciudad de la 
Plata, las cartas de los capitanes célebres que dejaron 
memoria de sus expediciones en las regiones del Pilco- 
mayo y del Bermejo, y las capitulaciones que se cele- 
braron para el adelanto y población de esos lugares^ 

Merecen recordarse á este respecto las capitulaciones 
que se tomaron con Juan Porcel de Padilla para la colo- 
nización de los Chacos Central y Oriental y la provisión 
librada por el Virrey Francisco de Toledo, recomen- 
dando á don Luis de Fuentes la defensa y colonización 
de la frontera de Tarija; la relación dirigida por la 
ciudad de la Plata á Su Majes^d, en 1561, acerca de 
las tierras, sitios y comarcas de los territorios reco- 
rridos por Andrés Manso; las cartas de la Audiencia 
sobre las varias expediciones que se enviaron á man- 
tener la conquista del dicho capitán Manso; la rela- 
ción de las provincias de Tucumán por Diego Pacheco; 
la de Pedro Sotelo Narvaez al muy ilustre señor 
licenciado Cepeda, Presidente de la Audiencia, des- 
cribiendo las mismas provincias, y otros documentos del 
mismo carácter. 



^^ 
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i 
Por todas esas memorias y relaciones^ se ve que la 

Corona no fué mezquina en conceder favores de tierras 
á la referida Audiencia, engrandeciéndola particular- 
mente por el lado en que convenía se adelantara su 
extensión, según un fin político perfectamente deter- 
minado. 

Conviene advertir, en efecto, para la claridad de esta 
observación, que la Audiencia de Charcas fué desde el 
principio como un país independiente de la región que 
por la Mar del Sur se extendía y sin contacto con sus 
costas y playas, una especie de centro político destinado 
á mantener, con sus elementos propios, la conquista 
española, por el oriente hasta las provincias limítrofes 
del Portugal, y por el sur dando la mano á los adelan- 
tados del Río de la Plata, que, desde Bueno^ Aires y 
la Asunción, avanzaban al occidente. 



III 

NUEVA DEMARCACIÓN DE LA AUDIENCIA DE CHARCAS 

Desde el año de 1563 hasta el de 1573, la compren- 
sión territorial de la Audiencia de Charcas permanece 
la mismo, sin cambios ó alteraciones de importancia, 
salvo una rectificación de sus fronteras por la parte del 
Cuzco y la partición del territorio de este nombre entre 
dicha Audiencia y la de los Reyes de Lima, mandada 
practicar por disposiciones de la Corona. 

En la última de las fechas citadas, se dictó la real 
cédula de 26 de mayo, por la cual se determinaron de 
nuevo los límites de Charcas, y que conviene conocer 
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literalmente, en razón de las encontradas apreciaciones 
de que ha sido objeto en la época presente, á causa de 
los términos poco propios en que se halla redactada. 

En la ciudad de la Plata ¡ie la Nueva Toledo, provin- 
cia de los Charcas, en el Perú, resida otra nuestra Audien- 
cia y chancillería real, con un presidente, cinco oydores, 
que también sean alcaldes del Crimen, un fiscal, un 
alguacil mayor, un teniente de gran chanciller, y los 
demás ministros y oficiales necesarios; la cual tenga por 
distrito la provincia de los Charcas, y todo el CoUao, 
desde el pueblo de Ayabiri, por el camino de Horco- 
suyo desde el pueblo de Asillo, por el camino de Huma- 
suyo, desde Atuncana, por el camino de Arequipa, hacia 
la parte de los Charcas, inclusive con las provincias de 
Sangabana, Carabaya, Juries y Diaguitas, Mojos y 
Chunchos y Santa Cruz de U Siei;ra, partiendo térmi- 
nos: por el Septentrión con la real Audiencia de Lima 
y provincias no descubiertas: por el Mediodía con la 
real Audiencia de Chile; y por el Levante y Poniente con 
los dos mares del Norte y del Sur, y línea de la demar- 
cación entre las coronas de los reynos de Castilla y 
Portugal, por la parte de la provincia de Santa Cruz 
del Brasil. Todos los cuales dichos términos sean y se 
entiendan, conforme á la ley 1 3 que trata de la funda- 
ción y erección de la real Audiencia de la Trinidad, 
puerto de Buenos Aires, porque nuestra voluntad es que 
la dicha ley se guarde, cumpla y ejecute precisa y pun- 
tualmente. 
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VERDADERA INTELIGENCIA BE LA REAL CÉDULA DE 1573 

En las disputas sobre límites fronterizos que han 
tenido lugar entre las cancillerías de Bolivia y el Perú, 
y de Bolivia y Chile, particularmente entre las de los 
dos primeros, algunos publicistas bolivianos, en ayuda 
y defensa de los derechos territoriales de su país, han 
sostenido la opinión de que la real cédula de 1573 daba 
á Bolivia derecho á una extensa zona territorial en la 
costa de la Mar del Sur, que, por dicho documento* fué 
comprendida en la jurisdicción de la Audiencia de 
Charcas. 

La importancia de esta opinión, sostenida con gran 
tenacidad en libros y folletos numerosos, por los escri- 
tores aludidos, y enunciada en ocasiones varias también 
en notas oficiales, nos obliga á detenemos, aunque sea 
un breve espacio, en el estudio de la real cédula referida 
y demostrar la falta de fundamento de pretensión tan 
extraña á su recta inteligencia. 

Para ello, debemos considerar el texto de la real 
cédula de 1573 en relación con otros documentos ema- 
nados de la misma y superior autoridad que precisan y 
explican el sentido de aquélla, dentro de la justa armo- 
nía que entre todos ellos debe existir y que no es posi- 
ble suponer que no exista, como es, la ley que, en el 
año de 1 542, señaló los límites de la Audiencia de Lima 
y, por 'el Norte, los de la comprensión del Gobierno de 
la provincia de Chile, que siempre partió términos con 
el Gobierno de la provincia peruana. 

Dice la real cédula de 1573 que la Audiencia de la 
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ciudad de la Plata de la Nueva Toledo parta términos 
«por el Septentrión con la Real Audiencia de Lima, y 
provincias no descubiertas: por el Mediodía con la Real 
Audiencia de Chile: y por el Levante y Poniente con ¿os 
dos mares del Norte y del Sur y línea de demarcación 
entre las Coronas de los Reynos de Castilla y de Por- 
tugal por la parte de la Provincia de Santa Cruz del 
Brasil» . 

Pues bien, ¿cuál debe ser el sentido y alcance de estas 
expresiones, «por el levante y poniente con los dos mares 
del Norte y del Sur» , y de qué modo pueden significar 
que á la Audiencia de Charcas se diera, por ellas, pose- 
sión de la costa del Mar Pacífico y del territorio que se 
extendía entre el límite sur de la Provincia del Perú y 
el límite norte del Reino de^Chile? 

El geógrafo Paz Soldán, que varias veces hemos 
citado en el curso de esta obra, por ser verdadera auto- 
ridad en la materia, dice á este respecto lo siguiente: 

«El Virreynato del Perú que comprendía casi toda 
la América Meridional, tenía varias audiencias sujetas 
al Virrey del Perú, en ciertos y determinados casos. La 
Audiencia de Lima fundada en 20 de noviembre de 
1542 extendía su jurisdicción por la costa hasta el rey fio 
de Chile exclusive: por la tierra adentro, por los térmi- 
nos que se señalaron a la Real Audiencia de la Plata. 
(Ley 5, tít. 15, Lib. 2,'' Recopilación de Indias,) 

» Se ve, pues, según esta ley, que los límites del Perú 
por el Sur, tocaban con Chile, y los orientales ó de 
adentro con los límites de la Audiencia de la Plata, que 
también se llamaba de Charcas; luego esta Audiencia 
no extendía su jurisdicción hasta la costa del Perú, por 
que estaba adentro de la de Lima. La Audiencia de 
Charcas ó de la Plata se erigió pocos años después d** 
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la de Lima, en 4 de septiembre de 1559 (Ley g, tít 
15, Lib. 2.** Recopilación de hidias) y en ésta se señala 
su distrito, fijándole por límites al Septentrión (N.) la 
Audiencia de Lima; por el Levante y Poniente los dos 
mares del Norte y del Sur. De estas palabras mares 
del Norte y del Sur ha pretendido Bolivia deducir que 
la jurisdicción de Charcas se extiende hasta la costa del 
Pacífico, lo cual es un error, porque en la ley 5.* rela- 
tiva á la Audiencia de Lima, habla ya de la Audiencia 
de la Plata que limitaba por dentro con la de Lima, y 
ésta extendía su jurisdicción hasta la costa de Chile, 

»Pero las leyes 14 y 15 del mismo título y libro, dic- 
tadas en 1573 y en 1592, muchos años después de las 
anteriores, disipan toda duda. Según la ley 14 el límite 
de la Audiencia de Charcas por Arequipa, es desde 
Atuncana hacia la parte de las Charcas; es decir que el 
límite principiaba desde el pueblo de Atacama que está 
en el interior y en la cordillera, no en la costa, que per- 
tenecía á la Audiencia de Lima; por esto en la ley 1 5 
se dice que el corregidor de Arica que perteftecia a la 
Audiencia de Lima diera cumplimiento á los manda- 
mientos de la Audiencia de los Charcas.» 

Por la anterior cita, que no es sino la lógica conse- 
cuencia de la armonía, que debe suponerse y no puede 
en ningún caso dejar de suponerse, entre los diversos 
documentos de origen real, que á este punto se refieren, 
se ve que las expresiones por el Lei^ante y Poniente con 
los mares del Norte y del Sur no tienen otro significado 
que si dijeran: con las tierras de los mares del Norte y 
del Sur, ya que también y además de lo dicho, se sabe 
que por el lado del Mar del Norte limitaban la juris- 
dicción de Charcas las posesiones del Portugal, que la 
Corona de España no podía incluir en el territorio de 
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Charcas, y por el lado del Mar del Sur limitaban de 
ig^al modo esa jurisdicción los territorios en que la 
Audiencia de Lima partía términos con el reino de Chile. 

Por otra parte, esta interpretación de las expresiones 
de la real cédula que vamos comentando fué la que tuvo 
siempre durante el régimen colonial, como lo prueban 
sin discrepancia todas las órdenes de la Corona respecto 
á conflictos de jurisdicción entre diversas autoridades 
administrativas del Virreinato y la demarcación man- 
dada practicar por el Virrey Toledo de que hemos 
hablado en el capítulo precedente. 

Debe, pues, afirmarse, sin admisión de duda, que, 
desde la erección de la Audiencia de Charcas, el Alto 
Perú nunca tuvo territorio en la costa del Pacífico, y 
que sería necesario, para sostener lo contrario, atro- 
pellar todas las órdenes reales que á este punto se 
refieren y la verdad de los hechos históricos que uni- 
formemente á ello se oponen, deponiendo como testigos 
contestes en la materia. 

Hecha, de paso, esta observación que define en la 
parte indicada los límites del Alto Perú, dando á las 
palabras de la real cédula de 1573 su verdadera signi- 
ficación, continuamos haciendo la historia de las varias 
alteraciones que sufrió dicha delimitación. 

\ 
V 

DE ALGUNAS DISPOSICIONES REALES QUE RESTRINGIERON LA 
JURISDICCIÓN DE LA AUDIENCIA DE CHARCAS 

La real cédula de 1573, como ha podido notarse, 
incluía en el territorio de la Audiencia de Charcas «todo 
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el Collao, desde el pueblo de Asillo por el Camino de 
Humasuyo, desde Atuncana por el camino de Arequipa 
hacia la parte de los Charcas inclusive, con las Provin- 
cias de Sangabana, Cora baya. „> 

Pues bien, por circunstancias que hemos visto en el 
capítulo anterior, trascribiendo al efecto los documentos 
correspondientes^ una parte importante de ese territo- 
rio fué desmembrada de la Audiencia de Charcas, aten- 
diendo con ello a la mejor administración de las pobla- 
ciones que allí se hallaban establecidas y que, por su 
tráfico y comercio, mantenían estrechas relaciones con 
las provincias de la costa y podían ser socorridas direc- 
tamente por las autoridades de este lado del Virrei- 
nato. 

Conviene recordar aquí estos hechos de un modo 
especial y en párrafo aparte, para dar desarrollo á una 
observación que hemos hecho de paso en las páginas 
anteriores y que nos manifiesta cuál era el pensa- 
miento político del Monarca, cuando de esta manera, 
aparentemente caprichosa, desmembraba de la juris- 
dicción de Charcas algunas partes importantes de su 
territorio. 

Así, por la real cédula de 3 de mayo de 1787, que 
ordenó la erección de la Audiencia del Cuzco, «para 
mayor honra y decoro» de esta ciudad que había sido 
la antigua metrópoli del imperio de los Incas, fué sepa- 
rada de los Charcas la parte que por cédula de 1573 
le había sido reservada del territorio de esta ciudad, 
quedando de ese lado, restringida su jurisdicción á lo 
que propiamente se conocía con el nombre del Collao 
ó país de los collas. 

En seguida, por real cédula dada en Badajoz, á i .® 
^^ ^<>brero de 1 796, se mandó agregar la Intendencia de 
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Puno, «con todo su territorio al expresado Virreynato 
del Perú, en los ramos de policía, hacienda y guerra, y 
en el de justicia á esa mi real audiencia del Cuzco,» 
perdiendo Charcas otra parte también muy importante 
de su territorio, de la cual dijeron los primeros cro- 
nistas de la conquista, que era la mejor comarca y 
la más poblada de todo el Perú. 

Con estas desmembraciones sucesivas, especialmente 
la de la ciudad del Cuzco y su territorio, y la del Collao 
ó Gobierno de la Intendencia de Puno, se ve de mani- 
fiesto el pensamiento político que inspiró á la Corona 
de España en las medidas de organización y manteni- 
miento de esa especie de país mediterráneo, cuya vita- 
lidad y energía expansivas debían encauzarse hacia las 
tierras del oriente y del sur, para adelantar y asegurar 
por esos rumbos la conquista y población de la América. 

Esta idea, es cierto, no aparece expresada en órdenes 
reales ni en otros documentos de esa especie, pero sí 
en la tendencia política que manifiestan los hechos 
y que no tienen de otra manera explicación posible, 
pues sería verdaderamente extraño el interpretar éstos 
como una serie continuada de errores provenientes de 
la ignorancia del territorio, de que se sabe tenían los 
reyes de España el más completo y minucioso conoci- 
miento. 

En el Consejo de Indias existían, en efecto, descripcio- 
nes detalladas de las tierras que la Corona poseía en 
América, cartas geogáficas que explicaban con todos sus 
pormenores esas descripciones, y memoriales qlie las 
autoridades de estas provincias enviaban á la Corte, con 
todo género de prolijas observaciones acerca del esta- 
do militar, político y comercial de ellas, para que las reso- 
luciones de que eran objeto las posesiones de Su Maj^«- 
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tad no adolecieran de errores que pudieran detener su 
desarrollo 6 perturbar en alguna forma su progreso y 
bienestar. 

Y bien, si esto era según lo decimos, ¿cómo expli- 
carse, pues, de otra manera esos hechos á que nos 
vamos refiriendo y por los cuales se procuraba separar 
y aislar de las costas de la Mar del Sur á la provincia 
de los Charcas? A todas las demás provincias de la 
América Meridional se les señalaban linderos marítimos, 
dando á sus producciones naturales y manufacturas, una 
salida natural para su tráfico y su comunicación con la 
península. ¿Por qué, pues, la provincia de Charcas fué 
una excepción á esta regla, sino por una razón bastante 
poderosa qu^ la justificara? 

Confirma, además, lo que vamos diciendo la última 
de las disposiciones de la Corona á este respecto, apar- 
tando del Virreinato del Perú el territorio de la Au- 
diencia de Charcas y ordenando que en adelante de- 
pendiera del Virreinato de Buenos Aires, con el cual 
debía formar, puede decirse, una sola entidad política y 
militar, según se ve por la real cédula de i .® de agosto 
de 1 776, en la cual dice el Rey á don Pedro de Ceva- 
llos, teniente general de sus reales ejércitos: «he venido 
en crearos mi Virrey Gobernador y Capitán General 
de las de Buenos Aires, Paraguay, Tucumán, Potosí, 
Santa Cruz de la Sierra, Charcas y de todos los corre- 
gimientos en mis provincias, pueblos y territorios á que 
se extiende la jurisdicción de aquella Audiencia, la cual 
podáis presidir en el caso de ir á ella....» 

Reservamos todavía para tratarla en párrafo sepa- 
rado una petición que la Audiencia de Charcas hizo al 
Rey, para que se le concediera la posesión del puerto 
de Arica, que tan necesario le era para sus comunica- 

límites 12 
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ciones con la península y con el Virreinato, y la nega- 
tiva de la Corona para atender dicha petición. 



VI 

DE LA JURISDICCIÓN DE LA AUDIENCIA DE CHARCAS EN / 
EL TERRITORIO DE ARICA 

En contradicción con lo que añrmamos acerca del 
pensamiento político de la Corona en esta parte, se ha 
sostenido que la Audiencia de Charcas fué favorecida 
por el Monarca con territorios en la costa de la Mar 
del Sur, por el hecho de la jurisdicción que se concedió 
á dicha Audiencia en el puerto y territorio de Arica, 
á cuyo corregidor, se dice, fué ordenado por una real 
cédula que obedeciera las órdenes y mandatos que 
aquélla le impartiera, so pena de ser castigado por ella 
si así no lo hiciera y cumpliera puntualmente. 

Por una real cédula de 22 de junio de 1593, fué orde- 
nado, en efecto, que «el corregidor de Arica, que es ó 
fuere de ella cumpla los mandamientos de la Real 
Audiencia de los Charcas, y reciba y encamine como 
se le ordenare las personas que envíe desterradas» ; lo 
cual significa, se dice, que dicho corregidor estaba sujeto, 
como autoridad dependiente y con todo el territorio 
de su jurisdicción á la autoridad de dicha Audiencia, y 
por ende que ésta tenía dominio y posesión de la costa 
de ese puerto. 

A primera vista y sin el conocimiento de los antece 
dentes á que dicha real orden se refiere, confesamos 
que las palabras citadas bien han podido dar asidero á 
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dicha afirmación, ó fundamento^ aunque dudoso, para 
ella. Si el corregidor de Arica estaba obligado á cum- 
plir los mandatos de la Audiencia de Charcas, pudiera» 
por esto, creerse que estaba sometido á ella de un 
modo general, cuanto más si podía ser castigado en 
rebeldía de faltar á lo que se le ordenaba, Pero el texto 
de dicho documento, se encarga por sí mismo de refu- 
tar esta aserción y de manifestar el error de que ha sido 
objeto su interpretación, como puede verse en seguida, 

Docro'ijcsaff'xo 
El Rey 

Mi Corregidor ú Alcalde Mayor que sois ó por 
tiempo fuéredes de la Ciudad y Puerto de Arica de las 
provincias del Perú; porque ansí combiene á mi ser- 
vicio y execución de mi justicia, os mando que sin 
embargo de gue essa ciudad y puerto cae y esta en el dis- 
trito de Mi Real Audiencia de los ReyeSy de aquí ade- 
lante cumpláis los mandatos de Mi Real Audiencia de 
los Charcas y recibáis y encaminéis como os lo ordena- 
ren las personas que ymbiare destinados que Yo ymbíe 
á mandar á la dicha Mi Real Audiencia, que, aunque 
como está dicho essa jurisdicción es de la de los ReyeSy 
que no cumpliendo vos lo sobre dicho os castigue, como 
lo hará. Fecha en Tordesillas á veynte y dos de julio 
de mil y quinientos y noventa y dos años. — Yo el Rey. 
— Por mandado del Rey Nuestro Señor, Juxin de Ibarra. 

Hay, confio se ve, en la real cédula de 1592, dos par- 
tes que considerar. Una de ellas es la orden del Mo- 
narca para que el Corregidor de Arica cumpliera las 
órdenes de la Audiencia de Charcas en lo de recibir y 
encaminar las personas que ésta enviare destinadas, so 
ína de padecer castigo si no lo hiciere, y la otra la 
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confirmación de lo ya dispuesto, sobre que la ciudad y 
puerto de aquel corregimiento fueran y continuaran 
siendo de la jurisdicción de la Audiencia de los Reyes. 
Estas dos partes del dicho documento se hallan en el 
mismo clara y perfectamente determinadas, sin que pueda 
existir duda ó confusión al respecto. 

No se comprende, pues, cómo pueda sostenerse que 
una providencia real como la referida tenga la amplitud 
y alcance que los sostenedores de tal error han querido 
darle y que no se deduce de los términos precisos en 
que se halla redactada y que excluyen en absoluto una 
interpretación tan caprichosa. 

Pero, hemos hablado hace un momento de los ante- 
cedentes de la dicha real orden, y ellos nos proporcio- 
nan la prueba más convincente de lo que hemos afir- 
mado. 

Por la época á que vamos refiriéndonos, el Presi- 
dente y Oidores de la Real Audiencia de los Charcas, 
contraviniendo el pensamiento político del Monarca, por 
el deseo de extender la jurisdicción de la Audiencia 
hasta la cercana costa de la Mar del Sur, de que se 
hallaba privada, con grave daño de sus momentáneos 
intereses, dirigieron á la Corte un nutrido memorial, 
haciéndole presente los inconvenientes graves que traía 
á la administración de esa provincia de la Corona el 
aislamiento en que se la tenía y por el cual se la obli- 
gaba hasta tropezar con verdaderos obstáculos para la 
remisión de reos, que no podía hacerse sin la venia y el 
consentimiento de las autoridades dependientes de la 
Audiencia de Lima. 

Tal solicitud fué considerada en el Consejo de Indias 
y estudiada x:omo lo eran todas las providencias reales 
en ese tiempo; pero ¿cómo satisfacer la pretensión que 
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encubría, si ella importaba, como consecuencia lógica, 
desviar el curso que se quería dar á la inñuencia polí- 
tica que la Audiencia de Charcas debía desarrollar en 
sentido inverso y para el adelanto y progreso de la 
conquista por el sur y por el oriente, según hemos 
dicho? í 

Ante esta observación de carácter fundamental, el 
Rey decidió no acceder á lo que se le demandaba, sino 
en el punto en que podía sin inconveniente hacerlo, orde- 
nando que el corregidor de Arica prestara ayuda en lo 
de encaminar á los reos que de Charcas se le enviaban, 
pero sin que ello importara desmembrar del territorio 
de la Audiencia de los Reyes la ciudad y puerto men- 
cionados. 

Contestando, en efecto, Su Majestad, á la petición 
formulada por los de Charcas, díjoles, con fecha 22 de 
junio de 1592, entre otras cosas lo siguiente: 

x>o o TTJ^aizr xo 

No conviene hacer novedad en lo que toca á poner 
en el distrito de essa Audiencia el Puerto de Arica, 
pero porque cesen los ynconbenientes que de no estarlo 
decís que se siguen, se os ymbía cédula para que el 
corregidor de allí cumpla vuestros mandatos y reciva 
las personas que ymbiáredes desterrados, y no lo 
haciendo, essa Audiencia, le podrá castigar, aunque no 
sea de su distrito, que ansí es Mi Voluntad, 

El punto de la jurisdicción de la Audiencia de Char- 
cas en el territorio y costas de Arica, se halla, pues, 
explicado en los mismos documentos que se han invo- 
cado, y que hasta ahora se han publicado solamente en 
parte, por los sostenedores de la proposición favorable 
á los derechos territoriales del Alto Perú en ese punto. 
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VII 



DE OTRAS DISPOSICIONES DE LA CORONA Y DE LAS AUTORIDA- 
DES DEL VIRREINATO DE LIMA RELATIVAS A LOS LÍMITES 
DEL ALTO PERÚ. 

Para completar este estudio, conviene todavía recordar 
algunas disposiciones de la Corona y de las autoridades 
del Virreinato de Lima, por las cuales se pretendió, en 
la época de la guerra de la independencia, alterar la 
situación política y la demarcación administrativa de la 
Audiencia de Charcas, aunque en realidad carezcan de 
valor eficaz y no merezcan ser tomadas en considera- 
ción, ni aun por su importancia histórica. 

Se refieren ellas, como decimos, á la época de la lucha 
de las colonias con la madre patria, cuando la domina- 
ción española en esta parte de América atravesaba por 
una crisis final y sus defensores veíanse obligados á 
concentrar aquí y allá y en cualquier punto los elementos 
de toda especie, políticos y militares, para sostener los 
derechos del Rey amenazados de todos lados por los 
insurgentes de Buenos Aires, de Chile y de Colombia, 
que iban formando alrededor del Alto y Bajo Perú como 
una especie de cerco de inmensps anillos que día á día 
parecían irse estrechando fatalmente. 

Ningún carácter de permanente y de definitivo podían 
tener, en tales circunstancias, las medidas que se adop- 
taran para armonizar las necesidades de la administra- 
ción con las exigencias de la guerra que las imponían; 
razón por la cual los actos á que ellas se refieren, casi 
no deberían tener lugar en este estudio ni recordarse en 
el curso de eslas páginas, si á ellos no se refirieran 
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al gil nos escritores en busca de argumentos para la 
defensa de pretensiones internacionales. 

Así» en seguida de iniciada la revolución de Buenos 
Aires, dice don José Casimiro Ulloa, en su folleto sobre 
los Linderos entre el Perú y Solivia o solución del aftta- 
gonisrno y restablecimiento de su solidaridad, en seguida 
de iniciada esa revolución, ^íla Audiencia de Charcas» 
primero, y el mismo Gobernador de Buenos Aires, des- 
pués, solicitaron del virrey del Perú separase de ese 
Virreynato y pusiese bajo la protección del Perú el terri- 
torio de aquella Audiencia, 

11 Igual demanda hicieron los jefes de las provincias 
del Alto Perú, sus Cabildos y Arzobispo de Charcas, 
con gran número de vecinos notables, cuya unión había 
sido ordenada por mandato real desde el principio de 
la revolución y lo que ejecutó en 1824 el general Ola- 
neta, deponiendo á las autoridades constituidas en Po- 
tosí y Charcas, 

nEste acto de violencia revolucionaria había sido 
anticipado, sin embargo, por el virrey de Lima» que, 
con aprobación real y con el voto de todas las autori- 
dades del Alto Perú, incorporó en la jurisdicción de su 
mando á todo lo que quedaba de la Audiencia de 
Charcas, 

»Fué así como, durante la guerra de los quince años, 
las cuatro provincias, que después constituyeron Boíl- 
via, eran parte del Perú en 1825, cuando festinatoria- 
mente, bajo las inspiraciones dictatoriales y hostiles de 
Sucre al Perú, pidieron su independencia,» 

Para el escritor citado, como para otros que se han 
ocupado en la misma materia, estos hechos son verda- 
deros antecedentes históricos para reconstituir la geo- 
orrafia política del antiguo Perú y constituyen los títulos 
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de su soberanía territorial, que legaliza, dicen, el prin- 
cipio de derecho internacional proclamado y reconocido 
por las colonias americanas, al constituirse en Estados 
independientes, del uü posidetisy instar poseditatis de la 
legislación romana. 

Pero, como ya lo hemos declarado, la sola enuncia- 
ción de tales hechos manifiesta su verdadero carácter. 
Ellos, por la época en que tuyieron lugar, por las cau- 
sas que los motivaron y por el objeto con que fueron 
verificados, no pudieron alterar la situación política y 
administrativa que los actos anteriores de la Corona, de 
naturaleza estable y permanente, habían establecido. Si 
valen la pena de ser recordados, no es, pues, como 
antecedentes para el estudio de la jurisdicción territorial 
del Alto y Bajo Perú en la época colonial. 



VIII 

DE LOS LÍMITES DE LÁ AUDIENCIA DE CHARCAS 

Por lo que hemos explicado en los párrafos preceden- 
tes, acerca de la jurisdicción de la Audiencia de Charcas, 
que tantos cambios padeció durante la era colonial, 
hasta llegar á ser una simple dependencia del Virrei- 
nato de Buenos Aires, según el pensamiento político 
tenido en vista por la Corona y sobre el cual conviene 
insistir, para explicarse el curso de estos sucesos, asi 
como también por lo que hemos expuesto en el capitulo 
anterior sobre los linderos de separación del Alto Perú 
y posesiones del Portugal, ya podemos trazar los límites 
de aquella Audiencia, cuyo territorio aparece en realidad 
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como encerrado entre las grandes líneas de la demarca- 
ción peruana y portuguesa. 

Antes de seguir adelante, debemos, sin embargo, 
hacer una advertencia, que estimamos necesaria para 
explicar algunas omisiones y esclarecer algunas oscuri- 
dades de que esta exposición pueda adolecer. 

Parece, á primera vista, que las reales cédulas y 
algunos otros documentos de la Corona» de que hemos 
hecho mención, proporcionaran todos los datos necesa- 
rios para determinar sobre la carta geográfica el curso 
de esta gran línea de demarcación; pero, en la práctica 
ello no debe ser estimado de la misma manera, por 
razones sencillas de explicar y fáciles de comprender, 
atendidos la época y el objeto de dichas disposiciones. 

Hay, sin duda, en aquellos documentos toda la pre- 
cisión y claridad que eran menester para el fin con que 
ftieron dictados y aún admira la abundancia de detalles 
de que la previsión y la prudencia políticas dejaron allí 
honrosa huella. Para el gobierno y administración colo- 
niales, esa prolijidad bastaba y aún superabundaba, ya 
que el Monarca podía mejorar en todo tiempo y sin 
limitación alguna sus propias disposiciones. Pero, la 
circunstancia de referirse á territorios dilatadísimos y casi 
desconocidos en mucha parte, debía, con el tiempo, hacer 
que ellas adolecieran de defectos imposibles de subsa 
nar, si faltaba la autoridad que podía enmendar el error 
ó corregir el daño. Y ello sucedió tan pronto como se 
vio desaparecer esa autoridad, dejando á los países 
herederos de su dominio sin medios para corregir dichos 
defectos y con recursos, al propio tiempo, para aprove- 
charse de ellos. 

Por esta causa, si es verdad que los documentos á 
que vamos refiriéndonos proporcionan abundantes datos 
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para fijar la demarcación de la Audiencia de Charcas, 
con todo no alcanzan á salvar las oscuridades ó vague- 
dades que en algunos puntos de ella son materia de 
apreciaciones encontradas y permiten á los Gobiernos 
limítrofes sostener pretensiones á importantes zonas 
territoriales, con fundamentos más 6 menos plausibles. 

En vista de ello y para poder determinar aproximada- 
mente dicha línea de demarcación, sin prejuzgar en las 
cuestiones á que ha dado lugar, tendremos que prescin- 
dir de muchos puntos de detalle, que sería peligroso 
señalar, por la razón expresada, y contentarnos con ano- 
tarlos como materia de discusión diplomática entre los 
países interesados. 

Ajustándonos á este criterio, vemos que el límite 
norte y noroeste de la Audiencia de Charcas se hallaba 
en el territorio de las Misiones de Apolobamba, que se 
extendían por el río Tequexe, afluente del Beni, y lle- 
gaban hasta la cordillera de los Andes por el norte del 
lago Titicaca; y que, en el orden espiritual, formaban 
parte del Obispado de la Paz, y en el político, depen- 
dían del Gobierno de Moxos, seg^n quedó dispuesto 
por una real cédula de 5 de agosto de 1777. 

Este territorio de Apolobamba ha sido, en diversas 
épocas, punto de graves discusiones entre los Gobiernos 
de Bolivia y del Perú, sobré todo en la parte que se 
extiende desde la confluencia del río Madidi con el río 
Beni hasta la orilla norte del lago Titicaca, que la can- 
cillería peruana ha sostenido perteneció, en la época 
colonial, á la provincia del Cuzco, y que la boliviana 
dice haber sido dependiente de la Intendencia de la 
Paz. Sería motivo de interminable discurso la exposición 
de los numerosos complicadísimos argumentos, fun- 



dados unos en disposiciones de la Corona y otros en 
hechos posesorios, con que los dos Gobiernos intere- 
sados han litigado, durante un siglo entero, sobre sus 
derechos á este importante territorio. 
^ Seguía la línea de demarcación, desde este punto y 
por el lado occidental, cruzando el lago Titicaca en toda 
su longitud; caminando por las serranías que separaban 
Arica y Tarapacá de Carangas y Lípez, según el amojo- 
namiento mandado practicar por el Virrey Toledo: 
avanzando por las cordilleras que dividían el territorio 
de Charcas del desierto de Atacama, y terminando en 
el territorio del Gobierno del Tucumán, de la Audiencia 
de Buenos Aires» 

Aunque esta sección de la raya divisoria parece per- 
fectamente clara y fuera de controversia, por los linderos 
naturales que la formaban y el amojonamiento practi- 
cado en el terreno por orden de la Corona, sin embargo 
ella ha estado también en discusión constante, por parte 
del Gobierno de BoHvia, con el del Perú en el lago Titi- 
caca y otros puntos, con el de Chile en el desierto de 
Atacama, y con el de la República Argentina en la alta 
meseta andina conocida con el nombre de Puna. 

Por el Oriente, la línea divisoria se hallaba determi- 
nada por el tratado de San Ildefonso y las disposiciones 
de la Corona á que nos hemos referido en este capítulo , 
tratando de la jurisdicción de Charcas en las tierras 
descubiertas por Andrés Manso, de que habla la real 
cédula de erección de esta Audiencia. 

Según el tratado de San Ildefonso, el límite oriental 
comenzaba en la confluencia del río Beni con el Ma- 
moré, donde se encontraban los puntos extremos del 
Virreinato del Perú, de las posesiones del Portugal y 
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de la Audiencia de Charcas; de aqui seguía por la 
corriente del Mamoré hasta la confluencia de sus aguas 
con el río Guaporé; desde este punto continuaba por el 
curso de este río hasta la boca del río Sararé, y avan- 
zaba, en seguida, por linderos naturales, según el art. 
I o del mismo tratado, hasta el origen del río Paraguay, 
en el territorio llamado Chaco Boreal. 

La posesión del Chaco Boreal, situado entre los 2i® 
y 2 5<* de latitud sur, ha sido, también, motivo de con- 
troversia entre Bolivia y el Paraguay, y parece que con 
tinuará siéndolo por largo tiempo, mientras uno y 
otro país no decidan poner término al litigio, sacando 
la cuestión del terreno de las reales cédulas y otros 
títulos invocados por una y otra parte, que se con- 
traponen y se contradicen recíprocamente, sin que haya 
autoridad que pueda ponderar y fijar el valor eficaz de 
ellos. 

Por fin, el límite septentrional de la Audiencia de 
Charcas partía términos con los territorios de la Audien- 
cia de Buenos Aires, que las reales cédulas de erección 
de esta Audiencia no delimitaron sino de manera vaga 
y por la comprensión de los territorios de los distintos 
Gobiernos que formaban aquellas grandes circunscrip- 
ciones administrativas. 

Según estas indicaciones vagas, la raya divisoria 
de una y otra Audiencia, por esa parte, podría 
decirse que arrancaba en los territorios del Chaco rega- 
dos por el brazo principal del río Pílcomayo y seguía por 
las serranías que separaban el territorio de Tarija del 
de Tucumán, como ambos Gobiernos lo han reconocido 
después de larguísima disputa, poniendo fin así al largo 
pleito de límites que ambas naciones habían sostenido 
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desde el día mismo en que se declararon independien- 
tes de España, 

Tales fueron los límites de la Audiencia de Charcas, 
que por las cuestiones á que han dado lugar, se ve que 
continuarán siendo todavía por largo tiempo materia 
de discusión entre las cancillerías americanas. 
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CAPÍTULO CUARTO 

COMPRENSIÓN TERRITORIAL DEL REINO DE CHILE 
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DE LAS DISTTNTAíí PROVINCIAS QUE FORMARON EL REINO 

DE CHILE 

El estudio de los límites del reinó de Chile ofrece mayo- 
res dificultades que el de los de otros reinos del Nuevo 
Mundo que fueron colonias españolas» á causa de las 
diversas provincias, correspondientes á otras tantas con- 
cesiones reales, que lo formaron y de las cuales pueden 
reconocerse cuatro principales, á saber: la de Diego de 
Almagro, la de Pedro de Mendoza, la de Simón de 
Alcazaba y, por fin» la de Pedro Sancho de Hoz en la 
región magalláníca. 

Cada una de estas concesiones ó provincias por des- 
cubrir y reducir y poblar tuvo en el principio límites 
ciertos y fijos, en extensión ó número de leguas espa 
Piolas, contadas de norte á sur y de oriente á poniente; 
pero, no los tuvo en la práctica, pues los Adelantados 
que con ellas fueron favorecidos, ó no alcanzaron á saber 
gran cosa de lo que les había sido concedido y les 
pertenecía, ó no respetaron los términos de la propia 

isdicción, yendo camino del descubrimiento, sino que 



avanzaron de ellos, en busca de las fabulosas riquezas 
que soñaban encontrar. 

Así, don Diego de Almagro, favorecido por el Rey 
con doscientas leguas de extensión contadas de norte á 
sur, seguidamente de la provincia de Nueva Castilla 
concedida á Francisco Pizarrq, avanzó en su expedición 
de reconocimiento más abajo de los 25*^ 31' 26"; que 
era hasta donde se extendían las doscientas leguas 
de su concesión, entendiendo que lo que en adelante 
descubriera habría de pertenecerle, porque la Corona 
favorecería seguramente su espectativa. La concesión, 
en la parte del Mar del Sur, hecha á Pedro de Men- 
doza, que medía también doscientas leguas seguidas de 
las de Almagro, tenía término en los 36° 57' 9", ó sea 
en la isla Santa María ó Punta -Coronel, pero en reali- 
dad no fué jamás conocida por éste. Las concesiones de 
Alcazaba, que llegaban hasta cerca del Estrecho, y de 
Sancho de Hoz, en las tierras magallánicas, no fueron 
tampoco aprovechadas por los concesionarios. Sobre 
todas estas concesiones, se extendió la gobernación de 
Valdivia, que hizo de ellas un solo reino, cuyos términos, 
de norte á sur y de oriente á poniente, necesitan ser estu- 
diados á la vista de las cédulas reales y otros documen- 
tos que únicamente pueden dar luz en la materia. 

Procederemos, pues, á examinar los títulos del domi- 
nio chileno en esa época, por el orden lógico de las 
fechas en que los documentos respectivos fueron expe- 
didos por la Corona de España, relacionándolos unos 
con otros y de manera que al fin resulte el conjunto, que 
de este modo se presentará con bastante exactitud y cla- 
ridad. 



II 

LA CAÍ' [TUL ACIÓN CON DON DIEGO DE ALMAGRO 

Tan luego como Francisco Pizarro tomó posesión del 
reino del Perú y obtuvo que se le acrecentara con 
setenta leguas más, al sur de su primitiva concesión, 
como lo hemos visto en el capítulo segundo de este 
libro, sucedió que don Diego de Almagro se encontró, 
de esta suerte, como empobrecido de todas las esperan- 
zas que le habían traído en compañía de aquel capitán, 
en busca de honra y de fortuna, y pidió á su Soberano 
que premiara sus servicios en el descubrimiento para 
que tanto había contribuido, y halló gracia en ello, obte- 
niendo en su favor la capitulación de fecha 21 de mayo 
de 1534, por la cual se le hizo merced de doscientas 
leguas para descubrir conquistar y poblar, en el Mar 
del Sur, á la parte del Levante y seguidas desde donde 
se acababan los límites de la gobernación encomendada 
á Francisco Pizarro y que. medida á razón de diecisiete 
y media leguas al grado, como entonces se contaba, 
tenía término en los 14° 03' 43'' de latitud sur. 

El Rey 

Por quanto el capitán Fernando Pizarro, en nombre 
del Marisca! Don Diego de Almagro y por virtud de 
su poder bastante, que en el Nuestro Consejo de las 
Indias presentó, Me hizo relación que os ofreceréis, 
quel dicho Mariscal Don Diego de Almagro, por Nos 

rvir y por el bien é acrecentamiento de Nuestra 
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Corona Real, descubrirá, conquistará y poblará las tie- 
rras y provincias que hay por la costa del mar del Sur 
á la parte de Levante, dentro de doscientas leguas hacia 
el estrecho de Magallanes, continuadas las dichas dos- 
cientas leguas desde donde se acaban los límites de la 
governación que por la capitulación y por Nuestras provi- 
siones tenemos encomendada al capitán Francisco Piza- 
rro, á su costa y misión, sin que en ningún tiempo sea- 
mos obligados a le pagar ni satisfacer los gastos que 
en ello hiziere más de lo que en esta capitulación fuere 
otorgado en su nombre, y Me supHcastes y pedistes por 
merced, mandase encomendar la conquista de las dichas 
tierras al dicho Mariscal, y le concediese y otorgase las 
mercedes é con las condiciones que de yuso serán con- 
tenidas, sobre lo qual mandé tomar con vos el dicho 
capitán Fernando Pizarro en el dicho hombre, el asiento 
y capitulación siguiente: 

Primeramente, Doy licencia y facultad al dicho Maris- 
cal Don Diego de Almagro, para que por Nos y en 
Nuestro nombre y de la Corona Real de Castilla, pueda 
conquistar, pacificar y poblar las provincias y tierras 
que oviese en las dichas doscientas leguas que comien- 
zen desde donde se acaban los límites de la governa- 
ción que por la dicha capitulación y por Nuestras pro- 
visiones tenemos encomendada al capitán Francisco» 
Pizarro á Levante que es hazia el estrecho de Maga 
Uanes. 

ítem, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios 
y Nuestro, y por honrar su persona y le hazer merced. 
Prometemos de le hazer Nuestro Govemador y Capitán 
General por todos los días de su vida, de las dichas 
doscientas leguas, con salario de setecientos y veinte y 
cinco mil maravedís cada un año, contados desde el día 
que vos el dicho Fernando Pizarro vos hizierdes á la 
vela con la gente que Uevardes, al dicho Don Diego de 
Almagro en el dicho puerto de Sant Lucar de Barra- 
meda, para continuar la dicha población y conquista, los 
euales le han de ser pagados de las rentas y derech'^^ 
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á Nos pertenecientes en la dicha tierra que así ha de 
poblar; del qual salario, ha de pagar en cada un año á 
un Alcalde mayor, y diez escuderos y treinta peones, é 
un médico, é un boticario, el qual í^alario le ha de ser 
pagado por los Nuestros officiales de la tierra, de lo 
que á Nos perteneciere en ella durante vuestra gover- 
nación. 

Otro sí, le hacemos merced del título de Nuestro 
Adelantado de las dichas tierras é provincias que así 
descubriere y poblare en el término de las dichas dos- 
cientas leguas, é ansí mismo del oficio del alguacilazgo 
mayor dellas; todo ello por los días de su vida. 

Otro sí, Doy licencia, para que con parecer y acuerdo 
de los dichos Officiales, pueda hazer en las dichas tie- 
rras y provincias que así descubriere y poblare en el 
término de las dichas doscientas leguas, hasta cuatro 
fortalezas, en las partes y lugares que más convengan, 
pareciéndole á él y á los dichos Nuestros Officiales ser 
necesarias para guarda y pacificación de las dichas tie- 
rras y provincias, y le haré merced de la tenencia dellas, 
para él y para los herederos y sucesores suyos, uno en 
pos de otro, con salario de setenta y cinco mil marave- 
dís en cada un ano por cada una de las dichas fortale- 
zas que ansí estuvieren fechas, las quales ha de hazer á 
su costa, sin que Nos ni los Reyes que después de Nos 
vinieren, seamos obligados á se lo pagar al tiempo que 
así lo gastare, salvo desde en cinco años después de 
acabada la tal fortaleza: pagándole en cada uno de los 
cinco años la quinta parte de lo que se montare en 
el dicho gasto, de los frutos de la dicha tierra. 

Otro sí, le haremos merced para ayuda á su costa, 
de mil ducados ^n cada un ano, por todos los días de 
su vida, de la renta de la dicha tierra. 

Otro sí, por quanto en su nombre Nos ha sido supli- 
cado, le hiziese merced de algunos vasallos en las di- 
chas tierras y provincias, é al presente lo dejamos de 
hazer, por no tener entera relación dellas» es Nuestra 
merced, que entretanto que informados proveamos en 
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^llo lo que á Nuestro servicio y á la encomienda y satis- 
facción de sus trabajos y servicios conviniese, tenga la 
veintena parte de todos los provechos que Nos tuviére- 
mos en cada un año en las dichas tierras y provincias, 
con tanto que no exeda de mil ducados. 

Y porque en nombre de dicho Mariscal Don Diego 
de Almagro, nos havéis fecho relación quel governador 
Francisco Pizarro ha de ayudar al dicho Mariscal Don 
Diego de Almagro, é ser parcionero en la dicha con- 
tratación y descubrimiento como el dicho Mariscal lo 
es en las tierras y provechos de la governación del di- 
cho Francisco Pizarro, Queremos y es Nuestra Merced, 
que ayudándole en lo susodicho, por virtud del concier- 
to que los dos hizieron y otorgaron ante escribano, el 
dicho Francisco Pizarro haya y lleve otros quinientos 
ducados en cada un año de las dichas rentas y pro- 
vechos. 

Otro sí. Mandamos, que las haziendas, tierras y so- 
lares que en Tierra-firme, llamada Castilla del Oro^ 
les están dadas como á vezinos della, las tenga é goze 
é haga dello lo que quisiere y por bien tuviere confor- 
me á lo que tenemos concedido y otorgado á los vezi- 
nos de la dicha Tierra-firmfe; y de lo que toca á los 
indios é naborías que tiene y están encomendados, es 
Nuestra merced y voluntad é Mandamos, que lo tenga 
y goze, é que se sirva dellos, y que no le sean quitados 
ni reconocidos, por el tiempo que nuestra voluntad fuese. 

Otro sí, Concedemos á los que fueren á poblar á las 
dichas tierras y provincias que así descubriere, conquis- 
tare y poblare en el término de las dichas doscientas 
leguas, que en los seis años primeros siguientes desde 
el día de la data de este asiento y capitulación en ade- 
lante, que del oro que cogiere en las minas Nos paguen 
el diezmo, y cumplidos los dichos seis años paguen el 
noveno, é ansí descendiendo en cada un año hasta lle- 
gar al quinto; pero del oro y otras cosas que se hubie- 
ren de rescate y cavalgadas, ó en otra cualquier mane- 
ra desde luego Nos han de pagar el quinto de todo ello- 
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Otro sí, Franqueamos á los vecinos de las dichas 
tierras y provincias, por los dichos seis años y más, 
quanto Nuestra voluntad fuesen, de almoxanfazgo de 
todo lo que llevasen para proveimiento y provisión de 
sus casas, con tanto que no sea para lo vender; é de lo 
que vendiesen ellos y otras qlialesquier personas, mer- 
caderes y tratantes, así mismo los franqueamos por dos 
años tan solamente. 

ítem. Prometemos, que por término de diez años y 
más adelante, hasta que otra cosa Mandemos, no impor- 
nemos á los vecinos de la dicha tierra alcavala ni otro 
tributo alguno. 

ítem, Concedemos á los dichos vecinos y pobladores, 
que les deis los solares y tierras convenientes á sus 
personas, conforme á lo que se ha hecho y hace en la 
Isla Española, y ansí mismo le daremos poder para que 
en Nuestro nombre, durante el tiempo de su governa- 
ción, haga la encomienda de los indios de la dicha tie- 
rra, guardando en ellas- las instrucciones y ordenanzas 
que les serán dadas. 

ítem, le hazemos merced de veinticinco yeguas é 
otros tantos caballos, de las que Nos tenemos en la 
Jsla de Jamaica, é no las haviendo quando las pidiese, 
no seamos tenidos al precio dellas ni otra cosa por razón 
dellas. 

Otro sí, haremos merced de trescientos mil marave- 
dís pagados en Castilla del Oro, para el artillería y 
munición que ha de llevar á la dicha governación, lle- 
vando fee de los Nuestros Officiales de la casa de Sevi- 
lla, de las cosaé que en su nombre, vos el dicho Capitán 
Fernando Pizarro, le comprastes y de lo que le costó, 
contado todo el interese é cambio dello y más, le hare- 
mos merced de otros doscientos ducados en la dicha 
Castilla del Oro, para ayuda al acarreto de la dicha arti- 
llería y munición y otras cosas que se llevasen desde el 
Nombre de Dios á la dicha Mar del Sur. 

Otro sí, que le Daremos licencia, como por la pre- 
sente se la Damos, para que destos Nuestros Reynos ó 
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del Reyno de Portugal é Isla de Cabo Verde, ó de 
donde él ó quien su poder huviese, quisiese y por bien 
tuviese, pueda pasar y pase á las provincias y tierras de 
su governación, cien esclavos negros en que haya á lo 
menos el tercio de hembras, libres de todos derechos á 
Nos pertenecientes, con tanto que si los deseare todos 
6 parte dellos en la Isla Española, Sant Juan y Cuba y 
Santiago ó en Castillla del Oro é provincias del Perú, 
cuya governación tenemos encargada al dicho Francisco 
Pizarro ó en otra parte alguna, los que dellos así dejare, 
seai> perdidos é aplicados para Nuestra Cámara y fisco. 

Otro sí, que haremos merced y limosna al hospital 
que se hiziere en las dichas tierras y provincias, para 
ayuda é remedio de los pobres que á ella fueren, de 
doscientos mil maravedís, para que le sean pagados en 
dos años, ep cada un año dellos cien mil, librados en las 
penas de Cámara de las dichas tierras; ansí mismo de su 
pedimento y consentimiento de los primeros pobladores 
de las dichas tierras, Decimos, que haremos merced, 
como por la presente lo hazemos, á los hospitales de las 
dichas tierras, de los derechos de la escobilla y rilieves 
que oviese en las fundiciones que en ellas se hiciesen, y 
dello vos mandaremos dar Nuestra provisión en forma. 

Otro sí. Decimos, que mandaremos, y por la presente 
Mandamos, que haya y resida en la ciudad de Panamá, 
á donde por vos fuere mandado^ un carpintero é un 
calafatero^ que cada uno de ellos tenga de salario treinta 
mil maravedises en cada un año, dende que comenzare 
á residir en la dicha ciudad; como dicho es, les manda- 
redes pagar por los Nuestros officiales de la dicha tierra 
de vuestra governación, cuanto Nuestra merced y volun- 
tad fuere. 

ítem, que le mandaremos dar Nuestra provisión en 
forma, para que en la dicha costa de la mar del Sur, 
pueda tomar cualesquier navios que oviese menester^ 
de consentimiento de sus dueños, para los. viages. que 
ovie;se de hazer á la dicha tierra, pagando á los dueños 
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de tales navios, el flete que justo sea, no embargante 
que otras personas los tengan fletados para otras partes. 

Así mismo, mandaremos, y por la presente Manda- 
mos é Ddendemosj que destos Nuestros Reynos no 
vayan ni pasen á las dichas tierras ningunas personas 
de la prohividas que no puedan pasar á aquellas partes, 
so las penas contenidas en las leyes, y ordenanzas é 
cédulas Nuestras, que cerca desto por Nos, y por los 
Reyes Católicos están dadas, ni letrados ni procurado- 
res para usar de sus oficios. 

Otro sí, con condición ' que en la dicha pacificación, 
conquista y población y tratamiento de los dichos indios 
y en sus personas y bienes; y sea tenido y obligado de 
guardar en todo y por todo lo contenido en las orde- 
nanzas é instrucciones que para este tenemos fechos y 
se finiesen, y le serán dadas en la Nuestra Carta y pro- 
visión que le mandaremos dar para el encomiendo de 
los dichos indios. 

Lo qual todo que dicho es. y cada una cosa y parte 
dello, vos concedemos en nombre del dicho Mariscal, 
con tanto que seáis tenido y obligado de salir destos 
Nuestros Reynos, con los navios é aparejos é manteni- 
mientos y otras cosas que fueren menester para el di- 
cho viage y población, con doscientos y cincuenta hom- 
bres, llevados destos Nuestros Reynos y Señoríos y de 
otras partes no prohividas, con tanto que de la gover- 
nación del dicho Francisco Pizarro, no pueda sacar ni 
saque hombre alguno; lo qué haya de cumplir y cumpla, 
desde . el día de la data desta capitulación hasta seis 
meses primeros siguientes, y llegado á la dicha Casti- 
lla del Oro y pasado á Panamá de llevar la dicha gen- 
te, para que el dicho Mariscal haga el dicho descubri- 
miento y población dentro de otros seis meses luego 
siguientes. 

ítem, con condición que cuando saliere de la^ gove^- 
nación del dicho Francisco Pizarro haya de llevar ó t^- 
ner con él las personas religiosas ó eclesiástica? que. pQr 
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Nos serán señaladas, para instrucción de los indios na- 
turales de aquellas partes y tierras á Nuestra Santa Fe 
Católica, con cuyo parecer y no sin ellas, ha de hazer la 
conquista, descubrimiento y población de la dicha tierra; 
á los quales religiosos ha de dar y pagar el flete y ma- 
talotage y los otros mantenimientos necesarios, confor- 
me á sus personas, todo á su costa, sin por ello les lle- 
var cosa alguna durante t;oda la dicha navegación, lo 
qual mucho le encargamos que así haga y cumpla como 
cosa del servicio de Dios y Nuestro, porque de lo con- 
trario Nos temíamos .por deservidos. 

Otro sí, con condición que en la pacificación, con- 
quista y población y tratamiento de dichos indios, y en 
sus personas y bienes, seáis temido y obligado de guar- 
dar en todo y por todo lo contenido en las ordenanzas é 
instrucciones que para ello tenemos fechas é se hizieren, 
y les serán dadas en la Nuestra Carta y provisión que 
le mandamos dar para la encomienda de los dichos 
indios. 

Otro sí, como quiera que según derecho y leyes de 
Nuestros Reynos, quando Nuestras gentes y capitanes 
de Nuestras armadas, toman preso algún Príncipe ó 
señor de las tierras donde por Nuestro mandado hazen 
guerra, el rescate del tal Señor ó cacique, pertenece á 
Nos con todas las otras cosas muebles, que fueren halla- 
dos y que pertenecieren á él mismo; pero considerando * 
los grandes trabajos y peligros que Nuestros subditos 
pasan en las conquistas de las Indias, en alguna enmienda 
dellos y por les hacer merced. Declaramos y Manda- 
mos, que si en la dicha vuestra conquista y governación 
se cautivase ó prendiese algún cacique ó señor, que de 
todos los tesoros, oro y plata y piedras y perlas que se 
ovieren del, por vía de rescate ó en otra qualquier 
manera, se Nos dé la sexta parte dello, é lo demás se 
reparta entre los conquistadores, sacando primeramente 
Nuestro quinto; y en caso que al dicho cacique ó señor 
principal mataren en batalla ó después por vía de justi- 
cia, ó en otra qualquier manera, que en tal caso los 
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tesoros y bienes susodichos que de él se oviesen, justa- 
mente hallamos la mitad, lo qual ante todas cosas 
cobren Nuestros Officiales, é la otra parte se reparta, 
sacando primeramente Nuestro quinto. 

(Estaban en esta capitulación las ordenanzas con- 
forme á la capitulación de Francisco de Montijo, que 
son las que van en todas las capitulaciones.) 

Por ende, haziendo el dicho Mariscal á su costa, y 
según de la manera que de suso se contiene» y guar- 
dando y cumpliendo lo contenido en la dicha provisión 
que de suso va incorporada, y todas las otras instruc- 
ciones que adelante le mandaremos guardar é hazer 
para la dicha tierra y para el buen tratamiento y con- 
versión á Nuestra Santa Fe Católica á los naturales 
della, Digo y Prometo que le será guardada esta capi- 
tulación y todo lo en ella contenido, en todo y por todo, 
según que de suso se contiene; y no lo haziendo ni 
cumpliendo así, Nos no seamos obligados á le mandar 
guardar é cumplir to susodicho ni cosa alguna del lo, 
antes le mandaremos castigar y proceder contra él, 
como contra persona que no guarda y cumple y tras- 
pasa los mandamientos de su Rey y señor natural y 
dello mandamos dar la presente, firmada de mi nombre 
y refrendada de Mi infrascripto Secretario, Fecha en 
la ciudad de Toledo á veinte y un día del mes de mayo 
de mil é quinientos y treinta y cuatro años. — Yo El 
Rev. — Por mandado de Su Majestad, Cabos ^ Comen- 
dador mayor. 

Se ve, por el documento anterior, que la concesión 
del reino de la Nueva Toledo hecha en favor de don 
Diego de Almagro, no autorizaba á éste á avanzar más 
allá de doscientas legvias de extensión, ó del grado 25 
de latitud sur, como si dijéramos hoi día, de Taltal; 
que/ más no alcanzaba la merced del Monarca, en rea- 
lidad bien mezquina, por cierto, si se atiende á que la 
"^-^ si totalidad de lo comprendido en ella era de sañudos y 
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ásperos despoblados, que parecían rechazar al hQmbre 
de su vista, negándole, no ya regalos y fortunas, sino 
el más parco alimento de la vida misma, que allí pare- 
cía no haber jamás sustentado á criaturas humanas." 

Pasó, pues. Almagro, por casi toda la extensión de 
su Nueva Toledo, sin detenerse un punto, y siguió ade- 
lante por tierra que no le había sido concedida, con la 
esperanza de encontrar algún nuevo Imperio del Sol, 
como se lo habían anunciado los naturales del Perú, 
antes de la partida, deseosos de verlo alejarse de su 
país; pero, á pesar del mucho andar, no vio otra cosa 
que tribus desnudas y bravias, hombres extraños á todo 
hábito de cultura y conocimiento del uso de las rique- 
zas; por lo cual, fatigado, al fin, de aquello que parecía 
escarnio de su esperanza y castigo de su ambición, se 
volvió á la tierra de donde había partido, con el pensa- 
miento de hallar por otros caminos el premio de sus 
constantes trabajos. t- 

De esta suerte, hizo Almagro voluntario renuncia- 
miento de su triste reino de la Nueva Toledo, que. a^í 
pudo luego pasar á otro dueño, que lo fué don Pedro 
de Valdivia, como en el curso de esta relación hemos de 
verlo. 



III 

CAPITULACIÓN CON DON PED^IO DE MENDOZA 

El mismo día en que ej Emperador firmabÉ^, en la, 
Ciudad de Toledo, la capitulación por la cual.se daj?^, 
á don Diego de Almagro la gpbernación de la, I^v^- 
va Toledp, hacía igual cosa ea favor de don Ped^-Q. 
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de Mendoza, para que éste pudiera «ir á conquistar y 
poblar las tierras y provincias que hay eñ el Río de la 
Plata, donde estuvo Sebastián Caboto, y por allí calar 
y pasar la tierra hasta llegar á la mar del Sur» . 

El Rey 

Por cuanto vos, don Pedro de Mendoza, mi criado y 
gentilhombre de mi casa, nos hicisteis relación que por 
la mucha voluntad que tenéis de nos servir y del 
acrecentamiento de nuestra corona real de Castilla» os 
ofrecéis de ir á conquistar y poblar la tierras y provin- 
cias que hay en el río de Solís, que llaman de la Plata, 
donde estuvo Sebastián Caboto, y por allí calar y pasar 
la tierra hasta llegar á la mar del Sur. y de llevar des- 
tos nuestros reinos, á nuestra costa y misión, mil hom- 
bres, los quinientos en el primer viaje en que vos habéis 
de ir, con el mantenimiento necesario para un año, y 
cien caballos y yeguas, y dentro de dos anos siguientes, 
los otros quinientos hombres, con el mismo bastimento 
y con las armas y artillería necesaria; y ansí mismo tra- 
bajaréis de descubrir todas las islas que estuvieren ea 
paraje de dicho río de vuestra gobernación, en la dicha 
mar del Sur, en lo que fuere dentro de los límites de 
nuestra demarcación, todo á vuestra costa y misión, sin 
que en ningún tiempo seamos obligados á vos pagar, ai 
satisfacer los gastos que en ellos hiciéredes, más de lo 
que en esta capitulación vos será otorgado; y me supli- 
cantes y pedistes por merced vos ficiere merced de la 
conquista de las dichas tierras y provincias del dicho 
río, y de las que estuvieren en su paraje, y vos hiciese 
y otorgase las mercedes, y con las condiciones que de 
yuso serán contenidas; sobre lo cual, yo mandé tomar 
con vos el asiento y capitulación siguientes: 

Primeramente vos doi licencia y facultad para que por 
nosj y en nuestro nombre y de la corona real de Casti- 
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lia, podáis entrar por el dicho río de Solís, que llaman 
de la Plata, hasta el mar del Sur, donde tengáis dos- 
cientas leguas de luengo de costa de gobernación, que 
comience desde donde, se acaba la gobernación que 
tenemos encomendada al mariscal Don Diego de Alma- 
gro, hacia el estrecho de Magallanes, y conquistar y 
poblar las tierras y provincias que hubiere en las dichas 
tierras. 

ítem, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios 
y nuestro, y para honrar vuestra persona, y por vos 
hacer merced, prometemos de vos hacer nuestro gober- 
nador y capitán general de las dichas tierras y provin- 
cias, y pueblos del dicho río de la Plata, y de las dichas 
doscientas leguas de costa de mar del Sur, que comien- 
zan desde donde acaban los límites que, como dicho es, 
tenemos dados en gobernación al dicho mariscal Don 
Diego de Almagro, por todos los día^ de vuestra vida, 
con salario de dos mil ducados dé oro en cada un año, 
y dos mil ducados de ayuda de costa, que sean por 
todos cuatro mil ducados, de los cuales gocéis desde el 
día que vos hiciéredes á la vela en estos nuestros rei- 
nos para hacer la dicha población y conquista, los cua- 
les dichos mil ducados de salario y ayuda de costa, vos 
han. de ser pagados de las rentas y provechos á nos 
pertenecientes en la dicha tierra que hubiésemos dn 
rante el tiempo de vuestra gobernación, y no de otra 
manera alguna. 

Otrosí, vos haremos merced de título de nuestro 
adelantado de las dichas tierras y provincias que así 
descubriéredes y poblarédes en el dicho río de Solís, y 
en las dichas doscientas leguas; y ansí mismo vos hace- 
mos merced del oficio del alguacilazgo mayor de las 
dichas tierras perpetuamente. 

Otro sí, vos hacemos merced para que con parecer y 
acuerdo de los dichos nuestros oficiales, podáis hacer 
en las dichas tierras y provincias hasta tres fortalezas 
de piedra, en las partes y lugares que más convengan, 
pareciendo á vos y á los dichos nuestros oficiales ser 



necesarias para guarda y pacificación de la dicha tierra; 
y vos hacemos merced de la tenencia dellas, para vos y 
dos herederos y sucesores vuestros, uno en pos de otro, 
cuales vos nombráredes con salario de cien mil marave- 
dís y cincuenta mil maravedís de ayuda de costa, en 
cada un año, con cada una de las dichas fortalezas que 
ansí estuvieren fechas, las cuales habéis de hacer de 
piedra, á vuestra costa, sin que nos, ni los reyes que 
después de nos vinieran seamos obligados á vos pagar 
lo que así gastáredes en las dichas fortalezas. 

Otro sí, por cuanto nos habéis suplicado vos hiciése- 
mos merced de alguna parte de tierra y vasallos en las 
dichas tierras; y al presente lo dejamos de hacer por no 
tener entera relación dellos, vos prometemos de vos ha- 
cer merced, como por la presente vos la hacemos, de 
diez mil vasallos en la dicha governación, con que no 
sea en puerto de mar, ni cabeza de provincia, con la 
jurisdicción que vos señaláremos y declararemos al tiem- 
po que vos hiciésemos la dicha " merced, con título de 
Conde; y entretanto que, informados de la calidad de la, 
tierra, lo mandemos efectuar, es nuestra merced que 
tengáis de Nos por merced la dozava parte de todos los 
quintos que nos tuviéremos en las dichas tierras, sacan- 
do ante todas cosas dellos, los gastos y salarios que 
Nos tuviésemos en ellas. 

ítem, vos damos licencia y facultad para que podáis 
conquistar y poblar las islas 'que estuvieren en vuestro 
parage que estén dentro de los límites de nuestra de- 
marcación, en las cuales es nuestra merced que tengáis 
el dozavo del provecho que Nos oviéremos en ellas, sa- 
cados los salarios que en las dichas islas pagaremos, 
en tanto que informados de las dichas islas que así des- 
cubriéredes y pobláredes en el dicho viage, y de vues- 
tros servicios y trabajos, vos mandáremos hacer la en- 
mienda y remuneración que fuéremos servidos y vuestros 
servicios merecieren. 

Y porque nos habéis suplicado que si Dios fuere 
servido que en este viage muriésedes, antes de acabar 
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el dicho descubrimiento y población, que, en tal caso, 
vuestro heredero ó la persona que por vos fuese nom- 
brada lo pudiese acabar, y gozar de las mercedes que 
por Nos vos son concedidas en esta capitulación; é no 
bastando lo susodicho, y por vos hacer merced, por la 
presente declaramos que habiendo entrado en dichas 
tierras, y cumpliendo lo que soy obligado, y estando en 
ellas tres años, que, en tal caso, vuestro heredero ó la 
persona que por vos fuere nombrada, puede acabar la 
dicha población y conquista, y gozar de las mercedes 
en esta capitulación contenidas, con tanto que dentro 
de dos años sea aprobado por Nos. 

Como quiere que, según derecho y leyes de nuestros' 
reynos, cuando las gentes y capitanes de nuestras arma- 
das toman preso á algún príncipe ó señor en las tierras 
donde por nuestro mandado hacen guerra, el rescate del 
tal señor ó cacique pertenece á Nos, con todas otras cosas 
muebles que fuesen halladas que perteneciesen á él 
misipo; pero, considerando los grandes peligros y traba- 
jos que nuestros subditos pasan en las conquistas de las 
Indias, en alguna enmienda dellos, y por les hacer mer- 
ced, declaramos y mandamos que si en la dicha vuestra 
conquista ó governación, se cautivare ó prendiere á 
algún cacique ó señor, que de todos los tesosos, oro y 
plata, piedras y perlas que se ovieren del, por vía de 
rescate, ó en otra cualquier manera, se nos dé la sexta 
parte dello, y lo demás se reparta entre los conquis- 
tadores, sacando primeramente nuestro quinto; y en 
en caso que al dicho cacique ó señor principal, matasen 
en batalla, ó después, por vía de justicia, ó en otra 
cualquier manera, que, en tal caso, los tesoros y bienes 
susodichos que del se oviesen, justamente hayamos la 
mitad, la cual, ante todas cosas, cobren nuestros ofticia- 
les., ylaotra mitad se reporta, sacando primeramente 
nuestro quinto. 

Otro sí, franqueamos á los que fuesen á poblar las 
dichas tierras y provincias por seis años primeros si- 
guientes, que se cuenten desde el día de la data desta, 
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del almojarifazgo de todo lo que llevaren para proveí- 
miento y provisión de sus casas, con tanto que no sea 
para lo vender, 

Otro sí. Concedemos é¿ los que fueren á poblar las 
dichas tierraii y provincias que asf descubrieren y pobla- 
ren en et dicho río, en el término de las dichas doscien- 
tas leguas, que en los seis anos primeros siguientes^ 
desde el día de la data deste asiento y capitulación en 
adelante, que del oro que se cogiere en las minas, nos 
paguen el diezmo; y cumplidos los dichos seis años 
paguen el noveno, y ansí descendiendo en cada un año 
hasta llegar al quinto: pero del oro y otras cosas que se 
o viesen de rescate, ó cabalgada, ó en otra cualquier 
manera, desde luego nos han de pagar el quinto de todo 
ello. 

Asimismo, franqueamos á vos el dicho Don Pedro de 
Mendoza por todos los días de vuestra vida, del dicho 
almojarifazgo de todo lo que lleváredes para provei- 
miento y provisión de vuestra casa, con tanto que no 
sea para vender; y si alguna parte vendiéredes dello ó 
rescatáredes, que lo paguéis enteramente, y esta conce- 
sión sea en sí ninguna. 

ítem, Concedemos á los dichos vecinos y pobladores 
que le sean dados por vos los solarf^s en que edifiquen 
casas, y tierras, y caballerías y aguas convenientes á sus 
personas, conforme á lo que se ha hecho y hace en la 
isla Española; y ansí mismo vos daremos poder para 
que en nuestro nombre, durante el tiempo de vues 
tra gobernación hagáis la encomienda de indios de la 
dicha tierra, guardando en ellas las instrucciones y orde- 
nanzas que os serán dadas. 

Otrosí, vos daremos licencia, como por la presente 
vos la damos, para que destos nuestros reinos ó del rei- 
no de Portugal, ó islas de Cabo Verde, y Guinea, vos, 
ó quien vuestro poder oviere, podáis llevar y llevéis á 
las tierras y provincias de vuestra gobernación doscien- 
tos esclavos negros, la mitad hombres, y la otra mitad 
hembras, libre de todos derechos á nos pertenecientes; 
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con tanto que si los lleváredes á otras partes é islas ó 
provincias, ó los vendiéredes en ellas, los hayáis per- 
diao, y los aplicamos á nuestra Cámara y fisco. 

ítem, que Vos el dicho Don Pedro de Mendoza seáis 
obligado de llevar á la dicha tierra un médico, y un 
cirujano, y un boticario, para que curen los enfermos 
que en ella y en el viaje adolecieren, á los cuales que- 
remos, y es nuestra merced, que, de las rentas y pro- 
vechos que tuviésemos en las dichas tierras y provin- 
cias, se les dé en cada un año de salario, al fisco cin- 
cuenta mil, y al cirujano otros cincuenta mil, y al boti- 
cario veinticinco mil, los cuales dichos salarios corran y 
comiencen á correr desde el día que se hicieren á la vela 
con vuestra armada para seguir vuestro viaje en adelante. 

ítem, vos damos licencia y facultad para que podáis 
tener y tengáis en las nuestras atorazanas de Sevilla 
todos los bastimentos y vituallas que habiéredes menes- 
ter para vuestra armada y partida. 

Lo cual que dicho es, y cada cosa, y parte dello, 
os concedemos, con tanto que vos el dicho Don Pedro 
de Mendoza seáis tenido y obligado á salir destos reinos 
con los navios, y aparejos, y mantenimientos y otras 
cosas que fueren menester para el dicho viage y pobla- 
ción, con los dichos quinientos hombres, de nuestros 
reinos y otras partes no prohibidas; lo cual hayáis de 
cumplir desde el día de la data desta capitulación» 
hasta diez meses primeros siguientes. 

ítem, con condición que cuando saliéredes destos 
nuestros reinos y lleváredes á la dicha tierra, hayáis de 
llevar y tener con vos las personas religiosas ó eclesiás- 
ticas que por nos serán señaladas para instrucción de 
de los indios naturales de aquella tierra á nuestra Santa 
Fe Católica, con cuyo parecer, y no sin ellos, habéis 
de hacer la conquista, descubrimiento y población de la 
dicha tierra; á los cuales religiosos, habéis de dar y 
pagar el flete y matalotage y los otros mantenimientos 
necesarios, conforme á sus personas, todo á vuestra 
costa, sin por ello les llevar cosa alguna durante toda 
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la dicha navegación; lo cual mucho vos encargamos 
que así lo guardéis y cumpláis como cosa del servicio 
de Dios y nuestro. 

Otrosí, con condición que en la dicha conquista, 
pacificación y población, y tratamiento de los dichos 
indios en sus personas y bienes, seáis tenido y obligado 
de guardar en todo y por todo lo contenido en las 
ordenanzas é instrucciones que para esto tenemos he- 
chas, y se hicieren, y vos serán dadas, 

(Aquí se insertaban, como se acostumbraba hacerlo 
en las capitulaciones de esta especie, las ordenanzas 
expedidas por Carlos V en Granada el i 7 de noviem- 
bre de 1527-) 

Por ende haciendo vos lo susodicho á vuestra costa 
y según y de la manera que de suso se contiene, y 
guardando y cumpliendo lo contenido en la dicha pro- 
visión que de suso va incorporada, y todas las otras 
instrucciones que adelante vos mandaremos guardar y 
hacer para la dicha tierra, y para el buen tratamiento 
y conversión á nuestra Santa Fe Católica de los natu- 
rales della, digo y prometo que vos será guardada esta 
capitulación y todo lo en ella contenido, en todo y por 
todo, según que de suso se contiene; y no lo haciendo, 
ni cumpliendo ansí, nos no seamos obligados á vos 
guardar y cumplir lo susodicho en cosa alguna dello; 
antes vos mandaremos castigar y proceder contra vos, 
como contra persona que no guarda y cumple, y tras- 
pasa los mandamientos de su rey y señor natural; y 
dello vos mandamos dar la presente, firmada de mi 
nombre, y refi-endadademi infi-ascripto secretario. Fecha 
en la ciudad de Toledo, á 2 1 días del mes de mayo de 
1534. — ^Yo El Rey, — Por mandado de Su Majestad. — 
Cobos, comendador mayor. Señalada de Beltrán y Juá- 
rez y Mercado. 

La capitulación con don Pedro de Mendoza, como 
se acaba de ven daba á éste, en la Mar del Sur, dos- 
-^í^as leguas de costa, comenzadas desde donde tenía 
aiTEs \i 
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termino la concesión hecha á Almagro, con la misma 
fecha, y de las que aquel podía gozar para sí y dos 
herederos y sucesores suyos, uno en pos de otro, cua- 
les fueren por él nombrados* 

Principiaba, por consiguiente, la gobernación de 
Mendoza en el 25® 31' 26", ó sea, en el paralelo de Tal- 
tal, como ya se ha dicho y no será inútil seguir recor- 
dándolo, y remataba en 36*57' 09", ó, lo que es lo 
mismo, en el cabezo de la isla de Santa María, por la 
Punta de Coronel, midienc^o así 1 1* 25' 43", al contarse 
los grados, como en aquella época se contaban, á razón 
de diecisiete y media leguas el grado. «En esa región 
concedida en el año de 1534 á Don Pedro de Mendoza, 
dice Miguel Luis Amunátegui, se levantan ahora las 
ciudades de Copiapó, de la Serena^ de San Felipe, de 
Curicó, de Talca, de Cauquenes, de Chillan y de Con- 
cepción. Allí está Valparaíso, nuestra primera ciudad 
comercial. Allí está Santiago, nuestra capital.» Com- 
prendía, pues, la concesión de Mendoza, una de las 
mejores provincias del Nuevo Mundo, así por su situa- 
ción geográfica como por la bondad de su clima y gene- 
rosidad de su suelo, aunque no por las sumas de oro y 
plata que allí hubiera acumuladas. 



IV 

CAPFTULACIÓN QUE SE TOMÓ CON SIMÓN DE ALCAZABA 

Por la misma fecha que la de las anteriores provisio» 
nes, celebró la Corona de España otra capitulación con 
Simón de Alcazaba, gentilhombre de la real casa, 
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la cual concedía á éste las tierras y provincias que lle- 
varían el nombre de Nueva León y en doscientas leguas 
de costas se extendían en la Mar del Sur, comenzadas 
desde donde se acababan los límites de la gobernación 
encomendada á don Pedro de Mendoza y seguidas 
hacia el estrecho de Magallanes, 

El Rey 

Por cuanto vos, Simón de Alcazaba, nuestro criado y 
gentil hombre de nuestra casa, por nos servir, os ofre- 
céis de descubrir^ conquistar y poblar á vuestra costa y 
misión ó, sin que en ningún tiempo seamos obligados 
nos, ni los reyes que después de nos vinieren^ á vos 
pagar, ni satisfacer los gastos que en ello hubiéredes, 
más de lo que en esta capitulación vos será otorgado, 
las tierras y provincias que hay dosciefitas leguas de cos- 
ta en la mar del Sur, que comienzan desde donde se aca- 
ban los límites de la govemación que tenemos enco- 
mendada á don Pedro de Mendoza hacia el estrecho de 
Magallanes, el cual dicho descubrimiento y población 
queréis hacer á vuestra costa,' haciendo vos las merce- 
des, y concediendo á vos é á los pobladores las cosas 
que yuso serán declaradas; y nos, considerando vuestra 
fidelidad y celo con que os movéis á nos servir, é la 
industria y experiencia de vuestra persona, mandamos 
tomar y tomamos cerca de lo susodicho con vos el di- 
cho Simón de Alcazaba el asiento y capitulación si- 
guiente: 

Primeramente, que vos daremos licencia, como por 
la presente vos la damos, para que en nuestro nombré 
é de la Corona real de Castilla, podáis conquistar, pa- 
cificar i poblar las tierras y provincias que hubiere por 
la dicha costa del mar del Sur en las dichas doscientas 
leguas más cercanas á los límites de la governación que 
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tenemos encomendada al dicho Don Pedro de Mendoza, 
lo cual hayáis de facer dentro de seis meses desde el 
día de la fecha desta, estando á la vela con los navios 
necesarios para llevar, y que llevéis en ellos, ciento y 
cincuenta hombres destos nuestros reynos de Castilla é 
de otras partes permitidas; y dentro de año y medio y 
en adelante luego siguiente, seáh tenido y obligado á 
proseguir é fenecer el dicho viage con otros cien hom- 
bres, con las personas religiosas é clérigos é con los 
nuestros oficiales, que para conversión de los indios á 
nuestra santa fe y buen recaudo de nuestra hacienda, 
vos serán dados y señalados por nuestro mandado, á 
los cuales religiosos habéis de dar y pagar el flete y 
matalotaje y los otros mantenimientos necesarios, con- 
forme á sus personas, todo á vuestra costa, sin por ello 
les llevar cosa alguna durante toda la dicha navegación, 
lo cual mucho vos encargamos que así hagáis y cum- 
pláis, como cosa del servicio de Dios y nuestro, porque 
de lo contrario, nos temíamos de voz por deservidos. 

ítem, vos daremos, y por la presente vos damos, li- 
cencia y facultad para que si del dicho estrecho de 
Magallanes, prosiguiendo la dicha navegación, hasta 
llegar al término de las dichas doscientas leguas, que, co- 
mo dicho es, ha de ser el límite de la dicha vuestra go- 
vernación é conquista, tuviéredes noticia de algunas tie- 
rras é islas que al servicio de Dios y nuestro convenga 
tener entera relación dellas, podáis en tal caso, vos, 6 
la persona que para ello señaláredes, con acuerdo de 
los nuestros oficiales y de los dichos religiosos, con que 
no sean más de cuatro personas, salir á tierra, ponien- 
do por escrito todo lo que consigo llevaren cada una 
de las cuatro dichas personas para rescate, ó en otra 
cualquier manera, é ansí mismo lo que trajeren consigo 
cuando tornasen á los dichos navios, para que de todo 
se tenga cuenta y razón, y se ponga particularmente 
por escrito la calidad de la tierra y moradores y natu- 
rales della, é de las cosas que se den é crean en ellas, 
para que, informados nosotros de la verdad de todo 
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ello, proveamos lo que convenga al servicio de Dios é 
nuestro. 

ítem, vos prometemos que, durante el tiempo de los 
dichos dos años» ni después, cumpliendo lo que por 
vuestra parte fuéredes tenido á cumplir por este asiento 
y capitulación, no daremos licencia á ningima persona 
para conquistar y descubrir las tierras y provincias que 
se incluyeren en las dichas doscientas leguas continua- 
das desde donde se acaban los h'mites de la governa- 
ción del dicho don Pedro de Mendoza, como dicho es; 
antes lo defenderemos expresamente; y para ello, vos 
daremos las provisiones que fueren necesarias, 

ítem, vos hacemos nuestro governador por toda 
vuestra vida de las dichas tierras y provincias que ansí 
descubriéredes y pobláredes en el término de las dichas 
doscientas leguas, con salario de mil y quinientos du- 
cados en cada un año, pagados de los provechos que 
nos tuviésemos en la dicha tierra, é hubiéremos en el 
tiempo de durante vuestra governación, y no de otra 
manera, contados desde el día que vos hiciéredes á la 
vela en estos nuestros reynos para proseguir el dicho 
viage, sin os divertir á otras partes, ni negocios extra- 
ños del dicho descubrimiento y población- 

Otro sí, como quier que, según derecho y leyes de 
nuestros reynos, cuando nuestras gentes y capitanes de 
nuestras armadas toman preso á algún principe ó señor 
de las tierras por donde, por nuestro mandado, hacen 
guerra, el rescate del tal señor ó cacique pertenece á 
nos, con todas las otras cosas muebles que fueren ha- 
lladas, y pertenecen á él mismo; pero, considerando los 
grandes trabajos y peligros que nuestros subditos pasan 
en las conquistas de las Indias» y en alguna enmienda 
dellos, y por les hacer merced, declaramos y manda- 
mos que si en la dicha vuestra conquista y governación, 
se cautivare y prendiere á algún cacique ó señor; que 
todos los tesoros, oro y plata, piedras y perlas, que se 
cogieren del, por vía de rescate, ó en otra cualquier ma- 
^f* nos dé la sexta parte dello; y de lo demás, se 
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reparta entre los conquistadores, sacando primeramente 
nuestro quinto; y en caso que al dicho cacique 6 señor 
principal, mataren en batalla, ó después, por vía de 
justicia, ó en otra cualquier manera, que, en tales ca- 
sos, de los tesoros é bienes susodichos que de él se 
hubieren, justamente hayamos la mitad, la cual, ante 
todas cosas, cobren los nuestros oficiales, y la otra mi- 
tad se reparta, sacando primeramente nuestro quinto. 

ítem, vos haremos, y por la presente vos hacemos 
merced del oficio de nuestro alguacil mayor de todas 
las dichas tierras por los días de vuestra vida, sin sala- 
rio alguno, con los derechos que, según leyes destos 
reynos, podéis y debéis llevar. 

Otro sí, vos damos licencia que si á vos, juntamente 
con nuestros oficiales, pareciere que es cosa necesaria y 
conveniente á| nuestro servicio de hacer en alguna parte 
de las dichas doscientas leguas una ó dos fortalezas, á 
vuestra costa la podéis hacer, que de la tenencia dé la 
una dellas vos hacemos merced por toda vuestra vida, 
é de dos herederos, desde agora, con salario de dos- 
cientos ducados en cada un año, de lo cual habéis de 
gozar siendo acabada la dicha fortaleza á vista y pare- 
cer de nuestros oficiales, con tanto que nos, ni los re- 
yes que después de nos vinieren, no seamos tenidos á 
vos pagar cosa alguna de lo que ansí gastáredes, ni del 
sueldo de la gente que en ella tuviéredes ganase. 

Otro sí, vos haremos merced, y por la presente vos 
la haremos, de la veintena parte y provechos que nos 
tuviéremos en la dicha tierra, con tanto que no pase de 
mil ducados en cada un año por todos los días de vues- 
tra vida. 

ítem, es nuestra merced que los mantenimientos, é 
armas, é otras cosas que destos nuestros reinos llevare- 
des este primer viaje, no paguen en ellos, ni en lugares 
del dicho vuestro descubrimiento y población, almoja- 
rifazgo, ni otros derechos algunos; pero, si durante la 
dicha navegación saliéredes á tierra á algunas partes 
de nuestras islas é tierra firme do se pagan derecb'^'= 



en lal caso, de todo lo que vendiéredes, ó allí dejare- 
des, paguéis el dicho almojarifazgo. 

Otrosí, franqueamos á todos los mercaderes los 
mantenimientos y otras cosas que á las tierras de la 
dicha vuestra gobernación se llevaren por término de 
dos años, dende el dicho día que vos hiciéredes á la 
vela, así por vos el dicho Simón de Alcazaba, como por 
cualesquier personas que con vos fueren á la dicha 
población, ó á tratos de mercaderías, con tanto que si 
vos ó ellos saliéredes á otras partes de nuestras islas 
6 tierra firme del Mar Océano, donde se pagan dere- 
chos, si sacáredes algunas cosas á tierra, hayáis de 
pagar, y paguéis almojarifazgo de todo lo que ansí 
sacáredes- 

Ítem, concedemos á los vecinos y moradores en las 
dichas tierras de la dicha vuestra gobernación franqueza 
del dicho almojarifazgo de las cosas que llevaren aellas 
para su mantenimiento y provisión de sus personas é 
cosas por otros dos años luego siguientes, con tanto 
que no puedan vender, ni vendan lo que así llevaren: y 
si lo vendieren, paguen al dicho almojarifazgo dello y 
de todo lo que así hubieren llevado. 

Otrosí, es nuestra merced que del oro que en la 
dicha tierra se cogiese y sacase de minas, se pague el 
diezmo, y no más, por término de cinco años, que 
corren desde el día que llegáredes á la dicha vuestra 
gobernación; y pasados los dichos cinco años, luego al 
otro año siguiente, paguen el noveno; é ansí descen- 
diendo los otros años hasta llegar al quinto, el cual 
quinto nos hayan de pagar y paguen dende en adelante 
del dicho oro de minas, como dicho es; pero es nuestra 
merced, y ansí lo declaramos, que de todo el oro, per- 
las y piedras que se hobieren, así de rescates, ó cabal- 
gadas, ó se hallare en otra cualquier manera, nos hayan 
de pagar desde luego, y paguen, el quinto de todo ello 
sin descuento alguno, el cual término corra desde el día 
que os hiciéredes á la vela con la dicha armada. 

Otrosí, les prometemos que por término de diez 
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años, y más, cuanto nuestra voluntad fuere, no impome- 
mos, ni mandaremos echar, ni poner, en la dicha tierra, 
é vecinos della, alcabala, ni otro derecho alguno de más 
del dicho almojarifazgo. 

Otrosí, permitimos que á los vecinos y moradores 
de las dichas provincias de vuestra gobernación, les 
sean dadas y señaladas por vos las tierras, y solares, y 
caballerías que, según la calidad de sus personas, é de 
razón, habiendo respeto á la tierra é á lo que se ha 
hecho en la Isla Española, hobiesen menester. 

Otrosí, permitimos que vos el dicho Simón de Alca- 
zaba, con las personas que para ello señaláremos, podáis 
hacer el repartimiento y encomienda de los indios, 
guardando en ello enteramente las ordenanzas que por 
nuestro mandado vos serán dadas, é irán incorporadas 
en la cédula que, para la ejecución de lo contenido en 
este capítulo, vos será entregada. 

Otrosí, haremos, y por la presente hacemos, merced, 
de consentimiento vuestro, é de los primeros poblado- 
res que con vos fueren á la dicha tierra, de los derechos 
de la escobilla é relieves de las fundiciones que hicie- 
ren, para el hospital y pobres que en la tierra hubiere. 

ítem, defendemos que ninguna persona de las prohi- 
bidas para pasar á las Indias, no pasen á las tierras de 
vuestra gobernación; ni letrado, ni procurador, para 
usar, ni use de sus oficios, sin nuestra licencia y expreso 
mandado. 

ítem, si, demás de las mercedes en esta capitulación 
declaradas, hobiese de presente algunas concedidas á 
á la Isla Española, que sean convenibles á los morado- 
res en las tierfas de vuestra gobernación, y no per- 
judiciales á nuestro servicio, se las manderemos con-, 
ceder. 

(Aquí se insertaban, como se acostumbraba hacer 
en las capitulaciones de esta especie, las ordenanzas 
expedidas por Carlos V en Granada el 1 7 de noviem- 
bre de 1527.) 

. Por ende, por la presente, haciendo vos lo susodicho 



á vuestra costa, é según y de la manera que de suso se 
contiene, y guardando y cumpliendo lo contenido en la 
dicha provisión que de suso va incorporada, y todas las 
otras instrucciones que adelante vos mandaremos guar- 
dar é hacer para la dicha tierra, y para el buen trata- 
miento y conversión á nuestra santa fe católica de los 
naturales della, digo y prometo que vos será guardada 
esta capitulación y todo lo en ella contenido, en todo y 
por todo, según que en ella se contiene; y no lo haciendo, 
ni cumpliendo ansí, nos no seamos obligados á vos man* 
dar guardar y cumplir lo susodicho en cosa alguna 
dello; antes vos mandaremos castigar y proceder contra 
vosj como contra persona que no guarda y cumple, y 
traspasa los mandamientos de su rey señor natural; y 
dello os mandé dar la presente, firmada de mi nombre 
y refrendada de mi infrascripto secretario- Fecha en 
Toledo á 2 1 días del mes de mayo de i 5 34 años. — 
Yo El Rey. — Refrendada del comendador mayor de 
León. — Señalada del cardenal, y del doctor Beltrán, y 
del licenciado Mercado. 

m 

De igual manera que la gobernación concedida á 
Pedro de Mendoza, la de Alcazaba, según se desprende 
de la capitulación preinserta y de lo que él mismo 
entendió de ella, se extendía de mar á mar, y compren- 
día, por lo tanto, toda la Patagonia, que él tuvo por 
suya y recorrió en parte considerable con los expedicio- 
narios que allí le juraron por gobernador y le acompa- 
ñaron en tan grande aventura. 

Miguel Luis Amunátegui, en su erudito libro Ui 
Cuesüm de Límites entre Chile y la República Argentina^ 
cita al respecto las relaciones de varios antiguos auto- 
res, donde se dan pormenores de la expedición de 
Akazaba que ¡lustran suficientemente este punto y á las 
cuales referimos á nuestros lectores. 
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V 

LA CAPITULAaÓN CON FRANCISCO DE CAMARGO 

Simón de Alcazaba encontró al fin trágica muerte á 
manos de sus subordinados, según lo refieren las cróni- 
cas de aquel tíeínpo, quedando por esta causa en manos 
del Rey la facultad de poder disponer de la concesión 
hecha á aquel capitán y. favorecer con ella á Francisco 
Camargo, por los buenos oficios que para ello hizo valer 
ante Su Majestad el Obispo de Plasencia don Gutierre 
de Vargas. 

Miguel Luis Amunátegui, en el libro que como de él 
hemos citado en el párrafo anterior, dice á este respecto 
lo siguiente: 

«Un Obispo de Plasencia, sobre cuyo nombre están 
discordes los cronistas, pues unos le llaman don Gutierre 
de V^gas y otros don Gutierre de Carvajal, obtuvo del 
emperador Carlos V que diera a Francisco de Camargo, 
deudo suyo, la conquista y población de las tierras que 
en la extremidad meridional de la América había des- 
cubierto y tenido en gobernación el desgraciado Simón 
de Alcazaba. 

» La gobernación de este último, ó sea la Nueva León» 
se extendía, como lo he probado, desde donde remataba 
en la mar del Sur la gobernación de Mendoza ó sea 
desde aó"" 57' 09" hasta 48^ 22' 52". 

» El Obispo de Plasencia consiguió que el emperador 
prolongase en favor de Camargo esta concesión hasta 
el mismo estrecho, ó sea, 4^ 23' más, los cuales equiva*^ 
lian á setenta y seis y media leguas de á diecisiete y 
media al grado. 
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»Esta capitulación fué extendida el ario de 1539, pro- 
bablemente el mismo día 24 de enero de ese año en que 
se firmó otra á favor de Pedro Sancho de Hoz, que hace 
alusión á ella y de que trataré más adelante. 

»E1 señor Ministro de Relaciones Exteriores don ' 

Adolfo Ibáñez ha dado á conocer en un oficio dirigido al 
señor Plenipotenciario don F'éüx Frías, con fecha 28 de 
enero de 1 874, la parte conducente de esa capitulación > 

33O0XraC3aiIíTTO 

Por cuanto vos, Francisco Camargo, vecino y regi- 
dor de la ciudad de Plasencia, nuestro criado» por la ^j 
mucha voluntad que tenéis de nos servir y del acrecen- 
tamiento de nuestra corona real de Castilla, os ofrecéis 
de ir á conquistar y poblar las tierras y provincias que 
hay por conquistar y poblar en la costa del mar del Sur ^ 
desde donde se acabaren las doscientas leguas que en 
la dicha costa están dadas en gobernación á don Pedro 
de Mendoza hasta el estrecho de Magayaisí y con toda 
la vuelta de costa y tierra del dicho estrecho hasta la 
vuelta por la otra mar al mismo grado que corresponda 
al grado donde hubiere acabado en la dicha mar del Sur 
la gobernación del dicho don Pedro de Mendoza, y 
comenzase la suya, y las islas que están en el paraje de 
las dichas tierras y provincias que ansí habéis de con- 
quistar y poblar en la dicha mar del Sur, siendo dentro 
de nuestra demarcación. 



«Como Camargo no quisiera ó no pudiera, según 
parece, llevar á cabo esta expedición, el emperador j 

transfirió la concesión á fray don Francisco de la Rivera. ' I 

> La expedición fué tan calamitosa como las anterio- ¿ 

res ó quizá más* 

:► El único resultado que ella dio fué un diario dena- ; 
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minado Relación de la navegación del Estrecho de Maga- 
llanes, de la banda del Norte, que se halla inserto en la 
Colección de documentos inéditos del Archivo de Indias, 
tomo 5, página 561.» 

Los sucesores de Alcazaba en la concesión que á éste 
se habla hecho de la provincia de Nueva León, que 
comprendía las tierras australes, seguidas de la conce- 
sión de Mendoza hasta el Estrecho, y en ambos mares, 
delv Norte y del Sur, no alcanzaron, según se ve por la 
relación de Amunátegui, mayor fortuna que aquél, que- 
dando así, por tercera vez, en libertad el Monarca para 
favorecer con tan oscuro y malaventurado reino á quien 
lo pretendiese de su gracia y merced, como más tarde 
lo hizo don Pedro de Valdivia, de mayores ánimos 
y más tenaz energía que los que le precedieron en el 
descubrimiento y población de esta parte de América. 

Es importante el conocimiento de este punto de la 
historia del descubrimiento y conquista de las regiones 
australes, porque por él se ve cuál fué el límite, en varias 
ocasiones fijado por el Monarca, á la concesión hecha á 
Pedro de Mendoza, y que no podía extenderse más allá 
de la merced de Alcazaba, que fué en seguida de Fran- 
cisco de Camargo y después de frey don Francisco de 
la Rivera. 



VI 

LA CAPrrULAClÓN CON PEDRO SANCHO DE HOZ 

Pasando de los términos australes de la gobernación 
primitivamente concedida, con el nombre de Nueva León, 
á Simón de Alcazaba y que después fué de Francisco de 
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Cámargó, llegamos á los dominios encomendados por 
el Rey, en 24 de enero de 1539, á Pedro Sancho de 
Hoz, por la costa del Mar del Sur en la tierra que 
está de la otra parte del Estrecho, sin entrar en los 
límites y parajes de las islas y tierras dadas en gober- 
nación á otras personas» según reza la letra de la capi- 
tulación respectiva. 

El Rey 

Por cuanto vos, Pedro Sancho de Hoz, me habéis 
hecho relación que con deseo de continuar lo que nos 
servistes en la conquista de la Nueva Castilla, llamada 
Perú, y de acrecentar nuestro patrimonio real y Corona 
de Castilla, os ofrecéis de armar en la mar del Sur, y 
haréis de velas latinas y de remos más navios si más 
fuesen menester, de la cantidad y manera qne conven- 
gan para descubrir islas, proveídos de gente^ armas y 
marineros y bastimentos, y de todos los aparejos y co- 
sas necesarias; y que navegaréis por la costa del mar del 
Sur donde tienen sus governaciones el marqués Don 
Diego de Almagro, y don Pedro de Mendoza, y Fran- 
cisco de Camargo, hasta el Estrecho, y la tierra que 
está de la otra parte del; y de ida ó de venida descu- 
briréis toda aquella costa del Sur y puerto della; y nos 
enviaréis relación de la tierra, y manera della, y de los 
puertos de mar, y todo lo demás que halláredes, y ra- 
zón de la navegación, todo ello á vuestra costa y mi- 
sión, sin que nos, ni los reyes que después de nos vi- 
niesen, seamos obligados á vos pagar cosa alguna de 
lo que en ello gastáredes; y me suplicastes vos man- 
dase dar licencia para hacer el dicho descubrimiento» 
y que, descubierta aquella tierra de la parte del di- 
cho estrecho, ó otra tierra cualquiera, hasta entonces 
hallada, y después de enviada la relación della, se 
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OS diese en governación perpetua, y se hiciese con vos 
lo que con las otras personas que han hecho semejan- 
tes descubrimientos; sobre lo cual, yo mandé tornar 
con vos el asiento y capitulación siguiente: 

Primeramente, vos doy licencia y facultad á vos el 
dicho Pedro Sancho de Hoz para q^e por nos, y en 
nuestro nombre y de la Corona real de Castilla podáis 
navegar con los dichos navios que ansí os ofrecéis ha- 
cer para la dicha mar del Sur, donde tienen las dichas 
govemaciones los dichos marqués Don Francisco P¡- 
zarro, y adelantado Don Diego de Almagro, y Don Pe- 
dro de Mendoza, y Francisco de Camargo, hasta d 
dicho estrecho de Magallanes, y la tierra que está de 
la otra parte del; y de ida ó de vuelta, descubriréis toda 
aquella costa de la parte del dicho Estrecho, sin que 
entréis en los límites y parage de las islas y tierra que 
están dadas en governación á otras personas á .conquis- 
tar, é á govemar, ni rescatar, si no fuese mantenimien- 
to para sustentación de la gente que lleváredes, con 
tanto que no toquéis en los límites y demarcación del 
serenísimo rey de Portugal, nuestro hermano, ni en las 
Molucas, ni en los límites que, por la última contrata- 
ción y empeño, se dio al dicho serenísimo rey. 

ítem, vos prometemos que, hecho el dicho descubri- 
miento de la otra parte del dicho Estrecho, ó de algu- 
na isla que no sea en parage ageno, os harenios la 
merced á vuestros servicios; y entretanto que nos so- 
mos informados de lo que así descubriéredes, seáis 
nuestro govemador dello. 

Por ende, por la presente, haciendo vos el dicho Pero 
Sancho de Hoz á vuestra costa, y según y de la ma- 
nera que de suso se contiene el dicho descubrimiento, 
digo y prometo que vos será guardada esta capitula- 
ción, y todo lo en ella contenido; y no lo haciendo, ni 
cumpliendo así, nos no seamos obligados á vos man- 
dar guardar ni cumplir lo susodicho, ni cosa alguna 
dello; antes vos mandaremos castigar, y proceder con- 
tra vos, como contra persona que no guarda ni cumple. 
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y traspasa los mandamientos de su rey y señor natural; y 
dello mandamos dar la presente, firmada de mi nom- 
bre y refrendada de mi infrascrito secretario. Fecha en 
Toledo i 24 días del mes de enero de 1539 años. — Yo 
El Rey» — Refrendada de Samano, y señalada del Carde- 
nal, y Bcltrán, y Carvajal, y Bernal, y Velásquez. 

Con la gobernación de las tierras australes» concedi- 
da á Sancho de Hoz, se completa el dominio del anti 
guo reino de Chile, que se formaría en seguida con las 
cuatro governaciones de que hemos hablado, y que don 
Pedro de Valdivia reunió en una sola, por la serie de 
circunstancias de que daremos luego noticia sucinta y 
que hicieron de este bizarro capitán el verdadero fun- 
dador del reino. 



vo 



DE LA CONQUISTA DE CHILE Y LO QUE ENTEtíDIÓ VALDIVIA 
DE LA EXTENSIÓN DE SUS DOMINIOS 

En efecto, por la vuelta de Almagro al Perú y la re- 
nuncia que, de hecho, hizo de su reino de Nueva Tole- 
do, dejando á éste sin dueño y vacante; con la muerte 
de Pedro de Mendoza y el trágico fin de su sucesor 
Juan de Ayolas, de que más tarde hablaremos; con el 
asesinato de Simón de Alcazaba, que tuvo lugar á ma- 
nos de sus desesperados compañeros de expedición, y 
la mala fortuna ó abandono de sus derechos de los su- 
cesores del primer governador de Nueva León; y, en 
fin, por el ningún empeño que puso Sancho de Hoz en 
cumplir con sus obligaciones de adelantado en las tie- 
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rras magallánicas, todas esas concesiones reales, como 
lo hemos dicho, volvieron á manos de la Corona, para 
arreglarlo todo dé nuevo y como mejor conviniera á 
sus designios. 

En tales circunstancias, y habiendo el marqués Fran* 
cisco Pizarro alcanzado del Rey y á virtud de la real 
cédula dada en Manzón en 1537, facultad para desig- 
nar persona que fuera á conquistar y poblar las tierras 
de la Nueva Toledo y provincia de Chile, se presentó 
á él don Pedro de Valdivia, con los méritos de los ser- 
vicios que había prestado á los Pizarros, particularmente 
en la batalla de las Salinas, á pedirle la conquista del 
reino abandonado, que el Marqués tuvo agrado en con- 
cederle, pero procurando armonizar el interés de Val- 
divia con el que al propio tiempo le había manifestado 
Sancho de Hoz tener en lo mismo. 

Con este motivo, don Pedro de Valdivia y Sancho 
de Hoz celebraron en la ciudad del Cuzco y en la casa 
de Pizarro un pacto de compañía, en el cual se deter- 
minaron las obligaciones á que se comprometían, el 
uno respecto del otro, para llevar adelante la referida 
empresa, y cuyo texto damos en seguida. 

z>oox73ka:ai2!ra70 

En la ciudad del Cuzco, á 28 días del mes de diciem- 
bre de 1539 años, estando en las casas del Márquez 
Don Francisco Pizarro, en la sala de su cámara se coíi- 
certaron; é yo Pedro Sancho de Hoz digo: iré á la ciudad 
de los Reyes, é della os traeré cincuenta caballos é 
yeguas; y más digo que traeré dos navios cargados de 
las cosas necesarias que se quieren para la dicha armada; 
é más digo yo el dicho Pedro Sancho de Hoz que traeré 
doscientos pares de coracinas para que se den á la gente 
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que vos el dicho Capitán Pedro de Valdivia tuviéredes; 
lo cual todo, como dicho es, digo que lo cumpliré dentro 
de cuatro meses cumplidos primeros siguientes; é yo el 
dicho Capitán Pedro de Valdivia digo, que por mejor 
servir á Su Majestad en la dicha jornada que tengo 
comenzada, que acepto la dicha compañía; y digo que 
lo haré con las condiciones contenidas en este concierto 
dicho é contenido; y firmárnoslo de nuestros nombres 
dicho día y mes y año susodicho. — Pedro Sancho de 
Hoz. — Pedro de Valdivia. 

Pero este pacto de compañía no s€í llevó á efecto, sino 
durante el tiempo que Sancho de Hoz tardó en mani- 
festar su falta de cumplimiento á las obligaciones que 
se había impuesto y la necesidad de abandonar toda 
pretensión en el descubrimiento, como se ve por la escri^ 
tura que, duran Je la expedición, hubo de firmar en Ata- 
cama y que damos en seguida: 

En Atacama, que es en las provincias del Pero, á T2 
días del mes de agosto de 1540 años, en presencia de 
mí, Luis dtí Cordeña, escribano público en el real del 
Capitán Pedro de Valdivia, por el ilustre señor Márquez 
Don Francisco Pizarro, adelantado é gobernador é 
capitán general de estas provincias por Su Majestad, é 
de los testigos de yuso escritos, pareció Pedro Sancho 
de Hoz, é dijo; que por cuanto en la ciudad del Cuzco, 
hobo hecho é otorgado carta compañía entre el dicho 
Capitán Pedro de Valdivia y él, por virtud del cual, e] 
ilustre señor Márquez Don Francisco Pizarro, le dio 
una provisión, é agora, por cuanto entre él y el dicho 
Capitán Pedro de Valdivia están acordados de deshacer 
la compañía, y darla por ninguna por razón que el dicho 
Pedro Sancho de Hoz no ha podido cumplir ni ha cum- 
plido lo que tenía prometido al dicho Capitán Pedro de 

LIMITES 15 
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Valdivia para el viaje y conquista y población que el 
di^ho señor Márquez en nombre de Su Majestad, que 
es ir á conquistar y poblar y gobernar las provincias de 
Chile é todas las otras sus comarcas de que tuviese 
noticia el dicho Pedro Sancho de Hoz; que, no siendo 
persuadido, ni amolestado de persona alguna, antes 
estando en su libre poder, é de su espontánea volun- 
tad, hacía é hizo dejación de la dicha provisión, uso y 
ejercicio de ella; pues el dicho señor Márquez se la 
había dado por razón de la dicha compañía, é porque 
el dicho Pedro Sancho de Hoz había de dar al dicho 
Capitán Pedro de Valdivia todo lo ya dicho y declarado, 
y contenido en los dichos contratos, que aquí van decla- 
rados; lo cual todo lo que dicho es, el dicho Pedro 
Sancho de Hoz dijo: que no ha podido ni puede cum- 
plir, aunque lo ha procurado, por auto, que, como dicho 
tiene, que se apartaba y apartó, desistía y desistió de 
la dicha provisión á él dada por el dicho señor Márquez; 
y que no quería ni quiere usar della agora, ni en tiempo 
alguno, ni por alguna manera; y que renunciaba todo el 
favor y mando de la dicha provisión, y la daba é dio 
por ninguna é de ningún valor^ni efecto; y quiere y es 
su voluntad que el dicho Capitán Pedro de Valdivia use 
y ejercite, como siempre ha usado y ejercido, é gozado 
su primera provisión, porque así cumple al servicio de 
Dios é de Su Majestad, y provecho y pacificación de 
este real. 

Otrosí, dijo el dicho Pedro Sancho de Hoz que, 51 
por razón del haber escrito ó avisado, ó otro por él, á 
Su Majestad é á los señores de su muy alto consejo,,que 
él había de hacer este viaje; conquista é población é 
fuesen hechas alguna merced ó mercedes, título ó títu- 
los ó otras cosas que Su Majestad suele dar, ó hacer 
mercedes á los que le sirven, que, en tal caso, las tales 
merced ó mercedes, título ó títulos, franquezas ó libe-' 
ralidades, se desistía é apartaba de ellos, y pide é aplica 
á Su Majestad, é á los señores de su mui alto consejo, 
que las mercedes que tuviesen hechas, ó se hiciesen de 
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aquí adelante en el dicho Pedro Sancho de Hoz, se 
pongan en cabeza al dicho capitán Pedro de Valdiviap 
como en persona que él sólo hace los dichos servicios á 
Su Majestad, y que desde agora renunciaba é renunció 
todas é cualesquier gracias y merced, privilegios, líber* 
tades, títulos y excepciones que por razón de lo suso- 
dicho le sean fechas, é quiere y es su voluntad que las 
haga y goce el dicho capitán Pedro de Valdivia, pues 
Su Majestad es sencido que la persona que lo trabaja y 
gasta en su real servicio, goce de las tale^ mercedes y 
gracias por él fechas, para lo cual todo lo que dicho es 
ansí tener y mantener, cumplir é guardar, dijo: que 
juraba é juró por Dios Nuestro Señor, y por Santa 
María Su Madre, y por tas palabras de los Santos Evan- 
gelios de quier que más largamente están escritos, y 
por una seña de la Cruz, tal como esta p^, do corporal* 
mente puso su mano derecha, é á la solución del dicho 
juramento dijo: st Jura, é amén; que no irá, ni vendrá 
agora, ni en tiempo- alguno, él, ni otro por él, contra lo 
que dicho es, ni contra cosa, ni parte dello, sopeña de 
perjuro é infame, y de caer en cosa de menos valor, é 
que ni pedirá relajación del dicho juramento á nuestro 
muy Santo Padre, ni á otros sus delegados, ni á otro 
ningún prelado, ni persona que de la causa puede ni 
deba conocer, sopeña de cincuenta pesos de oro parala 
cámara é, fisco de Su Majestad, que desde agora dijo 
que se daba é dio por condenado en ello, lo contrario 
haciendo, ó alguna cosa ó parte de ello; para ejecución 
de lo cual todo que dicho es, dijo que daba é dio todo 
su poder, cumplido, bastante é llenero á todos e cuales- 
quier alcaldes, justicias de Su Majestad, de cualquier 
fuero é jurisdicción que sean, así eclesiásticos, como 
seglares, para que por todos los remedios y rigores del 
derecho, me compelan y apremien á lo ansí tener é guar- 
dar, y cumplir é pagar; y dijo que él obligaba é obligó 
su persona é bienes, muebles y raíces, habidos y por 
haber do quiera que los haya y tenga, haciendo y mandan- 
-^^ hacer entrega y ejecución en su persona y bienes, y 
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haciendo entero pago de todo lo susodicho, bien, é ansí, 
y tan cumplidamente, como si lo susodicho fuese sen- 
tenciado por juez competente, é la tal sentencia fuese 
por él consentida é pasada en cosa juzgada, é dada á 
ejecutar; é renunció todas é cualesquier leyes, fueros y 
derechos, ordenamientos, mercedes y privilegios é gra- 
cias de que en este caso se pudiere ayudar ó aprove- 
char, que le non valan, y en especial é señaladamente 
renunció la ley ó regla del derecho' en que dice que 
general renunciación de Uy es fechas, non vala. 

En testimonio de lo cual otorgó, la presente ante mí 
el escribano y testigos de yuso, é lo firmó de su nom- 
bre, que es fecha é otorgada en el dicho pueblo de Ata- 
cama á 1 2 días del mes de agosto, año del nacimiento 
de Nuestro Señor Jesucristo: de 1540 años. 

Testigos que fueron presente á todo lo que dicho es, 
é vieron firmar al dicho Pedro Sancho de Hoz: /tuin 
Botión, é Alonso de Monroy, y Pedro Gómez, é Diego 
PereZy clérigo presbítero. — Pedro Saficho de Hoz. — E 
yo Luis de Cordeña, escribano público en esta armada 
y real del muy magnífico señor el capitán Pedro de 
Valdivia por el ilustre señor el marquez Don Francisco 
Pizarro, adelantado, Gobernador y Capitán General en 
estos reinos de la Nueva Castilla por Sus Majestades, 
que presente fui en uno con los dichos testigos á todo 
lo que dicho es, lo fice escribir según ante mí pasó, é 
por ende fice aquí este mío signo á tal. — En testimonio 
de verdad, Luis de Cordeña, escribano público y del 
juzgado. 

Realizada la empresa de la dicha conquista y descu- 
brimiento, en la parte que el tiempo y los recursos lo 
habían permitido, Valdivia escribió al Emperador, dán- 
dole noticia de sus trabajos y pidiéndole merced del 
nuevo reino, en lo descubierto y por descubrir, «hasta el 
estrecho de Magallanes y mar del Norte)^ ; significando 
con estas palabras la inteligencia y alcance de la con- 
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cesión que se le había hecho, de extender sus dominios 
á lo que había sido de anteriores concesionarios, desde 
e] término austral de Castilla cjel Oro hasta las tierras 
de Alcazaba y Pedro Sancho de Hoz inclusives. 

Conviene recordar á este respecto, lo que el jesuíta 
Diej^o de Rosales, en su ffisiúrm Getierai del Reitw 
de Chile, refiere de la manera como Valdivia tomó 
posesión de este reÍno> 

#:Llegado que fué, dice el historiador citado, á este 
valle de Copiapó, primeros términos de Chile, que fué 
á 27 de aj^osto, se armó de todas armas y se apartó un 
poco de sus capitanes, estando todos los soldados pues- 
tos en escuadra y con sus armas en las manos; y mandó 
venir á un escribano , y le dijo en alta voz, que todos 
le pudiesen oír. 

* Escribano, estad atento á lo que dijere é hiciere; y 
dadme por fee y testimonio, en manera que haga fee á 
mí, Pedro de Valdivia, Capitán General que soy de este 
ejército, cómo en nombre de la Magestad del Empera- 
dor Carlos V, rey de España y mi señor natural, y por 
la real Corona de Castilla, tomo la posesión de esta 
provincia y valles de Chile, por sí y por las demás pro- 
vincias, reinos y tierras que más descubriere, conquis- 
tare y ganare, y las que en esta demarcación adelante, ó 
por cualquiera parte quedaren por descubrir y con- 
quistar, 

í^ Y diciendo estas palabras, puso mano a la espada, y 
comenzó con ella en señal de posesión á cortar árbo- 
les y ramas, á pasearse y arrancar yerbas y mudar pie- 
dras de una parte á otra. Esto acabado, así armado de 
punta en blanco como estaba, y con su espada desnuda, 
se apartó un poco más de su jen te, y volvió á decir: 

i*Si la posesión que aquí he tomado, alguna persona 
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pgr sí ó por algún príncipe ó señorío del mundo, me la 
quisiere contradecir, aquí le espero en este campo, 
armado para defender, y combatir hasta la rendir, ó 
matar, ó echar del campo.» 



VIII 

REAL CÉDULA POR LA CUAL EL MONARCA CONFIRMÓ k DON 
PEDRO DE VALDIVIA EN LA (;0BERNACI6n DE CHILE 

La concesión hecha por Pizarro á Valdivia, en la for- 
ma y extensión que éste la había entendido, fué confir- 
mada por el Presidente La Gasea, enviado al Perú á 
debelar la insurrección de Gonzalo Pizarro, y ratificada 
en seguida por el Monarca, según se ve por la real 
cédula de 31 de mayo de 1552. 

Don Carlos, por la Divina Clemencia, siempre, 
augusto, rey de Alemania; Doña Juana su madre, y el 
mismo Don Carlos, por la misma gracia, reyes de Cas- 
tilla, de León, etc. Por cuanto el licenciado Pedro de la 
Gasea, nuestro presidente que fué de la audiencia real 
de las provincias del Perú, y Obispo que al presente es 
de Palencia, estando en las dichas provincias del Perú, 
por virtud del poder especial que de nos tenía para pro- 
veer nuevos gobernadores y conquistas, proveyó á vos, 
Pedro de Valdivia, de la gobernación y capitanía general 
del Nuevo Extremo y provincias de Chile, según se 
contiene en el título que de ello os dio; y vos, acatando 
lo susodicho y lo que nos habéis servido; y entendiendo 
que así cumple á nuestro servicio y buena gobernac; 



de dicha tierra, y administración y sujeción de la nues- 
tra justicia en ella» tenemos por bien que, por el tiempo 
que nuestra merced y voluntad fuere, ó hasta tanto que 
por nos otra cosa se provea, tengáis la gobernación de 
la dicha provincia de Chile en los límites que os señaló 
el dicho Obispo de Falencia, y seáis Capitán General 
de ella. Por ende, por la presente, es nuestra merced 
que ahora y de aquí adelante, por el tiempo que nues- 
tra voluntad fuere, ó hasta tanto que, como dicho es, 
por nos otra cosa se provea, seáis nuestro gobernador 
y Capitán General del dicho Nuevo Extremo y provin- 
cias de Chile: y que hayáis y tenj/áis la nuestra justicia 
civil y criminal en todas las ciudades, v^illas y lugares, 
en las dichas tierras y provincias, así pobladas, y que 
se poblaren, con los oficios de justicia que en ellas 
hubiere, Y por esta nuestra carta, mandamos á los con- 
sejos, justicias y regidores, caballeros y escuderos, ofi- 
ciales y homes buenos de todas las ciudades, villas y 
lugares que en las dichas provincias hubiere y se pobla- 
ren: y á los nuestros capitanes y veedores, y otras per- 
sonas que en ellas residan, á cada uno de ellos, que 
luego que con ella fueren requeridos, sin otra larga ni 
tardanza alguna, sin nos más requerir, consultar ni 
esperar, ni atender á otra nuestra carta segunda ni ter- 
rera, ni función, tomen y reciban de vos, el dicho Pedro 
de Valdivia, y de vuestros lugartenientes, los cuales 
podáis poner, y quitar, y amover cada ve2 que quisiére- 
des, y por bien tuvicredes, el juraniento y solemnidad 
que en tal caso se requiere, y debéis hacer, el cual así 
hecho, vos hayan, y reciban, y tengan por nuestro gober- 
nador, y Capitán General: y justicia de las dichas tierras 
y provincias, y vos dejen y consientan libremente usar 
y ejercer los dichos oficios, e administrar y ejecutar la 
nuestra justicia en ellos por vos ó por los dichos lugar- 
tenientes en los dichos oficios de gobernador y Capitán 
General, é alguacilazgos y otros oficios á la dicha gober- 
nación anexos y concernientes, que podáis poner y pon- 
'is, y los cuales podáis quitar é amover, cada y cuando 



viéredes que á nuestro servidor y á la ejecución de 
nuestra justicia cumple, y poner y nombrar otros en su 
lugar; é oír é libran y determinar todos los pleitos é 
causas, así civiles como criminales, que en las dichas 
provincias, tierras y pueblos de ellas, así entre la gente 
que fuere á poblar, como entre Ibs naturales de ellas. 
hubiere y nacieren; y podáis llevar y llevéis vos y los 
dichos vuestros alcaldes, y lugartenientes, los derechos 
á los dichos oficiales anexos y pertenecientes; y hacer 
cualesquier pesquisas en U)s casos de derecho, permisos 
y todas las otras cosas á los dichos oficios anexos y con 
cernientes, y lo que vos y vuestros tenientes, en lo que 
á nuestro servicio, y ejecución de la nuestra justicia, de 
población y gobernación de las dichas tierras, provincias 
y pueblos, viéredes que convenga. Y para usar de los 
dichos oficios, y cumplir y ejecutar la nuestra justicia, 
todos se conformen con vos, con sus personas y gentes; 
y vos den y hagan dar todo el favor y ayuda que les 
pidiéredes y menester tuviéredes. Y en todo, os acaten 
y obedezcan, y cumplan vuestros mandamientos, y de 
vuestros lugartenientes, y que de ello, ni en parte de 
ello, embargo ni contradicción alguna vos no pongan, 
ni consientan poner á vos. Por la presente, os recibí* 
mos y habemos por recibido en los dichos oficios, y al 
uso y ejercicio de ellos; y vos damos poder y facultad 
para los- usos y ejercer y cumplir y ejecutar la nuestra 
justicia en las dichas tierras y provincias, y en las ciu- 
dades, villas y lugares de ellas y sus términos, por vos. 
ó por vuestros lugartenientes, como dicho es, casn que 
por ellos, ó por alguno de ellos, no seáis recibido. Y 
por esta nuestra carta, mandamos á cualesquiera per* 
sonas que tienen ó tuvieren las varas de nuestra justicia 
en los pueblos de las dichas tierras y provincias que, 
luego que por vos, el dicho Pedro de Valdivia, fueren 
requeridos, os las den y entreguen, y no usen más de 
ellas sin nuestra licencia y especial mandato, so laíi 
penas en que caen y incurren las personas privadas que 
usan de oficios públicos y reales para que no tenp^^i 
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poder ni facultad, é nos por la presente, los suspende- 
mos y habernos por suspendidos. 

Otro sí, que las penas pertenecientes á nuestra 
Cámara é países en que vos y vuestros alcaldes é lugar- 
tenientes condenáredes, las ejecutéis y hagáis ejecutar, 
y dar y entregar á ^nuestro tesorero de la dicha tierra. 

Otro sí, es nuestra merced que si vos, el dicho Pedro 
de Valdivia, entendiércdes ser cumplidero á nuestro ser- 
vicio y á la ejecución de la nuestra justicia que cuales- 
quiera personas de las que ahora estén ó estuvieren en 
las dichas tierras y provincias, salgan y no entren más 
en ellas, y se vengan á presentar ante nos. que vos las 
podáis mandar de nuestra parte y las hagáis de ellas salir» 
conforme á la premática que sobre esto habla, dando 
á la persona que así desterráredes la causa porque la 
desterráis; y si os pareciese que conviene que sea secreto, 
darselaeis cerrada y sellada, y vos, por otra parte, nos 
enviaréis otra tal, por manera que seamos informados de 
ello; pero que habéis de estar advertido que cuando 
hubiéredes de desterrar á al gimo, no sea sin muy gran 
causa. 

Para lo cual todo lo que dicho es, y para usar y 
ejercer todos los dichos oficios de nuestro gobernador 
y Capitán General de las dichas tierras y provincias, 
y cumplir y ejecutar la dicha nuestra justicia en ellas, 
os damos poder cumplido por esta nuestra carta, con 
todas sus incidencias y dependencias, emergencias y 
anexidades: y es nuestra merced y mandamos que 
hagáis y llevéis de salario en cada un año, con 
los dichos oficios, otros tantos maravedís, como os 
señaló que llevásedes el dicho licenciado Gasea, todo 
el tiempo que hubiéredes los dichos oficios, lo cual 
mandamos á los dichos nue^stros oficiales de la dicha 
tierra que os den y paguen de las rentas y prove- 
chos que en cualquiera manera, tuviéremos en ella 
durante el dicho tiempo que tuviéredes, como dicho 
es, la gobernación á cargo: y no los habiendo en el 
dicho tiempo, no seamos obligados á cosa de ello; y 
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que tomen vuestra carta de pago, con la cual y con 
el traslado de esta provisión, signado de escribana 
público, mandamos que les sean recibidos y pasados 
en cuenta: y los^ unos y los otros non fagades .ni 
fagan ende al por alguna manera, so pena de la nutís- 
tra merced y de cincuenta mil maravedís para nuestra 
cámara á cada uno que lo contrario hiciere. 

Dada en Madrid, á 31 días del mes de mayo de 
1552 años. — Yo EL Emperador. — Francisco de Ledesma, 
secretario de Sus Serenísimas y Católicas Majestades. 

Resumiendo lo dicho, acerca de la jurisdición de Val- 
divia, y deduciendo este resumen de los documentos que 
hemos copiado y de aquellos á que éstos se refieren, 
como ser la provisión de La Gasea en favor de dicho Ca- 
pitán, puede afirmarse, sin temor de contradicción, que 
el dominio de la gobernación de éste comprendía lo que, 
en la costa del Mar del Sur, había sido anteriormente 
concedido á Almagro, Mendoza, Alcazaba y Sancho de 
Hoz, y por la tierra adentro, cien leguas, que abarcaban, 
al oriente de la cordillera, el Tucumán, las provincias 
de Cuyo y la Patagonia en toda su extensión. 

«Basta mirar^ dice Amunátegui, simplemente un 
mapa cualquiera, para formarse idea cabal y completa 
del largo que tenía la gobernación dada por La Gasea 
á Valdivia. 

» La extensión que la mencionada gobernación tenía 
de Oeste á Este, ó sea, el ancho de ella, era de 
cien leguas antiguas españolas de á diecisiete y media 
por cada grado. 

)>E1 trazo ó delincación de este ancho en el mapa, 
exige mayor cuidado que el del largo; porque, como 
la costa del Pacífico que servía de partida es muy 
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sinuosa, había de corresponder necesariamente á un 
límite oriental igualmente sinuoso. 

»Sin embargo, fijando algunos de los puntos princi- 
pales de ese límite oriental, cualquiera puede figu- 
rarse la zona comprendida por el territorio adjudicado 
á Valdivia en 23 de abril de 154^^. 

»Esa zona de cien leguas de á diecisiete y media 
por grado, contenía á lo ancho 5° 43'* 

»En el paralelo correspondiente al 27"^, donde estaba 
el límite septentrional el límite oriental de la goberna- 
ción de. que tratamos, se hallaba á veinticinco leguas 
geográficas modernas, de á veinte al grado, al oriente 
de la ciudad de Tucumán, 

í^En el paralelo correspondiente al 27° 41'. el límite 
oriental estaba á seis leguas geográficas modernas 
al oeste de la ciudad de Santiago del Estero. 

Tí En el paralelo correspondiente al 31** 20', la misma 
línea estaba quince leguas geográficas modernas al oeste 
de la ciudad de Córdoba, 

>^En el correspondiente al 33'' 28'. la misma línea 
estaba diecinueve leguas geográficas modernas al este 
de la ciudad de San Luis. 

^ En el correspondiente al 40*". la misma línea cortaba 
por la mitad la isla de Choclechol en el Río Negro y 
pasábala sesenta y cinco leguas geográficas modernas 
al oeste del Atlántico. 

^ Por fin, en el paralelo correspondiente al 41*, el límite 
oriental de la gobernación dada por La Gasea á Val- 
divia, quedaba veinte leguas geográficas al oeste del 
golfo de San Matías en el Atlántico,» 
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LOS LÍMITES DEL REÍNTO BAJO LOS SUCESORES DE VALDIVIA 

Estos límites del dominio de Valdivia, fueron, en 
seguida y bajo los sucesores de dicho gobernador, con- 
firmados en diversas ocasiones por el Monarca, y no 
padecieron otr^s alteraciones que las que indicaremos 
en seguida y a medida que vayamos avanzando en 
nuestra relación. 

Registrando las reales disposiciones que en alguna 
forma tienen relación con esta materia, vemos, pues, que 
á Jerónimo de Alderete, sucesor de Valdivia, por real 
cédula de 29 de mayo de 1555, se le dio jurisdicción 
sobre las tierras que «hay de la otra parte del dicho 
Estrecho» ; que á don García Hurtado de Mendoza, en 
9 de enero de 1 557, se le concedió «hasta el dicho Estre- 
cho inclusive» y se le ordenó que expedicionara en esa 
parte, para lo cual éste envió al capitán Juan Ladrillero, 
que realizó la empresa y trajo relación de ella; que á don 
Francisco Villagrán, sucesor de Hurtado de Mendoza, 
en 20 de diciembre de 1558, se le confirmó en lo que 
á sus antecesores se había, concedido y se le mandó que 
continuara expedicionando en el Estrecho y enviara 
algunos navios por ese extremo; y por fin, que á Rodri- 
go de Quiroga, que gobernó después de Villagrán, se 
le mantuvo en el mismo dominio, con la excepción que 
en seguida anotamos. 

Mientras gobernaba Quiroga, se creó la Audiencia de 
la Plata ó de las Charcas, como lo hemos dicho con 
detalles en el capítulo anterior, y, al fijar el rey los 
limites de dicha Audiencia, por real cédula dada '"•^ 



í 
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Guadalajara á 29 de agosto de 1563, mandó ^apartar 
la Gobernación de Tucumán, Juries y Diaguitas de la 
dicha Gobernación de Chile é incluirla en el Distrito 
de la dicha Audiencia de los Charcas» ; con lo cual el 
dominio de Chile fué cercenado en parte importante, 
por ese lado, mas no en lo demás, que continuó de la 
jurisdicción de sus gobernadores. 

Durante el mismo gobierno de Quiroga, se creó la 
Real Audiencia de Concepción, por real cédula de 2 7 
de agosto de 15Ó5; pero, en este documento y por 
curiosa excepción de lo que ordinariamente se hacía 
en los de erección de Hs audiencias reales, en este caso 
no se fijaron límites de jurisdicción, continuando, para 
el gobierno del reino, los que eran conocidos como 
tales* 

Durante las gobernaciones que siguieron á la de Qui- 
roga, estos límites fueron confirmados por el Monarca 
en todas ocasiones. Por muerte de Rodrigo de Quiroga, 
se hÍ2o cargo del gobierno Martín Ruiz de Garnboa, el 
que hizo reconocer su autoridad por los cabildos de 
Santiago, de la Serena, de Mendoza y de San Juan de 
la Frontera, abarcando así la extensión de su dominio 
al Oeste y al Este de la Cordilíera, Después de RuIz 
de Gamboa, ^^obernó el reino Alonso de Sotomayor, 
por real cédula de 19 de marzo de 1581 «en los límites 
y distritos que los usó y ejerció, y pudo y debió usar y 
ejercer el dicho Rodrigo de Quiroga, en virtud del título y 
orden que de Nos tenía» . En seguida de Alonso de Soto- 
mayor, vino Martín García de Loyola, por real cédula 
de 18 de septiembre de 1591, *en los límites y distritos 
que los usó y ejerció, y pudo y debió usar y ejercer el 
dicho Don Alonso de Sotomayor, en virtud del título y 
poderes que de mí tenía*. En la misma forma, siguieron 
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Pedro de Vizcarra, en diciembre de 1598; Francisco de 
Quiñones, en abril de 1 599; Alonso García Ramón, en 20 
de agosto de 160Ó; Alonso de Rivera, el mismo año; 
Alonso de Sotomayor, designado por segunda vez, por 
real cédula de 7 de enero de 1604; y Alonso García 
Ramón, en 22 de enero de 1605, *en los límites y dis- 
tritos que los usó y ejerció, y pudo y debió usar y ejer- 
cer el dicho Alonso de Rivera, en virtud del título y 
orden que de mí tenía» . 

Podemos, pues, afirmar, según los documentos á que 
hemos hecho referencia y que habría sido demasiado 
largo y poco útil reproducir íntegramente en el curso 
de esta relación, que los límites del territorio concedido 
á Pedro de Valdivia, se conservaron, con excepción de la 
desmembración del Tucumán, en toda su integridad, 
hasta el gobierno de Alonso García Ramón, bajo el 
cual se creó la Real Audiencia de Santiago que puede 
decirse vino á confirmar todo lo dispuesto á este res- 
pecto por el Monarca. 



X 

LA CREACIÓN DE LA AUDIENCIA DE SANTIAGO 

La creación de la Audiencia de Santiago hace época 
en la historia del gobierno del reino de Chile, como que 
tuvo la importancia que durante la colonia tenían, para 
las provincias españolas, la renovación y reorganización 
completa 'de su sistema político y administrativo, y eran 
ocasión en que se determinaban sus límites definitivos ó 
se esclarecían los anteriormente fijados, por mandato 
directo del Rey. 



Tiene, pues, un valor especial, para ia materia sobre 
que vamos discurriendo, el documento por el cual la 
Corona creó la referida Audiencia y ordenó que fuera 
su distrito el de «todas las ciudades, villas y lugares y 
tierra que se incluyen en el gobierno de las dichas pro- 
vincias de Chiles , 

Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, 

de León, de Aragón, de las dos Sicílias, de Jerusalén. 
de Portugal, de Navarra, dt^ Granada, de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cár- 
dena, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de 
los Algarves, de Aljecira, de Gibraltar, de las islas de 
Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, islas 
y tierra firme del Mar Océano: archiduque de Austria; 
duque de Borgüña/\le Lirabante y de Alilán: conde de 
Auspurig, de Flande?*, de l'irol y de Barcelona; señor 
de Vizcaya y de Molina, etc. Por cuanto» habiendo sido 
informado que, para el mejor asiento de las cosas, paci- 
ficación y población de las provincias de Chile, y buena 
administración de mi justicia, convenía volver á poner 
y fundar en ellas una mi audiencia y chancillería real, 
como antes de agora la hubo; y teniendo por convenien- 
tes las causas que para ello se me han presentado, he 
acordado y resuelto que se funde la dicha mi audiencia 
y chancillería real en la ciuílad de Santiago de las dichas 
provincias, donde haya un presidente, que ha de ser el 
mi gobernador y Capitán General que al presente es y 
adelante fuere dellas, y cuatro oidores, fiscal y los otros 
oficiales necesarios; y que tenga la misma autoridad y 
preeminencias que tienen cada una de las mis audien- 
cias reales de Valladolid y Granada de estos mismos 
reinos, y las otras mis audiencias de las Indias; y que se 
envíe para ello mi sello real, con que se sellen las mis 
— ovisiones que, en la dicha audiencia, por los dichos 
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mi presidente é oidores, se libraren y despacharen. Y 
para la orden en el uso de sus oficios y en todo lo 
demás, he mandado hacer las ordenanzas del tenor 
siguiente: 

I.* Primeramente, ordenamos y mandamos que, en 
la dicha ciudad de Santiago, haya casa de audiencia, 
donde estén y habiten los dichos mi presidente é oido- 
res, y esté mi sello real, y registro, y la cárcel y alcaide 
della, y la fundición; y entretanto que no hubiere como- 
didad para vivir en la dicha casa, los oidores se aposen- 
ten en las posadas que tomaren con voluntad de sus 
dueños, pagándoles su alquiler; y la audiencia se haga 
en la casa donde morare el presidente, y allí esté la cár- 
cel y el alcaide della. 

2/ ítem, queremos y es nuestra voluntad que la dicha 
audiencia tenga por su distrito todas ¿as ciudades, villas 
y lugares, y tierra qíie se iruluyen en el gobierno de las 
dichas provincias de Chile, asi lo que a /tora está pacífica 
y poblado, como lo que de aquí adelante se redujese, paci- 
fi^care y poblare, 

(Siguen á continuación las ordenanzas sobre atribu- 
ciones y obligaciones de los oidores y empleados de ta 
Audiencia.) 

Las cuales dichas ordenanzas, de susoescritas, mandu 
que sean guardadas, cumplidas y ejecutadas en todo y 
por todo, según y como en ellas se contiene, y contra 
el tenor y forma dellas no vayan, ni pasen, ni consientan 
ir ni pasar en manera alguna, so las penas en ellas, y 
en cada una de ellas contenidas. Dada en Madrid, á i 7 
de febrero de 1609 años. — Yo el Rey. — Yo Gabriel de 
Hoa, secretario del Rey, Nuestro Señor, la fice escribir 
por su mandado. — El Conde de Lemos y de Afidrada, — 
Licenciado Don Francisco Arias Maldonado y Soioma- 
yor. — Licenciado Luis de Salcedo, — Licenciado Hernando 
de Villagóniez, — Licenciado Juan Rod7'i^o de A guiar y 
Acuña, — Registrada, Francisco de Mondragón, chan- 
ciller. 



— 24! — 

Como se ve por este documento, no se hicieron 

cambios ni alteraciones de ninguna especie en lo que 
*hasta entonces había existido, sino que. al contrarío, 
todo quedó como antes y de modo definitivo y ajeno á 
las mercedes de carácter personal que, en un principio, 
pudieron influir para la concesión á don Pedro de 
Valdivia y sus sucesores de tan vasto territorio, mayor 
que el que se había concedido á Pizarro, Almagro, 
Mendoza, Alcazaba y de Hoz. 



XI 

DESMEMBRACIÓN DÉ LAS PROVINCIAS DE CUYO 

Esta situación continuó durante los gobiernos que 
siguieron al de Alonso García Ramón, hasta la erección 
del virreinato de Buenos Aires, que vino á alterar, por 
la banda del oriente, los límites del reino de Chile* 

En efecto, he aquí cómo Moría Vicuña, en su exce- 
lente trabajo sobre Im Cuestión de Limites entre Chile y 
la República Argtmtina, resume los sucesos que tuvie- 
ron lugar desde el ano de 1609 para adelante, y hasta 
la fecha del acontecimiento á que nos hemos referido. 

La real cédula que mandó establecer la Audiencia de 
Santiago» dice el escritor citado, «fué confirmada por 
Carlos 11, el 24 de mayo de ió8o. En efecto, esta 
cédula fué incorporada en la recopilación de las leyes 
de Indias, ordenada por el Rey de España en la misma 
fecha. Se sabe que estas recopilaciones tenían todo el 
valor de un Código recientemente promulgado. 

)fc Para no extender esta lista indefinidamente, pasaré 
en silencio las cédulas reales que sirvieron de corolario 
límites 16 
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á estas disposiciones, y que fueron extendidas entre los 
años 1609 y 1680. Bástanos haber puesto perentoria- 
mente fuera de duda que hasta 1680 el monarca espa- 
ñol Carlos II mantuvo los límites atribuidos al Reino de 
Chile por todos sus predecesores, Carlos V, Felipe II, 
Felipe III y Felipe IV, es decirlos territorios desig- 
nados en la jurisdicción de Alderete, como que se exten- 
dían desde Copiapó (i) al Estrecho de Magallanes, con 
cien leguas de ancho desde el mar Pacífico al Este, ó 
para servirnos de las expresiones textuales de la última 
cédula mencionada: «todo lo que estaba pacificado y 
» poblado como asimismo lo que pudiera someterse y 
» pacificarse dentro y fuera del Estrecho de Magallanes, 
» y el territorio del interior inclusive, hasta la provincia 
» de Cuyo». 

» Desde entonces ¿los límites descritos fueron modifi- 
cados? 

» No. 

»A1 contrario, de 1680 á 18 10 se expidieron muchas 
cédulas, que manifestaban la intención de mantenerlos, 

» 1676. En una cédula real de 25 de julio de 1676, 
se ordenó al gobernador de Chile, Don Juan Henríquez, 
que advirtiese á los ingleses que debían desalojar el 
Cabo de la Deseada, en la costra oriental de la Pata- 
gonia, en donde se habían instalado. 

» 1681. El 26 de febrero de 1681 se envió al gober- 
nador de Chile Don José de Garro, una cédula real 
conteniendo instrucciones para averiguar los parajes de 
la Tierra del Fuego en que se habían establecido los 
ingleses é indicar los medios de desalojarlos. 



(i) Nosotros sostenemos que el límite norte de Chile comenzaba 
donde terminaba el Gobierno del Perú y que Copiapó no era sino 
eJ primer lugar habitado de la Gobernación de Chile. 
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»i684* El gobernador de Chile recibió orden, en 
virtud de una cédula del 2 de julio de 1684, de auxi- 
liar, con el producto de \^s pensiones eclesiásticas y los 
recursos necesarios, á los, religiosos de la misión de 
Nahuelhuapi, situada al sur del paralelo 41 y al oriente 
de la cordillera de los Andes, es decir, en plena Pata- 
gonia. 

)• 1690* Con fecha de 1 1 de mayo de 1690 se mandó 
por una cédula real establecer en Santiago una junta de 
misiones, presidida por el gobernador del Reino, y se 
sometió á su jurisdicción toda la extremidad austral del 
continente, como lo demostraremos más adelante, 

j*i699. Durante este año y de acuerdo con dicha 
junta, se fundaron misiones entre los pehuenches, al 
oriente de la cordillera de los Andes. 

*r703. Con el concurso de esta misma junta, se 
inauguró en 1703 la misión de Nahuelhuapi, al sur del 
paralelo 41 y al oriente de la cordillera,,. 

» 1 7 1 3. El Rey de España aprueba en una cédula los 
establecimientos hechos al oriente de la cordillera entre 
los indios puelches y los indios poyas de Nahuelhuapi, 
que él llama ^provincia de nuestro Reino de Chileí* . 

» t 7 I 6, En I 7 1 ó este soberano dicta varias disposi- 
ciones relativas á la forma en que debían pagarse sus 
emolumentos á los misioneros, deduciendo siempre estos 
gastos de los recursos concedidos al Reino de Chile. 

» 1718. La misión de Nahuelhuapi cesó de existir en 
1718, Fué destraída por los indios, que mataron al reli- 
gioso Elguea, como habían muerto 20 años antes al 
padre Mascardí, El gobernador dió cuenta de este acon- 
tecimiento á Su Majestad, informándole que no había 
atravesado la Cordillera de los Andes para castigar á 
' bárbaros sublevados, por lalta de medio y de fuer- 
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zas suficientes. El rey le respondió que estaba al corriente 
de la sublevación de los indios, «cuyo castigo n¡ habéis 
» podido efectuar, le decía, á consecuencia del mal estado 
» del ejército, habiendo renunciado á enviar á buscar las 
» cabezas de los culpables...» 

»Los indios puelches y poyas, indudablemente pata- 
gones, estaban, pues, sometidos, según el rey, á ]a juris- 
dicción chilena. 

»i7i8. En el mes de junio de este año, un misio- 
nero francés, llamado Julián Macé, se presentó en Lis- 
boa, y propuso al gobierno español, por intermedio del 
Marques de Capicelatro, «obtener la conversión y la 
» sumisión de los puelches y pehuenches que ocupan el 
» territorio desde el Cabo de Hornos hasta el volcán 
» frente á Concepción» . 

» El rey pidió informes á su consejo, el cual por sí 
mismo, tomó averiguaciones del procurador de la Com- 
ñía de Jesús, quien se mostró contrario á la proposición 
de Macé, terminando su escrito con estas palabras: *^Si 
» Su Majestad lo desea, ella podrá hacer con exactitud 
» una descripción de todas estas tierras del Reino de 
» Chile, de uno y otro lado de la Cordillera, desde Co- 
» quimbo, donde empieza la parte poblada de Chile, 
» hasta el Cabo de Hornos, último territorio que fué 
» descubierto en estas provincias». 

» A consecuencia de este informe, el consejo real deci- 
dió no aceptar la propuesta de Macé, y Su Majestad 
ordenó que el misionero no continuase la misión que 
decía haber comenzado. 

» 1 7 1 6. En marzo de 1 7 1 6, el rey ordenó al goberna- 
dor de Chile, Cano de Aponte, que tomase, de acuerdo 
con la Junta de Poblaciones, las medidas necesarias 
para verificar lo que podía haber de efectivo en la exis- 



— HS — 

tencia de una población de españoles situada en el cen- 
tro de la Patagonia, y de la que había dado nodcia en 
España un señor Silvestre Díaz de Rojas, prisionero de 
los indios durante varios años, al oriente de la Cor- 
dillera.,.,. 

* 1 743, El rey de España, en el curso de este año, 
aprobó y autorizó, previo el dictamen favorable de su 
consejo, una instrucción dirigida al gobernador de Chile 
y á la Junta de Poblaciones, para la fundación de varias 
villas hasta los mares de Ch i loé. En ella se decía tex- 
tualmente, «que podían continuar fundando otras en un 
* espacio de doscientas leguas hasta el Estrecho, y que, 
1* nodistando los puertos de San Julián, Camarones, etc., 
^ que se encuentran en el mar del Norte (Atlándco), más 
» de ciento cincuenta leguas de Chiloé, seria fácil conti- 
» nuarlas fundaciones en esas regiones y defenderlas con- 
> tra los extranjeros. Después sería posible ocuparse en 
1* convertir y poblar la Patagón i a» . Su Majestad desti- 
naba á este objeto diez mil pesos de los fondos de Val- 
divia, provincia de Chile.., 

» 1 760. El gobernador y capitán general de Chile 
Don Manuel de Amat y Juniet, ascendido en 1761 al 
Virreinato del Perú, dedicó en 1760 al rey de España, 
Carlos III, una Historia Geográfica é Hidrognijica, con 
e¿ derrotero general dei Reino de Chile, 

)*En esta obra escrupulosamente elaborada, los lími- 
tes de Chile y todas las localidades importantes de' 
Reino» — ríos, montañas, fuertes y ciudades, — ^ fueron 
designados con sus grados de latitud y longitud... 

*La obra se continúa bajo la misma forma, descri- 
biendo así toda la extremidad del continente, fijando las 
latitudes y longitiides de una y otra boca del Estrecho, 
del puerto del Hambre, de la bahía del Buen Suceso» 
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de la Posesión, comprendiendo el estrecho Le Maire y 
la Tierra del Fuego, extendiendo en fin el Reino, como 
lo hace el soberano español en sus cédulas, hasta el 
Cabo de Hornos... 

»I764. En 1764, los jesuítas de Chile propusieron 
el establecimiento de misiones en el Estrecho de Maga- 
llanes y en la Tierra d^l Fuego, agregando al mismo 
tiempo que sería útil erigir un fuerte en esta última para 
servir de refugio á los náufragos españoles y de freno 
á aventureros extranjeros. Estas proposiciones, llevadas 
ante Su Majestad, fueron ^sometidas al examen de la 
Contaduría de Madrid, la que opinó por que se consul- 
tara al presidente de Chile *con el fin de que diera una 
> opinión motivada y segura sobre esta cuestión, antes 
» de proceder á hacer gastos».... 

*i775- Una Carta Geográfica de la América Meri- 
dional, levantada y dispuesta por Don Juan de la Cruz 
Cano y Olmedilla, rentado por Su Majestad, apareció en 
Madrid, en 1775» por orden del rey. Esta carta fué for- 
mada en conformidad á diferentes publicaciones oficia- 
les y noticias originales, entre las que se contaba sin 
ninguna duda, la minuciosa descripción geográfica y el 
plano correlativo del Reino* de Chile, dirigidos al Mo- 
narca por su gobernador Amat y Juniet, en 1760; los 
límites, en estos documentos, corresponden en efecto, 
por minutos y segundos, de la manera más precisa. 

> Cano y Olmedilla indica los reinos por medio de 
cruces y de puntos, y las provincias interiores de esos 
reinos por medio de puntos solamente. La línea for- 
mada por cruces y puntos y que designa en este mapa 
los contornos del Reino chileno abraza todas las regio- 
nes que estuvieron comprendidas en el interior c 
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mismo reino, y en conformidad con las cédulas reales, 
por Antonio de Herrera, los oficiales reales de Santiago 
en 1774 y el gobernador de Chile, Amat y Juniet, en 
1760*.... * 



De esta suerte y deíando en este punto la relación 
de Moría Vicuna* que hemos tratxido de abreviaren lo 
posible y remitiendo á ella al lector por mayores deta- 
lles, llegamos al ano de 1776, en que, con fecha i* de 
agosto, la Corona de España creó el Virreinato de Bue- 
nos Aires, con el propósito de honrar el amor y celo al 
real servicio del teniente general Don Pedro Ceballos, 
según reza el documento respectivo, cuyo texto daremos 
en su oportunidad en el capítulo siguiente, y por el cual 
se mandó comprender «así mismo bajo de vuestro mando 
y jurisdicción los territorios de Mendoza y San Juan del 
Pico, que hoy se hallan dependientes de la Gobernación 
de Chile,,,,», ó sean las llamadas provincias de Cuyo. 

Desde la fecha indicada, el reino de Chile quedó, 
pues, constituido con las provincias que hasta entonces 
lo habían formadt* por el Mar del Sur y extendiéndose 
por el lado del Atlántico ó Mar del Norte en toda la 
Patagonia, el Estrecho de Magallanes y la Tierra del 
Fuego, ya que de estas tierras no habla la real cédula 
á que acabamos de referirnos, dejando su dependencia 
política en la misma condición en que antes se encon- 
traba, * 

Se ha disputado, sin embargo, en varías ocasiones, 
sobre el alcance de la real cédula de k*^ de agosto, atri- 
buyendo á las palabras que de ella hemos citado una 
latitud de sentido caprichoso, suponiendo que la provincia 

Mendoza agregada al Virreinato, en esta ocasión, se 



— 248 — 

extendía por los territorios patagónicos; pero esa inter- 
pretación carece de base, ante la distinción que todos los 
documentos emanados de la Corona hacen al respecto 
y por los cuales se ve que tal confusión está en contra- 
dicción abierta con la geografía política y administrativa 
de esa época, así como de los tiempos posteriores» 



XII 

LA CUESTIÓN DEL PAPOSO 

Para determinar con la mayor precisión los límites 
territoriales de la gobernación de Chile, conviene toda- 
vía esclarecer un punto, al rededor del cual han girado 
apasionadamente, en tiempos posteriores, las controver- 
sias diplomáticas. Nos referimos á lo que vSe ha llamado 
la cuestión del Paposo, ó la separación del territorio del 
desierto de Atacama, cuyo centro era el caserío indígena 
de este nombre, de la gobernación de Chile. 

En 4 de agosto de 1779, el presbítero don Rafael 
Andreu y Guerrero dirigió al Gobernador de Chile un 
oficio ó carta, dándole noticia de las excelencias del clima 
y bondades de toda especie con que la naturaleza había 
regalado á una faja deliciosa de lomas, que era un oasis, 
y el centro del despoblado de Atacama, y que convenía 
atender, para el mejoramiento de la condición de los 
indígenas que allí habitaban, dedicados á la pesca del 
congrio y del bacalao, muy abundante en dicho lugar y 
de mucho valor y socorro para el reino. 

Esta comunicación fué motivo para qué el Goberna- 
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dor de Chile dictara algfunas providencias en favor del 
referido caserío de indios pescadores y enviara comuni- 
cación á la Corte, dándole cuenta de lo que el citado 
presbítero le había enseñado y de las medidas que había 
tomado para fundar allí una población; lo cual agre^rado 
á las gestiones activísimas que Andreu y Guerrero hacía 
para obtener la administración eclesiástica de aquel luga- 
rejo, hizo que el Monarca contestara al Gobernador de 
Chile en los términos siguientes: 

El Rey se ha servido aprobar las providencias de VS. 
y la Junta superior de ese Reino, para reducir á vida 
civil y cristiana los habitantes dispersos en la costa del 
sur hacia cl puerto de San Nicolás ó de Nuestra Señora 
del Papóse, de que dio VS. cuenta en testimonio del 
expediente, en carta de 13 de mayo del año próximo 
pasado número 31; y deseando Su Majestad que tenga 
efecto la población proyectada, se ha servido manifestar 
al Consulado de esa ciudad que sería de su real adrado 
que contribuya con sus auxilios á esta empresa, en 
cuanto permitan las demás atenciones de su cargo. Lo 
que participo á VS, 4e Real Orden para su inteligencia; 
y por el Ministerio tie Hacienda se comunica la corres- 
pondiente al Consulado, Dios guarde á VS, muchos 
años. — Aranjue/. y junio 3 de i8ot. — José Antonio 
CaballkrOp — Señor Presidente y Capitán General del 
reino de Chile, 

Pero, las activas gestiones, para la consecución de su 
propósito, de Andreu y Guerrero, continuaron en la 
Corte hasta obtener que el Soberano satisfaciera su 
empeño, como se ve por el siguiente oficio de 26 de 
junio de 1803; 
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Excelentísimo señor: En despacho de este día, ha 
nombrado el Rey, á consulta del Consejo de Indias, al 
misionero apostólico Don Rafael Andreu y Guerrero, 
Obispo auxiliar de las diócesis de Charcas, Santiago de 
Chile, Arequipa y Córdoba del Tucumán, con residen- 
cia ordinaria en los puertos y caletas de San Nicolás y 
Nuestra Señora del Paposo en el mar del Sur, pertene- 
cientes á la segunda, y con la dotación de tres mil pesos 
anuales sobre las cajas reales de Chile, mandando que 
busque sacerdotes idóneos, que \o acompañen en la loa- 
ble empresa de cbntinuar reduciendo á vida civil y cris- 
tiana á aquellos habitantes y otros de las extremidades 
de las cuatro diócesis referidas, que por la gran distan- 
cia de las capitales, aspereza de los caminos y otros 
obstáculos carecen de la vista de sus diocesanos, y aun 
de sacerdotes. 

Asimismo, ha resuelto Su Majestad que este ejem- 
plar misionero. Obispo electo, sea auxiliado con todo lo 
necesario á formar una población arreglada en el paraje 
más apropósito de los puertos referidos; y no debiendo 
desentenderse el Consulado de Chile de una empresa 
tan recomendable por su objeto, como ventajosa para el 
comercio por las proporciones que ofrece la referida 
costa, no sólo para la pesca y extracción del más exqui- 
sito congrio, sino también para la de la ballena, y aún 
para la caza de las vicuñas en los desiertos inmediatos,' 
según insinué á VS. en oficio de 1 8 de abril de 1801, 
quiere Su Majestad que se le repita la real orden de 22 
de mayo siguiente, con estrecho encargo de que contri- 
buya de sus fondos, y con preferencia á otros objetos 
para la construcción de la iglesia, casas curiales y demás 
obras públicas, ayudando también la real hacienda con 
todo lo demás que fuere necesario. 

Y lo traslado á VS. para su puntual cumplimiento, 
en la inteligencia de que. con esta fecha prevengo al 
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Consulado lo conveniente. Dios guarde á VS. muchos 
años- — ^Aranjuez, 26 de junio de 1803. — Soler* — Señor 
Presidente de Chile, 

Hasta aquí, como se ve, nada había dispuesto el 
Monarca sobre la desmembración del territorio del Pa- 
poso, ó mejor dicho del despoblado de Atacama, cuyo 
centro era aquel caserío, del reino de Chile, En lo que 
respecta á la jurisdicción política, dicho territorio con- 
tinuaba en la misma situación que antes, aunque» en lo 
eclesiástico, se le separaba de la Jurisdicción de la pa- 
rroquia de Copiapó, á la que hasta entonces había per- 
tenecido* 

Pero, la ficticia importancia que, para el objeto que 
perseguía, daba con sus eficaces gestiones Andreu y 
Guerrero al lugarejo mencionado, movieron la voluntad 
del Rey á ordenar que el expresado puerto, sus costas 
y territorio se agregaran al virreinato de Lima, por real 
orden de i,^ de octubre de 1803* que copiamos á con- 
tinuación. 

Enterado el Rey del abandono en que se halla el 
puerto de Nuestra Señora del Paposo y su?; inmensas 
costas en el mar del Sur, así como de las proporciones 
que ofrece el territorio inmediato y el desierto de Ata- 
cama para cría de ganados, cosechas de granos y se- 
millas, caza de vicuñas, explotación de metales y para 
la pesca del congrio y de ballena: ha resuelto S. M, á 
consulta de la Junta de defensa y fortificación de Indias 
que se establezca población formal en el referido puer* 
to, ó en el que parezca más apropiado d^ sus inmedia- 
ciones, reuniendo los naturales y habitantes que hay 
dispersos, y admitiendo los colonos útiles y morigerados, 

" sean de la confianza y aprobación del misionero 



— 252 — 

apostólico D. Rafael Andreu y Guerrero, electo obispo 
auxiliar de las diócesis de Santiago de Chile, Charcas, 
Arequipa y Córdoba de Tucumán, quien regresará en 
breve al mismo destino para continuar en él su residen- 
cia ordinaria, sin perjuicio de visitar de tiempo en tiem- 
po, con acenso de los diocesanos respectivos, las extre- 
midades confinantes de los cuatro obispados referidos 
que se hallen en igual necesidad que el Paposo por las 
grandes distancias de sus prelados y fragosidad de los 
caminos. 

Así mismo, ha resuelto S. M. que el expresado puer- 
to, sus costas y territorio se agreguen al virreinato de 
Lima, así para el gobierno político, como para lo mili- 
tar, por la mayor facilidad con que lo jSuede defender, 
y porque hiendo digno de toda atención, es consiguiente 
que dependa de aquella capital, ,cuyo apostadero ex- 
tiende su jurisdicción hacia el Sur á todos los puertos y 
costas hasta Chiloé; y teniendo S. M. presente que en 
esta empresa son tan interesadas las provincias del Río 
de la Plata y del Perú, como ese Reino de Chile, pues 
concurren las extremidades de los tres gobiernos en el 
territorio indefenso del Paposo, y que no hay propor- 
ción para todo lo necesario en los dos primeros: se ha 
servido mandar que V. E. apronte y remita cuantos 
auxilios necesite y pida el Obispo Andreu por sí, ó por 
medio del comandante, que elegirá el virrey de Lima, 
sin perjuicio de que contribuya ese Consulado para la 
construcción de iglesia y demás obras públicas, como 
resolvió S. M. en 26 de junio de este año. — Dios guar- 
de á V. E. muchos años. — San Lorenzo, octubre i ° de 
1803, — José Antonio Caballero. — Señor Presidente 
de Chile. 

Con fecha 8 del mismo mes y año, se comunicó a 
las autoridades de Lima, Santiago y Buenos Aires, otra 
orden sobre el mismo negocio, y que copiamos á con* 
tinuación. 
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Excelentísimo Señor; El misionero apostólico Don 
Ralael Andreu y Guerrero, obispo auxiliar electo de 
Chile, Charcas, Arequipa y Córdoba del Tucumán, 
describiendo el puerto, costas y territorio del Raposo y 
desierto de Atacama sobre el mar del Sur, expuso en 
representación de 27 de junio de este año las propor- 
ciones que ofrece para ganados, cosechas de granos y 
semillas, caza de vicuñas, explotación de metales, pes- 
ca de congrio y de ballena; refirió los temores y pre- 
cauciones con que ha vivido en aquel paraje cinco años, 
convirtiendo á vida civil y cristiana á sus naturales, 
recelando una excursión de corsarios ingleses durante 
la última guerra que habían puesto en el mayor coaflic- 
to los Reinos del Perú. Chile, por hallarse tan abando- 
nado el puerto y las inmensas costas inmediatas que 
en el espacio de doscientas leguas no tremola la ban- 
dera española, ni hay población formal, magistrados, 
ni tribunales, aunque hay habitantes dispersos; y pro- 
poniendo que el virrey del Perú comisione un ingeniero 
á quien ofrece comunicar los conocimientos que ha ad- 
quirido para que levante planos, é informe los medios 
de defensa que podrán adoptarse, especialmente para 
el puerto. 

Remitida esta representación á informe de la Junta 
de fortificación y defensa de Indias, ha adoptado aque- 
lla propuesta y expuesto lo que le ha parecido conve- 
niente; y conformándose el Rey con su dictamen y con 
el del Señor generalísimo, se ha servido mandar que, 
por el Ministerio de Gracia y Justicia de Indias de mi 
cargo, se comuniquen, como lo escrito en esta fecha, 
las órdenes rty^pectivas para la población y arreglo del 
ramo político, y por el de Guerra las que convienen á 
la elección de coniisariados que reconozcan el terreno, 
nombramiento de comandante, defensa y fortificación 
del puerto; y debiendo concurrir con los auxilios que se 
ofrezcan los virreyes del Perú, y Buenos Aires, y Pre- 
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sidente de Chile; lo participo á V. E. de real orden, 
para que se sirva comunicarles las que corresponden á 
su cumplimiento. 

Y á este fin, lo participo á V. S., cuya vida guarde 
Dios muchos años. — San Lorenzo, 8 de octubre de 
1803. — Velez. 

Todavía, con fecha 10 del mismo mes y año se 
comunicaba á las mismas autoridades, otra nueva real 
orden acerca del mismo punto, reiterando y ampliando 
lo dicho anteriormente, según indicación y deseo del 
dicho Andreu y Guerrero, en los términos siguientes: 

3DOO IT 1«I H3XTTO 

El Misionero Apostólico Don Rafael Andreu y Gue- 
rrero, Obispo Auxiliar de Chile, Charcas, Arequipa y 
Córdoba del Tucumán, ha hecho presente la inde- 
fensión en que se hallan el puerto, costas y territo- 
rio de Nuestra Señora del Paposo y desierto de Ata- 
cama sobre el Mar del Sur, y las proporciones que 
ofrecen para ganados, cosechas de granos, caza de 
vicuñas, pesca de congrio y ballena. Remitida esta 
representación á informe de la Junta de Fortificaciones 
y defensa de Indias, ha opinado que merece aquel 
territorio particular atención,- y que conviene dar comi- 
sión al Virrey del Perú, á cuya jurisdicción debe agre- 
garse y pertenecer el Paposo, en lo político y militar, 
para que á satisfacción del citado Obispo y con su 
acuerdo envíe un ingeniero, y algún oficial de marina, 
6 piloto que reconozcan con cuidadoso esmero aquellos 
parajes, especialmente el puerto, y describan el modo 
menos costoso y más ventajoso de defenderlo, for- 
mando para ello el plano correspondiente, y un mapa 
topográfico de las inmediaciones con el plan de defensa 
más adaptable á sus actuales circunstancias, y que, 
practicadas estas diligencias, dé cuenta de todp a Su 
Majestad el Virrey, proponiendo la clase, número " 



arreglo de tropas que sea más conveniente para aquel 
país, y el jefe militar y político, que debe destinarse 
á él; que también considera la Junta debe ser á satis- 
facción del mencionado Obispo, para que contribuya 
á apoyar y consolidar las ¡deas de éste, y que así el 
expresado Virrey del Perú, como V, E, y el V^irrey 
de Buenos Aires faciliten al Obispo Andreu cuantos 
auxilios pida y necesite para el intento, por sí ó por 
el jefe militar que con su acuerdo haya elegido el 
citado Virrey, Habiéndose conformado Su Majestad 
con el dictamen de la Junta, lo aviso á \^ E. de 
real orden, para su inteligencia y cumplimiento en la 
parte que le toca. Dios guarde á V. E, muchos años, — 
San Lorenzo, lo de octubre de i S03, — Caballero. 

Las dichas reales órdenes encontraron, sin embargo, 
poca aceptación en el Virrey del Perú Márquez de 
Aviles, quien, conocedor de lo que en realidad era el 
lugarejo del Paposo y su ningima importancia, creyó 
conveniente exponer á la Corona las dificultades que 
presentaba la obra emprendida por Andreu y Gue- 
rrero y el ningún fruto que de ella se sacaría, si se 
llevaba á efecto; pero, esta representación del Virrey 
no halló acogida en el Monarca, el que ordenó se 
ejecutase lo mandado. 

Miguel Luis Amunátegui, en su trabajo titulado 
La Cuestión de Limites entre Chile y Bolivia, copia una 
parte de la Áíemoria, todavía inédita, que el dicho 
Márquez de Aviles pasó á su sucesor en el Virrei- 
nato el año de 1806, en que le da cuenta de lo obrado 
á este respecto, y que reproducimos en seguida. 

I> o o T7 2C X3 2T T o 

No se estrecha la piedad del Rey á ese único esta 
'"^miento: su religioso ánimo se conmueve por la 



— 2S6 — 

circunstanciada relación que le hace el misionero Don 
Rafael Andreu y Guerrero, de las proporciones que 
presenta el territorio del Paposo y desierto de Ata- 
cama, en el que había ocupado cinco años dedi(;ados 
á la instrucción de sus naturales para facilitar la ense- 
ñanza cristiana de que carecían por distar cien leguas 
de áspero y molestoso camino de la parroquia de 
Copiapó, de la que se nombran feligreses, y fortale- 
cerlos en la fe por medio del sacramento que produce 
ese especial efecto, y cuya administración se reserva 
á los primeros pastores; elige con el título de Obispo 
auxiliar de las diócesis de Santiago de Chile, Charcas, 
Arequipa y Córdoba del Tucumán, á este respetable 
eclesiástico para que continuase en todo aquel dis- 
trito sus apostólicas tareas; y ordena se establezca 
población formal en el puerto del Paposo, ó en el 
paraje más á propósito de sus inmediaciones, en la 
que se reúnan sus naturales dispersos en esos dila- 
tados desiertos, admitiéndose los demás colonos útiles 
que sean de la confianza y aprobación del referido 
prelado. 

Los auxilios para resguardar aquel puerto deberán 
proporcionarse por el Gobierno de Buenos Aires, el 
de Chile y el de esta capital, á cuyo mando se agrega; 
pero según el dictamen de la Junta de Fortificaciones 
y Defensas de Indias de 19 de agosto de 1803 adop- 
tado y mandado cumplir en la real orden expresada, 
ni los comisionados que se nombran, ni los soldados 
ó tropas que interinamente se envíen, han de verifi- 
carlo, hasta que llegado el reverendo Obispo de Paposo, 
le noticie y juzgue por conveniente, á fin de que tenga 
tiempo de prevenir y preparar el ánimo de aquellos 
moradores, que sin estos anticipados avisos, podían 
huir, y abandonar el terreno al ver llegar las embar- 
caciones con sus empleados. 

Aunque los buenos deseos de este celoso eclesiás- 
tico merecían mi aprobación é influjo, mas la resolución 
expedida para la población del Paposo, ofrecía difi- 
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cultades que no me era posible disimular: así repre- 
senté á Su Majestad, en 8 de marzo de 1804, que 
aquella playa sólo comprendería cien habitantes; que 
todos los contornos eran despoblados é incultos; su 
puerto nada frecuentado por no proporcionar ramo 
alguno de utilidad al comercio, á excepción de un corto 
acopio de pescado seco; y que formar fuertes y bate- 
rías» sin haber quien los defienda, era un sistema no 
adoptado por una ilustrada política. Su Majestad, en 
real orden de 17 de marzo de 1805, recordando lo 
que tengo expuesto, concluye: que sin embargo de esas 
reflexiones, atendiendo al debido concepto de aquel 
reverendo Obispo, era su voluntad se ejecutase lo 
mandado: así queda el expediente para seguir su giro 
sucesivo con arreglo á los avisos que comunique dicho 
prelado. •, 

En este estado quedó la tramitación del negocio, 
«para seguir su giro sucesivo con arreglo á los avisos 
que comunique dicho prelado», es decir, suspendida en 
todas sus partes, hasta los días de la independencia, que 
en la misma situación la encontraron. El Obispo electo 
Andreu y Guerrero no volvió al Paposo, ni comunicó 
los avisos para que las citadas reales órdenes se cum- 
plieran; el virrey del Perú mantuvo el expediente en 
tramitación; en una palabra, las órdenes reales no se 
cumplieron, y el Paposo y el desierto de Atacama y sus 
inmensas costas continuaron bajo la dependencia poli* 
tica y administrativa en que hasta entonces se encontra- 
ban. Puede, pues, afirmarse que la cuestión del Paposo 
se resolvió al fin en una mera tentativa sin efecto ni 
resultado práctico. 

Así, por otra parte, quedó entendido por las autori- 
dades políticas de Chile y del Perú, que en esa época 
spués no insistieron sobre este punto, ni volvieron 
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a hacer recuerdo de lo sucedido, aquellas para conrí- 
nuar en la administración del territorio y éstas para no 
reclamarlo como porción de su jurisdicción. 



XIII 

DE LOS LÍMITES DEL REINO DE CHILE 

En vista de lo expuesto en los párrafos anteriores, se 
puede determinar cuál era la comprensión territorial del 
Reino de Chile, á uno y otro lado de la Cordillera de 
los Andes, en la Mar del Sur y en la Mar del Norte^ y 
sus límites con las otras provincias españolas que por 
el norte y por el oriente le rodeaban. 

Desde la época en que don Pedro de Valdivia, reco- 
giendo las herencias de Almagro, Mendoza, Alcazaba y 
Sancho de Hoz, formó con ellas el Reino de Chile y 
obtuvo del Rey que le hiciese merced de su goberna- 
ción, la comprensión territorial de ésta se presenta á la 
vista y sobre las antiguas cartas geográficas de la Amé- 
rica Meridional con toda claridad. 

Se extendía al principio por el desierto de Atacama, 
que había sido de Almagro y por donde partía tér- 
minos con la jurisdicción territorial del virreinato de 
Lima; se dilataba por las vastas comarcas del Tucu- 
mán, Juries y Diaguitas y las de Mendoza y San Juan 
del Pico, por el ancho de cien leguas que abarcaba de 
occidente á oriente, y comprendía la Patagonia, tierras 
del Estrecho é islas Magallánicas. 

La real cédula de erección de la Audiencia de Char- 
cas en 1563, quitó al Reino de Chile una porción con- 
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siderabie de este territorio, ordenando que de él se apar- 
tara la Gobernación de Tucumán Jiiries y Dlaguitas y se 
incluyera en el distrito de aquella Audiencia: con lo cual 
quedó limitando con el Virreinato de Lima en la cor* 
di II era de los Andes, desde su^extremo norte hasta los 
términos australes del Tucumán. 

Por fin, el año de 177Ó fué creado el Virreinato de 
Buenos Aires, y por la real cédula de su erección, se 
separaron del Reino de Chile los territorios de las ciu- 
dades de Mendoza y San Juan del Pico y se agregaron 
al nuevo Virreinato; quedando éste limitando con aquél, 
en la cordillera de los Andes, hasta el término meridio- 
nal de la dicha provincia de Mendoza. 

Estos tres acontecimientos que acabamos de recordar 
marcaron en la historia de la jurisdicción territorial de 
la Gobernación de Chile tres épocas distintas, sobre 
cuyas fechas iniciales conviene fijar la atención, así para 
la metódica ordenación de los documentos que á ellas 
se refieren, como para su comprensión exacta, como que 
puede decirse que en cada una de esas épocas la deli* 
mitación del Reino varió considerablemente. 

Ahora bien, es en la última de las tres fechas mencio- 
nadas cuando se fijan y quedan definidvamente determi- 
nados sus límites; de manera que un ligero estudio de 
la línea fronteriza que entonces quedó dividiéndolo de 
las otras provincias españolas, cuales eran el Perú, 
Charcas y el Rio de la Plata, nos muestra lo que debe 
estimarse como la verdadera frontera del país en la 
época de la Independencia sudamericana. 

Por lo que se ha dicho en el curso de este capítulo, 
dicha raya fronteriza separaba por el norte el territorio 
de la Audiencia de Lima del de la Gobernación de 
Chile, en la quebrada de Tocopilla ó Tucupilla, según 
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el amojonamiento mandado practicar por orden del 
Virrey del Perú durante el año de 1578, y cuyo objeto 
fué poner término á las disputas que frecuentemente 
ocurrían entre los dueños de pastales de la costa y los 
que desde las sierras de la altiplanicie bajaban en las 
temporadas de sequías á buscar alimentos para sus 
ganados. 

Este límite, sin embargo, ha sido motivo de discusión 
entre el Perú y Bolivia, suponiéndose por los de esta 
parte (herederos al parecer de una tradición que remon- 
taría á una época anterior á la fecha de la demarcación 
recordada), que el límite meridional de la jurisdicción 
de la Audiencia de Lima estaba en el río Loa, y que 
desde la honda barranca de ese río hacia el sur el des- 
poblado de Atacama era de la jurisdicción de Charcas, 
por una viciosa interpretación dada á la real cédula 
de 1573. 

La línea divisoria seguía, por el oriente, en la 
cordillera de los Andes, separando el despoblado de 
Atacama de las tierras de la Intendencia de Potosí» 
y más al sur en la misma cordillera, dividiendo las 
provincias pobladas del Reino, de las de Tucumán, 
San Juan del Pico y Mendoza, hasta el término aus- 
tral de esta última, sobre el que disputan algunos 
autores, llegando hasta suponer que el territorio de t-sta 
antigua dependencia del Reino de Chile se extendía 
por las pampas patagónicas sin término conocido. 

Esta sección de la línea divisoria ha sido materia 
de graves litigios internacionales. Entre Bolivia y Chile, 
en primer lugar, con motivo de la pretensión de aquélla 
sobre el desierto de Atacama, fundada, como hemos 
dicho, en una viciosa interpretación de la real cédula 
de 1573; en segundo lugar, entre la República Argén- 
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tina y Bolivia, por la posesión dtí la alta meseta llamada 
Puna de Atacama; entre la República Argentina y Chile 
por d mismo territorio; y por fin, cntrtí la Argentina y 
Chile, en todo el resto de la línea hasta el punto termi- 
nal del territorio de Mendoza, Para el conocimiento de 
estas disputas internacionales, nos referimos á las nego- 
ciaciones diplomáticas de que ellas han sido objeto y de 
que trataremos en el curso de esta obra. 

Debemos» sin embargo, detenernos en este punto, á 
fin de estudiar cuál era, en la época en que se creó el 
Virreinato de Buenos Aires y se comprendieron en. él 
los territorios de San Juan de Pico y de Mendoza, el 
límite austral de esta última provincia» á que nos hemos 
referido y por donde partía términos con la Patago- 
nía, que quedó del dominio y jurisdicción de los gober- 
nadores de Chile. 

A este objeto, conviene, ante todo, recordar un hecho 
acerca del cual casi no es posible discusión seria, y es 
el de ja distinción que todos los documentos emanados 
de la Corona, sin excepción alguna, así como todas las 
relaciones históricas de ese tiempo, sin discrepancia de 
ninguna especie, establecieron entre lo que se llamaba 
la ciudad de Mendoza y su territorio y la Patagonia y sus 
tierras» y de que siempre se habló como de dos provin- 
cias separadas. 

Pretender que el territorio de Mendoza formó en 
alguna ocasión parte de la Patagonia, ó que ésta se 
entendió alguna vez comprendida en la jurisdicción del 
gobierno de aquella ciudad, es una suposición tan anto- 
jadiza, tan falta de fundamento histórico, que no podría 
ser justificada en forma alguna, con la ayuda de docu- 
mentos de carácter oficial ó privado- 

clarecido este punto, cor respóndenos en seguida 
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averiguar cuál fué ese límite meridional del territorio 
de Mendoza, en el cual pudiérase fijar la que fué raya 
divisoria de la jurisdicción del Virreinato de Buenos 
Aires y del Reino de Chile, por esa parte. 

Para ello, basta recordar los mismos antecedentes que 
el Rey de España tuvo en consideración al determinar 
la jurisdicción territorial de aquel Virreinato, por la real 
cédula de 1776, y que se refieren á las cartas geográ- 
ficas de las provincias españolas que por entonces y 
cada vez que de tales negocios se trataba, se traían á 
la .vista del Consejo de Indias y servían como de base 
de sus discusiones. 

Ya en la época á que vamos refiriéndonos, se habían 
resumido dichos documentos cartográficos, por orden y 
encargo de la Corona, en el gran mapa de la América 
del Sur que el geógrafo pensionado de Su Majestad 
don Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, había trabajado 
en 1775, para que por sus indicaciones se estudiasen y '^ 

discutiesen los límites que debían separar á las cqjonias 
portuguesas de las españolas. . 

Ese mapa, como queda dicho, tuvo el carácter de 
documento oficial, y las crónicas del tiempo dicen que ■ 

fué tomado en consideración precisamente al estudiarse 
los límites que debía tener el Virreinato de Buenos 
Aires y que se determinaron por las indicaciones de la 
dicha carta geográfica, en la cual estaban dibujadas las 
demarcaciones de reinos y provincias ó partidos grandes, i 

como lo era el de Mendoza. I 

Pues bien, en este documento de tan segura consulta, 
el límite meridional del territorio de Mendoza está seña 
lado por una línea que arranca de la cabecera del río 
Diamante, sigue por la ribera norte de este rio hasta el 
punto donde sale de la región montañosa, y tuen 
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seguida al NE,, y cruza luego el río Colorado, al sur 
del paralelo 35**. 

La porción de tierra que se ve más al sur de esta 
línea, de uno á otro mar, aparece en el mapa como del 
Reino de Chile, no dejando con elío lugar i duda sobre j^ 

lo que en la corte de España y por el año de 1 77o se 
entendía resolver cuando se agregaba al Virreinato de 
Buenos Aires la ciudad de Mendoza y su territorio y se 
reservaba para el Reino de Chile la Patagón ia, desde el 
valle del río Diamante y el paralelo geográfico en que 
se suponía situado dicho valle. 

Para amenguar el mérito de este documento carto- 
gráfico y negar el valor eficaz de sus indicaciones, en 
esta parte, seria menester citar en contradicción alguna 
real cédula que dispusiera lo contrario ó recordar algu- 
na orden de la Corona que clara y terminantemente 1 
hubiera extendido la jurisdicción de la gobernación del 
territorio de Mendoza más al sur del valle del Diamantep 
manifestando el error en que Cano y Olmedillo había ^ 
incurrido á este respecto; pero, esa real cédula y esa 
orden emanada de autoridad competente no existen, 
dejando ver esta falta de prueba documental, que no 
puede ponerse en duda lo que sobre dicho punto queda 
de manifiesto en la carta de Cano y 01medilla> 

A esto se ha observado, por algunos escritores y 
tratándose del mérito de la obra cartográfica de Cano 
y Olmedilla, que ésta no suministra pruebas de los 
derechos territoriales de Chile, pues «representa única- 
mente la opinión de su auton un compilador de docu- 
mentos geográficos que no estaba en situación de juzgar 
sobre su valor relativo» ; pues, además de los varios 
errores geográficos que contiene y que dejan de mani- 
fiesto la poca fe que merece, jamás fué mandada consi- 
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derar, por una orden del Monarca, como documento 
oficial, ni que se respetase como digna siquiera de ser 
tenida en consideración por sus indicaciones. 

Pero, contra esta observación deponen varias cir- 
cunstancias de que ya hemos hecho mención, como ser, 
la de que el referido cartógrafo trabajó dicho mapa por 
encargo del Rey; la de que, para llevarlo a cabo, con- 
sultó los documentos oficiales del Departamento de 
Indias; la de que lo mandó imprimir con aprobación 
del Soberano, que premió al autor por el cuidado y 
exactitud de su trabajo; la de que tuvo por objeto el 
estudio de los límites entre las posesiones portuguesas 
y españolas, en el cual se le consideró y estimó en lo 
que valía por los consejeros de la Corona; la de que 
fué mandado repartir y remitir á los gobernadores de 
las colonias de la América del Sur, y entre ellos al go- 
bernador de Buenos Aires don Pedro de Ceballos, 
para guía de sus expediciones en los territorios de su 
jurisdicción é ilustración en lo que en éstos les convenía 
conocer; y por fin, la de que no existe documento al- 
guno que lo contradiga y le prive de las condiciones 
por las cuales mereció aceptación y elogio. 

A este respecto, es digna de recordarse la parte de 
un memorial, citado por Moría Vicuña y cuyo original 
se encuentra en el Archivo General de Indias, que fué 
elevado á la Corona por don Manuel José de Orejuela, 
para comprobar sus servicios hechos á Su Majestad, 
con fecha 6 de julio de 1787 y que dice: 

3000X7 :&£3nxTa70 

Como inteligente en la náutica ha manifestado mapas 
y derroteros á Don Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, 
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Geógrafo pensionado de Su Majestad en las Realeo 
Acadtfmias de San Fernando y Sociedad Vascongada* 
vecino de esta Corte, ayudándole á la formación de las 
(cartas) generales, que de orden de Su Majestad se 
han trabajado, por lo perteneciente á la línea de la 
América Meridional, dado á la prensa con aprobación 
del Ministerio y presentado á la Real Persona de Su 
Majestad, habiéndole sido preciso al referido Don 
Juan de la Cruz, para la mejor seguridad de sus noti- 
cias, colocar por autor en aquellos mapas al expresado 
Don Manuel de Orejuela como facultativo y práctico 
en las costas del Archipiélago de las islas de los Cho- 
nos y de los tt^rritorios de la ciudad de Osorno, etc. 

El mismo Orejuela en una nota con que acompañó 
su memorial, hablando de la conveniencia que habría 
en que se remitiera el citado mapa á los gobernadores 
de las colonias, dice: ^TenÍenj:lo esta guida serán me- 
jor dirigidas sus providencias, no sólo para lo presente, 
sino también para lo futuro, y por tanto, al venir á 
Buenos Aires con la expedición del Excelentísimo Se- 
ñor Ceballos se le dió un ejemplar para su gobierno 
que existe en poder del presente Virrey^ 

Las objeciones que se han hecho, pues, contra el 
mérito de la carta geográfica de Cano y Olmedilla, 
combatiendo el carácter de documento oficial que tenía, 
son de ninguna significación, y antes bien esclarecen las 
condiciones que la hacen digna de fe y de buena con- 
sulta para este caso; aunque su fidelidad y exactitud, 
en algunos puntos, como ser en lo de la ubicación de 
algunos lugares, sean rectificables y puedan ser observa- 
das; lo que no es extraño y es difícil que pudiera ser de 
otra manera, tratándose de minuciosidades geográficas, 
que en el vasto conjunto territorial que abraza, se pier* 
' '' carecen de importancia. 
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El límite sur del territorio de Mendoza en la época 
de la erección del Virreinato de Buenos Aires, y, por 
consiguiente, la línea divisoria de dicho Virreinato 
con el Reino de Chile, debe ser fijado en el paralelo 
que hemos señalado, en virtud de las observaciones 
anteriores. 

, Desde aquí, el limite del Reino continuaba, con arre- 
glo á las indicaciones de la dicha carta geográfica, por 
la prolongación del mismo paralelo que limitaba el te- 
rritorio de Mendoza, hasta la costa del Mar del Norte, 
y desde este punto hacia el sur y por este mar hasta el 
Estrecho de Magallanes, y avanzando por el mimo 
rumbo y comprendiendo las tierras Magallánicas des- 
cubiertas ó por descubrirse, hasta el vértice del trián- 
gulo ei\ que ambos mares confunden sus aguas. 

Por fin, en los límites del Reino se comprendían, por 
el occidente, las tierras y playas que en toda su exten- 
sión bañaba la Mar del Sur, hasta el paralelo de Toco- 
pilla, y las islas adyacentes, como las de Juan Ferrfández 
y otras, que, aun cuando, en cierto modo, reconocían 
dependencia del Virreinato del Perú, particularmente 
después de la real cédula de 7 de junio de 1726, por 
la cual se ordenó al Virrey tomar posesión jnrídica de 
aquéllas, en realidad eran consideradas como parte del 
Gobierno de Chile, d^ igual manera que algunas plazas 
militares, como las de Valdivia y Chiloé. 

En el siguiente capítulo, al tratar de los límites de la 
provincia del Río de la Plata, veremos confirmado con 
otras razones lo que en el presente hemos expuesto» 

*-♦•? 
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CAPÍTULO QUINTO 

DE LA PROVINCIA DEL RÍO DE LA PLATA 

y sus LÍMITES 



■OBSERVACIONKS PRELIMINARES 

La colonia del Río de la Plata, que, andando el 
tiempo» formaría el Virreinato de Buenos Aires, tuvo 
un desarrollo más lento y trabajoso que las otras colo- 
nias españolas de América. 

Durante cerca de un siglo, si algún espacio ocupa su 
pobre historia en los anales hispano-amerícanoií. es, más 
que por su importancia propia, por su vecindad á las 
posesiones portuguesas^ con las que limitaba por el 
norte y cuyos avances hacia la ribera septentrional del 
Plata, llevados siempre adelante con tenacísimo empeño 
por los subditos de Su Majestad Fidelísima, debía con- 
tener en ios límites señalados por los acuerdos diplomá- 
ticos de ambas Coronas, 

La naturaleza no ofrecía allí á los Reyes cuantiosa 
retribución de los sacrificios que hacían para mantener 
su posesión. El gran estuario del Plata no daba acceso 
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á territorios donde se hallaran grandes riquezas espon- 
táneas, el oro y la plata, que halagasen el espíritu de 
aventura y de colonización, como en el Perú y Méjico, 
Eran esos territorios extensas pampas, dilatadas hacia 
el occidente y hacia el sur, en las que casi no cabía 
otra industria que la de la crianza de ganados, que no 
podía halagar mucho, con sus lentos provechos, á la 
Corona, sino á lo más á los colonos que iban á estable- 
cerse allí. 

Esto explica que dicha provincia no se extendiera 
hacia el sur, sino en limitado espacio, y más bien se des- 
arrollara hacia el norte, por las márgenes del Paraná y 
del Paraguay, buscando de ese lado, al mismo tiempo que 
una línea de defensa contra las irrupciones portuguesas, 
un camino de comunicación con el Perú, de donde en todo 
tiempo podía venirle la ayuda de gentes y de dinero, 
que en apurados trances podía serle necesaria. 

Por estos antecedentes, se comprende fácilmente su 
lento progreso político, y que durante muchos años no 
tuviera sino una importancia militar que obligaba al 
Rey á sostenerla á costa de todo género de sacrificios de 
caudales y de gente, al mismo tiempo que los cambios 
tardíos que fué experimentando su delimitación frontín- 
riza, de la cual los más importantes sólo tuvieron lugar 
en las postrimerías de la dominación colonial, pero que, 
en esta época, en cambio, elevaron su atrasada categoría 
al rango de las más importantes provincias del nuevo 
mundo, gobernada como llegó á ser por la autoridad 
de un Virrey que vio extenderse su jurisdicción desde 
las márgenes del Plata hasta las vecindades del Ecuador 
y las fronteras portuguesas en toda esta vastísima exten- 
sión, como iremos dándolo á conocer, paso á paso y por 
el orden cronológico de los acontecimientos. 
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DK LA CA^PITULACtÓN CON DON PEDRO DE MENDOZA 

Como en el capítulo anterior lo hemos dicho, algún 
tiempo después de haber sido descubierto el Río de la 
Plata por Solís y visitado en seguida por Sebastián 
Caboto, el Rey otorgó al gentil hombre flon Pedro de 
Mendoza la merced de conquistar y poblar las tierras y 
provincias que «hay en el Río de SoHs, que llaman de 
la Plata, donde estuvo Sebastián Caboto, y por allí calar 
y pasar la tierra, hasta llegar á la mar del Sur*. 

Al tratar de los límites del Reino de Chile hemos 
transcrito la real cédula de 21 de mayo de 1534, por 
la cual se hizo la anterior concesión y se dio límites 
legales á la colonia del Río de la Plata ó de Solís, que 
pueden fijarse en el terreno por la cabida de doscientas 
leguas que debía tener en la Mar del Sur, contadas 
desde donde terminaba la gobernación concedida á 
Almagro* 

Dueño don Pedro de Mendoza de la referida conce- 
sión, se embarcó, el mismo año de ella, para el Río de 
la Plata, llevando catorce naves, dos mil quinientos 
españoles, ciento cincuenta alemanes, y setenta y dos 
caballos y yeguas, en suma cuanto en abundancia podía 
desear y era posible que tuviese para el feliz éxito de 
una expedición como la en que estaba comprometido^ 

Pero, con ser así, todo fué ruinas y desastres en la 
dicha empresa. Los ataques de los indígenas, las enfer- 
medades y las fatigas y trabajos casi concluyeron en 
*mpo con esa poderosa fuerza, y el mismo Men- 
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doza, desencantado de sus esfuerzos y de vueltaá Espafía, 
murió en la navegación, dejando por heredero y suce- 
sor de los derechos que el Rey le había conferido, á 
Juan de Ayolas, que al mando de la colonia había 
quedado. 

Mucho se ha discutido, entre los escritores argentinos 
y chilenos que de este punto han tratado, acerca de los 
límites de la concesión de Mendoza, afirmando algunos 
lo que al respecto hemos dicho, suponiendo otros que 
ella constaba de doscientas leguas de costa en la Mar 
del Sur y de un espacio indeterminado en la Mar del 
Norte, y pensando todavía algunos que ella comprendía, 
' además de la parte en el Mar del Sur, ep el del Norte 
todas las tierras que existieran desde las posesiones 
portuguesas hasta el Estrecho de Magallanes y más al 
sur todavía. 

Estudiando los varios argumentos en que se fundan 
estas distintas interpretaciones de una real cédula cuyas 
expresiones son, sin embargo, perfectamente claras, y 
que solamente las apasionad;as polémicas de cancillería 
han podido oscurecer y tergiversar, no puede por menos 
de observarse que la única interpretación aceptable es 
la que hemos sostenido, desentendiéndonos de todo 
interés contradictorio y ateniéndonos fielmente á los 
términos precisos del documento á que ella se refiere. 

Debe tenerse presente, en efecto, que las reales cédu- 
las de 1534, por las cuales se hizo la distribución de la 
América Austral en ese año, entre Diego de Almagro, 
Pedro de Mendoza y Simón de Alcazaba, no permiten 
entender las cosas de otro modo, pues que lo contrario 
obligaría á suponer, ó que la Corona de España obró 
en este caso con el mayor desconcierto y sin razón, ó 
que entregó á los referidos concesionarios un? v#*rrla_ 
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dera manzana de discordia para que entre todos ellos 
se la disputaran, con la porfía propia del carácter de 
esos tiempos y de los hombres que al servicio de tales 
empresas ponían su espada y sus ambiciones. 

¿Por qué la parte del Mar del Norte, en la concesión 
de Mendoza, sería indeterminada, si ella, según la citada 
real cédula, comprendía una región que limitaba por el 
Norte con las posesiones portuguesas, á que debía ser- 
vir de dique, y por el Sur con la concesión heclia al 
mismo dempo á Alcazaba, con la medida de doscientas 
leguas en el mismo mar? 

No se comprende el fundamento de tan extraño aserto 
sino por et empeño que, en una época desgraciada de 
conflictos internacionales^ se ha puesto de parte de 
escritores apasionados en el sostenimiento de sus res- 
pectivas pretensiones. 

Menos todavía se explica la tercera interpretación que 
hemos apuntado y que lleva á decir que la concesión 
de Mendoza se extendía hasta el Estrecho de Magalla- 
nes y más al Sur todavía^ por aquello de que la real 
cédula que vamos comentando no le fijó término por 
esa parte ó guardó silencio en ese punto. 

La fecha de la real cédula, que es la misma de la 
capitulación con Simón de Alcazaba, no debe olvidarse 
á este respecto. Este dato es decisivo en la cuestión. 
Si la concesióit de Mendoza se extendía hasta el Estre- 
cho de Magallanes, es evidente que no tenía cabida la 
merced de tierras otorgada á Alcazaba, el mismo mes y 
año, ya que dicha merced estaría dentro de lo conce- 
dido á aquéL 

Estamos, pues, en lo justo y razonable al sostener 
lo que hemos afirmado sobre la extensión y los límites 
de la primitiva colonia del Río de la Plata, 
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III 

I 
LA CAPITULACIÓN CON ALVAR NuReZ DE VACA 

Don Pedro de Mendoza, con el poder y facultad que 
del Rey tenía, dejó, según queda dicho, como su suce- 
sor, poír testamento que hizo antes de su partida para 
España, á su teniente don Juan de Ayolas; quien siguió 
en una expedición que Mendoza le había confiado, para 
comunicarse con el Perú, y, de vuelta de ella, murió á 
manos de los salvajes, dejando sin gobierno Igi nueva 
colonia, cuya conquista y población bajo tan malos aus- 
picios comenzaba. 

En esta situación, los españoles que allí quedaban 
eligieron á Domingo de Irala, otro de lofe tenientes de 
Mendoza, para que los gobernase; quien decidió cam- 
biar la capital y centro de su gobierno á la Asunción 
que mandó fundar y á la cual se trasladó con sus hom- 
bres y sus armas, quedando á la expectativa de lo que 
sobre su persona se resolviese en España. 

Mientras esto sucedía, el Rey, sabedor de la muerte 
de Mendoza y presumiendo la de su heredero y que por 
estos sucesos quedaba libre de compromisos personales, 
celebró con Alvar Núñez de Vaca la capitulación de 1 8 
de marzo de 1 540, por la cual se daba á éste el dominio 
que había sido de aquéllos, cuyo texto copiamos en 
seguida. 
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E¿ Rey 

Por cuanto nos mandamos tomar cierto asiento y 
capitulación con Don Pedro de Mendoza, ya difunta 
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sobre la conquista y población de la provincia del Río 
de la Plata, y proveímos de la gobernación de la dicha 
provincia, desde el Río de la Plata hasta la mar del Sur, 
con más doscientas leguas de luengo de la costa en la 
dicha mar del Sur, que comenzasen desde donde aca- 
base la gobernación que teníamos encomendada al ma- 
riscal Don Diego de Almagro, hacia el Estrecho de 
Magallanes; el cual dicho Don Pedro de Mendoza fué á 
la dicha provincia; y estando en ella, envió á Juan de 
Ayolas por su capitán general, con cierta gente, aden* 
tro; y después de haberle enviado, él determinó de se 
venir á estos reinos; y viniendo, falleció eo la mar; y al 
tiempo d^ su fin y muerte, por virtud de la facultad 
que, por la dicha capitulación, y de otras provisiones 
nuestras, tenía, nombró para la dicha gobernación al 
dicho Juan de Ayolas, al cual instituyó por su heredero; 
y nos, visto el dicho nombramiento, mandamos dar al 
dicho Juan de Ayolas, título de la dicha gobernación; y 
porque agora somos informados quel dicho Juan de 
Ayolas, después que el dicho Pedro le envió con la 
dicha gente la tierra adentro, no ha parecida, ni se sabe 
si es muerto ó vivo; y en el nuestro consejo de las In- 
dias, se ha platicado muchas veces en dar orden como 
se supiese si el dicho Juan de Ayolas es muerto, y si 
fuese vivo él y la gente española, nuestros subditos, 
que en la dicha provincia esí¿n; por la necesidad en que 
somos informados que están de mantenimientos, y ves- 
tidos, y armas, y municiones, y otras cosas necesarias 
para proseguir la dicha conquista y descubrimiento, 
fuesen socorridos; y vos Alvar Núñez Cabeza de Vaca, 
con deseo del servicio de Dios Nuestro Señor, y nues- 
tro, y acrecentamiento de nuestra Corona real, y porque 
los españoles que en la dicha provincia están no perez- 
can, os habéis ofrecido y ofrecéis á gastar ocho mil 
ducados en llevar caballos, mantenimientos, vestidos, 
armas, munición, y otras cosas para proveimiento délos 
dichos españoles, y para la conquista de la población de 
la dicha provincia en las cosas, y de la forma y manera 
LÍMITES m 
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que por nos para ello vos será dada, demás y allende 
de lo que costaren los cascos de los navios que serán 
menester para llevar los dichos caballos y cosas, dando 
la dicha gobernación y conquista para que vos, en caso 
que el dicho Juan de Ayolas fuese muerto cuando á la 
dicha tierra llegáredes, la pudiéredes proseguir como el 
dicho Don Pedro de Mendoza y él lo podían hacer; 
sobre lo cuál, mandamos tomar con vos el asiento y 
capitulación siguiente: 

Primeramente, tenemos por bien que si el dicho Juan 
de Ayolas no fuese vivo al tiempo que vos llegáredes á 
la dicha provincia, vos, en nuestro nombre, y de la 
Corona real de Castilla, podáis descubrir, conquistar y 
poblar las tierras y provincias que estaban dadas en 
gobernación al dicho Don Pedro de Mendoza por la 
dicha su capitulación y provisiones, con las dichas dos* 
cientas leguas de costa en la dicha mar del Sur, por la 
orden, forma y manera que con él estaba capitulado, y 
él lo pedía y debía hacer; y de todo ello, vos mandare- 
mos dar las provisiones necesarias. 

ítem, vos daremos título de nuestro Gobernador y 
Capitán General de las dichas tierras y provincias que 
así estaban dadas en gobernación al dicho don Pedro 
de Mendoza, y de las dichas doscientas leguas de costa 
en la dicha Mar del Sur, y de la isla de Santa Catalina, 
por todos los días de vuestra vida, con salario de dos 
mil ducados en cada un año, de los cuales habéis de 
gozar desde el día que os hiciéredes á la vela en el 
puerto de San Lúcar de Barrameda en adelante, de las 
rentas y provechos á nos pertenecientes en la dicha tie- 
rra, que hubiéremos durante el tiempo de vuestra gober- 
nación; y no de otra manera; esto en caso que, como 
dicho es, el dicho Juan de Ayolas no sea vivo cuando 
vos á la dicha tierra llegáredes. 

ítem, vos haremos merced de nuestro oficio de algua- 
cil mayor de la tierra que vos de nuevo descubriéredes 
y conquistáredes por cuanto de lo que en vida de Don 
Pedro y del dicho Juan de Ayolas se hubiese descu- 
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bierto y poblado, tiene merced del dicho oficio por la 
dicha capitulación, por todos los días de vuestra vida y 
de un heredero, 

ítem, vos daremos licencia y facultad para que, con 
parecer y acuerdo de los nuestros oficiales de la dicha 
proviacia, podáis hacer en ella dos fortalezas en las par- 
tes y lugares que más convengan, pareciendo á vos y á 
los dichos nuestros oficiales ser necesarios para la segu- 
ridad y guarda de la dicha provincia; y vos haremos 
merced de la tenencia de ella por todos los días de 
vuestra vida, con cien mil maravedís de salario en cada 
una de ellas en cada un año, los cuales se paguen de 
las rentas y provechos que tuviésemos en la dicha pro- 
vincia, del cual habéis de gozar desde que las dichas 
fortalezas estuviesen acabadas y cerrada^, y poder morar 
y defender á vista y parecer de los dichos nuestros ofi- 
ciales, las cuales habéis de hacer edificar á vuestra costa 
y misión, sin que nos, ni los reyes que después de nos 
viniesen, seamos obligados á vos pagar los gastos que 
en el edificio dellas hiciéredes, ni otra cosa alguna del 
dicho salario. 

Otrosí, vos franqueamos por doce años del almojari- 
fazgo de todo lo que Ileváredes, ó hiciéredes llevar á la 
dicha provincia para el proveimiento y provisión de 
vuestra persona y casa, demás de los contenidos en la 
franqueza general que á la dicha prov^cia se dá. 

Otrosí, por cuanto nos habéis suplicado vos haga- 
mos merced de la dozava parte de lo que conquistáre- 
des y pobláredes en la dicha gobernación, y doscientas 
leguas de costa en la dicha Mar del Sur, que cuando 
vos Ilegáredes á la dicha provincia no estuviese con- 
quistada, perpetuamente para vos y para vuestros here- 
deros y sucesores, por la presente decimos que, habida 
información de !o que vos ansí descubriéredes y con- 
quistáredes, que no estuviese descubierto ni conquistado, 
cuando vos Ilegáredes á la dicha provincia, y sabido lo 
que es, tememos memoria de os hacer la merced y satis- 
f^^„:A« ^^ ^1 sej^vício y gasto que en ello hiciéredes 



^ 276 — - 

mereciere; y es nuestra merced que, entretanto que 
informados proveamos en ello lo que a nuestro servicio 
y á la enmienda y satisfacción de vuestros servicios y 
trabajos conviene, que tengáis la dozava parte de todos 
los provechos y rentas que tuviésemos en cada un año 
en las dichas tierras é provincias que así de nuevo con- 
quistáredes y pobláredes. 

ítem, prometemos de vos hacer nuestro gobernador 
de lo que ansí de nuevo descubríéredes, conquistáredes 
y pobláredes, con que no sea en los límites de la gober- 
nación que estaba dada al dicho Don Pedro de Mendoza 
y con las doscientas leguas de la Mar del Sur, con el 
salario justo, y para que seáis del pagado de las rentas 
que en las tierras que as! descubriéredes, tuviéremos, 
teniendo respecto al salario que entonces lleváredes. 

Otrosí, vos haremos merced, como por la presente 
vos la hacemos, del título de nuestro adelantado de las 
tierras que así de nuevo descubriéredcs, conquistáredes 
y pobláredes. 

Y porque, como dicho es, se tiene duda si el dicho 
Juan de Ayolas es vivo ó muerto, y nuestra intención y 
voluntad es de no le perjudicar en su derecho, sino que 
siendo vivo, tenga la dicha gobernación, y goce de las 
otras cosas contenidas en la dicha capitulación del dicho 
Don Pedro de Mendoza, como su herudero por él nom- 
brado, declaramos que si el dicho Juan de Ayolas fuese 
vivo al tiempo que llegáredes á la dicha provincia, seáis 
así obligados vos y la gente que lleváredes á ser sub- 
jetos al dicho Juan de Ayolas y á su lugar-teniente, al 
cual nos mandaremos escribir encargándole que, atento 
al socorro que hacéis, y la calidad de vuestra persona^ 
os haga su lugar- teniente de gobernador y capitán gene- 
ral, por el tiempo que quisiere y viere que vos haréis 
lo que debéis. 

ítem, en caso que, como dicho es, el dicho Juan de 
Ayolas sea vivo al tiempo que llegáredes á la dicha 
provincia, prometemos de vos hacer merced de la dicha 
isla de Santa Catalina^ por término de doce ano^ 
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que tengáis granjerias, y os aprovechéis del 3 a, con que 

no podáis sacar indios fuera de la dicha isla y goberna- 
ción della, sea al gobernador de la dicha provincia del 
Río de la Plata. 

Y porque podía ser que al tiempo que vos Ilegáredes 
con el dicho socorro á la dicha provincia, no se supiese 
del dicho Juan de Ayolas, si es muerto ó vivo, es nues- 
tra merced y voluntad que, en caso de duda, tengáis la 
gobernación de !a dicha provincia como su lugar-teniente 
por nos nombrado, para la mandar y ejercer en su nom- 
bre, no embargantes cyalesquier tenientes quel haya 
dejado» aunque hayan sido por nos aprobados, y los 
pueblos, ó capitanes, ó sus gentes hayan elegido, hasta 
tanto que se sepa del dicho Juan de Ayolas; y con el 
certificado de su llegada^ os nombro á vos por su lugar- 
teniente, ó á la persona que le pareciere y quisiere. 

ítem, porque en caso, como dicho es, el dicho Juan 
de Ayolas sea vivo cuando vos Ilegáredes á la dicha 
provincia, no habéis de tener la gobernación della, ni 
gozar de las otras mercedes que en esta capitulación 
vos hacemos, acatando los gastos que hacéis en el dicho 
socorro, es nuestra merced y vokintad que por tiempo 
de seis años, vos sólo tengáis cargo de proveer de bas- 
timentos y otras cosas necesarias á la dicha provincia, 
y conquistadores, y vecinos della, sin que otra persona 
alguna lo pueda hacer, si no vos, ó quien vuestro poder 
hubiese, con tanto que seáis obligado á hacer cuatro 
viajes en los dichos seis anos, en los cuales llevéis las 
provisiones y mantenimiento que nuestro gobernador de 
la dicha provincia ordenase, lo cual todo sea libre de 
almojarifazgo por el dicho término de seis años. 

Ítem, concedemos á los vecinos y pobladores de la 
dicha provincia que, en caso que sea muerto el dicho 
Juan de Ayolas, y habiendo vos de quedar con la dicha 
gobernación^ les sean dados por vos solafes en que 
edifiquen casas y tierras y caballerías y aguas conve- 
nientes á sus personas, conforme á lo que se ha hecho, 
y hace en la Isla Española. Ansí mismo, vos daremos 
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poder para que en nuestro nombre, durante el tiempo 
de vuestra gobernación, hagáis las encofniendas de 
indios de la dicha tierra, guardando en ellas las orde- 
nanzas é instrucciones que vos serán dadas. 

Lo cual todo que dicho es, y cada cosa, y parte del lo, 
os concedemos, con tanto que vos el dicho Alvar Núñez 
Cabeza de Vaca seáis tenido y obligado á salir de estos 
reinos con los navios y mantenimientos y otras cosas 
que hubiéredes de llevar, dentro de seis meses primeros 
siguientes. 

Otrosí, como quiera que, según derecho y leyes de 
nuestros reinos, cuando nuestras gentes y capitanes de 
nuestras armadas toman preso á algún príncipe 6 señor 
de las tierras donde por nuestro mandato hacen guerra, 
el rescate del tal señor ó cacique pertenece á nos con 
todas las otras cosas muebles que fuesen halladas que 
perteneciesen á él mismo; pero, considerando los gran- 
des trabajos y peligros que nuestros subditos pasan en 
la conquista de las Indias, y en alguna enmienda dellos, 
y por les hacer merced, declaramos y mandamos que, si 
en la dicha vuestra conquista y gobernación, se cauti- 
vare ó prendiere á algún cacique ó señor principal, que 
de todos los tesoros, oro y plata, piedras y perlas que 
se hobieren del por vía de rescate, ó en otra cualquiera 
manera, se nos dé la sexta parte dello, y lo demás se 
reparta entre los conquistadores, sacando primeramente 
nuestro quinto; y en caso que al dicho cacique ó señor 
principal mataren en batalla, ó después, por vía de jus- 
ticia, ó en otra cualquier manera, que, en tal caso^ de 
los tesoros y bienes susodichos que del se hobieren, 
justamente hayamos la mitad, la cual, ante todas cosas, 
cobren los nuestros oficiales, sacando primeramente 
nuestro quinto. 

Otrosí, porque podría ser que los nuestros oficiales 
de la dicha provincia tuviesen alguna dubda en el cobrar 
de nuestros derechos, especialmente del oro, y plata, y 
piedras, y perlas, así de lo que se hallare en las sepul- 
turas y otras partes donde estuviese escondido, com^ 
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de lo que se hobiere de rescate, ó cabalgada, 6 en otra 
manera, nuestra merced y voluntad es que, por el tiempo 
que fuéremos servidos, se guarde la orden siguiente: 

Primeramente, mandamos que todo el oro y plata, 
piedras y perlas, y otras cosas que se hallaren y hobie- 
ren, así en los enterramientos, ó en los templos de 
indios, como en los otros lugares donde solían ofrecer 
sacrificios á sus ídolos, y en otros lugares religiosos, 
escondidos ó enterrados en casas, ó heredades, ó tie- 
rras, ó en otra cualquiera parte pública, ó consejil, ó 
particular, de cualquier estado ó dignidad que sea, de 
todo ello, y de todo lo demás que desta calidad se 
hobiere y hallare, agora se halle por acaecimiento, ó 
buscándolo de propósito, se nos pague la mitad, sin 
descuento de cosa al gima, quedando la otra mitad para 
la persona que así lo hallare y descubriere, con tanto 
que si al gima persona ó personas encubrieren el oro y 
plata, piedras y perlas, que se hallaren y hobieren, así 
en los dichos enterramientos, sepolturas ó en los tem- 
plos de indios, como en los otros lugares religiosos, 
escondidos ó enterrados, de suso declarados, y no los 
manifestaren para que se les dé lo que conforme á este 
capítulo les puede pertenecer dello, hayan perdido todo 
el oro y plata, piedras y perlas, y más la mitad de los 
otros sus bienes para nuestra Cámara y Fisco, 

Y porque nos, siendo informados de los males y 
desórdenes que en descubrimientos y poblaciones nue- 
vas se han hecho y se hacen, y para que nos con buena 
conciencia podamos dar licencia para los hacer, para 
remedio de lo cual, con acuerdo de los de nuestro con- 
sejo, y consulta nuestra, está ordenada y despachada 
una provisión general de capítulos, sobre lo que habéis 
de guardar en la dicha población y conquista, la cual 
aquí mandamos incorporar, su tenor de la cual es este 
que sigue: 

(Aquí se insertan las ordenanzas dictadas en Granada 
por Carlos V el i 7 de noviembre de 1527,) 

'^ \r ende, por la presente, haciendo y cumpliendo 
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vos el dicho Alvar Núñez Cabeza de Vaca !o susodi- 
cho, según y de la manera que de suso se contiene, y 
guardando y cumpliendo lo contenido en la dicha pro- 
visión que de suso va incorporada, y todas las instruc- 
ciones que adelante mandaremos dar para la dicha 
fierra, y para el buen tratamiento y conversión á nues- 
tra santa fe católica de los naturales della, decimos y 
prometemos que vos será guardada esta capitulación, y 
todo lo en ella contenido en todo y por todo, según de 
suso se contiene; y no lo haciendo y cumpliendo ansí, 
nos no seamos obligados á guardar ni cumplir lo suso- 
dicho, ni cosa alguna dello; antes vos mandaremos cas- 
tigar, y proceder contra vos, como á persona que no 
guarda y cumple, y traspasa los mandamientos de su 
Rey y señor natural; y dello vos mandaremos dar la 
presente. Fecha en la villa de Madrid á 1 8 de marzo de 
1540 años. — Yo EL Rey. — Refrendada del secretario 
Samano y señalada del doctor Beltrán, y el Obispo de 
Lugo, y el licenciado Gutiérrez Velásquez. 

Según se ve por el documento anterior, la concesión 
hecha á Alvar Núñez Cabeza de Vaca, fué exactamente 
la misma que la de Pedro de Mendoza, comprendiendo 
en la Mar del Sur las doscientas leguas seguidas de la 
concesión de Almagro, y, en la Mar del Norte, las 
tierras descubiertas por Solís y Sebastián Caboto; de 
manera que le son aplicables las mismas observaciones 
que se han hecho á ésta. 



IV 



LA CAPITULACIÓN CON JUAN DE SANktiRlA 

Alvar Núñez Cabeza de Vaca se hizo odioso en 
gobierno, por el trato que dio á los soldados > 



colonos, hasta el extremo de provocar una sublevación ■ 
de éstos contra su autoridad, cuya consecuencia fué su 
deposición y que fuera remitido, en calidad de prisio- 
nero, á España, donde se le juzgó y condenó á presidio 
de Oran, con pérdida de todas las mercedes que se le 
habían concedido. 

De esta suerte caducaron las concesiones que el Rey 
había otorgado en el Río de la Plata, y pudo la Corona 
señalar á esta provincia nuevos límites, concilíando en 
ellos los intereses de sus nuevos gobernadores, con los 
que importaron los favores de tierras que habííitaron á 
Pedro de Valdivia á establecer en la Mar del Sur y 
extremidad austral del Mar del Norte el reino de Chile, 
de que en el capítulo anterior hemos dado noticia. 

En esta situación, el Rey celebró con Juan de Sana- 
bria, en 22 de julio de 1547, la capitulación siguiente: 

uoaxr icmií TO 
£¿ Principe 

Por cuanto vos Jxian de Sanabria, vecino de la villa 
de Medellín, nos hicistes relación que bien sabíamos el 
asiento que habíamos mandado tomar con Alvar Niifiez 
de Vaca sobre el socorro que se ofreció de hacer á la 
gente que estaba en la provincia del Río de la Plata, 
que allí dejó Don Pedrp de Mendoza, nuestro goberna- 
dor que fué della; y como por virtud del dicho asiento, 
le habíamos proveído de la gobernación de la dicha pro- 
vincia; y que agora ha venido á nuestra noticia que, por 
diferencias y cosas que se ofrecieron entre el dicho 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca y la gente que había en 
la dicha provincia, fué traído preso á estos reinos el 
dicho Alvar Nunez, y que no ha de volver á la dicha 
provincia, porque no conviene que vuelva á ella, por lo 
cual la gobernación de la dicha provincia queda vaca; y 
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que vos, con deseo del servicio efe Dios Nuestro Señor 
y nuestro, y acrecentamiento de nuestra Corona real, y 
pDrqiie los españoles que en la dicha provincia están no 
padezcan, queríades ir á ella, y socorrer á los dichos 
españoles con las cosas que destos reinos llevaseis por 
la orden que por nos os fuere dada, y llevar algunos 
casados con sus mujeres é otra gente, para la población 
de la dicha provincia, tqdo ello á vuestra costa y misión, 
sin que nos ni los reyes que después de nos viniesen 
seamos obligados á vos pagar, ni satisfacer los gastos 
que en ello hiciéredes, más de lo que en esta capitula- 
ción vos será otorgado; y me suplicas tes os hiciese mer- 
ced de la gobernación y capitanía general de la dicha 
provincia, y concederos otras mercedes; sobre lo cual 
yo mandé tomar con vos el asiento y capitulación 
siguiente: 

Primeramente, que seáis obligado, é os obliguéis á 
llevar destos reinos de Castilla á la dicha provincia del 
río de la Plata cien casadps con sus mujeres é hijos para 
poblar la dicha provincia, y con ellos, llevaréis á vues- 
tra mujer é hijos. 

Asimismo, os obligáis de llevar otros doscientos y 
cincuenta hombres, sin los casados, para el descubrí- 
miento y población de la dicha provincia; y si quisiere- 
des llevar otros ciento y cincuenta, lo podáis hacer- 
ítem, que poblareis en la dicha provincia dos pueblos: 
uno en puerto de San Francisco, ques cabo de la isla 
que dicen de Santa Catalina; y el otro, á la entrada del 
Río de la Plata, en las partes que más convenientes os 
pareciesen, tomando parecer con las personas que vié- 
redes que os lo pueden mejor dar. 

Otrosí, que llevaréis á la dicha provincia trigo, cebada 
é centeno, y todas las otras semillas que os parecieren 
ser necesarias para la cultivación de la tierra. 

ítem, que no habéis de llevar por el pasaje ni mata- 
lotaje cosa alguna á ninguno de los que lleváredes con 
vos por cuanto lo habéis de proveer á vuestra costa, si 
no fuese ocho ducados por cada persona por el flete; " 
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á los niños de catorce años abajo, habéis de llevar tan 
solamente seis ducados, llevando de todos ellos el que 
quisiere la caja acostumbrada. 

Otrosí, que hayáis de llevar y llevaréis hasta ocho 
religiosos de la orden de San Francisco, cuales os fue- 
ren dados y señalados por los del nuestro consejo de 
las Indias; para que entiendan en la instrucción y con- 
versión de los naturales de la dicha tierra, los cuales 
habéis de llevar á vuestra costa, y darles el manteni- 
miento necesario, 

ítem, que seáis obligado de llevar los navios necesa- 
rios para la gente y bastimentos que ansí habéis de lle- 
var á la dicha provincia, y para la contratación de aque- 
lla tierra, los cuales, á lo menos, han de ser cuatro ó 
cinco navios» que el uno sea nuevo de cien toneles, y dos 
bergantines, y una carabela; y porque podría ser que 
el llevar délos dichos bergantines fuere inconveniente, lo 
remitimos á los oficiales de Sevilla, para que, habiéndolo 
ellos platicado con Sebastián Caboto é otras personas, 
provean lo que les pareciere en sí, conviene que se lle- 
ven armados, ó con ligazón. 

Otrosí, os obligáis de llevar cuatro bergantines desar- 
mados con toda su ligazón para lo que conviniere hacer- 
se con ellos en la dicha provincia* 

ítem, que hayáis de llevar y llevaréis hierro y otros 
rescates necesarios para contratar con los indios de 
aquella tierra, porque, conforme á las leyes por nos 
fechas para el buen gobierno de aquellas partes y buen 
tratamiento de los naturales dellas, no podáis tomar á 
los dichos indios mantenimientos n! otras cosas, sino 
parece por su rescate. 

Otrosí, 05 obligáis de llevar algunas armas para 
proveer á la gente que en la dicha provincia está. 

Otrosí, que seáis obligado y os obliguéis de llevar 

dos mil varas de paño, mil camisas, dos mil pares de 

zapatos, quinientos bonetes colorados para repartir entre 

los conquistadores y pobladores de la dicha provincia, 

llevar testimonio de los precios á como os costó 
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para que las personas en quien se repartiese todo lo 
susodicho, os paguen lo que se montare de lo que ansí 
recibieren, según el costo dello, con otros tnrs tantos 
más; y el término, que ansí os lo han de pagar, y en la 
obligación y recaudo que os hicieren para la paga, se 
mancomunen de diez en diez. 

ítem, os obligáis de llevar mil quintales de hierro é 
ciento de acero para socorrer la dicha gente, y que ten- 
gan con que hacer las herramientas necesarias para sus 
granjerias. / 

Ansí mismo, os obligáis de llevar tres fraguas para 
el servicio de la dicha gente, y algunos oficiales de 
oficios mecánicos, y bastimentos en abundancia para 
provisión de la gente que al presente habéis de llevar 
á la dicha provincia, ansí para el camino, como para 
ocho meses después que lleguen, que podrán sembrar 
ó coger que se mantengan para adelante; y que también 
llevaréis remos y clavazón y toda la jarcia necesaria 
para los navios que ansí lleváredes. 

Otrosí, os obligáis de llevar seis ornamentos cum- 
plidos para decir misas en las iglesias que al presente 
hay fechas en la dicha provincia, y para las que adelante 
se hicieren. 

Y haciendo y cumpliendo vos el dicho Juan de Sana- 
bria, las cosas susodichas, y cada una dellas, según é 
como en los capítulos de suso contenidos se contiene, y 
guardando las dichas nuevas leyes y ordenanzas por 
nos fechas, prometemos de vos hacer é conceder las 
mercedes siguientes: 

Primeramente, doy licencia y facultad á vos, el dicho 
Juan de Sanabria, para que, por Su Majestad, y en su 
nombre y de la Corona real de Castilla y León, podáis 
descubrir y poblar por vuestras contrataciones doscien- 
tas leguas de costa de la boca del río de la Plata, y no 
del Brasil, que, comenzando á contarse de á treinta y 
un grados de altura del sur, hayan de continuarse hacia 
la equinoccial; y ansí mismo podáis poblar un pedazo 
de tierra que quede desde la boca de la entr"''" '^"^ 
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dicho río sobre la mano derecha hasta los dichos treinta 
y un lirados de altura, en el c\ial habéis de poblar un 
]jueblo; e habéis de tener entrada por el dicho río, la 
cual entrada ansí mismo han de tener todos los demás 
con quien Su Majestad tomare asunto para descubri- 
miento de lo que restare por descubrir en los treinta y 
un grados, como todo lo de la mano izquierda, hasta 
llegar á lo que está contratado, con el Obispo de Pía- 
sencia: las cuales dichas doscientas leguas salgan todas 
ansí en ancho hasta la mar del Sur: el cual dicho descu- 
brimiento y población podáis hacer, con tanto que si 
por cualquiera parte que vais, halla red es que algún otro 
gobernador ó ca}>itán hubiere descubierto ó poblado algo 
en la diclia tierra, y t^s tu viere en ella al tiempo que lle- 
gáredes, t[ue, en perjuicio de lo que as! halláredes en la 
dicha tierra» no hagáis cosa alguna, ni os entrometáis 
á entrar en cosa de lo que hubiere descubierto y pobla- 
do, aunque lo halléis en los límites de vuestra goberna- 
ción, porque se excusan los inconvenientes que de seme- 
jantes cosas han sucedido hasta aquí, excepto si fuere 
algimo de los pobladores de la dicha provincia del Río 
de la Plata, que á estos tales mandamos que os tengan 
por nuestro gobernador de la dicha provincia conforme 
á la provisión que para ello lleváis, y os dejen la juris- 
dicción de todo lo que hubieren descubierto y poblado, 
y os tengan por nuestro gobernador, como dicho es, no 
obstante que ellos la hayan poblado; y avisaré i nos de 
lo que pasare en caso que halláis algún gobernador ó 
capitán que no sea de los pobladores de la dicha pro- 
vincia. 

ítem, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios 
Nuestro Señor, y por honrar vuestra persona, promete- 
mos de vos dar título de gobernador y capitán general 
de las dichas doscientas leguas de costa en la dicha pro- 
vincia del Río de la Plata, que empie;ían á contarse 
entre la boca del dicho Río de la Plata y el Brasil, desde 
treinta y im grados de altura del Sur, y de allí hayan de 
continuarse hacia la equinoccial, como dicho es, y el dicho 
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pedazo de tierra que queda desde la boca de ía entrada 
del dicho río sobre la mano derecha, hasta los dichos 
treinta y un grados de altura, por todos los días de vues- 
tra vida, y de un heredero vuestro que sea vuestro hijo, 
ó de otro descendiente hábil y suficiente, y en defecto 
de no tener descendiente, de otra persona cual por vos 
fuere nombrada y señalada, que sea hábil y suficiente, 
como dicho es, con salario de tres mil ducados en cada 
un año, y mil y quinientos de ayuda de costa á vos el 
dicho Juan de Sanabria, ansí mismo en cada un año 
todo el tiempo que tuviéredes la dicha gobernación y 
capitanía general, de los cuales gozéis desde el día que 
vos hiciéredes á la vela en el Puerto de San Lúcar 
de Barrameda en adelante; los cuales dichos tres mil 
ducados de salarios vos han de ser pagados á vos é al 
dicho vuestro heredero, y ansí mismo los mil y quinien- 
tos ducados á vos, de las rentas y provechos á nos per- 
tenecientes de la dicha tierra que hubiéremos durante 
el tiempo de vuestra gobernación; y no de otra manera 
alguna; é no los habiendo, no seamos obligados á vos 
pagar cosa alguna dello. 

ítem, vos haré merced del título de adelantado de 
las dichas doscientas leguas en que ksí fuéredes gober- 
nador para vos y para un heredero sucesor vuestro cual 
vos nombráredes, é ansí mismo vos haré merced del 
oficio de alguacil mayor de las tierras que hobiere en la 
dicha gobernación para vos y un heredero vuestro cual 
por vos fuere nombrado. 

ítem, vos damos licencia para que, con parecer y 
acuerdo de los oficiales de Su Majestad de la dicha 
tierra, podáis hacer en ella dos fortalezas de piedra en 
las partes y lugares que más convengan, pareciendo á 
vos y á los dichos nuestros oficiales ser necesarios para 
guarda y pacificación de la dicha tierra; y vos haremos 
merced de la tenencia dellas perpetuamente, para vos y 
vuestros herederos y sucesores, con salario de ciento y 
cincuenta mil maravedís en cada un año, con cada una 
de las dichas fortalezas; el cual dicho salario habéis de 



gozar desde que cada uno de ellas estuvieren fechas aca- 
badas, cercadas y vistas de los dichos oficiales, Iqs 
cuales habéis de hacer á vuestra costa, sin que Su 
Majestad, ni los reyes que después del vinieren sean 
obUgados á vos pagar lo que en las dichas fortalezas 
gastáredes. 

Otrosí, por cuanto nos habéis suplicado vos hiciese 
merced de alguna parte de tierras y vasallos españoles 
en la dicha provincia del Río de la Plata con el título 
que fuéremos servidos, y al presente lo dejamos de 
hacer por no tener entera relación de ello, por la pre- 
senté digo y prometo que, habida información de lo que 
ansí vos descubriéredes y pobláredes. y sabido lo ques, 
haremos la merced y satisfacción digna de vuestros ser- 
vicios é gastos que en ello hiciéredes con título y tierra 
perpetuamente para vos y para vuestros herederos y 
sucesores; y es nuestra merced que, entre tanto que 
informados proveamos lo que á nuestro servicio é á la 
enmienda y satisfacción de vuestros servicios y trabajos 
conviene, tengáis la dozava parte de todos los prove- 
chos y rentas que nos tuviéremos en cada un año en las 
dichas doscientas leguas que ansí vos damos en gober- 
nación, y quitas las costas, que ansí mismo llevéis al 
dicho dozavo, después de os haber fecho la dicha gra- 
tificación» con que no exceda de dos quintos de mara- 
vedís en cada un año. 

Otrosí, vos daremos licencia y facultad para que 
destos nuestros reinos y señoríos, y del reino de Por- 
tugal, ó islas de Cabo Verde, ó Guinea, podáis pasar y 
paséis vos, ó quien vuestro poder hubiere, á la dicha 
provincia del Río de la Plata cincuenta esclavos negros, 
libres de todos derechos. 

ítem, franqueamos á vos, é á la gente que con vos al 
presente fuere á la dicha provincia, é á los que en ella 
estén, é á los que después fueren á poblar á ella» que 
por término de diez años primeros siguientes, que corran 
y se cuenten desde el día de la fecha de esta capitula- 
ción en adelante^ no paguen derechos de almojarifazgo 
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de todo lo que llevasen para proveimiento y provisión 
de sus casas. 

Otrosí, franqueamos á la dicha provincia del Río de 
la Plata, y á los vecinos y moradores della, para que 
por término de diez años primeros siguientes, que corran 
y se cuenten desde el día de la data de ésta en ade- 
lante, no paguen del, y plata, y perlas que se hubieren 
en la dicha provincia más del octavo. 

ítem, que vos, el dicho Juan de Sanabria, seáis obli- 
gado de llevar á la dicha provincia un letrado por 
teniente, el cual queremos y es nuestra merced que de 
las rentas y provechos que tuviéremos en la dicha pro- 
vincia, se le dé en cada un año de salario doscientos 
mil maravedís; y vos le deis de vuestra hacienda otros 
ciento, que sean por todo trescientos, del cual dicho 
salario haya de gozar y goce desde el día qufe se hiciese 
á la vela con vuestra armada para seguir vuestro viaje 
en adelante; el cual dicho letrado habéis primero de 
nombrar en el nuestro Consejo de las Indias, y presen- 
tarle en él para que, si tuviere las cualidades que se 
requieren, sea aprobado. 

ítem, que se os dará cédula nuestra para que el 
alcaide de las atarazanas de la ciudad de Sevilla os deje 
tener en ellas todos los bastimentos para vuestra armada 
y partida. 

Otrosí, vos daremos licencia y facultad, y por la pre- 
sente vos la damos, para que todo lo que conforme á 
esta capitulación hubiéredes de haber perpetuamente 
para vos y para vuestros herederos y sucesores, lo 
podáis vincular y hacer dello mayorazgo; é que muriendo 
vos, después de fecho á la vela en el puerto de San 
Lúcar de Barrameda, no obstante que hayáis nombrado 
el dicho vuestro heredero no lleve más de la otra mitad^ 
entretanto que la dicha vuestra mujer viviere; y después 
que muriese, lo haya todo perpetuamente el dicho vues- 
tro heredero, como dicho es. 

Así mismo, vos damos licencia y facultad para que, 
así como fuéredes pacificando y poblando la tierra, vais 
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tazando y moderando los tributos que cada pueblo de 
indios debe dar, conforme á las leyes que por nos están 
fechas, que disponen sobre la orden que se ha tener en 
el señalar de los dichos tributos, y las cabeceras más 
principales ponerlas en la corona real; é queremos y 
mandamos que los tributos que ansi repartiéredes entre 
losdichosespañoles, no los pueda cobrar el encomendero 
á quien ansí los diéredes, sino que los haya de haber 
por mano de vos el dicho gobernador ó de la persona 
que por nos para ello fuere señalada conforme á las 
dichas leyes- 
Otrosí, vos damos licencia y facultad para que podáis 
dar y repartir caballerías y tierras en la dicha vuestra 
gobernación entre los vecinos españoles que en ella 
hubiere para que puedan labrar, y criar, y poblar en 
ella, y tomar vos vuestra parte, sin perjuicio de los 
indios, ni de otro tercero alguno. 

ítem, vos damos licencia para que podáis comprar el 
pan que fuere necesario para la provisión de vuestra 
armada, conforme á las leyes destos reinos. 

Lo cual todo que dicho es, y cada cosa y parte della, 
vos concedemos, con tanto que vos, el dicho Juan de 
Sanabria, seáis tenido y obligado á salir destos reinos 
con la dicha vuestra armada lo más brevemente que sea 
posible, con que no exceda de diez meses, los cuales 
corran y se cuenten desde el día de la fecha desta en 
adelante. 

Por ende, por la presente, haciendo vos el dicho Juan 
de Sanabria, á vuestra costa, y según y de la manera 
que de suso se contiene, y guardando y cumpliendo, é 
haciendo guardar y cumplir lo contenido en las dichas 
nuevas leyes y ordenanzas, y las otras cosas demás 
declaradas, y todas las otras instrucciones que adelante 
mandaremos dar é hacer para la dicha tierra, y para el 
buen tratamiento y conversión á nuestra santa fé cató- 
lica de los naturales delta, digo y prometo que os será 
guardada esta capitulación y todo lo en ella contenido, 
^^Ho y por todo, según que de suso se contiene; y 
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no lo haciendo, ni cumpliendo ansí, Su Majestad no sea 
obligado á vos guardar ni cumplir lo susodicho, ni cosa 
alguna dello; ante vos mandaré castij^ar y proceder con- 
tra vos, como contra persona que no guarda y cumple, 
y traspasa los mandamientos de su Rey y señor natural 
y dello mandamos dar la presente, firmada de mi nom- 
bre y refrendada de Francisco de Ledesna. secretario de 
Su Majestad. Fecha en la villa de Madrid á 22 días del 
mes de julio de 1547 años. — Yo el príncipe,^ — Por man- 
dado de Su Alteza, Francisco de Ledesma. — Señalada 
del marqués, y del licenciado Gregorio López, y del 
licenciado Salmerón, y del doctor Hernán Pérez, 

Conviene fijar la atención en los términos literales de 
esta concesión. Por ellos se prescindió de los límites 
asignados á la concesión de Mendoza en 1534, y se 
fijó á la de Sanabria nuevos y muy distintos. «Podáis 
descubrir y poblar, dice este documento, por vuestras 
contrataciones, doscientas leguas de costa de la boca del 
Río de la Plata, y no del Brasil, que comenzando á con- 
tarse de á treinta y un grados de altura del Sur hayan 
de continuarse hacia la equinoccial...» Y luego agrega, 
refiriéndose á lo demás que pudiera descubrirse: *^hasta 
llegar á lo contratado con el Obispo de Plasencia,..)^ 
Y por fin, dice todavía: «el cual dicho descubrimiento y 
población podáis hacer, con tanto que si por cualquiera 
parte que vais, halláredes que algún otro gobernador ó 
capitán hubiere descubierto ó poblado algo en la dicha 
tierra, y estuviere en ella al tiempo que llegáredes, que, 
en perjuicio de lo que así halláredes en la dicha tierra, 
no hagáis cosa alguna, ni os entrometáis á entrar en 
cosa de lo que hubiere descubierto y poblado» aunque 
lo halléis en los límites de vuestra gobernación.,.» 

De esta manera la colonia del Río de la Plata nn^HA 
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reduddap en realidad, á doscientas leguas de costa en 
la Mar del Norte^ perdiendo ías tierras que en la Mar 
del Sur se habían anteriormente dado á Pedro de Men- 
doza, y que eran y se habían considerado parte de 
dicha colonia. 



V 

CAPITULACIÓN CON JUAN ORTIZ DE ZARATE 

Juan de Sanabria fué sorprendido por la muerte antes 
de embarcarse para el Río de la Plata, sucediéndole 
en las mercedes que el Rey le había otorgado su hijo 
Diego Sanabria; quien, después de experimentar todo 
género de contrastes en mar y en tierra, renunció á U 
Gobernación y se desistió de todo empeño para ir 
á ella. 

Nombró entonces el Rey, como á gobernador del 
Río de la Plata, á Domingo Martínez de I ral a, que, de 
hechoi lo había sido, y que murió en el cargo, después 
de haber trabajado afanosamente para cimentar la colo- 
nia y adelantar sus fronteras por el norte y el occi* 
dente, poniéndola en contacto con las posesiones portu- 
guesas del Brasil y en comunicaciones con el virreinato 
de Lima. 

Martínez de Irala dejó, por disposición testamentria, 
la gobernación á su yerno Gonzalo de Mendoza, que 
vivió sólo un año, y á éste sucedió otro de los yernos 
de Irala, Juan Ortiz de Vergara, elegido para el cargo 
por los vecinos de la Asunción, necesitados de darse 
una autoridad, á falta de disposición real que proveyese 
á ello. 
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Durante al gobierno de Ortiz de Vergara ocurrió un 
hecho interesante, cual fué el de la desmembración de 
la provincia de Santa Cruz de la Sierra, que se consi- 
deraba comprendida en la gobernación del Río de la 
Plata, por descubrimiento y conquista que de ella man- 
dó hacer Martínez de Irala, por medio del capitán Ñuflo 
de Chávez, y que el Virrey del Perú don Andrés Hur- 
tado de Mendoza dispuso fuera provincia independiente 
y gobernada por su hijo don García Hurtado de Men- 
doza. ^ 

Este hecho, con el cual no se conformó el gobernador 
Ortiz de Vergara, trajo como consecuencia que sus rela- 
ciones con el Virrey del Perú quedaran en malos tér- 
minos, y que al fin éste, después de otros malos pasos 
dados por el gobernador, lo destituyera y nombrara en 
su lugar á don Juan Ortiz de Zarate, y lo enviara á 
España, para que impetrase de la Corona la confirma- 
ción de su nombramiento. 

Ortiz de Zarate anduvo feliz en sus gestiones y obtuvo 
del Monarca la capitulación de lo de julio de 1 569, que 
en seguida insertamos. 

3300T72Cai2irrO 

El Rey 

Por cuanto, deseamos la población, instrucción y con- 
versión de los naturales de las provincias de las Indias 
á nuestra santa fée católica, teniendo delante el bien y 
salvación de sus ánimas, como por la santa iglesia 
romana se nos ha encargado, continuando el celo, tra- 
bajo y cuidado que en ésto los católicos reyes nuestros 
progenitores han tomado; y vos, el capitán Juan Ortiz 
de Zarate, vecino de la ciudad de la Plata de los Char- 
cas, que es en los reinos del Perú, por el deseo ^ 
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tenéis del servicio de Dios Vuestro Señor y nuestrOi y 
de que la Corona real de estos reinos sea acrecentada, 
os ofrecéis de descubrir, conquistar y poblar las provin- 
cias del Río de la Plata, ó la parte que en ellas hubiere 
por conquistar, y de traer cuatro navios para el mes de 
agosto del año que viene de setenta, aparejados para 
hacerse á la vela con el primer buen tiempo en San 
Lúcar de Barrameda, con cierta gente, armas y municio- 
nes, y otras cosas de yuso declaradas, todo a vuestra 
costa y misión, sin que nos, ni los reyes que después de 
nos vinieren, seamos, ni sean obligados á vos pagar ni 
satisfacer cosa alguna del lo, más de lo que abajo os 
será concedido; y nos suplicasteis mandásemos con vos 
hacer sobre ello capitulación y asiento; y por cumplir el 
dicho deseo, y por la confianza que de vos tenemos, y 
que haréis lo que con vos fuere capitulado, de la manera 
que convenga al servicio de Dios y nuestro, mandamos 
tomar con vos la dicha capitulación y asiento en la 
manera siguiente: 

Primeramente, que vos, el dicho Juan Ortiz de Zarate, 
os ofrecéis de meter en la gobernación del Río de la 
Plata quinientos hombres españoles, de los cuales los 
doscientos dellos han de ser oficiales de todo género de 
oficios y labradores que cultiven y labren la tierra, y los 
otros trescientos hombres que sean para la guerra y 
conquista de la tierra; y que de los que destos pudiére- 
des hallar que sean casados y quietos, los procuraréis 
de buscar y llevar con sus mujeres y hijos, y los demás 
serán solteros y útiles para la conquista y población, 
sustentación y defensa de la dicha tierra. 

ítem, que comprareis á vuestra costa para llevar la 
dicha gente cuatro navios marineados yarrillados como 
convengan para la navegación y pasaje á la dicha go- 
bernación; y los dos navios dellos serán de á ciento y 
cincuenta toneladas cada uno; y los otros dos serán ca- 
rabelas de hasta ochenta toneladas cada una; y que los 
tornéis para el mes de agosto del año que viene de se- 
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tenta á punto para se hacer á la vela en los puertos de 
San Lúcar de Barrameda ó Cádiz. 

ítem, que llevaréis y proveeréis al bastimento y co- 
mida necesaria paraila dicha gente; y en los dichos na* 
víos, la artillería, armas, y municiones que fueren nece- 
sarias para que vayan de armada y bien pertrechados. 

ítem, que poblaréis tres pueblos de españoles, allen- 
de de los que están agora poblados, los cuales haréis 
entre el distrito de la ciudad de la Plata y la ciudad de 
la Asunción, donde más convengan, según la disposi- 
ción de la tierra para sus aprovechamientos y entrete- 
nimientos, y para la necesidad de su comercio y contra- 
tación de una tierra á otra, y para su defensa, y otro 
pueblo en la entrada del río, en el puerto que llaman de 
San Gabriel y Buenos Aires. 

ítem, deqiás de lo susodicho, os ofrecéis vos, el dicho 
capitán Juan Ortiz de Zarate, de meter en la dicha go- 
bernación del Río de la Plata, dentro de dos ó tres años 
después que Dios fuere servido que lleguéis á la dicha 
gobernación del Río de la Plata, cuatro mil vacas de 
Castilla y cuatro mil ovejas de Castilla, y hasta qui- 
nientos cabros, y más trescientas yeguas y caballos, 
^ra la conquista, población y defensa de la tierra, con- 
quistadores y pobladores della; y que si pudiéredes 
meter los dichos ganados antes deste tiempo, trabaja- 
réis de los meter, porque los tenéis juntos de vuestra 
crianza en la provincia de los Charcas y valle de Tarija, 
pero tomáis este tiempo por razón de la tierra que hay 
desde la dicha ciudad de la Plata hasta la ciudad de la 
Asunción, que es en las dichas provincias del Río de la 
Plata, está al presente por conquistar y poblar, por 
estar los indios naturales della rebelados y alterados 
contra nuestro real servicio y obediencia, y hay necesi- 
dad de pacificarlos primero, y fundar en esta tierra dos 
pueblos de españoles para que con más seguridad se 
puedan meter los dichos ganados y tratar del comercio 
de la una tierra á la otra, las cuales os ofrecéis de poblar, 

ítem, que en todo lo arriba dicho, demás y allende 
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de los dichos ganados, gastaréis de vuestros bienes 
veinte mil ducados de oro, para nos servir y poblar» y 
sustentar aquellas provincias y tierra debajo de nuestro 
real servicio y obediencia, como leal vasallo nuestro, 
como hasta aquí lo habéis hecho, 

Y en remuneración del dicho servicio, y teniendo 
consideración á lo mucho y bien y lealmente que lo 
habéis hecho en las provincias del Perú, as! en su con- 
quista y población, como después en la defensa de la 
tierra, y en todas las demás alteraciones que en ella 
había habido, se os ofrecen de nuestra parte las merce- 
des siguientes: 

Primeramente, os hacemos merced de la gobernación 
del Río de la Plata, así de lo que al presente está des- 
cubierto y poblado, como de todo lo demás que de 
aquí adelante descubnéredes y pobláredes, así en las 
provincias de Paraguay y Paraná, como en las demás 
provincias comarcanas, por vos y por vuestros capita- 
nes y tenientes que nombráredes y señaláredes, ansí 
por la costa del Norte, como por la del Sur, con el dis- 
trito y demarcación que Su Majestad del Emperador 
Mi Señor, que haya gloria, la dio y concedió al gober- 
nador Don Pedro de Mendoza, y después del á Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, y á Domingo de Irala, con el 
salarlo, y quitación, y por la orden que ellos la tuvie- 
ron, por vuestra vida y la de un hijo varón que nom- 
bráredes, y en defecto de no tenerle, en la persona que 
nombráredes en vuestra vida, ó al tiempo de vuestro 
fin y muerte, como os pareciere; de la cual dicha go- 
bernación se entiende que os hacemos merced sin per- 
juicio de las otras gobernaciones que tenemos dadas 
á los capitanes Serpa y Don Pedro de Silva* 

ítem, hacemos merced á vos, el dicho capitán Juan 
Ortiz de Zarate, de os nombrar, y os nombramos nues- 
tro gobernador, y capitán general, y justicia mayor de 
la dicha gobernación del Río de la Plata, por las dichas 
dos vidas, vuestra y la de un hijo, ó heredero sucesor 
cual nombfáredes y señaláredes como está dicho. 
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ítem, así mismo os hacemos merced de dar titulo de 
adelantado de todas las dichas provincias del Río de la 
Plata, así para vos, como para vuestros herederos y 
sucesores en vuestra casa y mayorazgo, perpetuamente 
para siempre jamás. 

ítem, os damos poder y facultad, para que podáis 
repartir y encomendar en la dicha gobernación todos 
los indios y encomiendas que estuvieren vacas y vaca- 
ren de aquí adelante, ansí en las ciudades y pueblos 
que al presente están poblados y se poblaren de aquí 
adelante en la dicha gobernación, así por vos el- dicho 
Juan Ortiz de Zarate, como por vuestros capitanes y 
lugarestenientes, y encomendar los dichos repartimien- 
tos en esta manera: en los pueblos que al presente están 
poblados en la dicha gobernación, por dos vidas, con- 
forme á la sucesión y orden que tenemos dada en los 
dichos repartimientos; y en los pueblos que de aquí 
adelante se poblaren por os hacer más merced y á las 
personas que os ayudaren á conquistar la. tíerta y po- 
blarla, os damos facultad para que podáis encomendar 
los indios por tres vidas, que se entiende por la vida 
de aquel en quien primero se hiciere la tal encomienda 
y para su hijo y nieto, así varón como hembra, pre- 
firiéndose siempre en esta sucesión el varón á la hem- 
bra, y en defecto de no tener hijo ni nieto, que suceda 
su legítima mujer conforme á lo ordenado. 

ítem, hacemos merced á vos, el dicho Juan Ortiz de 
Zarate, del alguacilazgo mayor de toda la dicha gober- 
nación, para vos y para vuestro hijo sucesor, el que 
nombráredes; y no lo teniendo, para la persona que su- 
cediere después de vos en la dicha gobernación por 
vuestro nombramiento, como dicho es; y os damos fa- 
cultad para que podáis nombrar y poner alguaciles ma- 
yores en todos los pueblos de españoles que están 
poblados y se poblaren adelante, y removerlos y qui- 
tarlos, y poner otros de nuevo cada y cuando que á vos 
y á vuestro sucesor pareciere que conviene. 

ítem,' damos comisión á vos , el dicho capitán Juan 
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Orti^ de Zarate, y á la persona que sucediere en la 
dicha gobernación, que podáis hacer á vuestra costa 
hasta tres fortalezas de piedra, cuales convengan para 
su defensa y de los españoles; y que pongáis en ellas el 
artillería, armas y munición necesaria; y que las hagáis 
en los puertos ó lugares que más os pareciere convenir; 
y haciéndolas y sustentándolas á vuestra costa de la 
manera dicha, os hacemos merced de la tenencia dellas 
por vuestros días y de los sucesores vuestros son ciento 
y cincuenta mil maravedís de salario de quitación cada 
un año de los frutos de la tierra; y que no los habiendo, 
no seamos obligados á vos pagar cosa alguna clellos, 

ítem, hacemos merced á vos, el dicho Juan Ortiz de 
Zarate, de os dar comisión y facultad para que podáis 
tomar y señalar para vos, en un pueblo de los que al 
presente están poblados, ó se poblaren de aquí adelante, 
un repartimiento de indios, ansí de los que estuvieren 
vacos, como de los que vacaren de aquí adelante, el 
que escogiéredes, por las dos vidas arriba dichas, y 
quede á vuestra vohmtad y elección de os poder mejo- 
raren otro repartimiento, y dejar el que hobicredes toma- 
do primero, y llevar del todos los tributos y aprovecha- 
mientos que los indios diesen; pero siendo primeramente 
tasados y quintados conforme á lo que tenemos orde- 
nado'por nuestras cédulas y provisiones. 

ítem, os hacemos merced y damos facultad para que 
podáis reportar y dar tierras, é solares, y caballeríast y 
estancias, y otros sitios á todos vuestros hijos legítimos 
y naturales, ansí en los pueblos que al presente están 
poblados, como en los de aquí adelante se poblaren por 
vos, el dicho Juan Ortiz, y por vuestros capitanes y 
tenientes; y en cuanto al repartimiento de los indios que, 
como dicho es. habéis de tomar para vos en la dicha 
gobernación, lo podáis dejar á vuestro hijo mayor legí- 
timo, 6 dividirlo en partes por los otros hijos legítimos 
que os pareciese; y que falleciendo algunos dellos, pue- 
dan suceder y sucedan los demás que quedaren vivos 
**" el dicho repartimiento; y no teniendo hijos legítimos, 
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ni mujer, al tiempo de vuestro fin é muerte, sucedan en 
el dicho repartimiento vuestros hijos ó hijas naturales 
por la mesma orden y por la mesma prerrogativa que 
los legítimos. 

ítem, os hacemos merced que los indios que al pre- 
sente tenéis encomendados, y de aquí adelante se os 
encomendaren, en los reinos del Perú, los podáis tener 
y gozar de los frutos y rentas dellos juntamente con los 
demás indios que tuviéredes en la dicha gobernación del 
Río de la Plata, así vos, como vuestro sucesor en ella, con 
tanto que seáis y sea obligado á tener escudero en la 
dicha ciudad de la Plata, para que sirva y sustente la 
vecindad en nombre de vos, el dicho Juan Ortiz de 
Zarate, y de vuestro sucesor, el cual dicho escudero, 
que ansí pusiéredes y nombráredes, vos ó él, para el 
dicho efecto, no le pueda remover, ni quitar ninguna 
justicia, salvo vos, ó el dicho vuestro sucesor» ó la per- 
sona que poder de vos ó del tuviere para ello. 

ítem, hacemos merced y damos facultad á vos, el 
dicho capitán Juan Ortiz de Zarate, y al dicho vuestro 
sucesor, que después de vuestra muerte sucediere en la 
dicha gobernación, para que podáis y pueda abrir mar- 
cas reales y punzones para que se marquen y quinten 
los metales de oro y plata, y se cobren los quintos y 
derechos reales que nos pertenecieren, y poner las dichas 
marcas y punzones reales en las ciudades y pueblos y 
asientos de minas de oro y plata, que hobiere en la tie- 
rra, y que se metan en nuestras cajas reales de tres lla- 
ves de los dichos pueblos, como lo tenemos ordenado 
en el Perú y Nueva España, y otras partes de las nues- 
tras Indias. 

ítem, os hacemos merced y damos facultad para que 
podáis nombrar ó nombréis oficiales nuestros en la 
dicha provincia, faltando alguno de los que tenemos 
nombrados de presente, en el entretanto que proveemos 
los dichos oficios; y para que en lo que se poblare de 
aquí adelante, no bastando los que agora por nos están 
nombrados, podáis nombrar y nombréis los oficiales que 
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OS pareciere convenir en el entretanto que nos los pro- 
veemos, y les señaléis sus quitaciones con los dichos 
cargos, no excediendo de la cantidad que está señalada 
en aquellas partes á los dichos nuestros oficiales por 
nos nombrados» y avisándonos de lo que en ésto hicié- 
redes, para que proveamos en ello lo que más fuéremos 
servidos. 

ítem, hacemos merced á vos, el dicho Juan Ortiz de 
Zarate, y á vuestro sucesor, y á todps los demás veci- 
nos y pobladores de la dicha gobernación, a'^í á los que 
agora son, como á los que fuesen de aquí adelante, que 
no den, ni paguen á nos, ni á nuestros oficiales reales 
derechos- del oro y plata, perlas, y piedras, que hubiere 
y se descubriesen en las minas de aquí adelante, más 
de la décima parte, la cual dicha merced, os hacemos por 
tiempo de diez años, que se comiencen á contar desde 
que se hiciese la primera fundición y marcación de los 
dichos metales» piedras, y perlas de valor. 

ítem, hacemos, merced á vos, el dicho Juan Ortiz de 
Zarate, y á todos los reinos, conquistadores y pobla- 
dores de aquella tierra que no paguéis ni paguen, alca- 
bala, por tiempo de veinte años, de todas las cosas que 
destos reinos se llevasen, ni de las que, en la dicha pro- 
vincia, se vendiesen, ó contratasen de cualquier manerai 
las cuales corran desde el día de la data de esta capi- 
tulación, 

ítem, vos hacemos merced que, por tiempo de diez 
años, no paguéis derechos de almojarifazgo, los españo- 
les que agora están poblados en la dicha provincia, ni 
los que agora habéis de llevar con vos, ni los que des- 
pues fueren, los cuales corran desde el día de la data 
de esta dicha capitulación, lo cual se entiende de lo que 
llevaren para el proveimiento de sus personas y casas: 
porque si lo vendieren, ó contrataren con otros, sean 
obligados á nos pagar luego el dicho almojarifazgo; y 
en lo que toca á vuestra persona, y de vuestros suceso- 
res, sea por tiempo de veinte años, así de lo que destos 
reinos Ueváredes, como de lo que de aquellas provin- 
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cías ¡nviáredes á ellos, lo cual todo se entiende del 
almojarifazgo que en aquellas provincias se había de 
pagar. 

ítem, concedemos y damos facultad á vos, el dicho 
Juan Ortiz de Zarate, y á vuestro sucesor en la dicha 
gobernación, que, si lo que Dios no quiera, sucediese 
en aquella tierra alguna rebelión ó alteración contra 
nuestro real servicio, ansí por los indios naturales, ha- 
biendo venido de paz debajo de nuestra sujeción, obe- 
diencia y señorío real, como por algunos españoles 
alterados, que, en tal caso, siendo necesario ir con gente 
armada para castigarlos y reducirlos, juntándoos con los 
nuestros oficiales reales en acuerdo, con los votos y 
pareceres de la mayor parte, podáis, y pueda el dicho 
vuestro sucesor, gastar de nuestra hacienda real todo 
lo que para el dicho castigo fuese necesario; y que los 
dichos oficiales acepten y paguen de la dicha nues- 
tra hacienda real lo que para dicho efecto libráre- 
des vos, el dicho Juan Ortiz de Zarate, como tal gober- 
nador, y después de vos, el dicho vuestro sucesor, y que 
con vuestra libranza y carta de pago de las personas que 
lo recibieren, se les pase en cuenta á los dichos oficiales. 

ítem, así mismo os damos comisión y facultad para 
que, como tal nuestro gobernador, podáis hacer las 
ordenanzas que os pareciere convenir para el buen go- 
bierno de la tierra, de españoles y naturales della, y 
para el beneficio y labor de las minas de oro y plata, y 
piedras que se labraren y descubrieren en la dicha 
gobernación, con que no excedan, ni pasen de lo que 
por nos está ordenado, y con que, dentro de dos años 
después que las hiciéredes y ordenáredes, las enviéis á 
nuestro consejo de las Indias, para que las mandemos 
confirmar, ó proveer en ellas lo que más seamos servi- 
dos, y en el ínterin las mandaréis guardar, cumplir y 
ejecutar. 

ítem, os damos comisión y facultad para que si con- 
viniere poner corregidores y alcaldes mayores, para el 
buen gobierno y ejecución de nuestra justicia en algu- 
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nos lugares y provincias ó partidos, ansí en los pueblos 
que al presente están poblados de españoles, como los 
de aquí adelante se poblaren en la dicha gobernación, 
los podáis poner y nombrar, señalándoles moderados 
salarios de los frutos que en la tierra hubiere; y que los 
dichos nuestros oficiales reales les paguen los dichos 
salarios. 

ítem, hacemos merced á vos, el dicho capitán Juan 
Ortiz de Zarate, de quince ó veinte quintales de hierro 
y acero que tenemos en la ciudad de la Asunción, en 
poder de los nuestros oficiales, p^ra que los gastéis en 
aquello que os pareciere que convendrá gastarse en 
la tierra. 

ítem, por cuanto vos, el diclio Juan Ortiz de Zarate, 
nos habéis suplicado fuésemos servidos que si por caso 
en algún tiempo os enviásemos á tomar residencia, te- 
niendo la dicha gobernación por dos vidas, que por el 
tiempo que la tal residencia se os tomase no fuéredes 
desposeídos vos ni vuestro sucesor de la posesión de 
la dicha gobernación por el nuestro juez de comisión 
que os la fuese á tomar, en tal caso, nos tenemos con- 
sideración á la calidad de vuestra persona y servicios 
para proveer en esto lo que convenga. 

ítem, por cuanto demás y allende de los pueblos 
que vos, el dicho capitán Juan Ortiz de Zarate, os 
ofrecéis de poblar en la dicha vuestra gobernación del 
Río de la Plata, y de la gente, armas, artillería, muni- 
ciones, bastimentos, ganados y otras cosas que habéis 
de llevar y meter en las dichas provincias del Río de 
la Plata, conforme á lo arriba dicho, os obligáis á des- 
cubrir toda la tierra contenida en el distrito y demar- 
cación de la dicha gobernación, así por la parte del 
Norte, como por la del Sur, y traerla toda á nuestra 
obediencia y sujeción de nuestra Corona* reaL de Cas- 
tilla y León, que todo ello lo haréis á vuestra costa 
ó misión, llevando para ello la gente, caballos, armas, 
artillería, bastimentos, municiones y todo lo demás que 
para la dicha población y conquista fuere necesario; y 
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que fundaréis y haréis fundar en el dicho distrito otros 
cuatro pueblos de españoles en las partes y lugares 
que os pareciere y viéredes más convenir, con la gente 
necesaria en cada uno, así para que los naturales de 
la dicha tierra estén con más sujeción y quietud, co- 
mo para la sustentación y comercio de los españo- 
les; y que así mismo pareciéndoos ser necesario fundar 
más pueblos para mayor quietud de la dicha tierra, y 
que nos seamos mejor servidos y nuestra Corona real 
acrecentada, los fundaréis, habiendo en ella gente de 
naturales y comodidad para los poder sustentar; y que 
haréis las fortalezas que viéredes ser necesarias para 
sustentación de todo lo dicho en las partes y lugares 
que más conviniere, y todo á vuestra costa y misión, 
como dicho es; — en gratificación de este nuevo ofreci- 
miento, obligación y servicio, y de los muchos gastos 
y trabajos que en ello habéis de poner, las mercedes 
que de nuestra parte se os ofrecen, allende de las su- 
sodichas, son las siguientes: 

Primeramente, por cuanto me habéis suplicado que 
os dé licencia que llevéis destos reinos, en cada un 
año, dos nav^íos para la dicha provincia del Río de la 
Plata, con mercaderías, armas, arcabuces, espadas, mu- 
niciones, herramientas de hierro, fuelles y otros ins- 
trumentos para la provisión de la tierra, y para el be- 
neficio y labor de las minas de oro y plata y otros 
metales que se hallaren y descubrieren de aquí ade- 
lante en la dicha tierra, os hacemos merced que podáis 
llevar y llevéis los dichos dos navios con todo lo susodi- 
cho, libres de almojarifazgo, de lo que en las dichas nues- 
tras Indias se paga, por el tiempo contenido en la dicha 
capitulación, con que los dichos navios salgan por el 
tiempo que salieren nuestras flotas y armadas que fue- 
ren para la provincia de Tierra Firme, ó para la de 
Nueva España, y en compañía y conserva de una de- 
llas, hasta las islas de Canarias, donde se han de apar 
tar y tomar su derrota para la dicjia provincia del Rio 
de la Plata; pero que si en el tiempo que conviniere 



salir los dichos dos navios para hacer sit navegación i 
la dicha provincia del Río de la Plata, no estuviere 
presta ninguna de las dichas flotas que van á las dichas 
provincias de Tierra Firme y Nueva España, lo acor- 
déis en nuestro Consejo Real de las Indias para que nos 
mandemos proveer en la salida y navegación de los 
dichos dos navios lo que convenga. 

ítem, os hacemos merced de dar licencia y facultad 
para que podáis sacar así destos reinos, como de Por- 
tugal, Cabo Verde y Guinea, cien esclavos negros, libres 
de todos derechos que dellos nos pueden pertenecer, 
para vuestro servicio- y de los dichos pobladores; yendo 
registrados para dicha provincia del Río de la Plata, y 
obligándoos de llevarlos y tenerlos en ella, y emplear- 
los en beneficio della, sin los trasportar á otra parte 
ninguna, so pena de perderlos, y que se , apliquen á 
nuestra cámara y fisco. 

Ítem, por cuanto me habéis suplicado os haga mer- 
ced de veinte mil vasallos indios sacados de la dicha 
tierra que nuevamente se conquistare y poblare por vos 
ó vuestros capitanes, perpetuamente, para vos y vues- 
tros herederos y sucesores, y con la jurisdicción que 
fuéremos servidos, con que no sean en puerto de mar; 
y que os haga merced de dar título de piarqués de la 
dicha tierra, ó de algún lugar ó puerto della, decimos 
que, acordándolo, acabada la dicha jornada y visto el 
efecto y servicio que en ella nos hiciéredes, os manda- 
remos hacer la merced que convenga conforme al dicho 
servicio y efecto que hiciereis. 

Por ende, por la presente, haciendo vos, el dicho 
capitán Juan Ortiz de Zarate, á vuestra costa todo lo 
susodicho, según y de la manera que de suso se con- 
tiene, y cumpliendo todo lo contenido en esta capitula- 
ción y las instrucciones que se os dieren y las que ade- 
lante se os darán, y las provisiones y ordenanzas que 
hiciéremos y mandáremos guardar para las dichas pro- 
vincias del Río de la Plata y poblaciones que en ella 
hiciéredes, y para el buen tratamiento y conversión á 
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nuestra santa fe católica de los naturales dellas y de 
los pobladores que á ellas fueren, digo y prometo por 
mi fe y palabra real que vos será guardada esta capi- 
tulación y todo lo en ella contenido, en todo y por todo 
como en ella se contiene, sin que se os vaya ni pase 
contra cosa alguna della; y no haciendo ni cumpliendo 
vos aquello á que os obligáis, no seamos obligados á vos 
guardar ni cumplir lo susodicho, ni cosa alguna dello, 
antes mandaremos proceder contra vos como contra 
persona que no guarda ni cumple su contrato y tras- 
pasa los mandamientos de su rey y señor natural. Y 
dello os mandamos dar la presente, firmada de nuestra 
mano y señalada de los del nuestro Consejo de las 
Indias, y refrendada de nuestro infrascrito secretario. 
Fecha en Madrid á lo dé julio de 1569 años. — Yo El 
Rey. — Refrendada de Francisco de Eraso. — Señalada 
del doctor Vásquez, licenciado Don Gómez Zapata, doc- 
tor Molina, licenciado Salas, doctor Aguilera Villagra- 
no, licenciado Botello Maldonado. 

Esta real cédula no reformó los límites de la colonia 
del Río de la Plata, sino que, antes bien, los dejó como 
anteriormente estaban, si ha de darse á sus palabras el 
sentido recto que les dieron el mismo Ortiz de Zarate 
y sus sucesores en esa gobernación. 



VI 



DIVISIÓN DE LA COLONIA DEL RÍO DE LA PLATA 
EN DOS GOBERNACIONES 

Bajo el gobierno, un tanto tragedioso, de los sucesores 
de Ortiz de Zarate, Torres de Vera y Aragón y los 
lugartenientes que por éste gobernaron, no hubo cam- 



— 30S — 

bios en los dichos lírr\¡tes señalados por el Rey á su mal- 
aventurada colonia. 

As! sucedió también bajo la administración de los que 
•vinieron en seguida de aquG!los, Hernando Arias de 
Saavedra, Juan Ramírez, Fernando de Zarate, Rodrí- 
guez de Valdes, Baumont y Navarro, Marín Vergara, 
etc., que prosigiJÍeron siempre con dificultades la obra 
de sus antecesores, de asegurar la conquista y poblar 
esa provincia por los términos que se le habían seña- 
lado en las cédulas reales respectivas. 

En toda esa época y hastn el año de 1617, en que se 
ordenó la división de la provincia en dos partidos admi- 
nistrativos, con gobernadores distintos, el de Buenos 
Aires y el de Guayrá ó de la Asunción, esta situación 
se mantuvo la misma, por todas las disposiciones que 
por el Rey se dictaron, para su buen gobierno y mayor 
adelantamiento y corrección de los errores que mante- 
nían la colonia 'retardada considerablemente, á diferen- 
cia de las demás provincias del Nuevo Mundo, donde la 
mano de Su Majestad no necesitaba repartir por ellas 
nuevas simientes de prosperidad para que las primeras 
que se habían arrojado en tan fecunda tierra dieran fru- 
tos de opimas cosechas. 

En la fecha que hemos recordado, teniendo el monarca 
en consideración el estado precario en que se encontraba 
la colonia y que algunas de sus ciudades «se hallaban en 
peligro de ser destruidas de los indios guaicurus, paya- 
guas, naciones que están rebeldes y aunadas, y que 
hacen grandes daños, y que, para remedio y reparo 
desto, convenía se dividiera aquel gobierno, que tiene 
más de quinientas leguas de distrito, y en él ocho ciu- 
dades muy distantes, sin poderse socorrer las unas á las 
otras», dispuso, después de consultarlo en su Consejo 
lImitbs 20 
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de Indias y oír sobre el particular a algunos goberna- 
dores y prelados comarcanos de la dicha provincia del 
Río de la Plata, que el gobierno de ésta se dividiera en 
dos, «que el uno sea del Río de la Plata, agregándole 
las ciudades de la Trinidad, puerto de Santa María de 
Buenos Aires, la ciudad de Santa Fee, la ciudad de San 
Juan de Vera de las Corrientes, la ciudad de la Concep- 
ción del Río Bermejo, y el otro gobierno se intitule de 
Guaira, agregándole por cabeza de su gobierno la ciu- 
dad de la Asunción del Paraguay y la de Guaira, Villa- 
rrica del Espíritu Santo y la ciudad de Santiago de 
Jerez» . 

La real cédula en que se dispuso esta división ha sido 
motivo de discusión diplomática, como documentb de 
importancia en el litigio de límites entre Chij[e y la 
Argentina, sobre la frontera de ambos países, y por esto 
estimamos conveniente dar de ella el texto íntegro. 
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Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, 
de Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cer- 
deña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de 
los Algarves, de Aljecira, de Gibraltar, de las islas de 
Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, islas 
y tierra firme del Mar Océano, archiduque de Austria, 
duque de Borgoña, de Brabante y de Milán; conde de 
Auspury, de Flándes, de Tirol y de Barcelona, etc. Por 
cuanto, habiendo entendido que algunas de las ciudades 
del Río de la Plata se hallaban en gran peligro de ser 
destruidas de los indios guaicurus, payaguas, naciones 
que están rebeldes y aunadas, y que hacen grandes 
daños; y que, para remedio y reparo desto, convenía se 
dividiera aquel gobierno que tiene más de quinientas 
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leguas de distrito; y en él, ocho ciudades muy distantes 
sin poderse socorrer las unas á las otras, particularmente ' 
las tres dellas que son de la provincia de Guaira, las 
cuales jamás han podido ser visitadas de gobernador ni 
obispo, ni administrádose en ellas el sacramento de la 
confirmación, demás que, siendo, como era, cosa forzosa 
que el gobernador asista lo más del tiempo en el puerto 
de Buenos Aires para su guarda y defensa, queda todo 
lo de arriba desamparado; y que, respecto de lo sobre- 
dicho, es cosa conveniente y necesaria que la dicha pro- 
vincia de Guaira se haga gobierno de por sí, para que 
el que lo tuviere á cargo procure reducir á la fee gran 
número de indios infieles que hay en ella; habiéndose 
platicado en mi Consejo de' las Indias, y vístose en él lo 
que, en razón de lo sobredicho, me han informado mi 
ifirrey de las provincias del Perú y algunos gobernado-, 
res y prelados comarcanos á la dicha provincia del Río 
de la Plata» y consultándoseme su parecer, he tenido 
por bien que el dicho gobierno se divida en dos, que el 
«uno sea del Río de la Plata, agregándole las ciudades 
de la Trinidad, puerto de Santa María de Buenos Aires, 
la ciudad de Santa Fee, la ciudad de San Juan de 
Vera de las Corrientes, la ciudad de la Concepción 
del Río Bermejo; y el otro gobierno se intitule de 
Guaira, agregándole, por cabeza de su gobierno, la 
ciudad de la Asunción del Paraguay y la de Guaira, 
Villa Rica del Espíritu Santo y la ciudad de Santiago^ 
de Jerez. Y porque, por haberse cumplido el tiempo 
por que proveí á Hernandaria's de Saavedra en todo 
el dicho gobierno de las dichas provincias del Río de 
la Plata, conviene nombrar personas que le sucedan 
y me sirvan en los dichos gobiernos, que tengan las par- 
tes y calidades que se requieren, teniendo consideración 
á las que concurren en la de vos, don Diego de Gón- 
gora, caballero del hábito de Santiago, acatando lo que 
me habéis servido, y espero me serviréis, he tenido por 
bien de os elegir y nombrar, como por la presente os 
"jo y nombro, por mi gobernador y capitán general 
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de la dicha provincia del Río de la Plata, con las sobre- 
■ dichas ciudades que arriba le mandé agregar; y es mi 
merced que por tiempo y espacio de cinco años más ó 
menos, lo que fuere mi voluntad, sirváis los dichos car- 
gos, demás de los cuales cinco años, os señalo seis me- 
ses para llegar á tomar la posesión dellos, que han de 
correr y contarse desde el día que, por testimonio sig- 
nado de escribano, constare haberos hecho á la vela 
para seguir vuestro viaje en el puerto de la ciudad de 
Lisboa: y como tal mi gobernador y capitán general de 
la dicha provincia, vos, y no otra persona alguna, uséis 
de los dichos cargos en los casos y cosas á ellos anexas 
y concernientes, según y como lo ha hecho el dicho 
Hernando Arias de Saavedra, y los otros mis goberna- 
dores y capitanes generales que antes del han sido de 
las dichas provincias, y podáis hacer, y hagáis todas 
las otras ¿osas que, por instrucciones, provisiones y 
cédulas mías, estaban cometidas á los gobernadores, y 
á vos se os cometieren y encargaren: y por esta mi carta, 
mando al presidente y los de mi consejo ^de las Indias; 
que, luego como lo vean, tomen y reciban de vos el 
dicho don Diego de Góngora, el juramento y solemni- 
dad que en tal caso se requiere y debéis hacer, de que 
bien y fielmente usaréis los dichos cargos; y Ijabiéndolo 
hecho, y puéstose testimonio dello á espaldas desta mí 
provisión, ellos, y todas las demás personas estantes y 
habitantes en la dicha provincia del Río de la Plata, 
os hayan, reciban y tengan por tal mi gobernador y 
capitán general della, el tiempo de los dichos cinco años, 
que han de correr y contarse desde el día que tomáredes 
la posesión de los dichos cargos, más ó menos, el que, 
como dicho es, fuere-mi voluntad; y os dejen libremente 
oír, librar y conocer de todos los pleitos y causas, así 
civiles, como criminales, que en la dicha provincia hu- 
biere y sucedieren, de que vos pudiéredes y debiére- 
des conocer como tal mi gobernador y capitán gene 
ral; y proveer todas las otras cosas que los otros 
mis gobernadores y capitanes fuérades de aquella y 1í>« 
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demás provincias pueden y deben proveer; y tomar y 
recibir cualesquiera pesquisas é informaciones, en los 
casos y cosas de derecho permisas, que entendíéredes 
que á mi servicio y ejecución de mi justicia . y buena 
gobernación de la dicha provincia convengan; y lleven 
y llevéis vos y vuestros lugartenientes, que, para el buen 
uso del dicho cargo es mi voluntad que podáis poner 
en las partes y lugares que hasta agora los han acos- 
tumbrado poner los dichos vuestros antecesores, los 
derechos ó los dichos oficios anexos y pertenecientes, 
con tal que los dichos tenientes que así hubiéredes de 
nombran siendo letrados, y llevándolos destos reinos, 
sean aprobados por el dicho mi consejo de las Indias, y 
no los habiendo de llevar de acá, sino que los hayáis de 
nombrar en aquellas partes, en tal caso, seáis obligado 
á presentarlos en el audiencia de la ciudad de la Plata 
de la provincia de los Charcas; y que para usar y ejer- 
cer el dicho cargo, cumplir y ejecutar mi justicia, todos 
se conformen con vos, y os obedezcan, den y hagan dar 
todo el favor y ayuda que les pidiéredes y hubiéredes 
menester, y en todo os acaten y cumplan vuestros man- 
datos y de los dichos vuestros lugartenientes, siendo 
aprobados, como dicho es, en el dicho mi consejo, ó en 
ia dicha audiencia, y no de otra manera; y que ni en 
ello, ni en parte dello, no os pongan ni consientan poner 
embargo ni impedimento alguno; que yo, por la presente, 
os recibo y he por recibido á los dichos cargos y al uso 
y ejercicio dellos, y os doy poder y facultad para los 
usar y ejercer, caso que por ellos, ó alguno dellos, á 
ellos no seáis recibido; y así mismo mando á la persona 
que me estuviese sirviendo en los dichos cargos, y á los 
demás que tuvieren las varas de mi justicia, que, luego 
que fueren por vuestra parte requeridos con esta mi 
carta, os las den y entreguen, y no usen más de los ofi- 
cios, so las penas en que caen é incurren las personas 
que usan de oficios públicos y reales para que no tienen 
poder ni facultad, que yo, por la presente, les suspendo, 
y he por suspendidos, de los dichos oficios; y las penas 



y condenaciones que vos y los dichos vuestros lugarte- 
nientes hiciereis para mi cámara y fisco, las ejecutaréis 
y haréis ejecutar, dar y entregar á los oficiales de mi 
real hacienda de las dichas provincias, 6 á los que tuvie- 
ren á cargo la cobranza de la hacienda que en ellas me 
pertenece; y si entendiéredes que, á mi servicio y á la 
ejecución de mi justicia, conviene que cualésquíer per- 
sonas que agora están, 6 adelante estuvieren en las 
dichas provincias, salgan fuera dellas, y se vengan á 
estos reinos, se lo mandaréis de mi parte, y los haréis 
salir de las dichas provincias conforme á las pramáti- 
cas que sobre ellos hablan, dando á las personas que 
así desterráredes las causas por que les desterráis; y si 
os pareciere que sea secreta, se la daréis cerrada y sella- 
da, y un traslado della me enviaréis por dos vías para 
que sea informado dello; pero, habéis de estar ad- 
vertido que, cuando así hubiéredes de desterrar 
á alguno, ha de ser con muy gran causa; que 
para todo lo que dicho es, os doy poder y facultad, cual 
de derecho en tal caso se requiere; y es mi merced que 
hayáis y llevéis de salario en cada un año con los dichos 
cargos, todo el tiempo que los tuviéredes, tres mil duca- 
dos, que valen en cuenta ciento y veinticinco mil mara- 
vedís; y mando á los oficiales de mi real hacienda de la 
dicha provincia del Río de la Plata os los den y paguen 
por los tercios de cada año, desde el día que tomáredes 
la posesión de los dichos cargos, de cualesquier rentas 
y provechos que yo tuviere en las dichas provincias; y 
no los habiendo, por esta mi carta mando á los oficiales 
de mi real hacienda de la dicha provincia de los Charcas 
que la parte que, por certificación de los de las dichas 
provincias del Río de la Plata, les constare que os dejan 
de pagar por no haber deque, os la paguen, ellos; y 
que á los unos y los otros, se les reciba y pase en cuenta 
con traslado signado desta mi carta, y testimonio del 
día que comenzáredes á servir los dichos cargos, y vues- 
tras cartas de pago de lo que así os dieren y pagaren; y 
á los de las dichas provincias del Río de la Plata, que 
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la asienten en sus libros, y sobrescrita y librada dellos, 
os la vuelvan originalmente á vos, el dicho don Diego 
de Góngora, para que la tengáis por título de los dichos 
cargos, con tanto que primero, y ante todas cosas que 
seáis recibido de uso y ejercicio dellos, hayáis de dar y 
deis fianzas legas, llanas y abonadas en la cantidad que 
se os señalare por el Cabildo de la ciudad que fuere 
cabeza del dicho Gobierno, de que bien y fielmente 
usareis los dichos cargos, cumpliendo con vuestras obli- 
gaciones, leyes reales y capítulos de corregidores, so 
pena que los tales fiadores pagaren lo que fuere juz- 
gado y sentenciado en todas instancias, como fiadores 
de juzgado y sentenciado; y mando que tomen la razón 
mis contadores de cuentas que residen en el dicho mi 
Consejo de las Indias. Dada en Madrid, á i6de diciem- 
bre de 1 617 años^^Yo el Rey. — Don Fernando Ca- 
rriUo. — Doctor Dan Pedro Marmolejo. — El ¿üeficiado 
Alfofíso Ala ¡donado de Torres. — El Itcenciado Donjuán 
de V Hiela. — Garci Pérez de AracieL — Licenciado Dan 
Anioniü de Ver gara. — Yo, Pedido de Ledesma, secretario 
del Rey, Nuestro Señor, la fice escribir por su mandado- 
— Tomé la razón^ Pedro López de Reina. — Tomé la 
razón, Jiian de Salinas. — Registrada, Francisco de Mon- 
í/ríí^^w.— Chanciller, Fraiicisco de Mondragón. 

' Yo, Tomás de la Fuente Valdés, criado de Su Majes- 
tad, su oficial mayor de la secretaría de la Cámara de 
Justicia del Consejo Real de las Indias, certifico y doy 
fe que» ante los señores presidente y los del dicho Con- 
sejo, Don Diego de Gongo ra, del hábito de Santiago, 
presentó este título que tiene de Su Majestad de gober- 
nador y capitán general de las provincias del Río de la 
Plata; y por mí fué leído, y visto y oído por los dichos 
señores este dicho real título, lo obedecieron con el res- 
peto debido, y mandaron al dicho Don Diego de Gón- 
gora hiciese el juramento de que por él se manda, el 
cual hizo, y yo se lo tomé en presencia de los dichos 
señores en la forma y con la solemnidad que se acos- 
tumbra; y para que del lo conste, de pedimento del dicho 
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gobernador, di esta fee en Madrid, á 1 2 de enero de 
1 61 8 años; y la firmé. — Tomás de la Fuente Valdés. 

El documento sobre la división de la colonia del Río 
de la Plata en dos gobernaciones distintas, por la com- 
prensión territorial que da á cada una de éstas, con- 
firma el contenido de las reales cédulas anteriores, y, en 
este sentido, tiene verdadera importancia para la his- 
toria de la delimitación de aquella colonia. 



yii 

DE LA ERECCIÓN DE LA AUDIENCIA DE BUENOS AIRES 

Así llegamos hasta el año de 1661, en que, por real 
cédula de 6 de abril de ese año, se ordenó la creación 
de la Audiencia de Buenos, Aires. Por esta disposición 
del Monarca, quedaron comprendidas en la jurisdicción 
y distrito de dicha audiencia las gobernaciones del 
Tucumán, de Buenos Aires y del Paraguay^ ganando 
bastante en extensión la colonia, con la nueva demar- 
cación, y quedando al mismo tiempo con límites bien 
definidos por el occidente. Estas tres gobernaciones, en 
efecto, no padecieron, por la causa expresada, cambio 
alguno, sino que permanecieron, según la letra de dicha 
disposición real, «según y como hasta aquí lo han estado» . 

He aquí el texto de la dicha real cédula: 

El Rey 

Conde de Santistevan, pariente, gentilhombre de mi 
cámara, de mi consejo de guerra, mi virrey gobernado 
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y capitán general de las provincias del Perú, ó á la per- 
sona ó personas á cuyo cargo fuere el gobierno dellas. 
Teniendo consideración á lo que conviene que las pro- 
vincias del Río de la Plata, Tucumán y Paraguay sean 
bien gobernadas, así en lo militar como en lo político, 
administrándose á los reinos de ellas justicia con toda 
integridad, y atendiendo á que, respecto de estar tan 
distantes aquellas provincias de mi audiencia real de la 
ciudad de la Plata en la provincia de lo$ Charcas, en 
cuyo distrito se comprendían, no podían ocurrir los veci- 
nos de ellas á seguir sus pleitos y causas, y á pedir se 
les guardase justicia en los agravios que se les hacían 
por mis gobernadores y otras personas; y para que, en 
las dichas provincias, se atienda con la puntualidad 
necesaria á la administración de mi hacienda y sé eviten 
los fraudes que se han cometido y cometen contra ella, 
admitiendo navios extranjeros en el puerto de Buenos 
Aires al tráfico y comercio, estando tan prohibido, y se 
cuide de la defensa de mi real patronazgo, poniendo 
remedio en la poca observancia que en esto ha habido; 
y atendiendo asimismo al bien de Jos vecinos de las 
dichas provincias, y por lo que deseo el lustre y pobla- 
ción de ellas, y por otras justas causas y consideracio- 
nes, he resuelto, entre otras cosas, en consulta de mi 
consejo real de las Indias, que se funde y erija una 
audiencia y chancillería real, según y como la hay en las 
provincias de Chile y ciudad de Panamá, y que ésta 
resida en la de la Trinidad del puerto de Buenos Aires; 
y que se componga de un presidente, tres oidores y un 
fiscal, y de los demás ministros que, conforme á sus 
ordenanzas, debiere haber; y que el dicho mi presidente 
sea de capa y espada, y en quien concurra inteligencia 
en lo militar para que juntamente sea gobernador y 
capitán general de las provincias del Río de la Plata; y 
que dicha mi audiencia tenga por jurisdicción y distrito 
las dichas provincias del Río de la Plata, las del Para- 
guay y Tucumán, y que éstas estén sujetas á ella, según 
y como hasta aquí lo han estado á mi audiencia real en 



— 314 — 

la ciudad de la Plata, de donde se desagregan; separán- 
dolas de ella; y que el gobierno superior de todo lo haya 
de tener, en las dichas provincias, el que fuere presi- 
dente de la dicha audiencia, según y como lo tienen los 
presidentes de las de Chile y Panamá; y él ha de estar 
subordinado á vos, como lo están los de las dichas dos 
audiencias, sin que tengáis más jurisdicción ni dominio 
en ella, ni en aquellas provincias, sin embargo de que 
hasta ahora hayan estado debajo de vuestro gobierno; y 
para que tenga efecto la formación de la dicha audien- 
cia, he nombrado la persona que he tenido por conve- 
niente por presidente de ella, y asimismo un oidor y el 
fiscal que han de ir de estos reinos, haciéndolo en dere- 
chura al dicho puerto de Buenos Aires, en navios que 
he mandado prevenir para ello; y para asentar la dicha 
audiencia con el estilo y forma que tienen y guardan en 
las demás de las Indias, he mandado vayan á ella minis- 
tros que sean personas de toda inteligencia y buenas 
partes; y por concurrir lo referido en el licenciado Don 
Pedro de García de Ovalle, fiscal que al presente es de 
mi audiencia real de la provincia de los Charcas, y el 
doctor don Juan de la Huerta Gutiérrez, oidor de la de 
Chile, les envío á mandar por cédula de la fecha de ésta, 
que, luego que la reciban, pongan en ejecución su viaje, 
para que, juntándose con el dicho presidente y demás 
ministros que fueren de estos mis reinos, formen la 
dicha mi audiencia, y tengan el expediente necesario los 
negocios que ocurrieren á ella; de que me ha parecido 
avisaros para que tengáis entendida mi resolución, y 
dejéis usar á la dicha mi audiencia, y al presidente de 
ella, de la jurisdicción que, como dicho es, les concedo, 
sin ponerles impedimento ni embarazo por ninguna 
causa, ni con ningún pretexto, dándole el favor, ayuda 
y asistencia que hubiera menester para la mejor direc- 
ción de todo lo que hubiere de obrar, teniendo con ella 
y con su presidente toda buena correspondencia, para 
que se consiga lo que es de mi servicio, bien de aque- 
llas provincias y alivio de los habitadores de ellas, que 
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es el fin con que he mandado fundar la dicha mi audien- 
cia. — Fecha en Madrid, á 6 de abril de 1661 años. — ■ 
Yo EL Rev- — Por mandado del Rey Nuestro Señor, 
Jitan de Subha. — Don Juan del Solar. 



VIII 

CREACIÓN DEL VIRREINATO DE BUENQS AIRES 

Es necesario, on seguida, andar un siglo para ver 
operarse un nu^vo cambio en los límites señalados á la 
colonia del Río de la Plata, con la creación del Virrei- 
nato de Buenos Aires, en 1776. de cuya vastísima com- 
prensión entraron á ser partes las gobernaciones de 
Buenos Aires, Paraguay y Tucumán, que lo eran de la 
Audiencia del Río de la Plata; las de, Potosí, Santa Cruz 
de la Sierra y Charcas, de la jurisdicción de la de La 
Plata, y los territorios de Mendoza y San Juan del 
Pico, que pertenecían al Reino de Chile. 

Conviene recordar la real cédula que produjo tan 
importante novación. 

Z>Oa TT 2£B) X7 70 

El Rey 

Don Pedro de Ceballos, teniente general de mis reales 
ejércitos: Por cuanto hallándome satisfecho de las refe- 
ridas pruebas que tenéis dadas, de vuestro amor y celo 
á mi real servicio, y habiéndoos nombrado para mandar 
la expedición que se apresta en Cádiz, con destino á la 
América Meridional, dirigida á tomar satisfacción de los 
portugueses por los insultos cometidos en el Río de la 
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Plata, he venido fen crearos mi virrey, gobernador y 
capitán general de las de Buenos Aires, Paraguay, 
Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Charcas y de 
todos los corregimientos en mis provincias, pueblos y 
territorios á que se extiende la jurisdicción de aquella 
audiencia, la cual podáis presidir en el caso de ir á ella, 
con las propias facultades y autoridad 'que gozan los 
demás virreyes de mis dominios en las Indias, según 
las leyes de ellas: comprendiéndose así mismo bajo de 
vuestro mando y jurisdicción los territorios de Mendoza, 
y San Juan del Pico, que hoy se hallan dependientes de 
la gobernación de Chile, con absoluta independencia de 
mi virrey de los reinos del Perú, durante permanezcáis 
en aquellos países, así en todo lo respectivo al gobierno 
militar, como al político y superintendencia general de 
real hacienda en todos los ramos y productos de ella. 
Por tanto, mando al citado mi virrey del Perú, presi- 
dente de Chile, y Charcas, á los ministros de sus 
audiencias, á los gobernadores, corregidores, alcaldes 
mayores, ministros de mi real hacienda, oficiales de mis 
reales ejércitos y armada, y demás personas á quienes 
tocar pueda, os hagan, reconozcan y obedezcan como á 
tal virrey, gobernador y capitán general de las expre- 
sadas provincias en virtud de esta mi cédula, ó de tes- 
timonio de ella, que deberéis exhibir á vuestro arribo á 
los jefes,, tribunales y demás que corresponda, para que 
sin la menor réplica ni contradicción cumplan vuestras 
órdenes y las hagan cumplir puntualmente en sus res- 
pectivas jurisdicciones, que así es mi voluntad, y que 
luego que estén navegando á la salida de Cádiz, os deis 
á reconocer por taj virrey, gobernador y capitán general 
en todos los buques de guerra y trasporte para que se 
hallen en esta inteligencia, y estén á vuestras órdenes 
cuantos van embarcados en ellos: Y á efecto de que no 
se os pueda poner embarazo en el absoluto servicio y 
autoridad perteneciente al alto carácter de mi virrey, 
gobernador y capitán general en virtud de esta mi real 
cédula, os dispenso de todas las formalidades de otros 
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despachos, juramento, pago de media anata, toma de 

posesión, juicio de residencia, y de cuantos otros requi- 
sitos se acostumbran, y prescriben las leyes de Indias 
para nombramiento de virreyes de aquellos dominios, 
por convenir así á mí real servicio, Y mando igualmente 
á los oficiales reales de las cajas de Buenos Aires, y 
demás del distrito de nuestro gobierno, os satisfagan 
puntualmente de cualquiera caudales de mi real hacienda, 
al respecto de cuarenta mil pesos corrientes de América 
que os asigno en cada un año, para que desde el día de 
vuestro embarco en Cádiz de vuestros recibos ó costas 
de pago, que les servirán de legítima data, sin otro 
recaudo alguno. Dada en San Ildefonso, á i.'' de agosto 
de 1776. — Yo EL Rey. — Don Joseph Calvez. 

Por la lectura de esta real cédula, se infiere que el 
virreinato de Buenos Aires no fué erigido de modo per- 
manente, sino como merced y favor al capitán general 
de los reales ejércitos don Pedro de Ceballos y para el 
engrandecimiento personal de éste; pero, no tardó mucho 
tiempo en regularizarse esta situación, como lo fué por 
la real cédula de 27 de octubre de 1877, en que se 
declaró la subsistencia de dicho virreinato, según puede 
verse en seguida. 

El Rey 

Don Juan José de Vertiz, teniente general de mis 
reales ejércitos: Por mi cédula de t.*^ de agosto del año 
pasado, tuve por conveniente nombrar para virrey, 
gobernador y capitán general de las provincias del Río 
de la Plata, y distrito de la Audiencia de Charcas con 
los territorios de las ciudades de Mendoza y San Juan 
de la Frontera ó del Pico de la gobernación de Chile, al 



capitán general de mis reales ejércitos Don Pedro de 
Ceballos, mediante las circunstancias que entonces con- 
currían para ello, y durante se mantuviese este capitán 
general en la comisión á que fué destinado en esa Amé- 
rica Meridional. Y comprendiendo ya lo muy importante 
que es á mi real servicio y bien de mis vasallos en esa 
parte de mis dominios la permanencia de esta dignidad, 
porque desde Lima á distancia de mil leguas no es 
posible atender al gobierno de las expresadas provincias 
tan remotas ni cuidar á que el virrey de ellas dé la 
fuerza y conservación de ellas en tiempo de guerra; He 
venido en resolver la continuación del citado empleo de 
virrey, gobernador y capitán general de las provincias 
de Buenos Aires, Paraguay, Tucumán, Potosí, Santa 
Cruz de la Sierra, Charcas, y de todos los corregimien- 
tos, pueblos y territorios á que se extiende la jurisdic- 
ción de aquella audiencia, comprendiéndose así mismo 
bajo el propio mando y jurisdicción, los territorios de 
las ciudades de Mendoza y San Juan del Pico, que 
estaban á cargo de la gobernación de Chile, con abso- 
luta independencia del virrey del Perú y Presidente de 
Chile. Y hallándome bien satisfecho de los servicios, 
niérito, inteligencia, é instrucción que os asiste, mediante 
la práctica y conocimiento que habéis adquirido en 
el tiempo que habéis sido gobernador, y capitán gene- 
ral de Buenos Aires, desempeñando con acierto 
todos los asuntos de mi real servicio, os nombro mi 
virrey, gobernador y capitán general de las mencio- 
nadas provincias del Río de la Plata, y demás terri- 
torios que van expuestos por el tiempo que sea mi real 
voluntad, con la calidad de que podáis presidir mi real 
audiencia de Charcas en el caso de ir á la ciudad de la 
Plata ó de mudarse el tribunal á esa provincia con las 
propias facultades y autoridad que gozan los demás 
virreyes de mis dominios de las Indias, según las leyes 
de ellas, así en todo lo respectivo al gobierno militar 
como político, dejando la superintendencia y arreglo de 
mi real hacienda en todos los ramos y productos de 
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ella al cuidado, dirección y manejo del intendente de 
ejército que he nombrado. Y por tanto, mando al citado 
m¡ virrey del Perú^ presidente de Chile y de Charcas, 
á los ministros de sus audiencias, á los gobernadores, 
corregidores, alcaldes mayores, ministros de mi real 
hacienda, oficiales de mis reales ejércitos y armada y 
demás personas á quien tocar pueda, os hayan, reconoz- 
can y obedezcan como á tal virrey, gobernador y capi- 
tán general de las expresadas provincias en virtud de 
esta mi real cédula, ó de testimonio de ella, que debe- 
réis dirigir luego que os posesionéis de este mando, á 
los jefes, tribunales y demás que corresponda, para que 
sin la menor réplica ni contradicción cumplan vuestras 
órdenes y las hagan cumplir principalmente en sus res- 
pectivas jurisdicciones, que así es mi voluntad, y que 
cuando vuestro antecesor en ese mando el capitán gene 
ral de los ejércitos Don Pedro de Ceballos, se retire á 
estos reinos de España conforme á las facultades que 
para ello le tengo concedidas, os dé á conocer por. tal 
virrey, gobernador y capitán general de esas provincias 
del Río de la Plata, y demás distritos que van señala- 
dos, para que en esos mis dominios se hallen todos mis 
vasallos, y empleados en mi real servicio en esta inteli- 
gencia y estén estos á vuestras órdenes. Y á efecto que 
no se os pueda poner embarazo en el absoluto ejercicio 
y autoridad perteneciente á este alto carácter de ' mi 
virrey y capitán general, en virtud de esta mi real cédu- 
la os dispenso de todas las formalidades de otros des- 
pachos, y demás requisitos que se acostumbran, y pre- 
vienen las leyes de Indias para nombramientos de 
virreyes de esos mis dominios pon convenir así á mi real 
servicio, y es mi voluntad que Ten manos de vuestro 
antecesor el capitán general de ejército Don Pedro de 
Ceballos hagáis el juramento acostumbrado de que bien 
y fielmente habéis de desempeñar este empleo, quedan- ^ 
do por consecuencia obligado al juicio de la residencia 
de él en los propios términos que lo quedan los demás 
-"rrí^yes de esos mis dominios de América. Y mando 
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igualmente á los oficiales reales de las cajas de Buenos 
Aires, y demás del distrito de ese virreinato os satisfa- 
gan puntualmente, cualesquiera caudales de mi real 
hacienda al respecto de cuarenta mil pesos corrientes 
de América que os asigno en cada un año, para desde 
el día en que se os dé á reconocer por tal virrey, gober- 
nador y capitán general de las provincias del Río de la 
Plata en la forma ya dicha, pues en virtud de vuestros 
recibos, ó cartas de pago se pasará en cuenta á los 
mencionados oficiales reales lo que por esta razón os 
satisfagan, sin que sea necesario otro recaudo alguno 
para su legítima data; declarando al mismo tiempo debe- 
réis estar sujeto precisamente al pago de la media an na- 
ta, pues ya sale este empleo de la esfera de la primera 
creación. Dado en San Lorenzo el Real á 27 de octu- 
bre de 1777. — Yo EL Rey. — Joseph de Gálvez. 



IX 



CONCLUSIONES 

Las reales cédulas que hemos trascrito' en el curso 
de este capítulo nos manifiestan cuáles fueron los lími- 
tes de la Colonia del Río de la Plata en las postrime- 
rías del siglo dieciocho^ y que no sufrieron alteración 
hasta la fecha de la emancipación política de la Repú- 
blica Argentina, del Paraguay y del Uruguay, que eran 
partes de dicha provincia, ó mejor dicho, formaban su 
vasta comprensión territorial. 

Resumiendo en pocas palabras el contenido de los 
documentos referidos y recordando lo que ya hemos di- 
cho acerca de los límites del Alto Perú, del reino de 
Chile y de las posesiones portuguesas y españolas, 
vemos que los de la Colonia del Río de la Plata por -^^ 
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norte y por el occidente y por el sur eran los mismos 
que hemos señalado á la Audiencia de Charcas, los que 
el tratado de San Ildefonso fijó como raya de sepa- 
ración entre los dos reinos de España y de Portugal en 
la América Meridional y los que, según la carta geo- 
gráfica de Cano y Olmedilla, se reconocieron como línea 
de separación con la gobernación de Chile en la cordi- 
llera de los Andes y la Patagonia. 

Si andando el tiempo esta delimitación ha sido mate- 
ria de grandes conflictos internacionales, ello se ha 
debido, más que á otra causa, á la falta de un criterio^ 
sano y tranquilo para interpretar la documentación 
correspondiente en el sentido en que debiera haberlo 
sido, entrando como factor principal en estas tristes con- 
tiendas que durante un siglo han perturbado la paz in- 
ternacional la pasión interesada de las partes compro- 
metidas en ellas. 

La exhibición de documentos que hemos venido 
haciendo, al escribir esta historia, es la mejor prueba de 
esta verdad, que entregamos como lección ilustrada á 
los políticos y estadistas llamados á resolver algunos de 
esos conflictos sud-americanos que todavía continúan 
siendo materia de disputas de cancillerías, con grave 
dafío de la armonía que parece debiera existir entre 
países de un mismo origen, de una misma raza, de unos 
mismos hábitos y costumbres y llamados por estas 
grandes condiciones de fraternidad internacional, á 
marchar juntos en la gloriosa obra de su común pros- 
peridad. 
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CAPÍTULO SEXTO 



DE LAS RELACIONES COMERCIALES DE LAS COLONIAS 
HISPANO.AMERICANAS 



CONSIDERACIONES GENERALES 

Explicada como queda en los capítulos anteriores, la 
comprensión territorial del Reino de Chile, así por sus 
títulos propios de dominio como por los de las provin- 
cias españolas que con él limitaban, el orden lógico de 
este estudio que vamos haciendo, nos lleva á considerar 
cuáles eran durante esa larga época de la colonia, sus 
relaciones de carácter político comercial con los demás 
países del mundo, ó sea su existencia, bajo este aspecto 
considerada, en la sociedad internacional. 

Aunque partes de un solo imperio, las provincias del 
Nuevo Mundo eran, durante la conquista y la coloni- 
zación, objeto de una política especial y distinta de la 
que gobernaba los dominios españoles de Europa, y 
materia de actos internacionales que á ellas se referían 
de un modo particular, y por los cuales puede decirse 
que en toda esa época, tuvieron una existencia interna- 
cional propia, aunque dependiente de la península. 
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En ese largo espacio de más de tres siglos, los países 
europeos, en guerra abierta, algunos de ellos, con la 
España, ó en alianzas ocasionales con ésta, mantenían 
fijas las miradas en sus lejanos dominios de ultramar, 
ya buscando la ocasión de invadirlos para hostilizarla 
en la parte más débil de su vastísimo imperio y apro- 
vechar de los tesoros que ofrecían coftio fácil presa á la 
codicia armada, ya celebrando pactos que á esos do- 
minios se referían y para su ayuda y defensa. 

En esta doble ' situación, siempre y constantemente 
prolongadai por razón d^ los conflictos en que se veía 
envuelta la sociedad cristiana, encabezada por príncipes 
que hacían profesión de la guerra y parecían como 
aguijoneados por el azote de sus calamidades y horro- 
res, tuvo, á su vez, la Corona de España, que velar, 
con el mayor y constante y receloso empeño, por la 
integridad de sus posesiones americanas, haciéndolas 
objeto, como decíamos, de una política especial, tradu- 
cida en la práctica en una reglamentación dirigida á 
preservarlas de un contacto peligroso con sus actuales 
y posibles enemigos y en tratados internacionales que 
concurrieran al mismo efecto.. 

La vida internacional de estos países, si se da á esta 
expresión el sentido lato que aquí debe dársele, no 
comienza, pues, con su emancipación política y cuando 
ellos, por el reconocimiento de su autonomía, llegaron 
á figurar con nombre propio en el concierto de las 
naciones, sino que se inicia, con el descubrimiento mis- 
mo de América, por las luchas á que dio lugar, entre el 
Portugal y la España, la bula de Alejandro VI, sobre 
partición del mar océano, y continúa con los sucesos 
de la guerra continental, cuyos incidentes fueron mate- 
ria, en múltiples ocasiones de arreglos intemaciona 
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que fijaron, respecto de la Europa, lá condición pdítíca 
y comercial de la América, 

Sería tarea larga y de escasa utilidad para el objeto 
de este libro, que sólo se refiere a una porción deter- 
minada de los dominios hispano-aniericanos, recordar 
una á una todas esas negociaciones diplomáticas, cuya 
mayor parte apenas si ha dejado ligera huella en la vi- 
da de estas colonias, ó mejor dicho, un recuerdo, que más 
bien debe ocupar lugar en las páginas de la historia 
diplomática de la Península, que no en las de aquéllas. 

De los tratados que fueron fruto de dichas negocia- 
ciones, en realidad solamente nos interesa conocer aque- 
llos pocos que, por referirse á los intereses comerciales 
y permanentes de estos países, han influido en el desa- 
rrollo de sus relaciones con el resto del mundo, y en 
cierto modo, en su presente existencia como miembros 
de la sociedad internacional. 

De esta suerte, reduciremos este capítulo al conoci- 
miento sumario de lo que fué la política económica de 
España en América y las relaciones comerciales de ésta 
con las naciones europeas. 



II 



DEL RÉGIMEN ECONÓMICO Y COMERCIAL DE LAS COLONIAS 
ESPAÑOLAS EN SUD AMÉRICA 

Para nadie es desconocida la historia comercial de 
los países hispano-americanos durante la época á que 
vamos refiriéndonos, y por ella se sabe que el Nuevo 
~ 'undo estuvo sujeto, desde su descubrimiento hasta 
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su emancipación política, á un régimen económico de 
aislamiento tan prolijo y absoluto, no solamente res- 
pecto de las demás naciones de la tierra que hasta él 
no podían llegar con su tráfico comercial, sino por los 
recursos de la piratería y el contrabando, y aún de la 
misma España, que había concedido solamente á algu- 
nos de sus puertos el derecho, mas no la libertad com- 
pleta, de enviar sus bajeles de comercio á sus domi- 
nios de América, sino que también de unas provincias 
del continente con las otras, que únicamente podían 
, comunicarse entre sí en el modo y la forma de rigo- 
rosa vigilancia y receloso fiscalismo, reglados por los 
más minuciosos procedimientos. 

«Obligada la España, dice Miguel Cruchaga en su 
Estudio sobre la Organización Económica y la Hacien- 
da Pública de Chile, por el giro de sus relaciones exte- 
riores, á mantenerse en una guerra casi constante con 
otras potencias de Europa; recelosa por este motivo de 
perder los tesoros que se le llevaban de América, es^ 
tableció desde los primeros tiempos como sistema legal » 
que el tráfico entre Europa y América sólo pudiera 
hacerse en dos flotas que anualmente debían salir del 
único puerto habilitado de la Península, una en direc- 
ción á Méjico, y la otra en dirección á Tierra Firme, 
6 sea á la América del Sur, escoltadas ambas por una 
real armada que las custodiara y defendiera. 

» La ley 6.*, título 3.^ libro 9.* de la Recopilación, 
dada ya desde los primeros tiempos del descubrimiento 
por Carlos I y repetida después por muchos de sus 
sucesores, estableció la pena absoluta de confiscación, 
no ya sólo para la nave que hubiera salido fuera de 
flota de la Península, sino también para aquellas que 
durante el viaje se extraviasen más ó menos volunta 
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ríamente. Bien se comprende que este sistema legal de 
navegación, sobrado costoso, debió contribuir, por gran 
parte á la casi extinción de relaciones y ser una de las 
causas de la languidez evidente de nuestra organización 
colonial, 

»No eran más fáciles las relaciones entre las diver* 
sas provincias americanas, 

>En los primeros tiempos, fué permitido que los na- 
vios del Perú pasaran á Nueva España con tráfico 
tasado hasta en cantidad de 200,000 ducados. Se limi- 
tó después esta concesión á uno solo; y ya desde 1604, 
ese tráfico inter-provincial fué .absolutamente prohibido 
hasta fines del siglo XVI IL 

)pE1 tráfico entre Chile y el Perú en los primeros 
siglos fué absolutamente nulo, cobrando sólo un pe- 
queño vigor mediante el reglamento llamado de libf^e 
contercio. Y eran tan excesivos los fletes que se exigían 
entre el Perú y Chile» que Felipe II, en cédula de 1565, 
se vio obligado á dar orden para que se moderase res- 
pecto de los ministros y empleados que venían en di- 
rección á Chile, Hubo, pues, una incomunicación casi 
absoluta entre la Metrópoli y las colonias y entre las 
diversas provincias que componían el imperio coloniah> 

La situación económica y mercantil, pintada en este 
breve bosquejo, por uno de los escritores que entre no- 
sotros han estudiado con mayor conciencia y rectitud 
de criterio esta parte de la historia del país, ha sido 
para algunos publicistas contemporáneos materia de los 
más acerbos ataques contra la política colonial de Es- 
paña, á quien se acusa de haber secuestrado de la so- 
ciedad de las naciones á una parte considerable del 
mundo y mantenídola sin participación en sus progresos 
y como reclusa en inmensa prisión celosamente guardada. 
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La humanidad, se ha dicho, tenía derecho á incorpo- 
rar en el acervo de su bienestar y de su riqueza, lo que 
la España, violando las leyes naturales de la economía 
humana é internacional, le ha arrebatado, por medio de 
una legislación refinadamente perniciosa é inspirada en 
el egoísmo político más desarrollado, y esta situación 
se ha mantenido durante más de tres siglos y precisa- 
mente los momentos de la historia en que aquella más 
trabajaba por avanzar por los caminos de su perfeccio- 
namiento. \ 

El mundo en general ha sido, pues, acreedor de Es- 
paña por una gran deuda, cuya suma se pierde en la 
escala de los números y que solamente ésta ha podido 
pagar á sus acreedores con la repartición de sus colo- 
nias entre los países que hoy las poseen por una ley de 
misteriosa compensación que solamente en los últimos 
tiempos y por consecuencias tardías ha podido cumplir- 
se totalmente. 

El sol que en el imperio de Carlos V alumbraba per- 
petuamente sus inmensas posesiones de todos los mares 
y las llenaba con su brillante lumbre, ha sido durante 
tres siglos como un testigo que deponía en contra de su 
egoísmo político y marcaba el tiempo, anunciando el 
día en que debía operarse una revolución que reconsti- 
tuyera sobre las eternas leyes de la sociabilidad huma- 
na, la sociedad internacional perturbada por tan gran- 
des errores y faltas tan inexcusables. 

De esta manera ha sido juzgada la política econó- 
mica y comercial de España en la época referida, sin 
que haya sido parte á disminuir el rigor de tales apre- 
ciaciones, el hecho mismo de la conquista y población 
del Nuevo Mundo, restaurado de la barbarie mediante 
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sus solos y grandes esfuerzos, para el mejoramiento y 
progreso de la humanidad. 

Para aquilatar la justicia de tales apreciaciones, me- 
nester es, sin embargo, no olvidar los tiempos y circuns- 
tancias en que esa política comercial de España se ha 
desarrollado y los móviles y objeto que ella tuvo en 
mira al imponerla por necesidad de conservación pro- 
pia en presencia de las demás naciones. 

Es menester, ante todo, considerar que el mundo 
antiguo no había legado á la edad media una consti- 
tución económica como la que hoy gobierna las relacio- 
nes de los Estados. El comercio, en la época de los 
antiguos imperios no era el patrimonio de la humanidad, 
*no era una cadena de solidaridad que uniese á unos 
pueblos con otros y formase, por sus relaciones y sus 
influencias la base de la federación de todas las nacio- 
nes. En realidad de verdad, el concepto mercantil no 
era en la antigüedad sino el concepto de la explotación 
en beneficio de la nación que podía realizarla y guardar 
para ella sus tesoros sin la coparticipación que hoy se 
considera como la base y fundan^nto de su progreso. De 
esta suerte, no se comprende, de qué suerte la España po- 
dría ser considerada como reo de delito internacional, 
al monopolizar en su mal ó bien entendido prove- 
cho el comercio de sus colonias- 

¿Acaso alguna de las otras naciones europeas proce- 
día entonces, en sus relaciones mercantiles, con criterio 
diferente é inspirado en ¡deas más adelantadas que las 
que por esa época eran el patrimonio de los países 
comerciales de todo d mundo? 

, No son un ejemplo de lo contrario ni la legislación 
comercial del Portugal, en esos tiempos, que era seme- 
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jante é igualmente mpnopoHsta que la de España, ni 
la de Francia que ¡guales principios tenía implantados 
en sus colonias, ni la de Inglaterra, que entregaba la 
explotación de sus dominios de ultramar á compañías 
comerciales patentadas para que los explotaran en su 
solo provecho, ni ningún otro de los países europeos. 

No se puede, pues, hacer un cargo especial 4 España, 
porque ella no se adelantaba en esta parte al progreso 
general de las ideas de la época y no marchaba tres 
siglos adelante del desenvolvimiento lógico y tranquilo 
de ese progreso, por el conocimiento de ^as leyes que 
reglan la solidaridad humana; que ahora mismo, en 
actuales tiempos, se ve aún retardada y combatida por 
todo género de errores, que sostienen encarnizada lucha 
contra la verdad que lentamente avanza y todavía se 
muestra oscurecida por los artificios del fiscalismo. 

Pero, para explicarse esta situación, también necesa- 
rio es recordar cuál era la condición en que se producía y 
y de qué suerte esa condición impedía que los países 
comerciales del mundo se entendiesen sobre sus conve- 
niencias recíprocas y las generales de la humanidad, 
víctima entonces, como lo es ahora, de sus mal entendi- 
dos intereses. 

Desde la época del descubrimiento de América hasta 
la de su emancipación política, puede decirse que las 
naciones europeas vivieron la más azarosa existencia 
de luchas y perpetuas guerras, en las que cada cual pro- 
curaba arrebatar á las demás, no solamente una provin- 
cia ó un reino, sino' que procuraba su ruina por todos 
los recursos que los esfuerzos propios ó las grandes 
alianzas de familia ponían ásu disposición. La Inglaterra 
y la Francia, la España y los Países Bajos, el Portugal y 
la España, la Italia y el Austria y la Alemania, toe' 
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en suma, en permanente agitación y llevando sus ejérci- 
tos por todas partes, no daban paz ni tregua con sus 
ambiciones políticas y sus odios legendarios. No se com- 
prende, pues, como pudieran entenderse y armonizarse 
por reglas universales de solidaridad humana. 

Ahora bien y siendo así ¿cómo Inglaterra, por ejem- 
plo, habría permitido la entrada en los puertos de sus 
colonias á los bajeles de España ni ésta á los de aqué- 
lla, si abordo de los navios del tráfico mercantil iban 
los cañones de la intransigencia política abriendo derro- 
teros para las expediciones militares? . 

De la misma manera que en la edad moderna la rup- 
tura de los lazos políticos trae forzosamente consigo 
la incomunicación comercial, en los tiempos pasados la 
permanente é inacabable guerra europea impedía todo 
tráfico mercantil en las colonias y las cerraba á hierro 
y fuego á los países que allí pretendían llevar sus san- 
grientas perturbaciones; por lo cual debe considerarse 
que la clausura de los puertos americanos para el comer- 
cio europeo durante tres siglos, no era sino» una medida 
de sabia precaución política, sin la cual era imposi- 
ble la conservación del imperio colonial, expuesto 
de todos lados á ser despedazado por los enemigos 
interesados en arrebatar por la violencia los tesoros que 
pródigamente ofrecía á la cqdicia armada de todas las 
naciones, á veces aliadas y entendidas para satisfacerla. 

Pero no fué la España, como se ha dicho, olvidando 
la historia diplomática de aquel tiempo, tan estrecha en 
sus miras, tan egoísta en sus tendencias y tan extra- 
viada en sus ideas, como se la presenta por sus enemi- 
gos; que ejemplos pueden citarse, registrando aquella 
historia, de como frecuentemente su política colonial se 
manifestó, á este respecto, tan liberal, franca y progre- 
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sista como cualquiera otra de las naciones europeas, apro- 
vechando para ello de toda circunstancia en que el 
progreso y cultura de las ideas le permitía hacerlo, 
adelantándose á las ideas generales de la época. 

En los párrafos siguientes, veremos, en efecto, que el 
progreso de las idea$ modernas le debe alguno de los 
pasos más avanzados en este sentido, y que, al contra- 
rio de lo que se ha juzgado de ella, la humanidad le es 
deudora, en mucha parte de su bienestar presente. 



III 



TRATADO ENTRE LAS CORONAS DE ESPAíÍA Y GRAN BRETAÑA 
DE 1 8 DE JULIO DE 167O 

Entre los varios tratados que se firmaron por esa 
época entre España y otras naciones europeas y cuyas 
cláusulas se refieren al tráfico comercial, merece recor- 
darse el celebrado entre España y Gran Bretaña^ el 
año de 1670, para establecer la amistad y buena corres- 
pondencia en América. 

ZDOOTTSdiBixrrro 

Tratado para componer las diferencias, reprimir las 
presas y ajustar la paz entre las coronas de España y la 
Gran Bretaña en América hecho y concluido por el exce- 
lentísimo señor Don Gaspar de Brocamonte y Guzmán, 
conde de Peñazanda, consejero de Estado, y presidente 
de Indias, en nombre de los serenísimos y muy podero- 
sos Rey y Reina de las Españas sus señores; y por el 
ilustrísimo señor Don Guillermo Godolphin, caballero 
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de la Espuela Dorada, Auditor del Fisco y de las ren- 
tas reales, senador en el parlamento de Inglaterra, y 
enviado extraordinario del serenísimo y muy poderoso 
Rey de la Gran Bretaña á España, en nombre del dicho 
serenísimo Rey, su señor: en Madrid á 18 días del mes 
de julio, año del Señor de 1670. 

Habiéndose interrumpido, de muchos años á esta 
parte, en la América, la buena inteligencia y amigable 
correspondencia entre las naciones española é inglesa; 
y para restaurar una y otra, y establecerla con ciertas 
reglas para en adelante, enviado á España el serenísimo 
y poderosísimo señor Carlos, Rey de la Gran Bretaña, 
por su enviado extraordinario al señor Guillermo Godol- 
phin, caballero de la Espuela Dorada, Auditor del Fisco 
y rentas reales, y senador en el parlamento de Inglaterra, 
con pleno y universal poder para ajustar cualquier tratado 
necesario á este fin: y habiendo también diputado por 
su plenipotenciario los serenísimos y poderosísimos Don 
Carlos, Rey de la España, etc., y la Reina Doña María 
Ana de Austria, su madre, tutora y curadora y goberna- 
dora de sus reinos y señoríos, para promover tan santa 
obra, al excelentísimo señor Don Gaspar de Braca- 
monte y Guzmán, conde de J^eñazanda, consejero de 
Estado y presidente de Indias, á fin que confiriese, tra- 
tase y concluyese sobre esta materia con el sobredicho 
señor Guillermo Godolphin, enviado extraordinario: final- 
mente se ha convenido de ambas partes en los artículos 
del siguiente tratado, en virtud de sus respectivos pode- 
res cuyas copias se insertan aquí. 

(Sigúese el tenor del poder ó plenipotencia concedida 
por Su Majestad Católica al señor conde de Peñaranda.) 

Don Carlos, por la gracia de Dios Rey de Castilla de 
León, de Aragón, de ambas Sicilias, de Jerusalén, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Córdoba, de Cór- 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algecira, 
de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las Indias 
Orientales y Occidentales, islas y tierra firme del Mar 
'^céano, archiduque de Austria, duque de Borgoña, de 
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Brabante y Milán, señor de Abspurg, Flandes, Tirol y 
Barcelona, conde de Vizcaya y el Molina, etc.; y la reina 
Doña María Ana su madre, tutora y curadora de su real 
j^dsona y gobernadora de dichos reinos y señoríos. Por 
quanto para asentar y estrechar más la buena corres- 
pondencia y amistad entre las serenísimas dos coronas 
de España y la Gran Bretaña, y especialmente para 
apartar todo motivo de mala inteligencia que la pueda 
turbar, conviene que se haga nueva explicación y decla- 
ración deííalgunos puntos contenidos en los artículos del 
tratado de paz ajustado entre las dichas dos coronas el 
año de mil seiscientos y sesenta y siete pertenecientes á 
entrambas Indias; he tenido por bien de dar poder, como 
en virtud de la presente le doy, á don Gaspar de Bra- 
camonte y Guzmán, conde de Peñaranda, del Consejo 
de Estado y presidente del de Indias, por concurrir en 
su persona las prerrogativas de gran calidad, prudencia 
y experiencia, zelo y amor de mi servicio, y particular- 
mente por la gran confianza y satisfacción que me asiste 
de lo que procura y desea todo lo que pueda conducir 
al beneficio y bien público. Por tanto, en virtud del pre* 
senté poder le autorizo y doy tan cumplida facultad cual 
de derecho se requiere para que por el sereníssimo Rey, 
mi muy charo y muy amado hijo, y en su real nombre 
representando mi propria persona pueda oir, conferir, 
tratar, ajustar y concluir con Don Guillermo Godolphin, 
embiado extraordinario en esta Corte del serenísimo 
Rey de la Gran Bretaña Carlos segundo, mi buen her* 
mano y primo, en virtud del poder que presenta suyo, 
qualesquier tratados de unión y alianza con el dicho 
serenísimo Rey de la Gran Bretaña y hacer todas las 
explicaciones que fueren necesarias para la mejor inte- 
ligencia de los artículos del dicho tratado del año de mil 
seiscientos y sesenta y siete y especialmente de los que 
tratan de entrambas Indias, el cual poder y facultad le 
concedo con toda la mayor autoridad y potestad, y la 
misma que reside en mi real persona, obligándome 
como me obligo y al dicho Rey mi hijo en fe y oalabra 



-335 - 

real á estar y passar por ello, aprobarlo y ratificarlo con 
el juramento y más requisitos y solemnidades que en tal 
caso fuere necesario dentro del término que para ello se 
señalare sin disminución alguna, en fe de lo qual mandé 
despachar la presente firmada de mi mano, sellada con 
el sello secreto y refrendada del infrascrito secretario de 
Estado, Dada en Madrid á doce de julio de mil seis- 
cientos y sesenta. — Yo la Reina, — Díej^o de la Torre. 

(Sígnese el tenor del poder, ó plenipotencia conce- 
dida por el serenísimo Rey de la Gran Bretaña al señor 
Guillermo Godolphin.) 

Carlos segundo, por la Gracia de Dios Rey de la 
Gran Bretaña, Francia é Irlanda, defensor de la fe, etc , 
á todos, y á cada uno de los que las presentes letras 
vieren, salud. Por quanto ninguna cosa puede haver más 
conveniente y conforme á la inclinación natural de nues- 
tro ánimo, á las razones fundamentales de nuestra 
Corona, y á los prudentísimos exemplares de nuestros 
predecesores, que dultivar incesantemente una amistad 
y confederación estrecha y muy constante con la Corona 
Cathólica, con la qual ha manifestado una larga expe- 
riencia, que han florecido marabillosamente en todas 
partes y tiempos las dos naciones británica y española, 
assí en el comercio y utilidades del tráfico, con que se 
han enriquecido recíprocamente como en la fama y repu- 
tación de sus fuerzas, con que siempre han causado 
terror á los enemigos propios ó comunes: y por quanto 
la actual constitución de las cosas y tiempos parece pide 
una grande y más estrecha unión, assí de dictámenes 
como de inclinaciones; y finalmente siendo necesario, 
para fomentar y conservar la mejor correspondencia 
entre nuestros respectivos vasallos, hacer una más clara 
explicación de algunos artículos pertenecientes á ambas 
Indias, mayormente quando en aquellas remotas partes 
del mundo se han originado algunos motivos de dife- 
rencias; sobre cuyo remedio y composición parece no se 
ha tomado bastante providencia y precaución por los 
tratados concluidos hasta aquí: Por tanto hemos tenido 



— 33* — 

por conveniente nombrar por nuestro embíado extraor- 
dinario á nuestro amado y fiel Guillermo Godolphin, 
cavallero de la Espuela Dorada, auditor del fisco y 
rentas reales, y senador en el supremo consejo, ó 
parlamento de Inglaterra, . persona en quien concu- 
rren todas las circunstancias* necesarias para un cargo 
de tanta importancia, cerca de los sereníssimos y pode- 
rosíssimos rey cathólico, y reina Doña María Ana 
de Austria, su madre, tutora y curadora, y goberna- 
dora de sus reinos y señoríos para- cada uno de los 
sobredichos fines, y para tratar de nuevo, y concluir 
finalmente todo lo que pueda conducir á la mayor fi-e- 
cuencia, y seguridad del comercio ó á la más amigable 
correspondencia, y estrechísima confederación entre los 
reinos y pueblos de la Gran Bretaña y España, Sabed, 
pues, que nos confiando mucho en la prudencia, inte- 
gridad, fidelidad é industria del sobredicho Guillermo 
Godolphin, le hemos hecho, ordenado y diputado, como 
por las presentes le hacemos, ordenamos y diputamos 
por nuestro embiado extraordinario á los dichos sere- 
níssimos rey y reina de las Españas, dándole, y conce- 
diéndole plena y omnímoda potestad, authoridad, y 
poder general y especial para comunicar, tratar, conve- 
nir, y concluir en nuestro nombre con los sobredichos 
sereníssimos rey y reina, y con sus comissarios, dipu- 
tados y procuradores authorizados con suficiente poder 
para ello, de y sobre una más estrecha confederación 
entre nos y la corona cathólica; como también dé y 
sobre la explicación y ampliación de ciertos artículos 
poco ha; y assí mismo para hacer nuevos tratados y 
alianzas con muy útiles y convenientes artículos y con- 
diciones, y para practicar todas y cada una de las demás 
cosas, que miren y conduzcan á los dichos fines ó á 
cualesquiera de ellos; y sobre ellas formar, y pedir, 
y recibir de la otra parte los artículos, letras é ins- 
trumentos necesarios; y finalmente para executar todas 
aquellas cosas que para lo referido, ó en orden á ello, 
fueren necesarias y oportunas: prometiendo con buena 
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fe, y con palabra de rey, que tendremos por ratas, gra- 
tas y firmes todas y cada una de las cosas que en lo 
sobredicho, ó en alguna parte dello se hicieren pacta- 
ren y concluyeren, entre los mencionados sereníssimos 
rey y reina de las Españas, ó sus procuradores, dipu- 
tados y comissarios, y el sobredicho Guillermo Godol- 
phín nuestro embiado extraordinario. En testimonio de 
lo qual hemos mandado hacer, y corroborar con el gran 
sello de nuestro reino de Inglaterra las presentes letras, 
firmadas de nuestra mano, dadas en nuestro palacio de 
Westminter, día 24 de febrero año del Señor de 1668 
(estilo antiguo) y 69 (estilo nuevo) y de nuestro reinado 
el 21. — Carlos, rey. 

I.** Primeramente se ha acordado entre los sobredi- 
chos plenipotenciarios el señor conde de Peñaranda, y 
el señor Guillermo Gbdolphín, en los nombres de ambos 
sereníssimos reyes sus soberanos, que de ninguna 
manera se entiendan abolidos ó derogados por los pre- 
sentes artículos y convenciones el tratado de paz 6 
amistad ajustado en Madrid el día 13/23 de mayo año 
del Señor de 1667, entre lasy coronas de España y de la 
Gran Bretaña, ó algunos de sus artículos; sino que per- 
manezcan perpetuamente en su antigua fuerza, firmeza 
y vigor, en quanto no sean contrarios o repugnautes al 
presente tratado, ó á algimo de los artículos contenidos 
en él. 

2.® Que haya paz universal, y una sincera y verda- 
dera amistad, assí en la América, como en las demás 
partes del mundo, entre los sereníssimos reyes de 
España y de la Gran Bretaña, sus herederos y sucesso- 
res, y assí mismo entre los reinos, Estados, Colonias, 
fortalezas, ciudades, gobiernos é islas, sin distinción de 
lugares, sujetos .al dominio de uno y otro, y entre sus 
pueblos y halfitantes; la qual durará desde hoy para 
siempre, y se observará religiosamente, assí por tierra 
como por mar, y en todas aguas; de modo, que el uno 
promueva las ventajas y utilidades del otro, y los pue- 
blos se socorran y favorezcan, con recíproca benevo- 
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lencia y verdadero afecto, y de todos modos crezca y se 
anmente cada día en aquellas remotas provincias, assí 
como en las más próximas, una fiel vecindad, y segura 
observancia de paz y amistad. 

3,** ítem, que cesen y se depongan de aquí en ade- 
lante todas enemistades y discordias entre los sobredi- 
chos señores reyes, y sus subditos y habitantes; y ambas 
partes suspendan y se abstengan enteramente de todos 
robos, pressas, lessión, injurias y daños cualesquiera, 
assí por tierra como por mar y aguas dulces, en cual- 
quier parte del mundo. 

4.** ítem, que los dichos sereníssimos reyes procuren 
que sus subditos se abstengan de toda violencia é in- 
juria, y que revoquen cualesquiera comissiones y letras 
que contengan, assí la facultad de represalias ó de ma- 
rca, como de hacer pressas en la India Occidental, de 
cualquier género ó condición que sean, en perjuicio de 
uno ú otro, ó de sus subditos, dadas y concedidas á sus 
propios subditos y habitantes, ó á los extranjeros, y 
las declaren por nulas, derogadas y de ningún valor; y 
que qualesquiera personas que contravinieren á ello, sean 
castigadas, y además de la pena criminal impuesta, 
obligadas á resarcir los daños causados á los subditos 
ofendidos y que lo requirieren. 

5.** Y además de esto renunciarán, como por el te- 
nor de las presentes los dichos reyes y cada uno de 
ellos renunciará, y renuncia, cualquier liga, confedera- 
ción, capitulación é inteligencia hecha de qualquier 
modo en perjuicio de uno ú otro, que repugne ó pue- 
da repugnar á la presente paz y concordia, y á todas y 
cada una de las cosas contenidas en ella, y las casarán 
y anularán todas y cada una de ellas para el sobredi- 
cho efecto, y las declararán por de ningún valor. 

6.*^ Que todos los prisioneros de ambas partes, sin 
exceptuar ninguno , de qualquier calidad y condición 
que sean, que se hallen detenidos por razón de alguna 
hostilidad hecha anteriormente en la América, sean 
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puestos en libertad prontamente, sin pagar rescate. 6 
alguna otra cosa por razón de él 

7.** Que todas las ofensas, pérdidas, daños é inju- 
rias, que las naciones española é inglesa hubieren pa- 
decido recíprocamente en la América, en qualesquiera ¡ 
tiempos pasados, por cualquiera causa ó pretexto, por 
una ú otra de las partes, se pongan en olvido, y se 
borren enteramente de la memoria, como si nunca hu- 
biesen sucedido. Demás de esto se ha convenido, que 
el sereníssimo rey de la Gran Bretaña, y sus herederos 
y sucessores» gozarán, tendrán y posseerán perpetua- 
mente, con pleno derecho de soberanía, propiedad y 
possesión, todas las tierras, provincias, islas, colonias 
y dominios, situados en la India Occidental, ó en qual- 
quier parte de la América, que el dicho rey de la Gran 
Bretaña y sus subditos tienen y posseen al presente: de 
suerte, que ni por razón de esto, ni con qualquier otro 
pretexto, se pueda ni deba pretender jamás alguna otra 
cosa, ni moverse de aquí en adelante controversia al- 
gima, 

8,*^ Los subditos y habitantes, mercantes, pilotos, 
patrones y marineros de los reinos, provincias y tierras 
de ambos reyes respectivamente, se abstendrán, y guar- 
darán de comerciar y navegar á los puertos y lugares í 
donde haya fortalezas, almacenes de mercaderías ó cas- 
tillos, y á todos los demás que una u otra parte tenga 
en la India Occidental; es á saber, los subditos del rey 
de la Gran Bretaña no dirigirán su comercio ni navega- 
rán á los puertos ó lugares que el rey Cathóüco tiene 
en dicha India, ni comerciarán en ellos; y recíproca- 
mente los subditos del rey de España no navegarán á 
los lugares que allí posee el rey de la Gran Bretaña ni 
comerciarán en ellos. 

9.** Y si, con el discurso del tiempo, alguno de los re- 
yes tuviere por conveniente conceder alguna licencia 
general ó especial, ó algunos privilegios á los subditos 
del otro, para navegar y comerciar qualesquiera lugares 
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del dominio de aquel que concediere las dichas licen- 
ciad y privilegios, la dicha navegación y comercio se 
harán y mantendrán según y conforme á la forma, te- 
nor y efecto de las permissiones ó privilegios que se 
pudieran conceder, para cuya seguridad servirá el pre- 
sente tratado y su ratificación. 

ID, ítem se ha acordado, que si los subditos y habi- 
tantes de uno de los confederados fuesen arrojados por 
tempestad, ó perseguidos de piratas ó enemigos, ó por 
algún otro accidente se vieren * obligados á entrar en 
los ríos, ensenadas, bahías y habrás del otro, para re- 
fugiarse, ó arribar á cualesquiera costas de la América, 
sean allí recividos con humanidad, gocen de una pro- 
tección amigable y sean tratados con benevolencia, y 
de ninguna manera se les impida el que puedan repa- 
rarse enteramente, y assimismo comprar al precio justo 
y acostumbrado, vituallas y todo género de bastimentos 
necesarios para el svistento de la vida, para el reparo de \ 

de sus navios y continuación de su viaje; y que assi- 
mismo no se les ponga embarazo alguno en que re- 
cíprocamente se hagan á la vela, y salgan del puer- I 
to y babía, sino que antes les sea lícito levarse y salir ¿1 
libremente quando y adonde les pareciere, sin alguna 
molestia ó impedimento. 

11. Déla misma manera, si los navios de alguno 
de los confederados, y de sus subditos y habitantes, 
encallaren en las riberas ó dominios del otro, alijaren, 
ó, lo que Dios no permita, padecieren algún naufragio 
ó perjuicio, no será lícito prender ó cautivar á los que 
hubieren sido arrojados, ó padecido algún detrimento, 
sino que antes bien se socorrerá, y dará auxilio benigna 
y amistosamente á los que se hallaren en peligro, ó 
hubieren padecido naufragio; y se les darán letras de 
salvo conducto, para que puedan salir de allí segura- 
mente y sin molestia, y volver cada uno á su patria. 

12. Pero quando los navios de uno de los confedera- 
dos, como se ha dicho arriba, entraren en los puertos ^ 
del otro, impelidos de algún peligro de mar, ó de otra 
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necesidad u rícente, si fueren tres ó quatro, y pudieren 
dar justo motivo de sospecha, se dará inmediatamente 
aviso del motivo de su arribo al gobernador ó primer 
magistrado dd lugar, y no se detendrán allí más tiem- 
po del que le permitiere el dicho gobernador ó magis- 
trado, y fuere conveniente y justo para proveerse de 
bastimentos y reparar y componer los navios; pero, en 
ningún tiempo será lícito desembarcar ó sacar de los 
navios alguna parte de las mercaderías ó géneros, 6 
ponerlas en venta, ni admitir á su bordo las mercade- 
rías de la otra parte, ó hacer alguna cosa contra esta 
alianza. 

i $. Ambas partes observarán, y excecutarán verda- 
dera y firmemente el presente tratado, y todas y cada 
una de las cosas contenidas y comprendidas en él, y ten- 
drán particular cuidado de que se observen, y cumplan 
por sus respectivos subditos y habitantes. 

14, Ningim agravio particular disrninuirá de ningún 
modo esta amistad, ó alianza, ni suscitará odio, ó dife- 
rencia entre las sobredichas naciones; sino que cada 
uno estará oi>ligado á responder de sus propios hechos; 
y no pagará (jor causa de represalias, ú otros semejan- 
tes procedimientos, lo que hubiere delinquido el otro, 
excepto en caso de que se le niegue la justicia, ó se 
dilate más de lo que fuere razón; en cuyo caso será lícito 
á aquel rey cuyo subdito hubiere padecido el daño é 
injuria, proceder de todos modos según las leyes y dis- 
posiciones del derecho de gentes, hasta que se dé satis- 
facción á la parte agraviada. 

15. El presente tratado no derogará de ningún modo 
la preeminencia, derecho y dominio que qualquiera de 
los confederados tuviere en los mares de América, 
estrechos y qualesquiera aguas; sino que los tendrán 
y retendrán con la misma amplitud que de derecho les 
compete; pero debiéndose entender siempre que de nin- 
guna manera se interrumpirá la libertad de navegar, con 
tal que no se cometa ó haga cosa alguna contra el 
^enuino sentido de estos artículos. 
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1 6. Finalmente, las ratificaciones de este tratado y 
alianza, hechas solemne y legítimamente, se presentarán 
y cambiarán recíprocamente por ambas partes dentro 
de quatro meses contados desde hoy; y en el término 
de ocho meses, que se han de contar desde el dicho 
cambio de los instrumentos, 6 antes, si fuere posible, se 
publicarán en todos los reinos, Estados, dominios é 
islas de ambos confederados en donde convenga, assí 
en la India Occidental como en otras partes. 

En fe de todos y cada una de las quales cosas, nos 
los mencionados plenipotenciarios hemos firmado y 
corroborado el presente tratado con nuestras firmas y 
sellos respectivos, en Madrid, día i8 del mes de julio, 
año del Señor de 1670. — El Conde de Peñaranda. — 
Guillermo Godolphin. 

El tratado anterior, en la parte que se refiere á las 
relaciones comerciales, manifiesta cuál era el criterio de 
las naciones que se hallaban en paz y buena armonía, 
respecto de este punto; criterio exclusivista, sin duda, 
pero no propio de España solamente, sino inspirado en 
las ideas generales que por esa época gobernaban la 
política internacional. 

Sobre los intereses económicos de los pueblos, pri- 
maban entonces los sentimientos de la propia^defensa, 
que obligaba a reyes y emperadores á no permitir fácil- 
mente, á un amigo de hoy que podía ser un enemigo de 
mañana, entrada libre y franca en la propia casa. 

Dicho tratado tiene, en esta parte, la importancia de 
damos á conocer esa idea fundamental de la política 
europea, y por ello, entre varios otros de la misma 
época, lo reproducimos en este punto de nuestra rela- 
ción. 
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TRATADO DE MADRID DE 23 DE MAYO DE 1 667 , 

Pero, como hemos dicho, la España no fué ajena á 
un orden de ideas más liberal y adelantado, cuando las 
circunstancias políticas le permitieron proceder en este 
sentido, según se ve, retrocediendo á una época ante- 
rior, por el tratado de comercio y amistad ajustado en 
Madrid entre las mismas dos naciones, España é Ingla- 
terrai el 23 de Mayo.de 1667. 

Tratado de paz, alianza y comercio ajustado en Madrid 
el 2j de mayo de 1667 ^^^^^ ^ coronas de España y 
de la Gran Bretaña, 

Por cuanto por muerte del serenísimo y muy pode- 
roso rey de las Españas, Felipe IV, de gloriosa memo- 
ria, ha sucedido por disposición de Dios en los reinos, 
Estados y dominios de la monarquía paterna el serení- 
simo y muy poderoso rey católico Carlos II, su hijo, y 
sido nombrada por su tutora y curadora para el go- 
bierno y administración de ellos la serenísima reina ca- 
tólica doña María Ana de Austria: por tanto ha pare- 
cido á los serenísimos y muy poderosos rey y reina 
católicos y al serenísimo y muy poderoso rey Carlos II 
de la Gran Bretaña, llevados uno y otro de un mismo 
afecto y dese^, renovar y confirmar con nuevas venta- 
jas aquella buena correspondencia y mutua amistad 
que desde tiempo muy antiguo subsistía entre las coro- 
nas de España y de la Gran Bretaña, hasta que altera- 
ciones de las cosas interrumpieron la concordia y amis- 
tad que había entre una y otra nación, mayormente 



—-344 — 

cuando los mutuos intereses y comunicación del comei^ 
cío y la inclinación de ambas naciones parece que piden 
una singular unión de ánimos y opiniones. A este fin el 
dicho serenísimo rey de la 'Gran Bretaña ha enviado 
por su embajador extraordinario cerca de Sus Majesta- 
des Católicas al excelentísimo señor Eduardo, conde de 
Sandwick, vizconde de Hinchingbroock, barón de Mon- 
tagu de San Neote, Vice-almirante de Inglaterra, jefe 
de la guardaropa del rey, consejero de Estado y caba- 
llero de la muy noble y muy célebre orden de la Jarre- 
tera, no solo para renovar los antiguos vínculos de 
amistad entre las dichas dos coronas, rotos por la ma- 
licia de los tiempos, sino también para estrechar con 
más fuerte lazo los nuevos fundamentos de una recí- 
proca alianza, que haya de durar hasta la más remota 
posteridad, y para ello ha autorizado á dicho embaja- 
dor con el más pleno poder, cuya copia se insertará 
más abajo. 

Y respecto de que la negociación de dicho embaja- 
dor extraordinario fué tan gratamente aceptada en la 
corte del rey católico, ha parecido conveniente á la se- 
renísin^a reina, tutora y gobernadora del rey, nombrar 
á los excelentísimos señores Juan Everardo Nidardo, 
confesor de la serenísima reina católica, inquisidor ge- 
neral y consejero de Estado; á don Raimundo Felípez- 
Núñez de Guzmán, duque de Sanlúcar la Mayor y de 
Medina de las Torres, del consejo de Estado y presi- 
dente del de Italia; y á don Gaspar de Bracamonte y 
Guzmán, conde' de Peñaranda, del consejo de estado y 
presidente del de Indias, para ajustar y concluir con él 
un tratado, á los cuales ha dado el poder y comisión 
del tenor siguiente. (Siguen las plenipotencias de ambas 
partes cofiíratantes). 

En virtud de los dichos poderes y según su tenor, 
los referidos excelentísimos señores comisarios y dipu- 
todos de los serenísimos rey y reina de las Españas, y 
el embajador extraordinario del serenísimo rey de la 
Gran Bretaña, después de repetidas conferencias teni- 
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das hasta hoy y de una diligente atención y madura de- 
liberación, dignas de tan arduo negocio, han convenido, 
consentido, firmado y concluido los artículos de paz 
(que con el favor de Dios ha de durar perpetuamente) 
en los términos siguientes: 

En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, tres personas distintas y un solo Dios 
verdadero. 

■ I."* Kn primer lugar se ha acordado y* convenido 
que entrega corona de España de una parte y la de la 
Gran Bretaña de otra, como entre las tierras, provin- 
cias, reinos, dominios y territorios pertenecientes á 
cualquiera de los sobredichos reyes ó que están bajo la 
obediencia del uno ó del otro, haya universal, buena, 
sincera^^ verdadera, firme y perfecta amistad, paz y 
alianza perpetuamente duradera, la que se observará 
inviolablemente así por tierra como por mar, y otras 
aguas; y que los subditos y pueblos de los sobredichos 
reyes y los habitantes de sus respectivos dominios, de 
cualquier grado ó condición que sean, se ayudarán y 
asistirán mutuamente con todo género de actos de be- 
nevolencia y amistad. 

2**^ Ninguno de los sobredichos reyes, ni los habi- 
tantes, pueblos ó subditos de sus dominios atentarán, 
harán ó procurarán que se haga con ningún pretexto, 
pública ó privadamente, en algún lugar, por mar ó 
por tierra, en los puertos ó en los ríos cosa alguna que 
pueda ser en daño y detrimento de la otra parte, antes 
bien la una tratará á la otra con toda amistad y bene- 
volencia* Y además será libre y segura á cualquiera 
de las partes, así por mar como por tierra, la entrada 
en las provincias, reinos, islas, dominios, ciudades, vi- 
llas muradas ó abiertas, fortificadas ó sin fortificar; y 
asimismo en cualesquier bahías y puertos en donde an- 
tes solía hacerse el tráfico y comercio: de suerte que 
cualquiera pueda recíprocamente comprar, vender y 
hacer todo género de negociación en cualquier lugar 
^^rteneciente á la otra parte, con la misma libertad y 
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seguridad que comercian los mismos patricios y veci- 
nos entre sí ú otra nación extraña á quien cualquiera 
de las partes hubiese concedido licencia de comerciar 
en dichos parajes. 

3.° Los dichos reyes de España y de la Gran Bre- 
taña cuidarán de aquí adelante, en primer lugan de que 

1 sus respectivos subditos y pueblos se abstengan recí- 
procamente de toda fuerza, agravio y violencia» y que 
si aconteciere que tal vez se haga alguna injuria por uno 
de los mencionados reyes, ó sus -pueblos, ^ó subditos 
del otro, 6 contra los artículos de esta alianza^ ó con- 
tra la razón de justicia y equidad, no por eso se despa- 
charán letras de represalias, marca ó contramarca por 
parte de uno y otro de los aliados, sin haber procurado 
y solicitado antes las vías ordinarias de derecho y jus- 
ticia. Pero en caso de negarse ó diferirse este remedio 
de derecho, aquel rey cuyos subditos ó habitantes hu- 
hieren padecido el agravio, pedirá y estrechará con más 
eficacia que se administre justicia á aquel rey su aliado, 
ó á los comisarios que se nombraren por parte de am- 
bos reyes: los cuales conocerán de las quejas y diferen- 
cias de esta naturaleza, y la compondrán por amigable 
transacción, ó á lo menos la terminarán conforme á de- 
recho. Y si aún hubiere después dilación, y no se diere 
satisfacción alguna dentro de seis meses después de 

• hecha la instancia, entonces se podrán conceder letras 
de represalia, marca ó contramarca á la parte agrá- 

^ viada. 

4.<í Entre el rey de España y el rey de la Gran 
Bretaña, como entre sus respectivos subditos, pueblos y 
habitantes, así por mar como por tierra y otras aguas, 
en todos y cualesquiera de sus reinos, dominios, terri* 
torios, provincias, islas, colonias, ciudades, villas, al- 
deas, puertos, ríos, bahías, ensenadas, estrechos y co- 
rrientes de aguas, sujetos á la obediencia de cualquiera 
de los dos reyes en donde antes de ahora acostumbró 
haber trato y comercio, se concederá respectivamente 
libertad y facultad de negociar, hacer y ejercer todo eré- 
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ñero de tráfico; de tal suerte que sin despacho de salvo- 
conducto ú otra forma de Ucencia general ó especial, 
los pueblos y subditos de ambas partes puedan libre- 
mente viajar y navegar, así por tierra como por mar y 
aguas dulces, á los reinos, provincias, dominios, ciuda- 
des, puertos, ríos, canales. \)ahías, distritos y otros pa- 
rajes sujetos á cualquiera de los dos aliados: y asimis- 
mo entrar é introducirse en los puertos que les pare- 
ciere con sus navios cargados ó vacíos y con cualquier 
género de transportes; y luego que hayan entrado en 
ellos emplearse en la compra, venta y permuta de todo 
género de mercaderías hasta el valor y cantidad que 
quisieren; asimismo comprar al precio justo y corriente 
las vituallas y todo género de provisiones necesarias 
para la vida ó para el viaje; tratar del reparo y apresto 
de sus embarcaciones y carruajes, mudar de lugar y 
salir libremente adonde les pareciere con sus navios y 
otros carruajes, efectos, mercaderías y caudales, sea 
para volver á sus tierras ó para pasar á otra parte, sin 
que se les cause ninguna molestia, inquietud é impedi- 
mento, siempre que paguen sus respectivos derechos, 
alcabalas y aduanas, y sin perjuicio de las leyes y or- 
denanzas establecidas y observadas en los dominios y 
territorios de ambos reyes. 

5.^ Asimismo se ha acordado, que los géneros y 
mercaderías que los subditos del rey de la Gran Breta- 
ña compraren en España o en otros reinos ó dominios 
obedientes a dicho rey católico, y los cargaren en sus 
propios navios, ó en otros prestados ó fletados, no es- 
tarán sujetos ni serán gravados de ninguna manera con 
otros derechos, portazgos, diezmos, subsidios ú otras 
cargas que aquellas á que están obligados en igual caso 
los mismos naturales y todos los demás extranjeros 
que comercian en los dichos parajes. Demás de esto, 
los comerciante y subditos sobredichos en sus compras, 
i^ ventas y contratos de sus mercaderías, así por lo tocan- 
te al precio como al pago de todos los derechos, ten- 
drán y gozarán siempre de los mismo privilegios que 
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los subditos naturales, y les será lícito comprar para sí 
efectos y mercaderías y cargar las que hubieren com- 
prado (según queda dicho) en sus navios, de tal ma- 
nera, que no será permitido detener en el puerto con 
ningún pretexto los dichos navios cargados después de 
haber pagado los derechos debidos, sin mover pleito 6 
disputa alguna á los cargadores, comerciantes, factores 
ó apoderados empheados en la compra ó carga de estos 
efectos, después de la partida del navio, sobre alguna 
cosa perteneciente al buque, á los efectos ó á la carga 
de éstos. 

6.*^ Para que los oficiales y ministros de cuales- 
quiera ciudades, villas y lugares de la obediencia del 
uno ó del otro de los aliados no exijan ni tomen de los 
respectivos comerciantes ó subditos mayores derechos, 
tasas, gavarros, gratificaciones, gajes, ó alguna otra 
cosa fuera de aquellas que pueden exigirse de derecho, 
según la fuerza y tenor de este tratado; y para que á 
los comerciantes y pueblos sobredichos pueda constar 
fija y claramente lo que se ha establecido y determina- 
do tocante á este asunto, se ha convenido y concluido 
que en todas la oficinas y puertas de las aduanas de 
cualesquiera ciudades, villas y lugares sujetos á uno ú 
otro de los serenísimos reyes en donde suelen pagarse 
estos portazgos ó derechos se fijen ciertas tablas ó 
aranceles, en los cuales se anotará con claridad la ver- 
dadera razón á tarifa de las cargas, derechos y arbi- 
trios debidos, así al real erario como á los dependientes 
de aduana, especificando por menor las clases de las 
mercaderías que se introdujeren ó extrajeren, y anotan- 
do á la margen la tasa de cada una; y si algún depen- 
diente (6 su sustituto exigiere directa ó indirectamente, 
pública ó secretameute, ó tomare ó permitiere que se le 
dé alguna cantidad de dinero bajo el nombre de dere- 
chos, tasa, gratificación ó gajes de algunos de los refe- 
ridos comerciantes ó subditos fuera de lo expresado en 
los dichos aranceles, aunque sea por vía de regalp vo- 
luntario, se ha declarado que el dicho dependiemte ' 
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sustituto que de este modo delinquiere y fuere conven- 
cido de su detito ante juez competente del país en don- 
de cometió la taita, sea castigado con tres meses de 
cárcel y obligado á pagar el triple del valor del dinero 
ó de cualquier otra cosa que hubiere recibido indebida- 
mente, según queda expresado arriba; cuya mitad se 
aplicará al erario del rey de España ó del de la Gran 
Bretaña, y la otra al denunciador, conforme á derecho, 
ante juez competente, en el país en donde fuere apre- 
hendido el tal delincuente. 

7.° Será lícito y libre á los subditos del rey de la 
Gran Bretaña comerciar en España y demás tierras y 
dominios del rey católico en donde anteriormente ha- 
bían acostumbrado tener trato y comercio, así introdu- 
ciendo como extrayendo mercaderías; é igualmente ven- 
der y sacar todo género de paños, mercancías y manu- 
facturas traídas de las Islas Británicas, juntamente con 
las manufacturas, efectos, frutos y géneros procedentes 
de las ¡slas^ ciudades ó colonias del dominio del rey 
de la Gran Bretaña, y asimismo todos aquellos efectos 
que hubieren comprado los factores ó apoderados de 
los referidos subditos, así de'la parte de acá como de 
la de allá del cabo de Buena Esperanza, sin la menor 
obligación de declarar o manifestar á qué personas ó á 
qué precio han vendido estas mercaderías y géneros 
que tuvieren, y sin vejación ó molestia alguna por los 
yerros que suelen cometer los maestres de navio en 
orden al registro de las mercancías ó efectos de esta 
naturaleza. Asimismo los referidos subditos podrán sa- 
lir á su arbitrio de los dominios del rey de España, y 
partir libremente á cualesquiera tierras, islas, dominios 
ó provincias del rey de la Gran Bretaña, ó á otra 
cualquier parte, con todos sus efectos, caudales y mer- 
caderías, pagando antes los derechos y portazgos que 
se deben exigir según los artículos antecedentes. De- 
más de esto, el resto de la carga que no hubiesen des- 
embarcado podrán retenerla, guardarla y llevársela 
sus navios ú otros cualesquiera buques sin pagar 
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absolutamente cosa alguna bajo el nombre de derecho 
ó portazgo, con la misma exención que de ningún modo 
hubiesen tocado ó entrado en los puertos ó bahías del 
rey católico. Finalmente, todos los efectos, caudales, 
mercaderías, navios ú otras embarcaciones llevados á 
los dominios y lugares del rey de la Gran Bretaña bajo 
el nombre de presa, y judicialmente sentenciados y de- 
clarados por presa legítima, se entenderán y reputarán 
en virtud de este artículo por mercaderías y efectos 
propios de las Islas Británicas. 

8.^ Los subditos y vasallos del serenísimo rey de 
la Gran Bretaña podrán llevar y conducir libremente 
cualesquiera frutos, géneros y mercancías de la India 
oriental á cualesquiera dominios del serenísimo rey de 
las Españas, con tal que conste por testimonio de los 
diputados de la compañía de la dicha India oriental en 
Londres, que los referidos frutos y mercaderías han 
^ sido traídos, ó son producciones de las conquistas, co- 
lonias ó factorías de Ingleses en la misma forma y con 
el mismo privilegio y según el contexto, tenor y efecto 
de las ordenanzas y concesiones que se despacharon á 
favor de los vasallos de las Provincias Unidas en los 
Países Bajos en las reales cédulas expedidas acerca de 
los géneros prohibidos ó de contrabando en 27 de junio 
y de 3 de julio del año de 1663, y publicadas en 30 de 
junio y 4 de julio de dicho año. Y por lo que mira á 
ambas Indias y á otras cualesquiera partes, quiere la 
corona de España que todo lo que se concedió á los 
estados generales de las Provincias Unidas de los Paí- 
ses Bajos por el tratado de Múnsten celebrado en el 
año de 1648, se entienda concedido y otorgado al rey 
de la Gran Bretaña y á s.us vasallos con la misma fir- 
meza y ampliación como si estuviese aqui inserto capítulo 
por capítulo y punto por punto, sin omitir cosa alguna; 
observándose las misma leyes á que están obligados y 
sujetos los subditos de los dichos estados, y guardán- 
dose una recíproca amistad. 

9.** Los subditos del rey de la Gran Bretaña — 
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entendieren en la negociación, compra, y venta de cua- 
lesquiera mercaderías dentro de los dominios, gobier 
nos. islas ó territorios del rey de España usarán y go- 
zarán de todos aquellos privilegios y franquezas que el 
rey católico concedió y confirmó por reales cédulas ú 
órdenes de 19 de marzo, 26 de junio y 9 de noviem-r 
bre del año de 1645, á favor de los comerciantes in- 
gleses residente en Andalucía: las cuales cédulas manda 
Su Majestad Católica que se ratifiquen y que se admi- 
tan y confirmen como parte principal de este tratado. 
Y para que conste á todos de ello, se ha concluido que 
las referidas cédulas ú órdenes reales, en cuanto á la 
sustancia, fuerza y efecto de ellas, se comprendan y 
admitan en el número de estos artículos; cuyo favor se 

- extenderá lo más que se pueda á uso y beneficio de 
todos y cada uno de los subditos del rey de la Gran 
Bretaña que habitan ó comercian en cualquier paraje 
de los dominios del rey católico. 

10, Los navios y cualesquiera otras embarcaciones 
pertenecientes al rey de la Gran Bretaña ó á sus sub- 
ditos que dírlgieren ó entraren en los dominios ó puer- 

* tos del rey de España, de ninguna manera serán visi- 
tados ó registrados por los ministros, jueces de contra- 
bando ú otros cualesquiera de propia ó ajena autoridad; 
ni pasarán á bordo ó entrarán en los sobredichos na- 
vios algunos soldados, hombres armados, oficiales ó 
particulares cualesquiera bajo el nombre de guardia ó 
con cualquier otro pretexto. Demás de esto, los oficia 
les de la aduana de ninguna manera gravarán con vi- 
sitas ó reconocimiento los navios ó embarcaciones de 
una ó de otra parte cuando lleguen á las provincias, 
dominios ó puertos de cualquiera de ellas hasta que se 
hayan descargado las mercaderías que trajeren ó á lo me- 
nos hayan puesto en tierra a quella parte de sus géneros, 
que por declaración del maestre conste venir consignada 
á dicho puerto. Y no será lícito poner en prisión al capitán, 
maestre, factor, encomendero ó marinero, ni molestar- 
leSj deteniendo en tierra á sus personas ó lanchas: pero 
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sin embargo, podrán los oficiales de la aduana hacer 
pasar á los referidos navios algunos ministros para su 
custodia, con tal que ningún navio sea precisado á re- 
recibir más de tres guardas para celar no se extraiga ó 
saque ocultamente cosa alguna sin haber pagado los 
derechos que según estos artículos se deben exigir, Pero 
á los tales ministros que velaren sobre esto, no tendrán 
que pagar los dichos navios y embarcación eíí. maestres, 
socios, marineros, pilotos, encopiendadores, factores y 
propietarios con motivo de esta guardia, ningunas cos- 
tas ni gratificaciones, ni serán gravados con carga algu- 
na bajo de este pretexto. Y cuando el maestre declara- 
re que toda la carga de su navio se ha de descargar en 
algún puerto, la declaración de todas las dichas merca- 
ferias que contuviese la carga se hará en la aduana, • 
según se ha acostumbrado hasta aqui; y en caso que 
después de hecha se hallen en el navio más géneros 
de los que se hubieren registrado, se les concederá el 
término de ocho días útiles de trabajo (contados desde 
aquel en que se empezó á hacer la descarga) para po- 
der, manifestar los géneros no declarados y salvarlos de 
la confiscación. Y en caso que no se haga la manifesta- 
ción ó registro de ellos en el referido término, entonces 
solo estos, y no otros, se darán por de comiso, aunque 
la descarga no esté acabada, y no recibirán otra moles- 
tia ni pena el cftmerciante ó el dueño del navio; pero 
si los navios hubiesen tomado nueva carga, podrán sa- 
lir sin embarazo. 

II. Si algún navio perteneciente á cualquiera de 
los sobredichos reyes ó á sus subditos ó pueblos entra- 
re en algún puerto de las tierras ó dominios del uno ó 
del otro, y allí ó en algún surgidero desembarcare parte 
de los efectos y mercaderías de «u carga, yendo desti- 
nado y pasando á otras partes dentro ó fuera de los do- 
minios del rey aliado con lo restante de la carga, de 
ninguna manera estará obligado á registrar el resto de 
las que no hubiese desembarcado, ni á pagar derecho 
alguno, con tal que por razón de aquellos efectos que 
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se hubieren descargado en el puerto ó bahía en donde 
está el navio, se satisfagan los derechos de la aduana; y 
no se dará ninguna fianza, sea fideyíisoria ú otra cual- 
quiera por los géneros que hubiere de llevar á otra 
parte, no siendo caso de felonía, deuda, lesa majestad, 
n¡ otro delito capital. 

I 2 . Por cuanto la mitad de los derechos que se im- 
ponen sf)bre los géneros y mercaderías extranjeras con- 
ducidas a Inglaterra se debe restituir y devolver por la 
ley á la persona que las introdujo, si acaso quisiese sa- 
car estos mismos efectos fuera del expresado reino den- 
tro de un año después de hecha la primera descarga de 
ellos, habiendo antes prestado juramento de ser los 
mismos en número por los cuales se pagaron los dere- 
chos de entrada, y pudiendo también estos efectos ex- 
traerse del reino en cualquier tiempo, después de pa- 
sado un año, sin pagar segunda vez ningún derecho ó 
portazgo; se ha acordado que sí algunos subditos del 
rey de la Gran Bretaña descargaren de aquí en adelan- 
te algunos efectos ó mercaderías de cualquier país ó 
especie que fueren en cualesquier puertos del rey cató- 
lico, los registraren en la aduana y pagaren los dere- 
chos debidos según este tratado, y si después de pasado 
algún tiempo los quisieren trasportar á otra parte todos 
ó porción de ellos para su mejor venta, les será entera- 
mente lícito y permitido sin que paguen ni se les exiga 
ningim nuevo derecho ó impuesto por los mencionados 
efectos, prestando antes juramento por el que los traspor- 
tare, requerido para ello, de ser los mismos por los 
cuales Se pagaron los derechos de introducción cuando 
se descariñaron la primera vez. Y en caso que los sub- 
ditos, pueblos y habitantes de los dominios de una ó de 
otra de las partes descargaren ó retuvieren en sí algu- 
nos efectos, mercaderías, frutos ó caudales en cualquie 
ra ciudad, villa y lugar, y por ellos hubiesen pagado 
efectivamente los derechos en la forma prescrita arriba 
y determinaren enviarlos á otra ciudad, villa ó lugar 
dentro de los dichos dominios por no haberles parecido 

LlWITKS 23 
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conveniente despacharlos en el paraje donde estuvieren, 
lo podrán ejecutar sin diñcultad ni impedimento, y sin 
pagar otros derechos que los adeudados en su entrada: 
y los tales derechos ú otros cualesquiera no se han de 
pagar otra vez en ninguna parte de los dichos territo- 
rios ó dominios, presentando certificación de los oficia- 
les de la aduana, en debida forma, de haberlos pagado 
antes. Demás de esto, los arrendadores y administra- 
dores de las rentas de Su Majestad Católica, ú otros 
oficiales nombrados para este fin, permitirán de aquí en 
adelante que en todo tiempo se trasporten efectos y 
mercaderías de una parte á otra, y darán las correspon- 
dientes guías á sus dueños ó factores de haber satisfecho 
en la primera descarga los derechos debidos; y recono- 
cidos estos documentos podrán extraerlas libremente é 
introducidas en cualquier otro puerto ó lugar que les 
pareciere, libres de todo portazgo é impedimento, como 
queda dicho, sin i)erjuicio siempre del derecho de ter- 
cero. 

13. Será permitido á los navios de los pueblos y 
subditos del uno ó del otro de los dos aliados surgir y 
anclar en las costas, bahías ó radas pertenecientes á 
cualesquiera de los dos, sin ser obligados de ninguna 
manera á entrar en el puerto inmediato: y en caso que 
algún navio se viere precisado á entrar en dicho puer- 
to, arrojado por temporal, por miedo de enemigos 6 
corsarios ó por cualquier otra contingencia, con tal que 
conste no ir de ninguna manera destinado á puerto ene- 
migo con mercaderías prohibidas, llamadas de contra- 
bando (sobre lo cual no se procederá á no haber claros 
indicios), el expresado navio podrá salir del puerto 
cuando le pareciere y hacerse á la vela sin el menor 
impedimento; con la condición de que no se llegue á la 
carga que llevare, ni se descargue ó saque alguna par- 
te de ella para venderla en el puerto. Pero luego que 
haya echado el ancla y dado fondo en el puerto, para 
impedir la molestia de cualquier visita ó registro, bas- 
tará que lleve y manifieste pasaportes ú otros docu- 
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mentos de su viaje y los conocimientos de la carga, y 
presentados á los ministros de aquel de los dos reyes 
que fuere necesarid, los referidos navios podrán conti- 
nuar su viaje sin otra molestia. 

14. Los navios de guerra pertenecientes á cual- 
quiera de los sobredichos reyes, ó á los armadores par-\ 
ticulares subditos del uno ó del otro, que encontraren 
naves marchantes en algún surgidero ó navegando en 
alta mar, se pondrán apartados á tiro de cañón sin 
acercarse para evitar con esta distancia toda ocasión 
de saqueo 6 violencia. Pero si les pareciere, podrán en- 
viar al buque marchante una lancha con sólo' dos ó 
tres hombres, á los cuales luego que hayan entrado en 
él se les manifestarán los pasaportes y las pólizas según 
el formulario que se pondrá al pié de este tratado; por 
donde no solo les constará de los géneros de su carga, 
sino también del lugar del domicilio y residencia en los 
dominios de cualquiera de los dos reyes, y asimismo 
del nombre del maestre ó patrón, como del buque, para 
que por dichos documentos se pueda conocer si lleva 
géneros de contrabando, y conste bastantemente de la 
calidad del navio, como también del nombre de su 
maestre ó patrón: á* los cuales pasaportes y pólizas se 
dará entera fe y crédito, respecto de que así por parte 
del dicho rey de España, • como por la del de la Gran 
Bretaña, se autorizarán, si fuere necesario, con algunas 
certificaciones contramarcadas para que se conozca me- 
jor su validación y que de ningún modo puedan con- 
fundirse las falsas con las verdaderas. 

15. Si se exportaren mercaderías ó efectos prohi- 
bidos de los reinos, dominios ó territorios del uno ó 
del otro rey por sus respectivos pueblos ó subditos, en 
este caso solo se confiscarán los efectos prohibidos y 
no los otros, y el delincuente no incurrirá en otra pena; 
salvo que saque ó extraiga de los reinos y dominios 
del rey de la Gran Bretaña dinero 6 moneda propia de 
la provincia, lana ó tierra para abatanar, y de los do- 
minios del rey de España oro ó plata labrada ó por la- 
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brar; en cuyos casos las leyes de los respectivos países 
tendrán su fuerza y debido efecto. 

1 6. Los pueblos y subditos de ambos reyes podrán 
entrar y arribar á los puertos del uno y del otro, fon- 
dear y permanecer en ellos y partir con la misma liber- 
tad, no sólo con sus navios marchantes y otras embar- 
caciones empleadas en el tráfico, sino también con 
buques de guerra armados, así para resistir como para 
ofender al enemigo. Y arribando, forzados del tempo- 
ral, podrán reparar sus navios y proveerse de los víve- 
res necesarios, con tal que el número de los buques 
que entraren voluntariamente no dé lugar á justa sos- 
pecha; los cuales, si fueren de guerra, no excederán del 
número de ocho, ni se detendrán en las playas 6 cerca 
de los puertos más tiempo del que pareciere necesario 
para el reparo de los buques ó para proveerse de bas- 
timentos» y mucho menos darán motivo á que se turbe 
ó interrumpa el comercio, ni embarazarán el arribo y 
entrada de los navios de cualquier otra nación que esté 
en paz con el rey del puerto en donde se hallaren. Pero 
si por algún accidente se acercare á algún puerto mayor 
número de navios de guerra del que se acostumbra, no 
les será licito entrar en él ó fondear en la rada sin ha- 
ber obtenido antes licencia del mismo rey ó del gober- 
nador del puerto, salvo que sean forzados á ello por 
temporal, ó para evitar algún riesgo inminente de mar; 
en cuyo caso se expondrán al gobernador del puerto, ó 
al primer magistrado del lugar, cuanto antes fuere po- 
sible, las causas de la dicha arribada, y no subsistirán ^ 
allí más tiempo del que pareciere justo y conveniente al 
referido gobernador ó magistrado; ni intentarán contra 
los demás que se hallaren en dicho puerto alguna hos- 
tilidad que pueda ser en perjuicio de cualquiera de los 
dichos reyes. 

17. Ninguno de los sobredichos reyes aliados deten- 
drá, impedirá ó^ arrestará en virtud de edicto ú orden 
general ó especial, ó por otra cualquiera causa, ni obli- 
gará á que entre en su servicio á ningún comerniante. 
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maestre de navio, piloto ó marinero, ni á sus embarca- 
ciones, mercaderías, paños ú otros géneros pertenecien- 
tes á la otra parte durante su mansión en los puertos ó 
aguas, del uno ó del otro, sin haberlo comunicado antes 
con el otro rey, ó á lo menos con los interesados y obte- 
nido su consentimiento y aprobación: lo que se ha de 
entender de modo que por este artículo de ninguna 
manera se. frustren ó interrumpan las vías ordinarias de 
derecho y justicia conforme á razón y equidad. 

1 8. Los comerciantes y subditos de ambos reyes y 
sus factores y criados, como también sus navios, maes- 
tres y marineros, así á la ida como a la vuelta, tanto 
por mar y otras aguas, como en las obras y puertos del 
uno y del otro, podrán traer y servirse de todo género 
de armas ofensivas y defensivas sin la menor obligación 
de registrarlas; como también llevar consigo, si les pare- 
ciere, armas cortas por tierra y usar de ellas para su 
defensa particular, según la costumbre del país. 

19. Ningún capitán, oficial ó marinero de cualquier 
navio pertenecientes á los subditos ó pueblos del uno ó 
del otro de los dos aliados, mientras estuvieren en los 
reinos, dominios, tierras, provincias ó lugares de la obe- 
diencia de cualquiera de los dos, pondrá pleito ó cau- 
sará daño ó perjuicio á los navios, capitanes, oficiales ó 
marineros que supiere ser de su propio país ó subditos 
de su rey con motivo del sueldo ó salario, ó con cual- 
quier otro pretexto, ni podrán entrar ni ser admitidos al 
servicio ó bajo la protección del rey de España ó del de 
la Gran Bretaña ó bajo de sus banderas por ningún 
motivo: pero si se originase alguna controversia entre 
los comerciantes y los maestres de navios, ó entre éstos 
y los de la tripulación, se remitirá su composición al 
cónsul de la nación respectiva; bien que á aquel que no 
quisiere someterse al arbitrio de dicho cónsul por no 
parecerle justa su sentencia, le será lícito apelar á los 
jueces ordinarios de su patria ó domicilio. 

20. Para que los mercaderes y negociantes de los 
dominios del rey de la Gran Bretaña (vencidos todos 
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los obstáculos)puedan volver otra vez á Brabante, Flan- 
des y demás provincias del País Bajo de la obediencia 
del rey católico con el fin de establecer el antiguo comer- 
cio» ha parecido conveniente que todas 4as leyes, edic 
tos, estatutos, ordenanzas y actos por los cuales se 
prohibe llevar á Flandes y á las demás provincias sobre 
dichas los paños y demás géneros de lana de fábrica de 
Inglaterra, de cualquier especie que sean, teñidos ó por 
teñir, batanados ó por batanar, sean de aquí en adelante 
revocados, rotos y anulados; y asimismo que se extinga 
toda contribución, portazgo, imposición ó costa impuesta 
y cargada sobre los paños y demás géneros de lana 
fabricados en Inglaterra, según los antiguos tratados y 
convenios entre los reyes de Inglaterra y los duques de 
Borgoña y los gobernadores de los Paises Bajos; que 
de aquí en adelante no se impongan ó exijan con pre- 
texto alguno ningunas cargas ó derechos de esta natu- 
raleza por los paños ó géneros de lana sobredichos; 
como asimismo que los mercaderes ó negociantes que 
traficaren en las referidas provincias ó en sus ciudades 
y villas, y sus criados, factores y apoderados usen y 
gocen de aquí en adelante de todos los privilegios exen- 
ciones, inmunidades y beneficios de que gozaban anti- 
guamente en cualquier tiempo, según la fuerza y tenor 
de los tratados anteriormente ajustados entre los reyes 
de la Gran Bretaña y los duques de Borgoña y los 
gobernadores de los Paises Bajos. Y se ha acordado 
que se nombren comisarios por el serenísimo rey de la 
Gran Bretaña, los cuales concurrirán con el marqués de 
Castel-Rodrigo, ó con el que entonces fuere gobernador 
de las dichas provincias, ó con otros ministros que ten- 
gan suficiente poder para ello, y pesada la utilidad de 
ambas naciones, tratarán y resolverán amigablemente 
sobre todo lo arriba dicho. Y asimismo los comercian- 
tes ingleses gozarán de más amplios privilegios, inmu- 
nidades y excenciones acomodadas al presente estado 
de las cosas, segpSn pareciere convenir sobre este nego- 
cio por un tratado especial que se hará sobre él para ^'* 



— 3S9 — 

conveniencia y utilidad de los negociantes, y para la 
seguridad del mismo comercio. 

2 1 . Los subditos y moradores de los reinos y domi- 
nios que respectivamente están bajo la obediencia de 
los serenísimos reyes de España y de la Gran Bretaña 
podrán navegar y comerciar con toda segoiridad y liber- 
tad en todos los reinos, Estados y países que están en 
paz, amistad ó neutralidad con el uno ó el otro de los 
dos. 

2 2. Los navios ó subditos de uno ú otro de los 
dichos reyes, de ningún modo interrumpirán con algún 
impedimento ó molestia esta libertad por razón de las 
hostilidades que al presente hay ó pudiere haber de 
aquí en adelante entre ambos y sus referidos reinos, 
provincias y Estados, ó alguno de aquellos que estu- 
vieren en amistad ó neutralidad con el uno ó el otro de 
los dos. 

23. En el caso de aprehenderse en los dichos navios 
las mercaderías prohibidas, llamadas de contrabando, 
que se declaran más abajo, por los medios sobredichos, 
se sacarán del navio y serán denunciadas y confiscadas 
ante los jueces del almirantazgo, ú otros competentes; 
sin que por esta causa el navio y las demás mercaderías 
libres y permitidas que en él se encontraren, de ningún 
modo sean embargadas ni confiscadas. 

24. Además de esto, para evitar en cuanto sea posi- 
ble las diferencias que puedan ocurrir tocante á las mer- 
caderías que se han de reputar por verdaderas y prohi- 
bidas ó de contrabando, se ha declarado y convenido 
que bajo de este nombre se comprenden todas las armas 
de fuego, como cañones, bombardas, morteros, petardos, 
bombas, granadas, salchichas, círculos empegados, cure- 
ñas, horquillas, banderolas, pólvora, mechas, salitre y 
balas; como también bajo el mismo nombre de mercade- 
rías prohibidas se comprende todo género de otras 
armas, como picas, espadas, morriones, cascos, corazas, 
alabardas, fusiles y otras semejantes; y asimismo se 
prohibe bajo este nombre el transporte de soldados y 
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caballos y de sus jaeces, pistolas, fundas, tahalíes y otras 
fornituras para el servicio de la guerra, 

25. Asimismo, para evitar todo motivo de disputa y 
contestación, se ha asentado que bajo este nombre de 
mercaderías vedadas y de contrabando no sean com- 
prendidos el centeno, trigo ú otros granos y legumbres, 
sal, vino, aceite, ni lo demás necesario para la manu- 
tención de la vida, sino que quedarán libres como todas 
las demás mercaderías no declaradas en el artículo ante- 
cedente; cuyo trasporte será permitido aun á los luga 
res de enemigos, excepto á las ciudades y plazas sitia- 
das y bloqueadas. 

26. También se ha convenido y concluido que todo 
lo que se hallare cargado por los subditos y habitantes 
de los dichos reinos y dominios de cualquiera de los 
dichos reyes de España y de Inglaterra en navios de 
enemigos del uno ó del otro, aunque no sean mercade- 
rías prohibidas, será confiscado con todo lo demás que 
se encontrare á bordo de dichos buques sin excepción 
ó reserva. 

27. El cónsul que de aquí en adelante residiere en 
los dominios del rey de España para el auxilio y protec 
ción de los subditos del rey de la Gran Bretaña, será 
nombrado por este mismo rey, y tendrá y ejercerá la 
misma potestad y autoridad para el cumplimiento de su 
empleo que haya tenido hasta aquí cualquier otro cón- 
sul en los dominios del rey católico; y recíprocamente 
los cónsules de España residentes en Inglaterra gozarán 
de la misma autoridad que hasta aquí se ha permitido 
en dicho reino á los cónsules de cualquier otra nación. 

28. Para que los derechos y reglamentos del comer- 
cio que se han establecido en tiempo de paz en favor de 
los comerciantes no queden infructuosos, lo cual sería 
muy de temer si se causase alguna molestia por caso de 
religión á los subditos del rey de la Gran Bretaña que 
van, vuelven y residen en los dominios y provincias del 
rey de España por razón de sus comercios ú otros nego- 
cios; y para que éstos se hagan sin el menor debate, y 
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los comerciantes puedan estar con seguridad y tranqui- 
lidad, el mencionado rey de España cuidará y atenderá 
con mucha vigilancia á que no se cause ninguna moles- 
tia ni agravio contra las leyes del comercio, así por mar 
como por tierra, á los subditos del rey de la Gran Bre- 
taña; ni se les haga la menor vejación, ni se les mueva 
disputa alguna con motivo ó pretexto de religión mien- 
tras no dieren algún escándalo público, ó hagan alguna 
ofensa manifiesta: y el sobredicho rey de la Gran Bre- 
taña, por las mismas razones, cuidará por su parte con 
igual vigilancia de que los subditos del rey de España 
no sean molestados ni inquietados por causa de religión, 
contra las leyes del comercio; con tal que no cometan 
algún público escándalo ú ofensa. 

29. Que los subditos, pueblos y habitantes de ambos 
reyes no sean obligados de ninguna manera á vender ó 
dar sus mercaderías por monedas de cobre ó vellón den- 
tro de los dominios, territorios, provincias ó colonias 
del uno ó del otro; ni á trocarlas por dinero ú otros 
cualesquier efectos contra su voluntad; ni á tomar el 
precio de lo vendido en otra especie que aquella que se 
hubiere ajustado, sin embargo de cualquier ley ó cos- 
tumbre contraria á este artículo. 

30. Los mercaderes de ambas naciones, sus facto- 
res, criados, familias, comisionados ú otros cualesquiera 
dependientes, como asimismo los maestres de navio, 
pilotos y marineros, vivirán y residirán libre y segura- 
mente en los reinos y territorios de ambos reyes y en 
sus puertos y ríos; y asimismo los pueblos y subditos de 
un rey usarán con toda libertad y seguridad, dentro de 
cualesquiera dominios y territorios del otro, de las casas 
y habitaciones propias de su alojamiento, y de las lon- 
jas y almacenes -destinados á guardar sus géneros y 
mercancías; y las disfrutarán sin ningún impedimento 
por todo el tiempo que las hubieren alquilado 6 ajustado. 

31. Los habitantes y subditos de ambos aliados 
podrán servirse y valerse en todos los lugares de la obe- 
diencia de cualquiera de los dichos reyes de los aboga- 
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dos, procuradores, escribanos, agentes, ministros y otras 
personas que les pareciere más á propósito; á los cuales 
también podrán encargar sus pleitos con consentimiento 
de los jueces ordinarios cuando sea necesario y la parte 
litigante lo pidiere; y no se le obligará á manifestar á 
ningunas personas sus registros 6 libros de cuentas, ni 
á darles copia de ellos, si no es que puedan servir de 
prueba para evitar ó terminar algún, pleito; ni tampoco 
serán detenidos de ninguna manera bajo el nombre de 
embargo ó secuestro, ni tomados violentamente á los 
dueños con ningún pretexto; y también será lícito y ente- 
ramente permitido á los subditos de ambas partes escri- 
bir y poner los libros de cuentas y correspondencia que 
tuvieren en lengua española, inglesa, flamenca ú otra 
cualquiera que más les acomodare; sin que por esto 
puedan ser molestados ni pesquisados: entendiéndose 
también concedido por ambas partes todo lo que en otro 
tiempo se ha concedido á cualquier otra nación tocante 
á los libros de cuentas, comercio y correspondencia. 

32. Si se embargaren ó secuestraren algunos bienes 
de cualquier persona por autoridad del tribunal dentro 
de los reinos y dominios de los aliados; y se reconociere 
que aquellos bienes, deudas ó créditos que se hallaren 
en poder de los reos pertenecen de buena fe á los pue- 
blos ó subditos del otro, de ninguna manera se podrán 
confiscar por autoridad de los referidos tribunales; sino 
que se deberán restituir en especie, si aún estuvieren en 
ser, á su legítimo dueño, pero si no se pagará su justo 
valor dentro de tres meses después de este secuestro, 
según el pacto y convenio que se hubiere hecho entre 
las partes. 

33. Que los caudales y bienes de los subditos del 
uno de los dos reyes que murieren en- las tierras, países 
y dominios del otro, se guardarán intactos para los here- 
deros ó demás sucesores por testamento 6 abíntestato, 
quedando salvo á cada uno su derecho privado y acción. 

34. Que los bienes y caudales de los subditos del 
rey de la Gran Bretaña que murieren abíntestato,en los 
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dominios del rey de España se inventariarán por él 
cónsul ú otro ministro público del rey de la Gran Bre- 
taña, juntamente con sus papeles, escrituras, libros de 
cuentas y cualesquiera documentos, y se pondrán en 
manos de dos ó tres comerciantes nombrados por el 
dicho cónsul ó ministro para entregarlos á los dueños, 
herederos ó acreedores; y ni el consejo de cruzada, ni 
algün otro tribunal conocerá de los bienes de algún 
difunto ni se mezclará en ellos; lo cual también se prac- 
ticará en Inglaterra en igual caso con los subditos del 
rey de España. 

35. Se concederá y señalará sitio conveniente y 
cómodo para enterrar los cadáveres de los subditos del 
rey de la Gran Bretaña, que murieren dentro dé los 
dominios del de España. 

36. Si se originare en adelante alguna diferencia 
entre los dichos aliados (lo que Dios no quiera) por la 
cual corra riesgo de interrumpirse el mutuo comercio y 
correspondencia, se dará aviso de ello con tiempo á 
ambas partes seis meses antes de comenzar las hostili- 
dades, para que cada uno pueda retirar recíprocamente 
sus mercaderías y caudales, sin que se cause entre tanto 
ninguna molestia ó vejación con la detención ó embargo 
de sus bienes ó personas. 

37. Todos los bienes ó derechos ocultados ó secues- 
trados, muebles, raíces, rentas, acciones, deudas, crédi- 
tos y otros semejantes que con previo conocimiento de 
causa y con la condenación debida según las leyes comu- 
nes, no hubieren entrado en el real erario al tiempo de 
la conclusión de este tratado, quedarán en la plena y 
libre administración de los propietarios, sus herederos ó 
los que tuvieren su derecho; y determinarán y dispon- 
drán de ellos como les pareciere, juntamente con todos 
sus frutos, rentas, réditos y utilidades. Y á los que 
hubieren ocultado estos bienes y derechos, como á sus 
herederos, no se les podrá causar con este motivo moles- 
jtia alguna por el fisco; antes bien los propietarios ó sus 
**'*-'^'^^ros, ó los que tuvieren su derecho, tendrán accio- 
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nes, y si les pareciere, las intentarán sobre los bienes y 
demás cosas que les pertenecen por derecho, propiedad 
y dominio. 

38. Se ha' convenido y concluido, que los pueblos y 
subditos de uno y otro de los aliados tendrán y gozarán 
en sus respectivas tierras, mares, puertos, radas, playas, 
territorios y lugares cualesquiera, los mismos privilegios, 
seguridades, libertades é inmunidades (así por lo que 
toca á sus personas como á sus negocios) que se: han 
concedido ó en adelante se concedieren por cualquiera 
de los mencionados reyes al rey cristianísimo, á los esta- 
dos generales de las Provincias Unidas del Pais liajo, á 
las Ciudades Anseáticas, ó á cualquier otro reino ó 
Estado, por sus tratados ó por cédulas reales, con todos 
los requisitos y cláusulas de estaí> concesiones, que obran 
en su beneficio y favor de un modo y forma tan amplia 
y eficaz, para hacer que produzca todo su efecto el con- 
trato ajustado y ratificado, como si estuviesen puestas é 
insertas á la letra en el dicho tratado. 

39. En caso que se mueva alguna diferencia sobre 
los dichos artículos tocantes al comercio por los oficiales 
del almirantazgo ú otras cualesquiera personas residen* 
tes en uno ú otro reino; después que se haya dado la 
queja por la parte agraviada á Su real Majesta? I, ó á lo 
menos á algún consejero real, el rei ante quien se pre* 
sentare cuidará de que sin dilación se resarza el perjui- 
cio, y de que todo tenga su ejecución y debido efecto, 
como está arriba acordado. Y si con el tiempo se des- 
cubriesen algunos fraudes ó inconvenientes en orden al 
comercio y navegación á que no se hubiese proveído y 
cautelado bastantemente por estos artículos, se podrán 
dar las demás providencias que de ambas partes pare- 
cieren convenientes, quedando entre tanto el presente 
tratado en su fuerza y vigor. 

40. Demás de esto se ha acordado y concluido que 
los dichos serenísimos reyes de España y de la Gran 
Bretaña guardarán sinceramente y de buena fe todos y 
cada uno de los capítulos convenidos y asentados en el 
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presente tratado; y harán que sus subditos y habitantes 
los observen y guarden; y no contravendrán á ellos 
directa ó indirectamente, ni consentirán que se contra- 
venga por sus subditos ó habitantes, y que ratificarán 
todas y cada una de las cosas arriba acordadas por 
cédulas ó despachos de ambas partes, extendidas y dis- 
puestas en suficiente, válida y eficaz forma; y las entre- 
garán recíprocamente 6 harán entregar de buena fe y 
realmente dentro de cuatro meses contados desde la 
fecha de las presentes; y cuidarán de que la presente 
paz y amistad se publique cuanto antes sea posible en 
los lugares y forma acostumbrados. 

En fe de todas y cada una de las cuales cosas, nos los 
sobredichos comisarios de los serenísimos rey y reina 
de España y el embajador extraordinario del serenísimo 
rey de la Gran Cretaña, hemos firmado el presente tra- 
tado de nuestra mano y sellado con nuestros sellos res- 
pectivos. En Madrid, á || de mayo, año del Señor de 
1660. — Juan Everardo Nidardo. — El duque y conde de 
Onate, — El conde de Peñaranda. — Sandwich. 



Sione él ar ti culo i (i) 

Prometen mutuamente Sus reales Majestades que se 
guardarán y cumplirán de buena fe, y cuidarán en todo 
tiempo que sus ministros y oficiales y los demás subdi- 
tos guarden y cumplan todos y cada uno de los artícu- 
los de este tratado antecedente y cualesquier privilegios, 
concesiones, concordias y otros cualesquier beneficios 
de cualquier género á favor de los subditos de una y 
otra parte que se contienen en dichos artículos, comp 
también en las cédulas adjuntas, de manera que usen y 
gocen en adelante los subditos de una y otra parte el 



(i) Se han suprimido todos los artículos de este tratado que no 
se refieren directa ó indirectamente á la América. 
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efecto plenario de aquellas mismas cosas y de cada una 
de ellas, excepto tan solamente aquellas sobre las cua- 
les para satisfacción recíproca se hubiere dispuesto otra 
cosa en los artículos siguientes, como también de todas 
aquellas que se contienen en los dichos siguientes artícu- 
los. Demás de esto se confirma y ratifica nuevamente el 
tratado que para quitar disensiones, reprimir robos y 
establecer la paz en América entre las coronas de España 
y de la Gran Bretaña, se ajustó entre ellas el año de 
1670 (i); con tal que no sea en perjuicio de otro con- 
trato alguno, ú otro privilegio ó licencia que por Su 
Majestad Católica se hubiere concedido á la reina de la 
Gran Bretaña ó á sus subditos en el tratado de paz que 
nuevamente se ha concluido ó en el contrato del asiento; 
y también sin perjuicio de otra cualquier libertad ó facul- 



(i) Le ñrmaron en Madrid el 18 de julio don Gaspar de Braca- 
monte y Guzmán, conde de Peñaranda, consejero de Estado y pre- 
sidente del de Indias, y don Guillermo Godolphin, enviado extraor- 
dinario del rey de Inglaterra Carlos II. Contiene 16 artículos, diri- 
gidos la mayor parte á restablecer la paz entre las posesiones 
ultramarinas de las dos coronas y dictar reglas para evitar nuevos 
choques en lo sucesivo. Los únicos artículos notables son el 7.® y 8.*. 
Por el primero convino el rey de España, que el británico y sus 
sucesores tgozarán, tendrán y poseerán perpetuamente con pleno 
derecho de soberanía, propiedad y posesión, todas las tierras, pro- 
vinciasy islas, colonias y dominios situados en la India occidental ó 
en cualquier parte de la América que el dicho rey de la Gran Bre- 
taña y sus subditos tienen y poseen al presente». No sabía enton- 
ces el gobierno español que durante las anteriores disensiones y 
paulatinamente habían ocupado los Ingleses varios distritos del 
continente americano y algunas importantes islas pertenecientes 
hasta entonces á la corona de España. Esta pagó bien caro la poco 
previsora ligereza con que estipuló la tal cláusula vaga y general. 
Promovió muchas y reñidas contiendas entre los dos gobiernos, y 
como era de esperar del flaco Carlos II, la Inglaterra no sólo con- 
servó sino que extendió en adelante sus usurpaciones. 

En el artículo 8.® se acordó que cada monarca prohibiría severa- 
mente á sus subditos comerciar en las posesiones de América per- 
tenecientes al otro, y á los buques que navegasen hacia las mismas. 
Promesa inútil, y de la cual ningún fruto reportaron los Españoles; 
porque los Ingleses continuaron ejerciendo el contrabando y 
extendiendo sus dominios en nuestros vastos territorios de Ultra- 
mar. (Véase el tratado de 1670, tomo I, pág. 162 de la colección de 
tratados de Calvo.) Cantillo. 
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tad antes de ahora perteneciente, ó permitida, ó conce- 
dida á los subditos de la Gran Bretaña. 

Verdadera y gran desgracia fué para la América y 
para el mundo en general que las cláusulas del tratado 
de Madrid no fueran prácticamente realizadas, á causa 
de los conflictos internacionales de la Europa en ese 
tiempo; pues al ser de otro modo, el mundo, impulsado 
por dos fuerzas poderosas que podían desarrollar en- 
tonces su potencia económica, habría fácilmente adelan- 
tado la más importante de sus conquistas y avanzado 
en corto» espacio un camino que debía tardar siglos en 
recorrer penosamente. 
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TRATADO DE BARCELONA, ENTRE LA REINA ANA DE INGLA- 
TERRA Y EL ARCHIDIK^UE CARLO*^ DE ESPAÑA, EN ID 
DK ÍITLIO DE 1707. 

Los sucesos que el genio avasallador de Luis XIV, 
ya en la decadencia de su antiguo esplendor, provocaba 
en España, con el objeto de asentar ahí la influencia de 
su política de familia, proporcionaron á Inglaterra, en 
1707, la ocasión de celebrar con el archiduque Carlos 
el tratado de Barcelona, para llevar adelante su viejo 
intento de abrir el comercio de América á las flotas 
británicas, excluyendo de ese tráfico á la Francia, con- 
tra cuyas tentativas de absorción continental venía lu- 
chando en todos los puntos del continente. 

Por dicho tratado, se renovaron las condiciones pac- 
tadas en el de 1667 y se ampliaron y completaron con 
dicho propósito, en la forma más satisfactoria para los 
intereses políticos y comerciales del Reino Unido. 
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Carlos III, por la gracia de Dios, etc. Como el trato, 
navegación y comercio establecido por muchos años 
entre los subditos de Su Majestad Británica y los de los 
reinos de España se ha interrumpido y turbado últi- 
mamente con motivo de la guerra, y deseando Su Ma- 
jestad Católica y la Gran Bretaña renovar y continuar 
el trato, navegación y comercio, y establecer más es- 
trictamente y con mayor seguridad lo que por experien 
cia de muchos años se ha visto ser de mayor utilidad y 
ventaja á los dos reinos; Su Majestad Británica ha co- 
misionado y nombrado al señor Stanhope, general de 
sus ejércitos y senador para enviado extraordinario y 
plenipotenciario cerca de Su Majestad Católica, y Su 
dicha Majestad Católica ha comisionado y nombrado 
al señor príncipe de Lichtenstein, caballero del Toisón 
de oro y su caballerizo mayor y á Don Manuel García 
Alvarez de Toledo y Portugal, conde de Oropesa y Al- 
caudete, á Don José Folc de Cardona, conde de Cardo- 
na, gran almirante de Aragón y del consejo privado de 
Su Majestad, para que juntos tratasen sobre las mate- 
rias de comercio y navegación; los cuales, autorizados 
con los plenos poderes necesarios, han ajustado y con- 
cluido el tratado y artículos siguientes: 

i.^ Está convenido y resuelto que se observará y 
mantendrá una paz estrecha y universal entre los reyes 
y reinos de la Gran Bretaña y España, sus herederos y 
sucesores y las dos naciones, Estados y señoríos de 
ambas coronas; y esta paz continuará desde hoy en 
adelante; ayudándose unos á otros con amor en toda 
clase de accidentes y lugares, y devolviéndose recípro- 
camente los buenos oficios de amistad y correspon- 
dencia. 

2.® Todos los tratados de paz, comercio y navega- 
ción hechos anteriormente entre las dos coronas, y 
principalmente aquellos de que se hará mención en el 
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presente, se considerarán como comprendidos en el 
mismo y serán observados cual sí en él estuviesen 
copiados á la letra en todo aquello en que no sean con- 
trarios unos á otros, ni á lo que se especificará más 
ampliamente en los artículos siguientes. Del mismo 
modo se conservarán todas las gracias y franquicias y 
privilegios concedidos por el señor rey Felipe IV, de 
gloriosa memoria, á los subditos de la Gran Cretaña y 
serán reputados como incluidos en este tratado, lo mismo 
que en el de paz y comercio concluido y firmado el 23 
de mayo de 1667; de tal modo que todos los tratados, 
gracias, y franquicias concedidas al comercio tendrán la 
misma fuerza y valor que si estuviesen aquí copiados, 
porque se confirman por el presente artículo. 

3.*" En razón á que los tumultos y conmociones acae- 
cidos en España han turbado su paz y tranquilidad, y 
que la reina de la Gran Bretaña y sus subditos se han 
interesado en ellas con la mira solamente de apaciguar- 
las y asegurar las ventajas publicadas en todo este reino, 
y á que en esta ocasión ha habido muchos prisioneros 
de una y otra parte, y lo estaban aún, principalmente 
en América; con el objeto de que sean comprendidos 
en este tratado, se ha convenido que en virtud de esta 
paz todos los subditos de ambas coronas, de cualquier 
estado ó condición que sean, que hayan sido hechos 
prisioneros, tanto en América como en cualquiera otra 
parte, serán puestos en libertad lo más pronto que sea 
posible; y la reina de la Gran Bretaña, como también 
Su Majestad Católica, se comprometen á hacer expedir 
sus órdenes á los virreyes, gobernadores, ministros y 
oficiales en las Indias y en Europa para que los citados 
prisioneros sean puestos en libertad y puedan embar- 
carse en los navios ó embarcaciones que les sean envia- 
dos al efecto, sin examinarlos ni detenerlos bajo ningún 
pretexto. 

4.® Que todas las mercaderías ó efectos de todas 
clases y especies que los subditos de la Gran Bretaña 
transporten á España, por los que antes de este tratado 

LÍMITES 24 
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se acostumbraba á exigir derechos de consumo ú otros 
impuestos, en virtud de este artículo no estarán obli- 
gados á pagar los referidos derechos ó impuestos sino 
seis meses después de que las mercaderías ó efectos 
hayan sido desembarcados^ ó efectivamente vendidos, ó 
entregados á segunda mano. 

5.® Está acordado que los subditos de la Gran Bre- 
taña podrán llevar y transportar á los dominios de Espa- 
ña toda clase de mercaderías, manufacturas y frutos pro- 
cedentes de los dominios de Marruecos, con tal que sea 
bajo sus nombres y en sus bajekíí; y estos efectos no 
sufrirán más cargos ó tributos que los que se pagan 
ordinariamente, bien entendido que estas mercaderías 
no serán transportadas á aquellos por las guarniciones 
6 ciudades de África del dominio del rey de España, 

6.^ Que todos los comerciantes subditos de la Gran 
Bretaña que hagan el comercio en España sean infor- 
mados de los derechos que deban pa^ar por sus merca- 
derías; y para evitar las controversias y disputas que 
puedan nacer sobre el pago de los citados derechos ó 
cargos. Sus Majestades Británica y Católica nombrarán 
comisiones para formar una tarifa, arreglar y establecer 
los. derechos que deban pagar toda clase de efectos y 
mercancísts; y esta tarifa deberá hallarse formada dos 
meses después de firmado este tratado, y Su Majestad 
Católica la hará publicar en todos sus Estados, y en 
virtud de este artículo tendrá la misma fuerza que si 
estuviera aquí inserta, bien entendido que los subditos 
de la Gran Bretaña no estarán obligados á pagar otros 
derechos é impuestos que los que se especifiquen en la 
citada tarifa, y Su Majestad Católica no podrá alterarlos 
bajo ningún motivo ni pretexto. En cuanto á las merca- 
derías de que no se haga mención en la tarifa referida, 
no se podrá exijir de ellos para cargos, derechos ó usos 
sino un 7X de su valor principaL Para este efecto el 
comerciante, factor 6 la persona á quien pertenezcan 
tales mercaderías, estará obligado á presentar bajo jura- 
mento la factura de compra de la mercancía, en virtud 
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de la cual (que bastará y será tenida por documento 
auténtico) se pagará el precitado 7^, 

7.* En razón á que ha sido estipulado por el artículo 
7.^ del tratado de 23 de mayo de 1667 que todos los 
bienes, efectos, mercancías, navios, embarcaciones y 
\Otras cosas que hayan sido transportadas á los dominios 
ó plazas de la Gran Bretaña; y juzgadas y condenadas 
allí como buena presa en consecuencia de dicho artículo, 
serán reputadas como bienes y mercancías del producto 
de las islas de la Gran Bretaña; se ha convenido para lo 
sucesivo que todos los efectos y mercaderías de que se 
haya apoderado como presa un buque de guerra armado 
por la reina de la Gran Bretaña y por alguno de sus 
Estados serán considerados sin ninguna diferencia como 
mercancías y efectos del producto de las Islas Britá- 
nicas. 

8."^ Se ha convenido y dispuesto que Su Majestad 
Británica y Su Majestad Católica confirmarán y ratifica- 
rán lo arriba expresado, principalmente los contratos, 
capitulaciones y artículos, concesiones y todos los demás 
convenios mencionados por sus despachos reales, sella- 
dos con sus sellos respectivos, firmados y escritos en 
buena y suficiente forma, canjeados y entregados á la 
par en el término de diez semanas después de la fecha 
de este tratado; y en consecuencia, nosotros los susodi- 
chos plenipotenciarios de la reina de la Gran Bretaña 
de una parte y de otra los de Su Majestad Católica, fir- 
mamos y sellamos los presentes artículos en Barcelona 
el 10 de julio de 1707^ — Don Diego Stanhope. — Anto- 
nio Florian, príncipe de Sichtensteire. — El conde de 
Oropesa: — El gran almirante de Aragón. 

Habiendo visto y considers^do el sobredicho tratado 
le aprobamos, ratificamos y confirmamos en todos sus 
artículos, como hacemos por la presei^te por nos, nues- 
tros herederos y sucesores, prometiendo y empeñando 
nuestra real palabra de guardar, cumplir y observar reli- 
giosamente todo lo contenido y estipulado en el presente 
tratado, sin consentir que por causa ni pretexto alguno 
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se contravenga á él. Y para su mayor confirmación y 
fuerza le firmamos de nuestra real mano y mandamos 
sellarle con nuestro gran sello. Dado en nuestra ciudad 
de Barcelona el 9 de enero de 1708. — Carloíi, rey. 

Registrado en la corte y cancillería de nuestra Sobe- 
rana y señora Ana, por la gracia de Dios, reina de la 
Gran Bretaña. — Gortelosk, su pronotario. 

Articulo secreto 

Queriendo la reina de la Gran Bretaña y Carlos III, 
rey de España, renovar y afirmar la alianza y amistad 
concluida, de modo que puedan resultar visiblemente 
en utilidad de los subditos de ambas coronas las conv^e- 
niencias y ventajas recíprocas, y que sus intereses 
comunes puedan cimentar una unión indisoluble* y per- 
petua entre ellos; y considerando que el medio más 
oportuno y eficaz para este fin es el formar una compa- 
ñía er\ las Indias, mediante la cual puedan las vastan y 
ricas provincias del dominio de Su Majestad Católica 
proveer á las monarquías de la Gran Bretaña y de E^s- 
paña los medios para tomar las medidas, y tener las 
fijerzas que se juzgaren suficientes para sujetar á sus 
enemigos y procurar una paz universal á sus subditos; 
se ha acordado y estipulado en virtud de este artículo 
secreto, que la sol^reclicha compañía de comercio debe 
componerse de subditos de la Gran Bretaña y de espa- 
ñoles i)ara el comercio de las Indias del dominio de 
Su Majestad Católica, y que se tomaran de una y otra 
parte las medidas más oportunas y convenientes para 
este establecimiento; pero como al presente no es posi- 
ble reglar las circunstancias necesarias de ella, porque 
el duque de Anjou posee actual é injustamente las pro- 
vincias de España, que son los fundamentos principales 
del comercio y en donde residen las personas que tie- 
nen más conocimientos y son más á propósito para esto, 
se reserva la forma de fijar las condiciones bajo las 
cuales se debe establecer la dicha compañía He. rnmer- 
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cío en las Indias, hasta que Su Majestad Católica esté 
en posesión de la Corte de Madrid; y Sus Majestades 
Británica y Católica se obligan á tomar mutuamente las 
medidas que juzgaren convenientes para perfecionar 
este negocio, facilitando las dificultades y embarazos 
que podrían impedirlo. Y en caso que la sobredicha 
compañía no pueda establecerse, lo que no se cree, se 
obliga Su Majestad Católica, y promete en su nombre 
y en el de los reyes sus sucesores, y quiere conceder y 
concede á los subditos de Su Majestad Británica los 
mismos privilegios y libertades de un comercio libre en 
las Indias, de que gozan los españoles subditos de Su 
Majestad, bajo la suposición de que darán fianza de 
pagar los derechos reales y debidos á su Corona, como 
lo hacen sus subditos. Su Majestad Católica se obliga 
igualmente á que desde el día que se haga la paz gene- 
ral, y por consecuencia se halle en posesión de las 
Indias pertenecientes á la Corona de España, hasta el 
día que forme y establezca la dicha compañía, dará y 
es su voluntad dar, y da permiso á los subditos de Su 
Majestad Británica para traficar libremente en todos los 
puertos y ciudades de las dichas Indias con diez navios 
de quinientas toneladas cada uno, ó más ó menos navios 
con tal que no excedan de cinco mil toneladas, y podrán 
traficar y vender en los dichos navios, ó embarcaciones, 
en los puertos y plazas con toda franqueza todo género 
de mercaderías, como está permitido á los subditos de 
Su Majestad Católica, traficar, transportar y vender, 
bajo expresa condición de pagar y satisfacer á la real 
hacienda de Su Majestad Católica los mismos derechos 
é impuestos que pagan los españoles; de que los sobre- 
dichos navios serán visitados en el puerto de Cádiz ó 
en otro que Su Majestad Católica nombrare en España; 
que deberán hacerse á la vela de este puerto hacia las 
Indias con la obligación de volver allí para ser visitados 
de nuevo, sin detenerse en algún puerto de Portugal, 
Francia y la Gran Bretaña, si no es en el caso , de ser 
arrojados por alguna tempestad, y de que traerán testi- 
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monios ó certificaciones de los gobernadores ó ministros 
de Su Majestad Católica de los puertos ó plazas á don- 
de hubieren abordado para manifestar que han cumplido 
puntualmente con lo que se determina en este artículo 
con aquella buena fe que la nación inglesa ha obser- 
vado siempre en sus tratos con España, 

Su Majestad Católica quiere y promete que los diez 
navios mencionados puedan ser convoyados de Europa 
á las Indias por los navios de guerra que Su Majestad 
Británica juzgare canveniente para su seguridad y pro- 
tección. Pero estos navios de guerra no podrán cargar 
ni transportar ningunas mercaderías, respecto de que 
no deben servir sino para convoyar y asegurar los sobre- 
dichos navios de comercio. Su Majestad Católica declara 
igualmente que no se exigirá de ellos ningún indulto, 
donativo ó nueva imposición por su comercio, conten- 
tándose con los derechos reales establecidos y acostum- 
brados, para cuyo efecto les hará Su Majestad entregar 
los despachos necesarios, á fin que sus ministros de 
España y de las Indias no los puedan molestar, ni tur- 
bar su comercio con ningún pretexto, y que antes bien 
les den todo el favor y ayuda que los dichos comercian- 
tes les pidieren. Su Majestad Británica ofrece y promete 
por su parte, que los navios de guerra que enviare para 
servir de convoy á los del comercio ala ida y á la vuelta 
escoltarán á los navios pertenecientes á Su Majestad 
Católica y á sus subditos que quisieren aprovecharse 
de la ocasión, y que los aseguraran de la misma manera 
que podrían hacerlo si perteneciesen á Su Majestad 
Católica, y los capitanes de los dichos navios de guerra 
estarán obligados á entregar los dichos efectos á las 
personas á quienes fueren consignados con cuidado, 
puntualidad y una justa cuenta para su descargo. 

Y respecto de que es notorio y evidente á todo el mun- 
do que las fuerzas con que la Corona de Francia ha turbado 
á la Europa, han sido soportadas y mantenidas con los 
grandes tesoros que ha sacado y aún saca -de las Indias 
de España mediante la fraudulenta introducción de I?" 



— 373 — 

mercaderías y comercio que allí hacen sus subditos; y 
conociendo sin duda que la exclusión de los franceses 
en las Indias no es de poca consecuencia y será de gran- 
de utilidad para los ^subditos de la Gran Bretaña y de 
España; se ha convenido, acordado y concluido entre 
sus Majestades Británica y Católica por sí y por todos 
los reyes sus sucesores, desde ahora para siempre, que 
todos los franceses subditos de la Corona de Francia 
serán enteramente excluidos, no sólo de la sobredicha 
compañía de comercio, sino también de toda especie de 
tráfico en las Indias de Su Majestad Católica, sin poder 
hacerle directa ó indirectamente en sus nombres, ó en 
el de alguna otra persona. La reina de la Gran Bretaña y 
Su Majestad Católica se obligan en sus nombres y de 
los reye^ sus sucesores y herederos, por lo que importa 
á los subditos de las dos monarquías, á la paz univer- 
sal y á la quietud de la cristiandad, á que no consenti- 
rán jamás por ningún artículo ó tratado de paz secreto 
ó público la menor cosa que pueda repugnar ó contra- 
decir la exclusión establecida por este artículo de los sub- 
ditos déla Corona de Francia de la sobredicha compañía, 
tráfico, comercio y navegación en las Indias de Su Ma- 
jestad Católica; y si Su Majestad Británica ó Su Majes- 
tad Católica ó alguno de .su? herederos y sucesores 
reyes y reinas de la Gran Bretaña concediere ó permi- 
tiere por algún artículo ó tratado de paz secreto 6 
público, que los franceses ó subditos de la Corona de 
Francia puedan traficar en las Indias pertenecientes á 
la España ó que tengan parte en la susodicha com- 
pañía, aquel que contraviniere, sea Su Majestad Britá- 
nica ó sea Su Majestad Católica ó sus sucesores, no 
tendrán entonces derecho para pedir ó insistir sobre el 
cumplimiento de lo que se estipula en este artículo 
secreto, y por consiguiente la parte que le hubiere ob- 
servado tendrá la libertad cjie elegir á su arbitrio, ó 
anular este artículo ó hacerle ejecutar como lo tuviere 
por más conveniente. 

Y el señor Stanhope, general de los ejércitos de Su 
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Majestad Británica, senador de la Gran Bretaña, comi- 
sario y plenipotenciario nombrado por Su Majestad Bri- 
tánica para tratar y concluir todo lo que fuere conve- 
niente á una mutua paz, alianza^ y comercio, según 
resulta de sus plenos poderes insertos al fin de este 
tratado en nombre de la serenísima princesa Ana, reina 
de la Gran Bretaña; consiente y conviene en los artícu- 
los y condiciones ajustadas y expresas en el presente 
artículo secreto. Y nosotros Antonio Florián, príncipe 
del sacro romano imperio, etc., Don Manuel Alvarez 
de Toledo Portugal, conde de Oropesa., etc., y Don José 
Folc de Cardona, Enit y Borgia, conde de Cardona, etc., 
comisarios y plenipotenciarios del serenísimo príncipe 
Carlos III, rey de España, para tratar y concluir el esta- 
blecimiento de amistad, alianza y comercio entre la Gran 
Bretaña y España, como consta de las copias de sus 
plenipotencias insertas al fin de este tratado, hemos 
consentido y acordado en nombre de Su Majestad las 
condiciones contenidas en el artículo secreto, prometien- 
do como sus dichos plenipotenciarios que este artículo 
será aprobado, confirmado y ratificado por Su Majes- 
tad Británica y por Su Majestad Católica, y que las 
ratificaciones se harán y entregarán por ambas partes 
en el término de diez semanas, á contar desde la fecha 
del presente artículo. En fe de lo cual le hemos firmado 
y sellado en Barcelona el lo de julio de 1707. — Don 
Diego Stanhope. — Antonio Florian, príncipe de Sich- 
TENSTEiN. — El conde DE Oropesa. — El gran almirante de 
Aragón. 

El Archiduque Carlos le ratificó en Barcelona el 9 de . 
enero siguiente: 

El afianzamiento en el trono de España de Felipe V, 
dejó á este tratado sin otro valor que el que las circuns- 
tancias pasajeras de la guerra europea le dieron por 
un momento; pero sus cláusulas principales relativas á 
la América se ratificaron posteriormente '^n diversas 
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ocasiones, aunque en realidad siempre vinieron á per- 
turbar sus efectos nuevas complicaciones políticas y 
asoladoras guerras. 

Los tratados de Utrech, en 1 7 1 3, el de Madrid en 
1715, el de París en 1763 son ejemplos de esta situa- 
ción, en que el comercio del mundo anduvo siempre 
como cautivo atado al carro de la guerra, siguiendo 
tri stemente la sangrienta fortuna de príncipes y de reyes. 



VI 



TRATADO ENTRE ESPAÑA V LOS ESTADOS UNIDOS 7)E 
NORTE AMÉRICA 

Así llegamos hasta los postreros años del siglo XVIII, 
en que ya una parte considerable del Nuevo Mundo, 
habiendo alcanzado el desarrollo suficiente para cami- 
nar por sí misma y romper los fuertes lazos que la 
mantenían atada á la Europa y la obligaban á seguir 
pasivamente la suerte que ésta le deparaba, obtuvo, 
después de sangrienta lucha, su independencia política 
y su autonomía comercial. 

La constitución de los Estados Unidos de Norte 
América, como país libre y dueño de sus destinos, intro- 
dujo desde el primer momento en la sociedad interna- 
cional una nueva y vigorosa personalidad que ensayó 
sus fuerzas encarándose con los Gobiernos del Viejo 
Continente en forma audaz y llamándolos á parlamen- 
tar sobre los negocios que afectaban sus intereses polí- 
ticos y comerciales. 

La España, por sus posesiones vecinas del nuevo 
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Estado y cuyas naturales relaciones de comercio con éste 
necesitaban ser establecidas en forma conveniente, al 
mismo tiempo que por sus otros dominios americanos 
cuya dependencia de la península se veía en peligro, 
á causa del ejemplo que las colonias in^desas les ha- 
bían dado, rompiendo su unión con la madre patria, 
hubo de reconocer esta situación y entrar en arreglos 
con los plenipotenciarios del Gobierno norteamericano 
sobre estos y otros negocios de grave importancia y 
que comprometían su política en América. 

«Cuatro años hacía, dice un conocido autor, que los 
Estados Unidos de América se habían declarado inde- 
pendientes de la Inglaterra, cuando en 1780 se presen- 
taron en Madrid, como agentes de la nueva república, los 
señores Juan Jay y Guillermo Cornichoel. Era el objeto 
de su misión que España reconociese aquella indepen- 
dencia y aumentase los socorros con que ocultamente y 
en unión de la Francia había fomentado desde el princi- 
pio la insurrección americana. Fueron más felices en el 
último que en el primero de estos dos puntos. El conde de 
Florida Blanca confiesa oficialmente que los subsidios 
dados por el Gobierno español á los colonos en 1781, 
ascendieron á tres millones de reales y vestuario nuevo 
para ocho ó diez regimientos. Este sabio Ministro deseaba 
que se aniquilasen las fuerzas del Gobierno británico en 
una larga y sangrienta lucha con sus colonias, Conside- 
raba político dar una protección indirecta que aumentase 
la resistencia; pero, temiendo al mismo tiempo el funesto 
ejemplo de que las provincias ultramarinas de España 
llegasen á ver el triunfo de la insurrección contra la 
metrópoli, se negó constantemente á reconocer la na- 
cionalidad de los Estados Unidos. 

»Jay y Cornichoel se esforzaron en vano durant 
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mucho tiempo por ajustar un tratado de paz y de co 
mercio con el Gobierno español. Ocasión muy favora- 
ble tuvo entonces éste para estipular condiciones ven- 
tajosas, porque los comisionados americanos, á trueque 
de obtener el reconocimiento de su independencia, y el 
libre comercio con las posesiones españolas, prometían 
diversas compensaciones, siendo muy principal la de 
apartarse de cualquier derecho que pudiese competir á 
los Estados Unidos para gozar juntamente con los es- 
pañoles la navegación y comercio del Mississipi. 

)^En este estado, llegó el año de 1782. Decidido el 
Gobierno inglés á suspender las hostilidades y á decla- 
rar independientes sus colonias, se abrieron las confe- 
rencias de París, adonde concurrió Mr. Jay, cesando 
desde entonces las negociaciones que se seguían en 
España, El conde de Florida Blanca autorizó al de 
Aranda para que las continuase en aquella corte con 
dicho agente; pero, éste, que veía asegurado invariaWe- 
mente el triunfo de la causa americana, aunque tuvo 
diversas sesiones con el plenipotenciario español, mos- 
tró dificultades tales que no fué posible ajustar el tra- 
tado. Las instrucciones de Florida Blanca eran muy 
categóricas. «El principal punto ó tal vez el único que 
* nos interesa con los Estados Americanos, decía en des- 
« pacho de 20 de septiembre, es el libre y privativo uso 
« ó navegación del rio Mississipi.» Pero, precisamente 
era esto lo que no sólo se negaba á declarar el nego- 
ciador americano, sino que, al contrario, reclamaba aho- 
ra que el Gobierno español admitiese á los ciudadanos 
de los Estados Unidos al uso y navegación de dicho 
río^ según de derecho les correspondía. Esta negocia- 
ción se complicó más y más con la reincorporación de 
^os Floridas á la Corona de España, porque se 
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suscitaron nuevas cuestiones acerca de los limites me- 
ridionales de la Jeorgía, en que no fué posible se avi- 
niesen los negociadores: de modo que las conferencias 
de París no dieron resultado satisfactorio. 

>A instancias de Mr. Cornichoel, que continuaba en 
Madrid, envió el Gobierno español á Filadelfia en 1785 
á Don Diego de Gardoqui, dándole plenos poderes para 
seguir la negociación. Su misión fué tan estéril como 
las anteriores gestiones. Tres años y medio estuvo allí 
sin poder concluir ningún arreglo, á veces por los tras- 
tornos políticos de la república, y en otras por la natu- 
raleza poco conciliable de las respectivas pretensiones. 
Trasladóse la discusión á Madrid tm i 790, habiendo 
venido Mr. Short para continuaria en unión con Mr. 
Cornichoel; pero, al cabo de cuatro anos transcurridos 
en repetir memorias y proyectos, las cosas permanecían 
en el mismo estado, é inexorable el Gobierno español 
en no consentir la navegación del Mississipi y repeler 
la demarcación de límites propuesta por el Gobierno 
de la Unión. 

»Sin embargo, los progresos de la revolución fran- 
cesa acababan de privar al rey Católico de la alianza 
cimentada en el pacto de familia. Aún más, vióse en- 
vuelta la Corte de Madrid en la guerra de i 794, sin 
que contase para sostener la integridad de sus vastos 
dominios con otra alianza que la muy dudosa del Go- 
bierno británico. Y esto pasaba al tiempo mismo que 
los Estados Unidos pretendían someter á un sinnúmero 
de restricciones el comercio de las potencias con quie- 
nes no tenían tratados, cuando quedaban arbitros de 
intentar cualquier empresa hostil contra los dominios 
ultramarinos de España, cuyas fuerzas se hallaban 
entretenidas en Europa, y cuando, en fin, se veí^'^ ^"^^- 
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gos positivos de posesionarse violentamente de la dis- 
putada n^ivegación del Mississipi. En tan azarosas cir- 
cunstancias, el Ministro de Estado Don Manuel Godoy 
escribió en mitad de este año á Don José Jaudenes y á 
Don José Ignacio de Viar, agentes del Gobierno espa- 
ñol en Filadelfia, para que insinuasen con destreza al 
de la Unión las favorables disposiciones del Rey Cató- 
lico hacia el arreglo de las mutuas diferencias, cediendo 
en cuanto les fuese posible sobre los puntos cuestiona- 
bles; pero obligándose los Estados Unidos por el tra- 
tado que se hiciese á garantir la conservación de las 
posesiones españolas de ultramar. 

»E1 Presidente de la República envió, en efecto, a 
Madrid un nuevo plenipotenciario, que fué Mr Pickney, 
cuyas credenciales se exhibieron el 5 de julio de 1795, 
entrando éste desde luego en conferencia con Don 
Manuel Godoy para fijar las bases del tratado. En 
agosto presentó formulado ya un proyecto que se 
adoptó en su mayor parte, salvos algunas estipulacio- 
nes que rechazó Godoy en el contraproyecto ó' réplica. 
Exigía Mr. Pickney: i .° que cada uno de los contratantes 
otorgase á los subditos del otro todos los derechos civi- 
les, no los políticos, que gozasen los naturales; 2.^ que 
se abriesen los puertos coloniales españoles al comercio 
de los Estados Unidos, con tal latitud que los buques 
y productos de las colonias y los buques y productos 
de aquel territorio fuesen considerados nacionales para 
el pago de derechos y libertad del tráfico; y en cuanto 
al que se hiciese entre dichos Estados y la Península, 
tuviesen todas las facilidades y privilegios acordados al 
de la nación más favorecida. En apoyo del sistema de 
tan extraña asimilación, decía Pickney lo siguiente: 
T^ En el examen de este proyecto no debe considerarse 
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> á los Estados Unidos bajo el mismo aspecto que á 

> las naciones europeas, porque aquellos no pueden ser 
» rivales de España ni en los productos territoriales, 
» distintos en su mayor parte de los españoles, ni me- 

> nos en manufacturas de que carecen, pero que pre- 
» sentan un gran mercado á los peninsulares. Sí España 
» tiene idea de ligar sus intereses á los de la América, 
» no veo tín medio más eficaz.» 

» Pretendía Pickney además, 3.^ que al otorgar el 
Gobierno español el uso y navegación del Mississipi á 
los Estados Unidos, señalase un territorio en la margen 
izquierda para que aquellos naturales pudiesen cons- 
truir almacenes y formar un depósito comercial; 4,*^ que 
los respectivos buques de comercio no estuviesen suje- 
tos á pago de derechos de ninguna especie, cuando 
entrando en un puerto saliesen sin vender el cargamen- 
to; 5.*^ que en caso de guerra en que fuesen neutrales 
ambos contratantes, sus buques de guerra convoyasen 
indistintamente á los mercantes, fuesen españoles ó ame- 
ricanos; 6.® y finalmente, hallándose pendientes en los 
Tribunales españoles para ser juzgados con arreglo á 
las ordenanzas de corso varios expedientes de buques 
anglo-americarios, apresados con contrabando de guerra 
en la que acababa de sostenerse contra la Francia, pedía 
Mr. Pickney que se nombrase una comisión mixta para 
fallar sobre la legitimidad de tales presas* 

»Godoy no sólo se negó, como queda dicho, á admi- 
tir estos artículos del proyecto, pero hasta se mostró no 
poco resistente en permitir á los americanos la navega- 
ción del Mississipi. Pero, sobre este punto formó tan 
serio empeño Mr. Pickney, que al fin hubo de ceder el 
Ministro español, tomando en cuanto al depósito comer- 
cial el medio término que se nota en el art. 22 del tra- 




á 
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tado: y con respecto al negocio de presas, se procuraron 
conciliar las pretensiones por el art. 21. Zanjadas las 
dificultades^ se firmó aquel el 27 de octubre; siendo 
muy notable que en nada cié lo escrito durante la nego- 
ciación aparezca su idea primitiva; esto es, obligarse 
los Estados Unidos á garantir la conservación de las 
colonias españolas.» 

Deseando Su Majestad Católica y los Estados Uni- 
dos de América consolidar de un modo permanente la 
buena correspondencia y amistad que felizmente reina 
entre ambas partes, han resuelto fijar por medio de un 
convenio varios puntos, de cuyo arreglo resultará un 
beneficio general y una utilidad recíproca á los dos 
países. Con esta mira han nombrado Su Majestad Cató- 
lica al excelentísimo señor don Manuel de Godoy y Alva- 
rez de Faina, Ríos, Sánchez Zarzosa, principe de la Paz, 
duque de la Alcudia, señor del Soto de Roma y del 
Estado de Al bala, grande de España de primera clase, 
regidor perpetuo de la ciudad de Santiago, caballero de 
la insigne orden del Toisón de Oro, gran cruz de la 
real y distinguida española de Carlos 111, comendador 
de Valencia del Ventoso, Rivera y Aceuchal en la de 
Santiago, caballero gran cruz de la religión de San Juan, 
consejero de Estado; primer secretario de Estado y del 
despacho, secretario de la reina nuestra señora, super- 
intendente general de correos y caminos, protector de 
la real academia de las nobles artes, y de los reales 
gabinetes de la historia natural, jardín botánico, labo- 
ratorio químico y observatorio astronómico, gentil hom- 
bre de cámara con ejercicio, capitán general de los 
reales ejércitos, inspector y sargento mayor del real 
cuerpo de guardias de corps; y el Presidente de los 
Estados Unidos, con consentimiento y aprobación del 
senado, á Don Tomas Pickney, ciudadano de los miamos 
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Estados, y su enviado extraordinario cerca de Su Maj es- 
tad ^Católica, y ambos plenipotenciarios han ajustado 
y firmado los artículos siguientes: 

Art. r," Habrá una paz sólida é inviolable y una 
amistad sincera entre Su Majestad CatóHca, sus suce- 
sores y subditos, y los Estados Unidos y sus ciudada- 
nos, sin excepción de personas ó lugares, 

AkT. 2.° Para evitar toda disputa en punto á los 
límites que separan los territorios de las dos altas partes 
contratantes, se ha convenido y declarado en el presente 
artículo lo siguiente» á saber: que el límite meridional 
de los Estados Unidos que separa su territorio del de 
las colonias españolas de la Florida tH-iidenia! y de la 
Florida orienta L se demarcará por una línea que em- 
piece en el río Mississipi en la parte más septentrio- 
nal del grado treinta y uno al 7ioríc del Ecuador, y 
que desde allí siga en derechura al este hasta el medio 
del río Apalachicola ó Catalionche, desde allí por la 
mitad de este río hasta su unión con el Fiint de allí en 
derechura hasta el nacimiento del río Santa María, y 
de allí bajando por el medio de este rio hasta el Océa^w 
Atlántico, Y se han convenido las dos potencias en que 
si hubiese tropa, guarniciones ó establecimientos de la 
una de las dos partes en el territorio de la otra» segón 
los límites que se acaban de mencionar, se retirarán de 
dicho territorio en el término de seis meses después de 
la ratificación de este tratado, ó antes sí fuere posible, 
y que se les permitirá llevar consigo todos los bienes y 
efectos que posean. 

Aki\ 3.^ Para la ejecución del artículo antecedente 
se nombrarán por cada una de las dos altas partes con- 
tratantes un comisario y un geómetra, {}ue se juntarán 
en Natcliez, en la orilla izquierda del Mississipi, antes 
de espirar e! término de seis meses después de la rati- 
ficación de la convención presente, y procederán á la 
demarcación de estos límites conforme á lo estipulado 
en el artículo anterior. Levantarán planos y formarán 
diarios de sus ojjeraciones, que se reputarán como parte 
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de este tratado, y tendrán la misma fuerza que si estu- 
vieran insertas en él. Y si por cualquier motivo se cre- 
yese necesario que los dichos comisarios y geómetras 
fuesen acompañados con guardias, se les darán un 
número igual por el general que mande las tropas de 
Su Majestad en las dos Floridas, y el comandante de 
las tropas de los Estados Unidos en su territorio del 
sudoeste, que obrarán de acuerdo y amistosamente, así 
en este punto como en el de apronto de víveres é ins- 
trumentos, y en tomar cualesquiera otras disposiciones 
necesarias para la ejecución de este artículo. 

Art. 4.^ Se han convenido también en que el límite 
occidental del territorio de los Estados Unidos que los 
separa de la^ colonia española de la Luisiuna, está en . 
medio del canal ó madre del río Mississipi, desde el 
límite septentrional de dichos Estados hasta el comple- 
mento de los treinta y un grados de latitud al norte del 
Ecuador, y Su Majestad Católica ha convenido igual- 
mente en que la navegación de dicho río en toda su 
extensión desde su origen hasta el Océano será libre 
sólo á los subditos y á los ciudadanos de los Estados 
punidos, á menos que por algún tratado particular haga 
extensiva esta libertad á subditos de otras potencias. 

Art. 5.® Las dos altas partes contratantes procurarán 
por todos los medios posibles mantener la paz y buena 
armonía entre las diversas naciones de indios que habitan 
los terrenos adyacentes á las líneas y ríos que en los 
artículos anteriores forman los límites de las dos Flori- 
das: y para conseguir mejor este fin, se obligan expresa- 
mente ambas potencias á reprimir con la fuerza todo 
género de hostilidades de parte de las naciones indias 
que habitasen dentro de la línea de sus • rsspectivos lími- 
tes; de modo que ni la España permitirá que sus indios 
ataquen á los que vivan en el territorio de los Estados 
Unidos ó a sus ciudadanos; ni los Estados que los suyos 
hostilicen á los subditos de Su Majestad Católica ó á sus 
indios de manera alguna. 

Existiendo varios tratados de amistad entre las exprer 
límites Si 
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sadas naciones y las dos potencias^ se han convenido en 
no hacer en lo venidero alianza alguna ó tratado (excepto 
los de paz) con las naciones de indios que habitan dentro 
de los límites de la otra parte: aunque procurarán hacer 
común su comercio en beneficio amplio de los subditos y 
ciudadanos respectivos, guardándose en todo la recípro- 
cidad más completa, de suerte que sin los dispendios que 
han causado hasta ahora dichas naciones á las dos partes 
contratantes, consigan ambas todas las ventajas que debe 
producir la armonía con ellas. 

Art. 6." Cada una de las dos partes contratantes 
procurará por todos los medios posibles proteger y 
defendt;r todos los buques y cualesquiera otros efectos 
pertenecientes á los subditos y ciudadanos de la otra 
que se hallen en la extensión de su jurisdicción por mar 
ó por tierra, y empleará todos sus esfuerzos para reco- 
brar y hacer restituir á los propietarios legítimos los 
buques y efectos que se les hayan quitado en la exten- 
sión de dicha jurisdicción, estén ó no en guerra con la 
potencia cuyos subditos hayan interceptado dichos 
efectos, 

Akt- 7,^ Se ha convenido que los subditos y ciuda- 
danos de una de las partea contratantes, sus buques ó 
efectos, no podrán sujetarse á ningún embargo ó deten* 
ción de parte de la otra, á causa de alguna expedición 
militar, uso público u particular de cualquiera que sea, 
Y en los casos de aprehensión, detención ó arresto, 
bien sea por deudas contraídas, ú ofensas cometidas 
por algún ciudadano ó subdito de alguna de las partes 
contratantes en la jurisdicción de la otra, se procederá 
únicamente por orden y autoridad de la justicia, y según 
los trámites ordinarios seguidos en semejantes casos. Se 
permitirá á los ciudadanos y subditos de ambas partes 
emplear los abogados, procuradores, notarios, agentes 
ó factores que juzguen más á propósito en todos sus 
asuntos, y en todos los pleitos que podrán tener en los 
tribunales de la otra parte, á los cuales se permitirá 
igualmente el tener Ubre acceso en las causas, y estar 
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presente á todo examen y testimonios que podrán ocu- 
rrir en los pleitos. 

Art, 8.® Cuando los subditos y habitantes de la una 
de las dos partes contratantes con sus buques, bien sean 
públicos ó de guerra, bien particulares ó mercantiles, 
se viesen obligados por una tempestad, por escapar de 
piratas ó de enemigos, ó por cualquiera otra necesidad 
urgente, á buscar refugio 6 abrigo en alguno de los 
ríos, bahías, radas ó puertos de una de las dos partes, 
serán recibidos y tratados con humanidad, gozarán de 
todo favor, protección y socorro, y les será lícito proveerse 
de refrescos, víveres y demás cosas necesarias para su sus- 
tento» para componer sus buques y continuar su viaje, todo 
mediante un precio equitativo; y no se l^s detendrá 6 
impedirá de modo alguno el salir de dichos puertos ó 
radas; antes bien podráij retirarse y partir cómo y 
cuándo les pareciere, sin ningún obstáculo ó impedimento. 

Art. 9.^ Todos los buques y mercaderías, de cual- 
quiera naturaleza que sean, que se hubiesen quitado á 
algunos piratas en aJta mar, y se trajesen á algún puerto 
de una de las dos potencias , se entregarán allí á los 
oficiales ó empleados en dicho puerto, á fin de que las 
guarden y restituyan íntegramente á su verdadero pro- 
pietario, luego que hiciere constar debida y plenamente 
que era su legítima propiedad. 

Art, 10. En el caso de que algún buque pertene- 
ciente á una de las dos partes contratantes naufragase, 
varase ó sufriese alguna otra avería en las costas ó en 
los dominios de la otra, se socorrerá á los subditos y 
ciudadanos respectivos, así á sus personas como á sus 
buques y efectos, del mismo modo que se haría con los 
habitantes del país donde suceda la desgracia, y paga- 
rán sólo las mismas cargas y derechos que se hubieran 
exigido de dichos habitantes en semejante caso; y si 
fuese necesario para componer el buque que se descar- 
gue el cargamento en todo ó en parte, no pagarán im- 
puesto alguno, carga ó derecho de lo que se vuelva á 
embarcar para ser exportado. 
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Art. II. Los ciudadanos ó subditos de una de las 
dos partes contratantes tendrán en los Estados de la 
otra la libertad de disponer de sus bienes personales, 
bien sea por testamento, donación ú otra manera; y si 
sus herederos fuesen subditos ó ciudadanos de la otra 
parte contratante, sucederán en sus bienes, ya sea en 
virtud de testamento ó abintestato, y podrán tomar 
posesión, bien en persona, ó por medio de otros que 
hagan sus veces, y disponer como les pareciere, sin 
pagar más derechos que aquellos que deben pagar en 
caso semejante los habitantes del país donde se verifi- 
case la herencia. 

Y si estuviesen ausentes los herederos, se cuidará de 
los bienes que les hubiese tocado, del mismo modo que 
se hubiera hecho en semejante ocasión con los bienes 
de los naturales del país, hasta que el legítimo propie- 
tario haya aprobado las disposiciones para recoger la 
herencia. Si se suscitasen disputa:s entre diferentes com- 
petidores que tengan derecho á la herencia, serán deter- 
minadas en última instancia según las leyes y por los jue- 
ces del país donde vacase la herencia. Y si por la muerte 
de alguna persona que poseyese bienes raíces sobre el 
territorio de una de las partes contratantes, estos bienes 
raíces llegasen á pasar según las leyes del país aun subdito 
ó ciudadano de la otra parte, y éste por su calidad de 
extranjero fuese inhábil para poseerlos, obtendrá un 
término conveniente para venderlos y recoger su pro- 
ducto sin obstáculo, exento de todo derecho de reten- 
ción de parte del gobierno de los Estados respectivos. 

Art. 12. a los buques mercantes de las dos partes 
que fuesen destinados á puertos pertenecientes á una 
potencia enemiga de una de las dos, cuyo viaje y natu- 
raleza del cargamento diese justas sospechas, se les 
obligará á presentar, bien sea en alta mar, bien en los 
puertos y cabos, no sólo sus pasaportes, sino también 
los certificados, que probarán expresamente que su car- 
gamento no es de la especie de los que están prohibi- 
dos como de contrabando. 
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Art. 13. A fin de favorecer el comercio de ambas 
partes, se ha convenido que en el caso de romperse la 
guerra entre las dos naciones, se concederá el término 
de un año después de su declaración á los comercian- 
tes en las villas y ciudades que habitan, para juntar y 
transportar sus mercaderías; y si se les quitase alguna 
parte de ellas, 6 hiciese algún daño durante el tiempo 
prescripto arriba, por una, de las dos potencias, sus 
pueblos ó subditos, se les dará en este punto entera 
satisfacción por el gobierno. 

Art. 14. Ningún subdito de Su Majestad Católica to- 
mará encargo ó patente para armar buque ó buques que 
obren como corsarios contra dichos Estados Unidos, ó 
contra los ciudadanos, pueblos y habitantes de los mis- 
mos, ó contra su propiedad ó la de los habitantes de al- 
guno de ellos, de cualquier príncipe que sea con quien 
estuvieren en guerra los Estados Unidos. Igualmente, 
ningún ciudadano ó habitante de dichos Estados pedirá 
6 aceptará encargo ó patente para armar algún buque ó 
buques con el fin de perseguir los subditos de Su Ma- 
jestad Católica ó apoderarse de su propiedad, de cual- 
quier príncipe ó Estado que sea con quien estuviese en 
guerra Su Majestad Católica. Y si algún individuo de 
una ó de otra nación tomase semejantes encargos ó 
patentes, será castigado como pirata. 

Art. 15. Se permitirá a todos y á cada uno de los 
subditos de Su Majestad Católica, y á los ciudadanos, 
pueblos y habitantes de dichos Estados, que puedan 
navegar con sus embarcaciones con toda libertad y seguri- 
dad, sin que haya la menor excepción por este respecto, 
aunque los propietarios de las mercaderías cargadas en 
las referidas embarcaciones vengan del puerto que quie- 
ran, y las traigan destinadas á cualquiera plaza de una 
potencia actualmente enemiga, ó que lo sea después, 
así de Su Majestad Católica como de los Estados Uni- 
dos. Se permitirá igualmente á los subditos y habituan- 
tes mencionados navegar con sus buques y mercaderías, 
y frecuentar con igual libertad y seguridad las plazas y 
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puertos de las potencias enemigas de las partes contra- 
tantes, 6 de una de ellas sin oposición ú obstáculo, y 
comerciar no sólo desde los puertos del dicho enemigo 
á un puerto neutro directamente, 3¡no también desde 
uno enemigo á otro tal, bien se encuentre bajo su juris- 
dicción ó bajo la de muchos; y se estipula también por 
el presente tratado que los buques libres asegurarán 
igualmente la libertad de las mercaderías, y que se juz- 
garán libres todos los efectos que se hallasen á bordo 
de los buques que perteneciesen á los subditos de una 
de las partes contratantes, aun cuando el cargamento 
por entero ó parte de él fuese de los enemigos de una 
de las dos, bien entendido sin embargo que el contra 
bando se exceptúe siempre. Se ha convenido asimismo 
que la propia libertad gozarán los sugetos que pudie- 
sen encontrarse á bordo del buque libre, aun cuando 
fuesen enemigos de una de las dos partes contratantes; 
y por lo tanto no se podrá hacerlos prisioneros ni sepa- 
rarlos de dichos buques á menos que no tengan la cua- 
lidad de militares, y esto hallándose en aquella sazón 
empleados en el servicio del enemigo. 

Árt. i 6. Esta libertad de navegación y de comercio 
debe extenderse á toda especie de mercaderías, excep- 
tuando sólo las que se comprenden bajo el nombre de 
contrabando ó de mercaderías prohibidas, cuales son 
las armas, cañones, bombas con sus mechas y demás 
cosas pertenecientes á lo mismo, balas, pólvora, mechas, 
picas, espadas, lanzas, dardos, alabardas, morteros, 
petardos, granadas, salitre, fusiles, balas, escudos, cas- 
quetes, corazas, cotas de malla y otras armas de esta 
especie propias para armar á los soldados, porta-mos- 
quetes, bandoleras, caballos con sus armas y otros ins- 
trumentos de guerra, sean los que fueren. Pero los 
géneros y mercaderías que se nombrarán ahora, no se 
comprenderán entre los de contrabando ó cosas prohi- 
bidas, á saber: toda especie de paños y cualesquiera 
otras telas de lana, lino, seda, algodón ú otras cuales- 
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quiera materias, toda especie de vestidos con las telas 
de que se acostumbran hacer, el oro y la plata labrada 
en moneda ó no, el estaño, hierro, latón, cobre, bronce, 
carbón, del mismo que la cebada, el trigo, la avena y 
cualquiera otro género de legumbres; el tabaco y toda 
la especería, carne salada y ahumada, pescado salado, 
queso y manteca, cerveza, aceites, vino, azúcar y toda 
especie de sal, y en general todo género de provisiones 
que sirven para el sustento de la vida. Además toda 
especie de algodón, cáñamo, lino, alquitrán, brea, pez, 
cuerdas, cables, velas, telas para velas, áncoras y partes 
de que se componen, mástiles, tablas, maderas de todas 
especies y cualesquiera otras cosas que sirvan para la 
construcción y reparación de los buques, y otras cuales- 
quiera materias que no tienen la forma de un instru- 
mento preparado para la guerra por tierra ó por mar, 
no serán rtiputadas de contrabando; y menos las que 
estén ya preparadas para otros usos. Todas las cosas 
que se acaban de nombrar deben ser comprendidas 
entre las mercaderías libres, lo mismo que todas las 
demás mercaderías y efectos que no están comprendidos 
y nombrados expresamente en la enumeración de los 
géneros de contrabando: de manera que podrán ser 
transportados y conducidos con la mayor libertad por 
los subditos de las dos partes contratantes á las plazas 
enemigas, exceptuando sin embargo las que se hallasen 
en la actualidad sitiadas, bloqueadas ó embestidas, y 
los casos en que algún buque de guerra ó escuadra que 
por efecto de avería ú otras causas se halle en necesi- 
dad de tomar los efectos que conduzca el buque ó 
buques de comercio, pues en tal caso podrá detenerlos 
para aprovisionarse, y dar un recibo para que la poten- 
cia cuyo sea el buque que tome los efectos, los pague 
según el valor que tendrían en el puerto á donde se 
dirigiese el propietario, según lo expresen sus cartas de 
navegación; obligándose las dos partes contratantes á 
no detener los buques más de lo que sea absolutamente 
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netesarió para aprovisionarse, pagar inmediatamente 
los recibos, é indemnizar los daños que áufra el propie- 
tario á consecuencia de semejante suceso. 

Art. 17. A fin de evitar entre ambas partes toda 
especie de disputas y quejas, se ha convenido que err 
el caso de que una de las dos potencias se hallase em- 
peñada en una guerra, los buques y bastimentos perte- 
necientes á los subditos ó pueblos de la otra deberán 
llevar consigo patentes de mar ó pasaportes que expre- 
sen el nombre, la propiedad y el porte del buque, como 
también el nombre y morada de su dueño y comandante 
de dicho buque, para que de este modo conste que per- 
tenece real y verdaderamente á los subditos de una de 
las dos partes contratantes, y que dichos pasaportes 
deberán expedirse según el modelo adjunto al presente 
tratado. Todos los años deberán renovarse estos pasa- 
portes en el caso de que el buque vuelva á su país en 
espacio de un año. Igualmente se ha convenido en que 
los buques mencionados arriba, si estuviesen cargados, 
deberán llevar no sólo los pasaportes, sino también cer- 
tificados que contengan el pormenor del cargamento, el 
lugar de donde ha salido el buque, y la declaración de 
las mercaderías de contrabando que pudiesen hallarse 
á bordo; cuyos certificados deberán expedirse en la 
forma acostumbrada por los oficiales empleados en el 
lugar de donde el navio se hiciese á la vela; y sj se juz- 
gase útil y prudente expresar en dichos pasaportes la 
persona propietaria de las mercaderías, se podrá hacer 
libremente; sin cuyos requisitos será conducido á uno 
de los puertos de la potencia respectiva y juzgado por 
el tribunal competente con arreglo á lo arriba dicho, 
para que examinadas bien las circunstancias de su falta, 
sea condenado por de buena presa, si no satisfaciese 
legalmente con los testimonios equivalentes en un todo. 

Art. 18. Cuando un buque perteneciente á los dichos 
subditos, pueblos y habitantes de una de las dos partes, 
fuese encontrado navegando á lo largo de la costa, ó en 
plena mar, por un buque de guerra de la otra, ó por un 
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corsaríoT dicho buque de guerra ó corsario, á fin de evU 
tar todo desorden, se mantendrá fuera del tiro de cañón, 
y podrá enviar su chalupa á bordo del buque mercante, 
hacer entrar en él dos ó tres hombres, á los cuales 
enseñará el patrón ó comandante del buque su pasaporte 
y demás documentos que deberán ser conformes á lo 
prevenido en el presente tratado, y probará la propie- 
dad del buque: y después de haber exhibido semejante 
pasaporte y documentos, se les dejará seguir libremente 
su viaje, sin que les sea lícito el molestarle, ni procurar 
de modo alguno darle caza, ú obligarle á dejar el rumbo 
que seguía. 

Art. 19, Se establecerán cónsules recíprocamente 
con los privilegios y facultades que gozaren los de las 
naciones más favorecidas en los puertos donde los tuvie- 
ren estas, ó les sea lícito el tenerlos. 

Art, 20. Se ha convenido igualmente que los habi- 
tantes de los territorios de una y otra parte respectiva- 
mente serán admitidos en los tribunales de justicia de 
la otra parte, y les será permitido el entablar sus plei- 
tos para el recobro de sus propiedades, pago de sus 
deudas y satisfacción de los daños que hubieren reci- 
bido; bien sean las personas contra las cuales se queja- 
sen subditos ó ciudadanos del país en que se hallen, 6 
bien sean cualesquiera otros sugetos que se hayan refu- 
giado allí, Y los pleitos y sentencias de dichos tribuna- 
les serán las mismas que hubieren sido et\ el caso de 
que las partes litigantes fuesen subditos ó ciudadanos 
del mismo país, 

Art, 21. a fin de concluir todas las disensiones 
sobre las pérdidas que los ciudadanos de los Estados 
Unidos hayan sufrido en sus buques y cargamentos 
apresados por los vasallos de Su Majestad Católica, 
durante la guerra que se acaba de finalizar entre España 
y Francia, se ha convenido que todos estos casos se 
determinarán finalmente por comisarios que se nombra- 
rán de esta manera. Su Majestad Católica nombrará 
uno. y el presidente de los Estados Unidos otro con 
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consentimiento y aprobación del senado: y estos dos 
comisarios nombrarán un tercero de común acuerdo. 
Pero si no pudieren acordarse, cada uno nombrará una 
persona, y sus cJos nombres, puestos en suerte, se saca- 
rán á presencia de los dos comisarios, resultando por 
tercero aquel cuyo nombre hubiese salido el primero. 
Nombrados así estos tres comisarios, jurarán que exa- 
minarán y decidirán con imparcialidad las quejas de 
que se trata> según el mérito de la diferencia de los 
casos, y según dicten la justicia, equidad y derecho de 
gentes. Dichos comisarios se juntarán y tendrán sus 
sesiones en Filadelfia, y en caso de muerte, enfermedad 
ó ausencia precisa de alguno de ellos, se reemplazará 
su plaza de la misma manera que se eligió, y el nuevo 
comisario hará igual juramento y ejercerá iguales fun- 
ciones* En el término de dieciocho meses contados 
desde el día en que se junten, admitirán todas las que- 
jas y reclamaciones autorizadas por este artículo. Así 
mismo tendrán autoridad para examinar bajo la sanción 
del juramento á todas las personas que ocurran ante 
ellos sobre puntos relativos á dichas quejas, y recibirán 
como evidente todo testimonio escrito, que de tal manera 
sea auténtico, que ellos le juzguen digno de pedirse ó 
admitirse. La decisión de dichos comisarios, ó de do^ 
de ellos, será final y concluyen te, tanto por lo que toca 
á la justicia de !a queja, como por lo que monte la suma 
que se deba satisfacer á los demandantes; y Su Majes- 
tad Católica se obliga á hacerlas pagar en especie, sin 
rebaja, y en las épocas, lugares y bajo las condiciones 
que se decidan por los comisarios, 

Art, 2 2* Esperando las dos altas partes contratan- 
tes que la buena correspondencia y amistad que reina 
actualmente entre sí se estrechará más y más con el pre~ 
senté tratado, y que contribuirá á aumentar su prospe- 
ridad y opulencia, concederán recíprocamente en lo suce- 
sivo al comercio todas las ampliaciones ó favores que 
exigiese la utilidad de los dos países. Y desde luego, 
á consecuencia de lo estipulado en el art, 4.^ permitirá 
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Su Majestad Católica por espacio de tres años a los 
ciudadanos de los Estados Unidos que depositen sus 
mercaderías y efectos en el puerto de Nueva Orleans, y 
que las extraigan sin pagar más derechos que un pre- 
cio justo por el alquiler de los almacenes: ofreciendo Su 
Majestad continuar el término de esta gracia si se expe- 
rimentase durante aquel tiempo que no es perjudicial á 
los intereses de la España; o s! no conviniese su conti- 
nuación en aquel puerto, proporcionará en otra parte de 
las orillas del río Missüsipt un igual establecimiento, 

Art. 23. El presente tratado no tendrá efecto hasta 
que las partes contratantes le hayan ratificado, y las 
ratificaciones se cambiarán en el término de seis meses, 
ó antes si fuere posible, contando desde este día. 

En fe de lo cual, nosotros los infrascriptos plenipo- 
tenciarios de Su Majestad Católica y de los Estados 
Unidos de América, hemos firmado en virtud de núes- 
tros plenos poderes este tratado de amistad, límites y 
navegación, y le hemos puesto nuestros sellos respecti- 
vos. Hecho en San Lorenzo el Real, a 27 de octubre 
de 1795. — El principe de la Paz. — ^Tomas Pickney, 

Jorje Washington, presidente de los Estados Unidos, 
ratificó este tratado en F^iladelfia, á 7 de marzo de i 796, 
y el 25 de abril del mismo ano lo ratificó también Su 
Majestad Católica el señor rey Don Carlos IV. 



VTI 



OBSERVACIONES FTN.VLES 

Los tratados celebrados por la España y de que 
hemos hablado en los párrafos anteriores nos confir- 
man en lo dicho y explicado acerca de la polldca comer- 
cial, de restricción y aislamiento, implantada sistemáti- 
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camente en las colonias americanas, con grave y per- 
manente daño de sus intereses, pero de la cual no es la 
madre patria el único culpable, si se consideran las 
razones que la obligaron á mantener en esa dura con- 
dición á una parte considerables de su imperio y la pri- 
varon de toda independencia para proceder de diversa 
manera- 

Esos tratados nos recuerdan, en efecto, cuál era la 
situación de la Europa en esa época y de qué modo la 
España no podía desentenderse ni apartarse de ella. 
Habían pasado los grandes días de Carlos V y de Feli- 
pe IL y en lugar de ser la nación que antes obligaba á 
las otras á girar dentro de la vasta órbita de su influen- 
cia política, arrastrada era por ellas y esclavizada á su 
fortuna en los campos de batalla del continente. Ca- 
recía de fuerzas bastantes para imponerse á las demás 
y de energías suficientes para independizarse de sus 
desgraciadas influencias. 

Comprometida á veces contra la Francia, y aliada, 
para ello* con la Inglaterra; unida después con aquélla 
y en lucha declarada con ésta; estrechada más tarde 
por ambas y urgida de entenderse con una de ellas, y 
víctima, en fin, en su propio territorio, de las ambicio- 
nes de Francia, Inglaterra y Austria, en las guerras que 
siguieron Jp la muerte de Carlos 11. ofrecía el triste 
espectáculo de esa decadencia progresiva que ya no 
sabrían detener ni sus capitanes ni sus estadistas. 

En esta situación, se comprende cuál era la de 
su Imperio colonial» Para mantenerlo, debía necesaria- 
mente apartarlo de la complicación europea, aislarlo de 
las naciones que hacia él dirigían sus ojos, poner entre 
la América y la Europa el océano vacío y desierto.. De 
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Otro modo su pérdida era segura* inevitable é inmi 
nente. 

No tiene otra explicación razonable que la de la im 
potencia de la madre patria, esa política comercial de 
aislamiento y restricción, de la cuaK si ella es culpable, 
responsables son también los otros país*es que á lo 
mismo contribuyeron* haciendo de la Europa un campo 
de batalla durante tres siglos. 

Atribuir esa política á un profundo y continuado error 
de los estadistas que en ese tiempo dirigieron los nego- 
cios de la Península; creer que ella fué natural conse- 
cuencia del estado de atraso de las ideas que entonces 
informaban los propósitos de los políticos peninsulares; 
pensar que en esa serie de ministros y privados ilustres 
no hubo uno solo que reconociera la necesidad de en- 
mendar el rumbo de la nave del Estado y sacarla á 
más amplio y despejado horizonte; imaginar esto, es 
ponerse en contradicción con la historia y olvidar sus 
principales páginas. 

Los tratados comerciales que hemos reproducido en 
el curso de este capítulo nos manifiestan la falta de jus- 
ticia de tales apreciaciones. Si la España, en amistad 
con la Francia, permitía á ésta el tráfico comercial con 
las colonias; si, aliada con Inglaterra, le abría los puer- 
tos americanos; si, obligada á tratar con los Estados 
Unidos, les reconocía el derecho de navegar las aguas 
del Mississipi y comprar y vender en sus costas vecinas; 
sí ésta era su política comercial en las circunstancias en 
que la paz y i a amistad internacional le permitían practi- 
carla, debe creerse que solamente la necesidad de la 
defensa de su imperio podía obligarla obrar en sentido 
contrario. 



Error fué aquel del tiempo que no de España, puede 
con razón decirse de este punto, aplicándole la frase 
piadosa con que algunos escritores^ en otro orden de 
sucesos, han procurado explicar los yerros de la Penín- 
sula en la ¿poca triste de su decadencia. 
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